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VALVERDE V TELIJEZ 

MANUAL 

DE LOS HIJOS DE MARIA. 

P R O L O G O . 

Establecida en el colegio Clerical, casi des-
de su cuna, una Asociación de Hijos de Ma-
ría, se comenzó á sentir desde luego la nece-
sidad de un Manual que reglamentara sus 
reuniones y sus prácticas de piedad. 

Por esto creimos que á nuestros queridos 
hijos los alumnos del Clerical, así como de 
los otros colegios clericales y colegios prepa-
ratorios para seminarios, se les seguiría un 
grande bien si les arregláramos un manual 
que no solo tuviera el reglamento de la Aso-
ciación, sino ademas un conjunto de medita-
ciones, prácticas de piedad y lecturas piado-
sas que les hicieran considerar este libro co-
mo su devocionario propio. El Manual, pues, 
que hoy les ofrecemos, tiene al parecer las 
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coadiciones indicadas, y así como deseamos 
que sea él a los hijos de María en gran mane-
ra provechoso, así también de nuestra parte 
oírecemos nuestro pequeño trabajo 

A la mayor honra y gloria de Dios, 
De la inmaculada y divina María, 
Y del señor san José, su virginal esposo. 

Méjico, Marzo 19 de 1879. 

Presbítero, 
José María Vilaseca. 

M A N U A L 

DE LOS HIJOS DE MARIA 

Reglamento de la Asociación. 

P A R T E P R I M E R A . 

CAPITULO I. 

CONSTITUTIVOS 1)B LA ASOCIACION. 

1. La Asociación está establecida bajo el tí-
tulo de Asociación de ¡os hijos de María en el 
glorioso misterio de su concepción inmacu-
lada. 

2. Ella se compone de los estudiantes del es-
tablecimiento: los ya recibidos son llamados 
hijos de María; aspirantes, los que solo tienen 
la medalla de aspirantes que podrán recibirse á 
los tres meses de estar en el colegio; y postu-
lantes los que han pedido ser reeibidos, pero el 
consejo no los ha admitido todavía. 

3. La Asociación, como cuerpo, se gobierna 
por sí misma, siguiendo en un todo el regla-
mento, y no puede dispensarse ninguna de sus 



partes sin licencia especial del superior del co-
legio ó seminario. 

4. Ella tiene por director al superior del es-
tablecimiento ó al sacerdote que este quisiere 
delegar con el carácter de subdirector, y por 
miembros que forman el consejo á los mismos 
hijos de María con la dignidad y oficio siguien-

1° Un presidente 
2? Dos asistentes y uno de ellos será el vice-

presidente. 
3? Cuatro consejeros con los cargos de secre -

tario, tesorero y sacristan. 
4? Los que forman el consejo son llamados 

dignatarios 
5. La Asociación tiene tres fiestas principa-

les, á saber: El mes de MAYO, la fiesta de la IN 
MACULADA CONCEPCION y la fiesta del S E S O R SAN 
J O S É ( 1 9 de marzo), fiestas que procurará cele 
brar del mejor modo posible j.ara honrar con 
ellas debidamente á la santísima Virgen María. 
A estas fiestas añadirá hacer el mes del señor 
san José, aunque con menos solemnidad que la 
del mes de mayo, pero siempre con espíritu ver 
daderamente religioso. 

CAPITULO II. 
F I N DE LA ASOCIACION, 

1. La Asociación es erigida para honrar to-
das las prerogativas especiales de la santísima 

Virgen María, y de un modo especial la de su 
concepción inmaculada. Y los asociados no solo 
deben honrarla ellos, sino hacerla honrar por los 
demás: de un modo semejante procurarán obrar 
tratándose del señor san José, su purísimo es-
poso. 

2. La Asociación está establecida por el bien 
de todos los seminaristas que tieiien la dicha de 
formar parte de ella, como que han de ver en 
María el modelo que siempre deben imitar, y 
también por el Ínteres de todo el seminario é 
colegio, que debe ser en gran maneta edificado 
por los hijos de tan buena Madre. 

3 El establecimiento de la Asociación con-
viene igualmente á todos los fieles, ya que está 
en su Ínteres el ser regidos y gobernados por sa-
cerdotes virtuosos y ejemplares, que la Asocia-
ción tiene por objeto formar. 

4. La Asociación en todos sus actos y ejerci-
cios, procurará siempre la mayor honra y glo-
ria de Jesús, María y José; por consiguiente to-
dos los hijos de María al formar parte de la Aso-
ciación, procurarán cumplir con los grandes fi-
nes que ella se ha propuesto, según acabamos de 
indicar. 

CAPITULO III. 
DEBERES DE LOS HIJOS DE MARÍA. 

1. Ante todo hemos de establecer que los de-
beres dé los hijos de María son de tal natura-



leza, que en ningún caso obligan por sí mismos 
bajo pecado mortal y ni siquiera venial, sino 
que deben ser considerados como efectos de la 
ternura de unos buenos hijos para con su madre, 
como medios muy propios de honrarla y glori-
ficarla como ella se merece, como dulces lazos 
de unión y caridad para con ellos mismos y co-
mo brillantes modelos de edificación para todo 
el Clerical. 

2. Todo hijo de María, principalmente desde 
el dia de su recepción, debe hacer verdaderos 
esfuerzos para practicar lo siguiente: 1" No ha-
cer ni decir cosa alguna que pueda dañar á la 
Asociación en general, ó á alguno de los miem-
bros en particular. 2o Procurar por los medios 
que estén á su alcance el buen nombre de la 
Asociación 3" Estar contento con ser avisado de 
sus públicos defectos en espíritu de caridad, y no 
solo por el director de la Asociación, sino aun 
por su presidente, singularmente cuando este 
obrare delegado por el consejo. 4o Recibir los 
cargos ú oficios que le fueron encomendados. 

3. El hijo de María se acostumbrará desde el 
principio á ser muy exacto en el cumplimiento 
de las prácticas que le impone su reglamento, 
no solo como á uno de sus miembros, sino de 
un modo muy especial cuando tuviere el cargo 
de dignatario. 

4. Todos procurarán distinguirse, por espíri-
tu de edificación, en la exactitud de todos sus 
actos, en el fervor de su oracion y demás prác-

ticas comunes, así como en las virtudes que de-
ben caracterizar á un hijo de María. 

5. Cada uno procurará contribuir con sus li-
mosnas (principalmente con la mensual) á los 
gastos de la Asociación, para procurarse su Ma-
nual y medalla, para hacer las funciones reli-
giosas y para procurar extender el culto ae Ma-
ría y de José, su virginal esposo. Al recibirse 
un aspirante de hijo de María, dará también una 
limosna especial por aquella vez. 

CAPITULO IV. 

V I B T U D E S D E LOS HIJOS D E MABÍ A. 

1. Aunque los hijos de María deben practicar 
todas las virtudes cristianas, con todo- han de mi-
rar con una afección particular la práctica de 
aquellas que son el distintivo de un hijo de Ma-
ría, como la pureza, la humildad, la obediencia, 
la caridad, la mortificación, la modestia y la 
piedad; virtudes que forman el espíritu que los 
debe caracterizar en la teoría y en la práctica, 
y que hemos explicado en las meditaciones para 
que sean de todos debidamente practicadas. 

2. La pureza ó castidad es de una blancura 
tan delicada y de un brillo tan sobresaliente, que 
fácilmente puede empañarse: por esto el hijo de 
María procurará estar muy lejos de toda obra, 
palabra ó pensamiento que le sea contrario, á 
fin de que le convenga en un todo la bendición 



que da Dios, aun en este mundo, á los limpios 
de corazon. 

3. La humildad que es en la práctica un con-
junto de bendiciones del cielo, es también el 
único terreno que admite á la virtud verdadeia 
y la que nos hace semejantes á Jesucristo, según 
la sentencia que dice: Aprended de mí á ser hu-
mildes de corazon: Discite á me quia mitis 
sum et humilis corde. 

4. La caridad para con Dios, para con el pró-
jimo y para consigo mismo, que hace cumplir 
al hijo de María los deberes que ella le impone, 
es considerada bajo estos tres puntos de vista, 
la tercera virtud que forma su buen espíritu. 

5. La mortificación es de tal condicion para 
un hijo de María, que puede afirmarse que si 
no es mortificado, jamas poseerá una virtud só-
lida, y por consiguiente que él es el que por in 
mortificado, desagrada á su tierna Madre y á sus 
hijos. 

6. La modestia como la entendía san Pablo 
al decir: Vuestra modestia sea •patente á todos: 
Modestia vestra nota sit ómnibus: como si di-
jéramos, que de la modestia del corazon salga 
la modestia del cuerpo en los ojos, en el andar, 
en el vestido, en los muebles, y aun en los pen-
samientos y palabras es otra de las virtudes de 
su espíritu. 

7. La piedad, útil para todo como la llamaba 
el Apóstol, que abraza el recogimiento interior, 

l a meditación, la oracioa vocal, y las jaculato-
rias, es la última de su espíritu. 

CAPITULO Y. 
DEBERES COMUNES DE LOS HIJOS DE MARÍA. 

1. La Asociación mandará decir todos los 
años dos misas rezadas por los miembros difun-
tos de aquel año; y en caso de que no hubiere 
ningún difunto de la Asociación, las misas serán 
aplicadas en sufragio de las almas del purga-
torio. , r ° 

2. Cuando acontezca la muerte de un socio, 
tanto si es hijo de María, como si solo es aspi-
rante, inmediatamente se le mandará decir una 
misa en sufragio de su alma, y cada uno le apli-
cará una comunion que le será concedida ex-
traordinariamente para este fin: también le re-
zarán en común el oficio de difuntos ó el de la 
santísima Virgen, según determinare el direc-
tor. Este señalará el dia de la comunion. 

3. Cuando un hijo de María ó aspirante estu-
viere enfermo, se encomendará á las oraciones 
de la Asociación, y se le rezará también algu-
nas en común, como siete veces el Padre Nuestro, 
Ave María y Señor san José despues de la misa^ 
pidiendo antes la vénia al director ó subdirec-
tor. El director podrá conceder á este fin una 
comunion particular cuando el presidente se lo 
pidiere con otro de los miembros del consejo. 

4. Todas los meses ofrecerán los asociados 
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su eomimion, para la prosperidad espiritual de 
la congregación; y los dias 7, .8 y 19 la ofrece-
rán por los necesitados de la Asociación Univer-
sal del señor san José. 

5. Los hijos de María tendrán su asamblea 
particular todos los domingos y grandes fiestas 
celebradas por el colegio: asamblea que podrá 
tenerse inmediatamente despues de la misa can-
tada, ó bien en la hora que determinare el di-
rector. Esta asamblea será presidida por el vi-
cedireetor y no podrá durar mas que media ho-
ra, y todos deben dar en ella una limosna que 
debe aplicarse para las necesidades de la Aso-
ciación; mas en las asambleas mensuales la li-
mosna obligatoria es de un real. _ 

6 Todos los meses en el dia de retiro habrá 
asamblea presidida por el director, quien dará 
los avisos que crea oportunos, concluyendo or-
dinariamente con una instrucción. En su con-
sejo han de tomarse definitivamente las resolu-
ciones de los consejos particulares de cada se-

m 7^151 director dará todos los meses á los hijos 
de María la práctica de honrar á un santo, así 
como imitarlo en la virtud que tenga á bien se-
ñalarle. Esto podrá hacerse por medio de unos 
billetes escritos á este prepósito y que cada une 
tomará en suerte al tiempo de dar la limosna 
para los gastos propios de la Asociación. El pre-
s i d e n t e queda encargado de arreglar esta prác-
tica y de recordarla mensualmente al director 

para que si este, lo tuviere á bien, la recomien-
de en su instrucción. 

8. El órden de los ejercicios, duración, reu-
niones, fiestas y demás cosas importantes, serán 
determinadas por el director, aunque podrán 
tratarse en los consejos particulares de cada ocho 
dias, y tomar la resolución que les pareciere. 

CAPITULO VI. 

E J E R C I C I O S P I A D O S O S D E CADA H I J O D E M A R Í A . 

1. Cada hijo de María (y cada aspirante) lle-
vará una medalla de la Inmaculada Concepción 
que besará devotamente al levantarse y al acos-
tarse diciendo en cada ocasion: 

O Maria sine labe concepta, ora pro nobis. 
Sánete Joseph, ora pro nobis. 
Almi parentes Christi, orate pro nobis. 
2. Todos los dias al menos por una vez reza-

rán los hijos de María el "Acordaos, ©h castísimo 
esposo de la Virgen María y amable protector 
mió señor san José, que jamás se ha oido decir 
que ninguno haya invocado vuestra protección 
ó implorado vuestro auxilio sin haber sido con-
solado. Lleno pues de confianza en vuestro po-
der, vengo á vuestra presencia y me encomiendo 
á Vos con todo fervor. ¡Ah! no desecheis mis 
súplicas, ¡oh Padre putativo del Redentor! antes 
bien acogedlas propicio y dignaos acceder á ellas 
piadosamente," el Ave María y el Señor san 



José, con las jaculatorias arriba indicadas: O 
María! etc. (Pió IX, 300 dias de indulgencia.) 

3. Cada hijo de María procurará hacerle dia-
riamente una visita que no podrá durar mas que 
un cuarto de hora 6 cinco minutos en caso de ha-
cerse en tiempo de recreación. Toca al director 
el establecer esta divina corte que tendrá por 
objeto honrar á María en todas las imágenes de 
la casa así como el ejercicio, y quiénes de entre 
los hijos de María serán dignos de hacer una 
guardia tan celestial. Los así honrados han de 
ser siempre los mas fervorosos y que según el 
consejo hayan edificado mejor á la Asociación. 
El secretario se considera como el alma de esta 
corte celestial, y pedirá al director la licencia 
para ponerla en práctica, y conservarla con fer-
vor una vez establecida. 

4. Todas las veces que un hijo de María co-
mulgue, rogará por el progreso espiritual de la 
Asociación, y rezará la oracion: 

Anima Christi, sanctifica me. Corpus Christi, 
salva me. Sanguis Christi, inebria me. Aqua 
lateris Christi, lava me. Passio Christi, confor-
ta me. O bone Jesu, exaudi me. Intra vulnera 
tua absconde me. Ne permitías me separari á 
te. Ab hoste maligno defende me. In hora mor-
tis mese voca me. Et jube me venire ad te; ut 
cum Sanctis tuis laudem te in ssecula steculo-
rum. Amen. 300 dias Ind. Pius IX.—7 anno-
rum, Pius IX. 

Obsecro te, dulcissime Domine Jesu Christe 
ut Passio tua sit mihi virtus, qua muniar, prote-
gar, atque defendar. Vulnera tua sint mihi ci-
bus potusque, quibus pascar, inebrier, atque de-
lecter. Aspersio Sanguinis tui sit mihi ablutio 
omnium delictorum meorum. Mors tua sit mihi 
gloria sempiterna. In his sit mihi refectio, exul-
tatio, sanitas, et dulcedo cordis mei. Qui vivis 
< t reguas in seecula sseculorum. Amen. Ind. 
trium annorum, Pius IX. 

Con el objeto de ganar las indulgencias con-
cedidas, en los jlias de coinunion especialmente, 
procurará renovar la intene'on de ganar todas las 
indulgencias de la Asociación. 

5. Todos lós que no hayan recibido los órde-
nes sagrados rezarán en la capilla el oficio de la 
santísima Virgen llamado la PIISSIMA, inmedia-
tamente despues de la recreación del mediodía; 
mas los dias de paseo podrán rezarlo en él, ya 
sea en común juntándose tres ó cuatro á este 
fin, ó ya en la hora que determinare el Clerical. 

6 Los hijos de María, acordándose que su 
santísima Madre amó singularmente al señor 
san José, procurarán amarlo también, manifes-
tándole su amor cou algunas oraciones diarias 
ó jaculatorias; y será muy buena devocion el 
cumplir sus ejercicios señalados en el número 
2 de este capítulo, añadiéndolos otros modos que 
la santísima Virgen y el santísimo Patriarca les 
inspiraren. El último de los nombrados por el 
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consejo queda encargado de proponer los medios 
de extender la devocion del señor san José, como 
imprimir oraciones, repartir medallas del san-
to, informarse si los alumnos son ya celadores 
de la Asociación por EÍ mismo ó por medio de 
sus familias, etc., etc. 

CAPITULO VII. 
REUNION DE LOS HIJOS D E MARIA. 

1. Los hijos de María tendrán cuatro suertes 
de reuniones, á saber: la reunión ó junta del 
consejo ordinario de todas las semanas presidi-
do por el vicedirector; la reunión dei consejo 
mensual presidido por el director; las reuniones 
para los ejercicios de piedad, y las elecciones de 
cada seis meses. 

2. Toda reunión comenzará con el Veni 
Sánete Spiritus, Ave María, Señor san José, 
y una vez: O María sine labe concepta, ora 
pro nobis: Sánete Joseph, ora pro nobis: Almi 
parentes Christi, orate pro nobis; así como todas 
terminarán con el Sub tuum prcesidium.... el Se-
ñor san José... y una vez: O María sine labe con-
cepta, ora pro nobis; Sánete Joseph, ora pro no-
bis; Almi parentes Christi, orate pro nobis. Pe-
ro la reunión que tiene por objeto el rezo del 
oficio, se comenzará y terminará con las ora-
ciones de la Iglesia. 

3. Se entiende por oficio: el pequeño oficio 
aprobado por Inocencio XI; el conocido con el 

nombre de oficio parvo, y el compuesto por san 
Buenaventura llamado Piissima, pudiendo cada 
asociación particular adoptar cualquiera de los 
tres, aunque el Clerical ya desde el principio se 
decidió por este último. Procurarán todos rezar 
el oficio según el espíritu de la Iglesia, es decir: 
digné, attentb, ac devotb, digna, atenta y devo-
tamente; y aun guardando las reglas del coro, 
cuando rezan juntos en la capilla ó iglesia. El 
presidente proporcionará el libro á los nueva-
mente entrados y los instruirá en el oficio. 

4. En todas las pequeñas asambleas de la se-
mana que no tienen por objeto el rezo del ofi-
cio, despues de la invocación se cantará algún 
cántico como la mitad del Ave, Maris Stella; se 
hará un rato de lectura sacado de este manual 
de la Asociación y se oirán con atención y de-
seo de aprovechar, las cosas ó avisos que el vi-
cedirector tenga á bien dar. En las reuniones 
del consejo del mes el presidente propone los 
asuntos que tengan por objeto el bien de la Aso-
ciación en general ó de algún individuo en par-
ticular; se hace lectura si no hubiese asunto que 
proponer, se dicen las oraciones señaladas en 
el número 2 del capítulo 7o 

5. Para lai faltas ordinarias el consejo dele-
gará al presidente, para que dó al culpable en 
espíritu de humildad y caridad el aviso corve-
niente: cuando este no bastare lo dará el vice-
director; y en caso de reincidencia se tratará el 
asunto ea el consejo mensual para que reciba 



el último aviso del director despues del cual se 
le quitará la medalla al culpable, por mas ó me-
nos tiempo según la gravedad de la falta, en ca-
so de reincidir. 

6. Terminada la asamblea del mes, se hará 
la cuesta procurando cada socio dar un real pa-
ra los gastos de la Asociación y poder repartir 
gi átis objetos de devocioc sobre el señor san 
José; concluyendo la reunión con la antífona Sub 
tuum, etc., como dijimos arriba. 

CAPITULO VIH. 
ADMISION DE ASPIEANTES. 

1. Todo alumno del colegio puede pedir ser 
admitido en el número de los aspirantes un mes 
despues de su entrada al colegio si ha tenido 
buenas notas en todo. 

2. La gracia dé l a admisión debe pedírsela 
al presidente, quien lo presentará al consejo y 
le dará los avisos convenientes para, facilitarle 
la admisión. 

3. El consejo semanario no podrá determinar 
de su parte su admisión, sino despues que el su 
pilcante tenga dos meses de estar en el colegio: 
y en el próximo consejo mensual se propondrá 
su definitiva admisión, pudiendo el director dis-
pensar tres semanas ó un mes en favor del su-
plicante, si la conducta de este ha sido excelen-
te en todas sus partes y el director así lo cre-
yese conveniente para el bien de la Asociacioa. 

4. En clase de aspirante, debe ai menos pa-
sar tres meses, y no puede estar en dicho estado 
mas de un año; despues de ese tiempo, si no pu-
diere aún ser recibido de hijo de María, el conse-
jo determinará quitarle la medalla, á no ser que 
el caso fuese extraordinario, y el director dis-
pusiere darle otro tiempo de prueba. 

5. Las virtudes, los ejercicios, las prácticas, 
y la limosna es todo como en los hijos de Ma-
ría, debiendo trabajar mucho en hacerlo dé mo-
do que edifique á los demás para que en el con-
sejo reúna los votos en su favor. 

6. Durante el tiempo de aspirante procurará 
hacer mucho caso de los avisos que recibiere, 
porque de su enmienda pende de ordinario la 
admisión para hijo de María. 

7. Si en el colegio hubiere establecida la Aso-
ciación del señor san José no podrá ser admiti-
do aspirante de hijo de María sin haberse por-
tado bien en la Asociación del santísimo Patriar-
ca. Cuando el jóven pasare de quince años, y 
hubiese concluido bien la mitad de la gramática 
latina, en este caso podrá ser dispensado dfs per-
tenecer antes en dicha Asociación josefina. 

CAPITULO IX. 

RECEPCION D E LOS A S P I R A N T E S . 

1. Propuesto el jóven al consejo semanario, 
y admitido definitivamente por el consejo men-
sual, este determinará el dia de su admisión. 



2. Toda recepción podrá verificarse en las 
dos grandes solemnidades despues de la recep-
ción de los hijos de María; en cualquiera festivi-
dad de la Virgen ó del señor san José, y aun en 
todos los dias de retiro en el que la Asociación 
tiene su asamblea mensual 

3. La admisión de los aspirantes se verifica-
rá según el ceremonial prescrito en este mis*no 
manual. Cap. 14, pare. 2" 

CAPITULO X. 

ADMISION DE LOS HIJOS DE MARIA. 

1. Para ser hijo de María se necesita haber 
cumplido satisfactoriamente, según el juicio del 
consejo mensual en lo dispuesto en el cap. 8" 

2. No puede ser ningún aspirante admitido 
como hijo de María, si no tiene en su favor la 
aprobación de sus directores y catedráticos y si 
no se ve en su porte el górmen de las virtudes 
que deben caracterizar á un jóven que desea ser 
honrado con gracia tan especial como es la de 
ser hijo de María. 

3. Una penitencia pública retarda por mas ó 
menos tiempo la gracia de la admisión. 

4. Al dar el consejo el voto á un jóven para 
su admisión, ha de poder prever en su justo 
juicio, que dicho agraciado será con el tiempo 
un modelo de regularidad, obediencia, piedad y 
amor al estudio. 

5. La fecha del consejo que resuelve su ad-

misión será registrada en el libro de las^act*., 
así como la del dia de su recepción delante üe 
sus compañeros. 

CAPITULO XI. 

RECEPCION DE LOS HIJOS DE MARÍA. 

1 El dia de la Inmaculada Concepción y el 
último del mes de mayo, son los dias consagra-
do* por la Asociación para recibir á sus hijos, 
mas el director puede señalar algún otro día, 
cuando así lo creyere oportuno. 

2 Eli el consejo inmediato á las dos iestivi-
dades mencionadas se dará cuenta de todos los 
aspirantes, y el consejo fallará definitivamente 
sobre su admisión, aunque en otros consejos hu-
bieren sido admitidos 

3 El aspirante debe prepararse para ser hijo 
de María haciendo tres dias de retiro; una con-
fesión desde los ejercicios pasados; y una comu-
nión en acción de gracias para el dia siguiente 
despues de su admisión. El subdirector es el 
encargado de dirigirlos en estos actos de piedad, 
pudiendo este de acuerdo con el superior, nom-
brar al presidente para dicho cargo. 

4. Las ceremonias para la recepción en la 
asamblea general, hecha la invocación, y ento-
nado el Ave, Maris Stella, son: l"el discurso del 
director; 2n las preguntas sobre la intención 
del nuevo hijo de María y las virtudes que de-
be practicar; 3° al acto de consagración; 4o la 
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entrega de la medalla y del manual; 5o el canto 
del Magníficat; 6«? su presentación al director 
en caso de que este no haya verificado la admi-
sión; y 7 escribir su nombre en su respecti-
vo cuadro de honor donde deben estar apuntados 
los nombres de todos los hijos de María Vid 
cap 13 part. 2» De la conservación de este cua^ 
dro de honor queda encargado todo el consejo, 
y_ de un modo muy especial el primer dignata-

CAPITULO XII. 
LO QUE D E B E S EVITAR LOS HIJOS DE MARÍA. 

1. Los hijos de María deben evitar todas las 
taitas indignas de un cristiano; pues mal podrían 
llamarse hijos de tan buena madre si la ofendie-
sen con el pecado. 

™ H , ? e b e n 'T í* ' ' e i , n i r a r c o n indiferencia las 
virtudes que deben caracterizados, y q u e for-
man por decirlo así su espíritu; virtudes que ya 
hemos nombrado en el capítulo 4° de este re-
glamento, 

3 Deben evitar toda conversación que tenga 
por fin ó resultad» su propio engreimiento por 
la gracia alcanzada de ser hijo de Alaría y mu 
chô mas si tuviere por objeto el menosprecio 
de alguno de sus condiscípulos, que no obstan-
te de no haber alcanzado esta gracia es por 
ventura mas amado que él de la santísima Vir-
gen María, que sondea nuestro corazon. 

M 
4. Deben evitar conversaciones frecuentes, 

aunque exteriormente sautificadas con el pretex-
to de la piedad; porque como dice el Espíritu 
Santo: En el mucho hablar no falta pecado, ln 
multiloquio non deerit peccatum. 

5. Debe todo hijo de María evitar las mur-
muraciones, maledicencias, conversaciones de 
afecto, así como las amistades particulares, por-
que tanto aquellas como estas podrían separar-
le el corazon de Dios, y hacerle digno de que se 
le quitase la medalla, y aun de que vomitándo-
le la santísima Virgen de su purísimo corazon, 
perdiese la gracia de la vocacion sacerdotal. 

6. Debe en suma con un santo celo evitar 
las conversaciones frivolas y de munde; santi-
ficándolas de su parte, hablando de la conducta 
de los santos y de las virtudes de los verdaderos 
hijos de María, así como de su dicha. 

CAPITULO XIII. 

ELECCION D E LOS D I G N A T A R I O S . 

1. Los dignatarios son el subdirector (que 
nombra inmediatamente el director que es el 
superior del colegio), el presidente y demás hi-
jos de María, como se dijo en el capítulo 1° 

2. Dos veces en cada año, es decir, despues 
de la Inmaculada Concepción y del mes de ma-
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yo, habrá elección de dignatarios, nombrándose 
cada vez la mitad del consejo. 

3. Se necesita licencia especial del director 
para que un dignatario sea reelegido; porque la 
elección ha de caer precisamente sobre los dos, 
tres ó cuatro electos que presentare el director. 

4. Las elecciones se harán como es costum-
bre en las reuniones de los hijos de María, ad: 
virtiendo que antes se rezará ó cantará el Veni, 
creator spiritus. 

5. El director, que presidirá este acto impor-
tante, hará una pequeña instrucción análoga al 
asunto indicado. 

6. Todos los hijos de María son electores, y 
todos confiarán su voto en secreto al director, 
y este dará conocimiento á la asamblea del nue-
vamente elegido. En cas© de empate se repetirá 
la operacion, y si aconteciere otra vez, el direc-
tor elige entre los dos disputados el que le pa 
reciere mas á propósito. 

7. Concluidas las elecciones se publica el cor 
te de caja hecho con anticipación, se recuerda á 
los nuevos dignatarios las reglas particulares de 
su oficio que constan en este Manual, y pasarán 
á sentarse en el lugar que les corresponde en ca-
so de que lo tuviesen designado 

8. Queda prohibido absolutamente el decir el 
voto que uno ha dado, si fué en favor ó en con-
tra de este ó de aquel candidato 

9. Hecha la elección y revisada la cuenta del 
tesorero y las actas del secretario, y aprobado 

todo con el correspondiente Vo B" del director, 
del subdirector y del presidente, se canta el Lau • 
date ó el Te Deum, quedando así terminado este 
acto importantísimo de la Asociación. 

CAPITULO XIV. 

FIESTAS D E LOS HIJOS D E MARÍA. 

Aunque todos los dias han de ser santos y bue-
nos para un jóven que tiene el grande objeto de 
imitar á la santísima Virgen María, en la prác-
tica de las virtudes que forman su espíritu, con 
todo, se ha tenido por muy bien señalar ciertos 
dias, para que sean santificados de un modo es-
pecial, procurando en ellos mayor retiro, fer-
vor, mortificación, y sobre todo una confesion 
muy dolorosa y una mas ferviente comunion en 
el dia que se les conceda esta gracia. 

Por tanto, las fiestas señaladas de los hijos de 
María y de los aspirantes, son las siguientes: 

Io Todos los dias de retiro mensual. 
2" Las festividades de la santísima Virgen Ma-

ría que el colegio celebrare con solemnidad. 
3" Las tres festividades del señor san José. 
4? Todos los sábados del mes de María. 
5" Todos les miércoles del mes de marzo. 
6? El mes de mayo como mes de María, en 

el que se procurará que algunos alumnos se ha-
gan cargo de cada dia y que alguno de los seño-
res teólogos predique. 



7o Lo. mismo procüraíá hacerse durante eí 
mes de marzo, consagrado al señor san José, é 
indulgenciado por Pió IX, lo que deberá hacer-
se con tanto mas entusiasmo, cuanto que si el 
colegio Clerical subsiste, así como todos los co-
legios y escuelas que le pertenecen, es por la 
soberana protección que le ha impartido él bon-
dadosísimo y poderosísimo s?ñor san José. 

S E G U N D A P A R T E . 

CAPITULO I. 

DEL DIRECTOR Y VICEDIRECTOR. 

1. El director de la Asociación será siempre 
el superior de la casa, colegio ó seminario don-
de ella esté establecida. 

2. El subdirector debe ser nombrado por el 
director, y ocupará sus vec=s en las asambleas 
mensuales y en todos los demás casos que él 
creyere conveniente. 

3. El director no solo por sí mismo, sino me-
diante el subdirector, procurará por todos los 
medios que le sugiere su piedad y su celo, ha-
cer prosperar la A s o c i a c i ó n , procurando parti-
cularmente que los hijos de María se distingan 
en la práctica de las virtudes que deben carac-
terizarlos; que celebren con la debida piedad las 

fiestas propias de la Asociación, y que reine en 
todos un amor especial hácia la santísima Virgen 
María, en el glorioso misterio de su inniaculada 
concepción; así COINO su virginal esposo, el se-
ñor san José, ha de ser de todos los asociados 
muy tiernamente amado, debiendo de trabajar 
todos con todas sus fuerzas, para extender por 
doquiera tan soberana y útilísima devocioa, ya 
que la santísima Virgen María lo remunerará á 
todos, como importantes obras hechas á su hon-
ra y gloria y de su santísimo Hijo. 

4. El director por sí n^smo ó por medio del 
subdirector preside á todas las asambleas, re-
cepciones, elecciones, consejos, admisiones de 
aspirantes, exclusión de alguno que ha faltado 
á sus deberes, y á cuanto tiene relación con la 
Asociación 

5. El subdirector obra en todos los casos de 
acuerdo con el director á quien representa. 

6. Nadie puede ser recibido en la Asociación 
sin el consentimiento expreso del director; de 
modo que si se diere el caso de que el subdirec-
tor presidiese la asamblea semanal y aun la 
mensual, en este caso se pedirá en particular la 
licencia del director. Lo mismo debe entenderse 
en caso de exclusión de alguno, aunque bastará 
la licencia del solo subdirector para quitar la 
medalla á un aspirante de hijo de María, por un 
tiempo determinado que no pase de quince dias 
ó tres semanas. Para quitar la medalla á un hijo 
do María, se necesita h licencia expresa del di-
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rector, aunque ya se haya resuelto en el conse-
jo y sea por poco tiempo. 

7. El director dirige la palabra á los hijos de 
María en todas las asambleas, antes de las elec-
ciones y en los otros casos que creyere oportu-
no; mas cuando el director no asiste, ocupa su 
lugar el subdirector. Puédese en las recepcicnes 
convidar al señor obispo, ó á alguna otra per-
na constituida en dignidad. 

8. El direcctor puede rehabilitar á todos los 
miembros del consejo por una vez, sin necesi-
dad de elecciones. 

CAPITULO II. 

DEL P R E S I D E N T E 

1. El presidente de la Asociación, despues del 
director y subdirector, es el primer miembro de 
la Asociación, y ha de obrar en todo de acuerdo 
con los directores, sin que le sea lícito quitar 
ó establecer motu proprio cosa alguna. Si fuere 
sacerdote, y al director le pareciere se !e podrá 
conferir el cargo de subdirector En ainb.s ta 
sos debe trabajar con todas sus fuerzas para 
que no se le pierda ni un solo hijo de María, 
siuo que todos lleguen á ser santos ó instruidos 
sacerdotes. 

2. El presidenta ocupa el primer lugar en las 
asambleas, despues del cual siguen los demás 
dignatarios por órden. El presidente está obli-

gado al secreto de todo lo que pasare en el con-
sejo. 

3. El presidente debe ser el primero en la 
práctica de las virtudes de los hijos de María 
así como el que debe manifestar mayor celo por 
el aumento de la Asociación. 

4. En la asamblea él pronuncia el acto de 
consagración todos los meses; él acompaña á los 
hijos de María que van á ser recibidos, asistién-
dolos en toda la ceremonia, y él hace los mis-
mos oficios en favor de los aspirantes, repitién-
doles el acto de consagración que dicen al ser 
recibidos. El presidente recoge la medalla y el 
Manual en los casos de expulsión. 

3. El presidente recibe las suplicas de los que 
quieren ser aspirantes ó hijos de María y los 
propone al consejo; y ninguno de los otros dig-
natarios puede ocupar su lugar en este punió 
estando él presente. El mismo informa d-1 olí-
cío a los nuevamente entrados, y los instruye 

b. El presidente es el que da los avisos de 
parte del consejo, aunque puede el director ó 
subdirector delegar á otro, cuando lo creyere 
conveniente. 

7 Todas los hijos de María lo respetarán y 
obedecerán, como que ocupa por su dignidad el 
lugar primero entre todos ellos; y p«rque es de 
esperar que siempre obrará como delegado por 
el consejo. r 

8. En las asambleas mensuales, anunciado 
por el director á los admitidos para aspirantes 



y para hijos de María, él lo notifica despues á 
cada uno de los interesados. 

9. El presidente se informará del acta del 
secretario, antes de ser presentada al consejo, 
para añadir ó quitar lo que fuere necesario. 

10. El presidente cada tres meses se hará ear-
go de la contabilidad de la Asociación; y cada 
medio año antes de las elecciones debe procurar 
que el tesorero dé cuenta de ella en el consejo, 
y una vez al año ante toda la asamblea despues 
de las elecciones del mes de diciembre. 

11. Para las funciones de la Asociación, el 
sacristan obrará de acuerdo con el presidente, 
y este recibirá las órdenes del director. Todas 
las funciones de la iglesia las propondrá con 
tiempo en el consejo anterior para que puedan 
hacerse con la solemnidad conveniente. Está 
prohibido á la Asociación el pedir cosas presta-
das para el adorno de sus funciones, así como el 
prestar las suyas. 

CAPITULO III. 

D E L O S A S I S T E N T E S . 

1. Despues del presidente de la Asociación 
tienen las primeras dignidades el primero y el se-
gundo asistente; y ambos deben guardar secreto 
sobre el consejo. 

2. El primer asistente recíbela denomina-
ción de vicepresidente, cuando ha de ocupar el 

lugar del presidente: en este caso el segundo 
asistente es considerado como primero, reem-
plazándolo en todas sus funciones; á no ser que 
el director creyere conveniente hacer nuevas 
elecciones. 

3. Los asistentes deben ser escogidos entre 
los hijos de María mas edificantes y que mani-
fiesten mayor afecto al progreso de los intere-
ses espirituales de la Asociación y mayor devo-
ción á la santísima Virg en y al señor san José. 

4. Los asistentes deben corresponder con su 
conducta intachable á la confianza que "la Aso-
ciación ha hecho de ellos nombrándolos sus asis-
tentes. 

5. Los asistentes son de un modo especial los 
consejeros del presidente, quien procurará ser-
virse de sus luces para obrar con mas acierto, y 
proponer lo conveniente en la asamblea, y estos 
trabajarán con todas sus fuerzas de acuerdo con 
el presidente para que ninguno de los hijos de 
María se entibie de modo que llegue á perder 
su vocacion sacerdotal, saliendo del colegio Cle-
rical. 

6. En el consejo dirán su parecer inmediata-
mente despues del presidente. 

7. Los asistentes pueden ser nombrados por 
el consejo, para dar en particular los avisos á 
algún hijo de María ó aspirante, y lo mismo que 
el presidente procurarán cumplir este cargo en 
espíritu de humildad y caridad. 

M A N U A L . — 2 



CAPITULO IV. 

D E L O S C O N S U L T O R E S . 

1. Despues de los dos asistentes ocupan el pri-
mer lugar en el consejo los consultores, que se-
rán en número de cuatro si así le pareciere al 
director; pudiendo en consecuencia ser mas 6 
menos, conforme al número de los socios. 

2. Los consultores dan su parecer despues de 
los asistentes; pero estando el presidente puede 
ser pedido su parecer antes de los asistentes, lo 
que convendrá que se haga así algunas veces. 
Los consultores están obligados á guardar el se 
creto sobre todo lo que se dijere en el con-
sejo. 

3. De los consultores se escogerán el tesore-
ro, el secretario y el sacristán. 

4. Los consultores han de considerar como 
suyos los negocios de la Asociación, y comuni-
car por tanto al presidente las noticias que pue-
den serle útile¿, no solo con relación á la honra 
y gloria que debe tributarse á la santísima Vír-
y al señor san José, sino tobre todo cuando al-
guno corriere peligro de perder su santa voca-
ción, proponiéndole aun los medios para impe-
dir tanta desgracia. 

5. Si un consultor fuese testigo de una falta 
grave, la comunicará directamente al director, 
y este podrá determinar la expulsión del culpa-
ble, de acuerdo con el subdirector, sin decir al 
consejo la causa que lo motiva, á no ser que la 

falta se hubiese hecho pública. Tratándose de 
este caso se consideran como consultores los asis-
tentes y el presidente. 

tí. Una vez cada seis meses se leerán los ofi-
cios en el consejo despues de las elecciones, ex-
ceptuando los del director y vicedirector, 

7. La dignidad de consultores les obliga á 
portarse con tanta edificación, que puedan ser 
considerados como modelos de virtud. 

CAPITULO V. 
D E L S E C R E T A R I O . 

1. El secretario es uno de los consultores aun-
que con este carácter, y ocupa en el consejo el 
primer lugar despues de los asistentes. El reci-
be y guarda el vale del tesorero para presentar-
los juntos cuando el tesorero diere cuentas. 

2. Es propio del secretario tomar nota de lo 
que se dice en el consejo, para escribir despues 
su acta, presentarla al presidente, y leerla des-
pués en el consejo siguiente para que reciba su 
aprobación En esta acta ha de colocar en Ye-
súmen las resoluciones del consejo de cada se-
mana, para que reciban la aprobación del direc-
tor en el consejo mensual. 

3. El secretario llévalos libros de actas de 
hijos de María y de aspirantes. 

4. El secretario forma el cuadro de honor de 
los hijos de María, y él es su responsable para 
que no se pierda, ni se deteriore, sino que siem-



pre esté colocado en su lugar respectivo. Este 
cuadro contiene el nombre de los que hacen la 
corte á las imágenes de la santísima Virgen, la 
manera de hacerla según las circunstancias, y las 
horas en que se hace durante el dia. También 
arreglará otro cuadro para los aspirantes. 

5. Al secretario toca promover la corte de 
María aun en tiempo de recreación y en los dias 
de paseo, y en los que se va todo el dia al cam-
po, mientras que cada visita 110 pase de cinco 
minutos ea tiempos de recreación y de un cuar-
to de hora en las otras ocasiones. 

6. Antes de establecerla definitivamente, da-
rá cuenta de sus trabajos al consejo para que los 
apruebe ó haga las modificaciones que creyere 
oportunas. 

7. En las asambleas, en los consejos y en to-
da reunión de los hijos de María, es él lector. 

8. Procurará que al menos dos veces al año, 
despues de las elecciones, se lean todas las re-
cias particulares de los oficios, exceptuando las 
del director y vicedirector. Las demás lecturas 
dependen de la elección del director. Como se-
cretario está obligado á guardar secreto de lo 
que pasare en el consejo. 

CAPITULO VI. 
D E L TESORERO. 

1. El tesorero es uno de los consultores y el 
que se sienta al lado del secretario. 

2. El hace la cuesta de todos los meses ó pre-
sencia cómo dan todos su limosna, cuenta su 
producto ante el presidente y da al secretario su 
vale. El número de vales atestio-ua ante la Aso-
ciación el dinero que ha recibido. 

3. No entregará ninguna cantidad sin el cor -
respondiente vale del presidente, y su conjunto, 
que debe presentar al dar las cuentas, forma su 
data. 

4. Cada tres meses dará cuentas particulares 
al presidente, para que reciban su aprobación. 

5. Cada seis meses despues de las elecciones, 
presentará sus cuentas ante el consejo con sus 
correspondientes vales de cargo y data para que 
reciban el V" B". del director, v dos veces al año. 
(Diciembre y Mayo), hará lo mismo ante toda 
la asamblea. 

6. El llevará un cuaderno perfectamente ar-
reglado ad hoc, donde conste la fecha y la can-
tidad de las entradas y salidas. 

CAPITULO VII. 
DEL SACRISTAN. 

1. El sacristan es otro de los consultores y se 
sienta al lado del tesorero. 

2. El que tiene este oficio es el maestro de ce-
remonias de todas las funciones de los hijos de 
María, y él ha de asistir á todas ellas para que 
se hagan como conviene. 

3. Es propio del sacristan barrer la capilla de 



la Asociación, adornarla en las fiestas que ella 
celebrase, indicar al presidente lo que faltare, y 
con aprobación del director irlo á comprar con 
otro de los del consejo que señalare el mismo 
director. 

4. Es propio del sacristan adornar las imáge-
nes de María que hubiere en la casa, principal-
mente en el dia en que los hijos de María le hi-
cieren la corte, y procurar que de los fondos de 
la Asaciacion se compren los adornos que cre-
yere necesarios. 

5. Cuando los fondos de la Asociación no bas-
taren ó quisiere procurar una gran fiesta para 
honrar á María santísima en alguna de sus imá-
genes, podrá proponer al consejo alguna rifa pa-
ra que su producto se destine á e«te fin. 

6. Toca de un modo especial al sacristan pro-
curar que el señor san José sea muy honrado 
de todos los hijos de María, disponer su altar en 
todas sus fiestas, y procurar que todas las imá-
genes y estatuas que hubiere en la casa sean 
debidamente honradas. Podrá tenerse por muy 
dichoso, si en su tiempo, por su medio consiguie-
re que el señor san José fuese honrado en algu-
na nueva imágen que se colocará en la casa de 
alguno, en el Clerical, lugares de recreación, 
casa de campo ó iglesias que visitare. 

7. En los dias de mucho quehacer podrá ser 
ayudado por otros dos miembros del consejo, 
pidiendo antes la licencia al director, quien los 
designará. 

CAPITULO VIII. 
DEL C O N S E J O . 

1. El consejo de la Asociación le componen 
el director y subdirector, con el presidente, asis-
tentes y consultores nombrados por la asamblea 
de hijos de María en las correspondientes elec-
ciones de cada seis meses. 

2. En el consejo todos los dignatarios tienen 
verdadero voto, pero al director toca fijar la re-
solución despues de haberlos oido. Cuando el 
director esté ausente ejerce esta prerogativa en 
el consejo el subdirector, teniendo este el cui-
dado de ponerse de acusrdo con él en los casos 
imprevistos. 

3. El consejo no se reunirá jamas, sino bajo 
la dirección del director ó subdirector. 

4. Cuando el director no tenga asunto que 
tratar, toca al presidente señalarlo, quien se pon-
drá antes de acuerdo con el director ó vicedi-
reetor. 

5. Los dignatarios darán sus puntos al presi-
dente para proponerlos al consejo; mas en algún 
caso podrán estos proponerlos con la venia del 
director ó subdirector 

6. El consejo se tendrá en un lugar dispues-
to ad hoc, comenzándose y terminándose con las 
oraciones de costumbre señaladas en los núme-
ros 2 y 6, del capitulo VII de la parte 1? 

7. El consejo semanario podrá tenerse duran-
te la recreación primera despues de la misa can-



tada, ó al menos por la mañana; para el men-
sual que es el dia de retito se tendrá antes ó 
despues de las vísperas, según dispusiere de an-
temano el director, ó bien por la mañana 

8. El consejo solo se ha de ocupar de lo que 
tiene relación con la recepción de aspirantes ó 
hijos de María, de los medios de conservarlos 
en el fervor propio de su espíritu, que los cons 
tituyen las virtudes de la pureza, humildad, 
mortificación, caridad y modestia, como dijimos 
en el cap. IV de la part. 1" También hará es-
pecial mención sobre aquellas cosas que puedan 
entibiarlos en la práctica de las virtudes. 

9. El consejo podrá pedir una comunion ex 
traordinaria en los dias principales de la santí-
sima Virgen, de Jesucristo nuestro Señor y del 
señor san José, para que el director la conceda 
á solo los del consejo ó á todos los alistados á la 
corte de María, ó bien á todos los hijos de Ma 
ría. Los aspirantes en ningún caso podrán dis-
frutar de esta gracia. 

10. Cuando un asunto haya sido determinado 
en un consejo, se seguirá su práctica con toda 
exactitud, hasta que otro consejo posterior de-
termine lo contrario. 

11. Los miembros del consejo deben decir la 
verdad en conciencia, pero deben hacerlo con 
prudencia, con caridad y justicia. 

12. Lo que pase en el consejo exige un per-
fecto sigilo, y si se diere el caso que un digna-
tario descubriese algo de lo que pasa ó se dice 

en e consejo, inmediatamente quedará excluido 
de el, y sujeto ademas á sufrir la penitencia que 
el director le creyere conveniente imponer se-
gún el resultado de su revelación. 

13. El consejo es en cierto modo el todo de la 
Asociación, y cada miembro procurará pensar 
delante de Dios lo que conviene tratar, lo que 
debe evitarse, y lo que debe hacerse, para que 
cada hijo de María sea todos los dias mas devo-
to de María y de José. 

14. En caso de expulsión de algún hijo de 
Alaria, dignatario ó aspirante, se pondrá en el 
libro correspondiente, pero sin hacer constar la 
causa de la expulsión {expulso), si salió de su 
voluntad se pondrá salió; en caso de muerte 
se pondrá'en pocas palabras las principales vir 
tudes que practicó mas, y los buenos ejemplos 
de edificación que haya dado. 

CAPITULO IX. 
ADMISION DE LOS CAKGOS Y DIMISION. 

1. Cuando un hijo de María, escogido antes 
por el director, haya recibido de sus condiscí-
pulos la grande confianza de ser electo para for 
mar el consejo, ó desempeñar alguna comision 
por el mismo hecho debe aceptar el cargo. 

2. Desde aquel momento debe considerar co-
mo un deber el cumplirlo, y por tanto por ho-
nor y por virtud, ha de procurar corresponder 



á la confianza que de ól han hecho cumplién-
dolo y desempeñándolo del mejor modo que le 
sea posible. 

3. Si el jóven D o m b r a d o creyere no poder 
cumplir con su cargo, lo comunicará al direc-
tor, y á este toca presentar sus razones al consejo, 
para" ver si de hecho se las admiten como razo-
nables ó no. 

4. En caso de que so las admitan, queda con-
siderado dignatario el que se habia oropuesto 
con él, y si este ya lo fuese, queda nombrado el 
último que siendo propuesto, no fué admitido en 
el consejo por no tener mayoría de votos. 

CAPITULO X. 

DESTITUCION DE UN DIGNATARIO." 

1. Los hijos de María deben mirar con res-
peto á los dignatarios, como que se hallan re-
vestidos por ellos de un grande honor y exce • 
lencia; sin embargo, él puede ser destituido por 
el consejo en los casos siguientes: 

1? Cuando por falta de celo y de piedad deja 
de cumplir el cargo que se le ha confiado. 

2° Cuando hubiere revelado lo que se dijo en 
el consejo, siendo grave en sí mismo ó en sus 
consecuencias. 

3° Cuando hubiere hecho una falta que pu-
diere ser caso de exclusión del seminario ó Cle-
rical. 

2. Si el consejo hubiere de fallar sobre la 

destitución ó no destitución de un dignata-
rio el consejo presidido por el director si reu-
nirá expresamente ad hoc, en ausencia del dig-
natario cuya conducta se ha de juzgar: los dig-
natarios antes de ir á ese consejo de tan graves 
consecuencias, tendrán media hora de medita-
ción ante la santísima Virgen. 

3. Ordinariamente no se tratará la destitu-
ción de un dignatario, sino despues de haberle 
avisado al menos dos veces: la primera por el 
presidente y la segunda por el subdirector, á no 
ser que la falta sea de tales consecuencias que 
deba á juicio del director procederse inmediata-
mente á su destitución. 

4. La destitución se hará constar en el libro, 
pero sin explicar la causa. 

5. Los dignatarios se guardarán bien de con-
versar sobre este asunto por no exponerse á fal-
tar á la caridad: tampoco hablarán de la exclu-
sión de los otros hijos de María. 

CAPITULO XI. 
SALIDA DE L A ASOCIACION, 

1. El título glorioso de hijo de María adqui-
do por la práctica de las virtudes, que deben 
distinguirlo, no se pierde sino por actos contra-
rios hechos por su culpa. 

2. El que abandona el seminario para seguir 
otra carrera distinta de la eclesiástica, queda á 
la prudencia del consejo el concederle ó no la 



medalla, considerándolo como hijo de María 
con todas sus gracias y privilegios 

3. El que abandona el seminario para se 
guir en otro la carrera eclesiástica, está sujeto 
á las mismas reglas, á no ser que las circuns-
tancias que medien indiquen lo contrario en pro 
ó en contra suya. 

4. En ningún caso los comprendidos en los 
números 2 y 3 podrán asistir á los actos ó ejer-
cicios de la" Asociación, aunque podrán ganar 
las indulgencias y tener parte en las buenas 
obras en caso de haberles dejado la medalla, y 
siguieren honrándola con su buena y edificante 
conducta. 

5. El que solo fuere aspirante queda absolu-
tamente privado de todo. 

CAPITULO XII. 

EXCLUSION D E L A ASOCIACION. 

1. No podrá proponerse la exclusión de un 
hijo de'María, sin haberle avisado antes dos ve 
ees por medio del presidente y una vez por me-
dio del subdirector. 

2. El cuarto aviso dado al culpable por el di-
rector, es el último despues del cual sigue la 
expulsión en caso de que no hubiere habido en-
mienda. 

3. El director ha de presidir el consejo ordi-
nario ó extraordinario destinado á pronunciar 
la expulsión de un hijo de María, mas si se tra-

tare de un aspirante puede presidirlo el subdi-
rector. 

4. En ningún caso se proclamará la expulsión, 
á no ser que la causa hubiese sido escandalosa, 
y el director creyere oportuno revelarla á los 
que se habían escandalizado de su conducta. 
Toca al director señalar el modo de hacerla. 

5. Cuando un hijo de María se ausentare del 
seminario ó Clerical, ó colegio preparatorio, por 
motivos loables á juicio del consejo, este no 
será notado como excluido de la Asociación, 
aunque por solo este hecho no se considera con 
derecho á la medalla, sino que debe haber pre-
cedido su buena y edificante conducta á juicio 
del mismo consejo. 

6. En el caso raro y excepcional de una fal-
ta grave que merezca la expulsión del colegio, 
queda por el mismo hecho separado y excluido 
de los hijos de María, bastando en este caso IB 
sola declaración del director, y su misma decla-
ración bastará también si por faltar alguna cir-
cunstancia al caso, por aquella vez no fuere ex-
cluido del colegio. El presidente le recogerá la 
medalla y el Manual antes de que verifique su 
salida del Clerical. 

7. El consejo será muy difícil en admitir otra 
vez en su seno á uu miembro que ha sido ex-
pulso, aunque podrá ser recibido despues de seis 
meses de prueba, volviendo á comenzar en clase 
de aspirante si su conducta fuere del todo edifi-
cante. 



CAPITULO XIII.* 

CEREMONIAL P A R A LA RECEPCION DE UN H I J O D E 

M A R Í A . 

1? Ave, Maris Stella.—2" Preguntas.—3o Ac-
to de consagración.—4? Bendición de la me-
dalla y su entrega con el Manual.—5" Mag-
níficat y oracion. 

Ave, Maris Stella, 
Dei Mater alma, 
Atque semper Virgo, 
Felix cceli porta. 
—Sumens illud Ave 
Gabrielis ore, 
Funda nos in pace, 
Mutaiis Evge nomen. 
—Solve vincla reis, 
Profer lumen csecis, 
Mala nostra pelle, 
Bona cuneta posee. 
—Monstra te esse Matrem, 
Sumat per te preces, 
Qui pro nobis natus, 
Tulit esse tuu3. 
—Virgo singularis, 
Inter omnes mitis, . 
Nos culpis solutos, 
Mites fac et castos. 
—Vitam praesta puram, 

Iter para tutum, 
Ut videntes Jesum, 
Semper colleetemur. 
—Sit laus Deo Patri, 
Summo Christo decus, 
Spiritui Sancto, 
Tribus honor unus. 
Amen. 

Í r . Ora pro nobis, Sancta Dei Genitrix. 
Utdigni efficiamur promissionibusChristi. 

OREMUS. 

Concede nos fámulos tuos, quassumus, Domine 
Deus, perpetua mentis et corporis sanitate gau 
dere, et gloriosa» beatas Mari« semper Virginis 
intercessione à prassenti liberari tristitia et 
»terna perfrui Isetitia. Per Christum D. N 
Amen. 

2° Preguntas del director. 

Hincados todos en forma de círculo delante 
del director, este dirige á los que v¡ n á ser re-
cibidos, las siguientes preguntas: 

Director.—Al presentarse vdes. en este momento 
ante el altar de la Inmaculada María ¿han 
venido con" la intención de ser hijos pri 
vilegiados de la Reina de los cielos? 

Los que van á ser recibidos responderán: 
—Sí, padre. 



—¿Han venido con toda libertad y con 
deseos positivos de aprovecharse de las 
ventajas que acompañan al venturoso que 
es en realidad hijo de María, como lo son 
los miembros de esta Asociación? 
—Sí, padre, 
—¿Están resueltos á observar bien el re-
glamento, cumplir con los actos comunes 
de piedad con el debido fervor, y practi-
car las virtudes de los hijos de María que 
son la pureza,"humildad, obediencia, ca 
ridad, mortificación, modestia y piedad? 
—Sí, padre. 
—¿Comprenden la importancia de la sú-
plica que acaban de hacer, así como los 
actos de la virtud que ella entraña me-
diante la poderosa protección de María? 
—Sí, padre. 
—Pues siendo esto así, yo les declaro des 
de este momento admitidos á disfrutar 
del honor de las gracias de la dignidad y 
de los privilegiadas hijos de María; procu-
ren de su parte serlo siempre por la fideli-
dad en el reglamento y edificación de su 
conducta, y como prueba de su buena vo-
luntad pronuncien ante sus compañeros el 
acto de Consagración. 

¡Oh María sin pecado concebida! yo N. N., 
deseando ponerme hoy bajo vuestra especial 
protección para que llegue á ser un santo é ins-

truido sacerdote os escojo por mi patrona, mi 
abogada, mi señora y mi Madre. Hago á vues-
tros piés la firme resolución de trabajar con to-
das mis fuerzas en procurar vuestra gloria y 
propagar vuestro culto. Quiero de aquí en ade-
lanta hacer profesion solemne de perteneceros 
sin reserva como os pertenecia san Juan Evan-
gelista, de seguir vuestras gloriosas huellas y 
de imitar vuestras virtudes, sobre todo, vuestra 
pureza angélica, vuestra humildad profunda, 
vuestra ciega obediencia y vuestra incompara-
ble caridad. Esta es la promesa que hago al pié 
de vuestros altares y delante de toda la corte ce-
lestial. Concededme la gracia, ¡oh tierna Madre 
mia! de que la cumpla fielmente durante toda 
mi vida, para merecer de este modo el favor de 
ser vuestro hijo en la eternidad. Amen. Jesús, 
María y José. 

Bendición de la medalla. 

V. Adjutorium uostrum iu nomine Domini. 
R. Qui feoit cœlum et terram. 
V. Domine, exaudí orationem meam, 
R Et clamor meus ad te veniat. 
V. Dominus vobiscum. 
R. Et cum spiritu tuo. 

OKEHÜS. 

Deus. qui beatam Mariam semper Virginem 
a b asterno elegisti, ipsamque ab omni peccati la-
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be preservasti, de qua nasceretur Unigenitus 
Filius tuus Salvator mundi bene -j- dicere et 
sancti t ficare dignare has ejus imagines ut hi 
famuli tui qui illas devote ac reverenter insig-
num filialis erga Matrem affectus, gestaverint, 
ejus aspectus excitati, Immaculatam beatge Vir-
ginis Conceptionem congrua pietate venerenlur, 
ejusque potentissimam apud te intercessionem 
impetrentur. Per euindem Christum. . . . 

En seguida las rocía con agua bendita. 

El director al dar la medalla dirá: 
Reciba vd., carísimo hijo, esta cinta y meda-

lla, como el hábito de la Inmaculada Marta y 
la señal exterior de su futura consagración sa-
cerdotal á esta tierna Madre. Acuérdese al lle-
varla, que debe mostrar que es digno hijo suyo, 
por la inocencia y la santidad de su conducta. 

Al entregar el Manual dirá: 
Reciba vd. este libro, donde están impresas 

las reglas y piadosas prácticas de la Asociación, 
3' muéstrese siempre fiel en cumplirlas. 

En seguida el director vuelto hácia los aso 
ciados dice la fórmula siguiente: 

Ego, auctoritate quá fungor, admitto vos in 
aggregatione immaculatx Conceptionis bea-
tas Mario, Virginis, et vos fació participes om-
nium bonorum spiritualium ejusdem societa 
tis. Tu nomine Patris -j- et Filii, et Spiriius 
Sancti. R. Amen. 

Ecce quam bonum et quam jueundum. 
Habitare fratres in unum 
Confirma hoc, Deus, quod operatus es in no-

bis. 
A tempio sancto tuo quod est in Jerusalem 
balvos fac servos tuos. 
Deus meus, sperantes in te. 
Mitte eis auxilium de sancto. 
Et de Sion tuere eos. 
Ora pro nobis, Sancta Dei Genitrix. 
Ut digui efficiamur promissionibus Christi 
Domine, exaudi oratiouem rneam. 
Et clamor meus ad te veniat. 
Dominus vobiscum. 
Et cum spiritu tuo. 

OREMUS. 

Adesto Domine, supplicationibus nostri« et 
nos f a m u l 0 s tuos, quos in congregatone Imma-
culata Maria, Virginis aggregavi,nus, bene f d i -
cere dignare, et presta ut statuta nostra, per 
auxihum grat i* tu», sánete, pie ac religio e vi-
vendo, valeat observare, et observando vitam 
promeren sempitemam. Per Christum Domi-
num Nostrum. Amen. 

En seguida se cantará el Magníficat. 
Magnificat anima mea Dominum-
Et exultavit spiritus meus f in Deo s t a t a r i 

meo. 
Quia respexit humilitatem ancilhe sua- f e c 



be praservasti, de qua nasceretur Unigenitus 
Filius tuus Salvator mundi bene -j- dicere et 
sancti t ficare dignare has ejus imagines ut hi 
famuli tui qui illas devote ac reverenter insig-
num filialis erga Matrem affeetus, gestaverint, 
ejus aspectus excitati, Immaculatam beatge Vir-
ginis Conceptionem congrua pietate venerenlur, 
ejusque potentissimam apud te intercessionem 
impetrentur. Per euindem Christum. . . . 

En seguida las rocía con agua bendita. 

El director al dar la medalla dirá: 
Reciba vd., carísimo hijo, esta cinta y meda-

lla, como el hábito de la Inmaculada María y 
la señal exterior de su futura consagración sa-
cerdotal á esta tierna Madre. Acuérdese al lle-
varla, que debe mostrar que es digno hijo suyo, 
por la inocencia y la santidad de su conducta. 

Al entregar el Manual dirá: 
Reciba vd. este libro, donde están impresas 

las reglas y piadosas prácticas de la Asociación, 
3' muéstrese siempre fiel en cumplirlas. 

En seguida el director vuelto hácia los aso 
ciados dice la fórmula siguiente: 

Ego, auctoritate quá fungor, admitto vos in 
aggregatione immaculatx Conceptionis bea-
toz Mario, Firginis, et vos fació participes om-
nium bonorum spiritualium ejusdem societa 
tis. Tu nomine Patris -J- et Filii, et Spiriius 
Sancti. R. Amen. 

Ecce quam bonum et quam jueundum. 
Habitare fratres in unum 
Contìnua hoc, Deus, quod operatus es in no-

bis. 
A tempio sancto tuo quod est in Jerusalem 
balvos fac servos tuos. 
Deus meus, sperantes in te. 
Mitte eis auxilium de sancto. 
Et de Sion tuere eos. 
Ora pro nobis, Sancta Dei Genitrix. 
Ut digui efficiainur promissionibus Christi 
Domine, exaudi oratiouem meam. 
Et clamor meus ad te veniat. 
Dominus vobiscum. 
Et cum spiritu tuo. 

OREMUS. 

Adesto Domine, supplicationibus nostris et 
nos fámulos tuos, q u o s in congregatone Imma-
culata^ Maria, Virginis aggregavi,nus, bene f d i -
cere dignare, et prèsta ut statuta nostra, per 
auxihum grat i* tu», sánete, pie ac religio e vi-
vendo, valeat observare, et observando vitam 
promeren sempitemam. Per Christum Domi-
num Nostrum. Amen. 

En seguida se cantará el Magníficat. 
Magnificat anima mea Dominum-
Et exultavit spiritus meus f in Deo s. 'utari 

I J 1 C O . 

Quia respexit humilitatem ancilke su«: feo-



ce enini ex hoc beatam me dicent omnes gene-
ratio nes. , , . 

Quia fecit mihi magna qui potens est: T et 
sanctum nomen ejus. 

Et inisericordia ejus a progenie in progenie: 
t timentibus eum. 

Fecit potentiam in brachio suo: t dispersit 
superbos inente cordis sui. 

Dciposuit potentes de sede, t et exaltavit hu-
miles. E-surientes impievit bonis: T et divites dnui-
sit inanes 

Suscepit Israel puerurn suum, | recordatus 
misericordiee suse. 

Sicutlocutus estadpatreswostros, t Abraham, 
et semini ejus in s®cula. 

Gloria Patri, etc. Sicut erat 
V Tota pulchra es, arnica mea. 
R. Et macula originalis nunquam fuit in te. 

OREMUS. 

Do mine Jesu Christe, qui in Cruce moriens 
Immaculatain Virginem Mariam, Genitricein 
tuam, Matrern nobis misericorditer dedisti, con-
cede, ut tanti benetici meinores vitse iunocentise 
sincera (que) pietate nos dignos Maria filios com-
probemus. Qui vivis et regnas, Deus 
Amen. 

CAPITULO XIV. 
CEREMONIAL P A R A LA RECEPCION DE DN A S P I R A N T E 

DE H I J O DE MARÍA. 

1° Tres veces Ave María y Señor san José, 
2o Las preguntas. 3o La Consagración. 4o 

La entrega de la medalla sin bendición so-
lemne. 

Director.—Acaban vdes. de presentarse solemne-
mente por primera vez ante el altar de 
María, ¿es por ventura con la intencioa de 
ser recibidos como aspirantes en la Aso-
ciación de los hijos privilegiados de Ma-
ría? 
—Sí, padre. 
—¿Su deseo es motivado por el amor á 
María y por el celo de su perfección en la 
práctica de las virtudes de tan soberana 
reina? 
—Sí, padre. 
—¿Prometen vdes. en este momento tra-
bajar con entera voluntad y fervor en re-
vestirse poco á poco de las virtudes que 
caracterizan á los hijos de María? 
—Sí, padre. 
—Siendo así, los declaro en este instante 
recibidos como aspirantes en la Asocia-
ción; y como prueba del positivo deseo 
que tienen de cumplir las promesas que 
acaban de hacer, digan en presesencia de 
sus compañeros el 
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Acto de consagración. 

Habiendo tenido la dicha de ser recibido en 
el número de los aspirantes de la Asociación, me 
postro delante de vuestro altar ¡oh Inmaculada 
María! para expresaros el ardiente deseo que mi 
corazon siente de ser admitido á su debido tiempo 
entre vuestros hijos privilegiados. Para merecer 
tan insigne favor, formo delante de vos ¡oh tier-
na Madre mia! la íirine resolución de trabajar con 
todas mis fuerzas en ser por mi piedad, caridad, 
obediencia y correspondencia á mi vocacion sa-
cerdotal, objeto de edificación para mis compa-
ñeros, y de adquirir las virtudes que exigís de 
vuestros hijos. 

Pero vos, ¡oh María! que conocéis mi ligere-
za ó inconstancia, venid en mi ryuda. 

¡Oh poderosa abogada mia! alcanzad me de 
vuestro divino Hijo la perseverancia en mis 
buenas resoluciones y la gracia de ser fiel á ellas 
durante toda mi vida, para merecer de este mo-
do el favor de ser hijo vuestro en la tierra y en 
el cielo. Amen. 

El director les pone la medalla concluido el 
acto de consagración. 

CAPITULO XV. 
FÓRMULA DE ORACIONES Y ÓRDEN DE LAS 

ASAMBLEAS. 

Al comenzar el consejo y las asambleas. 
Io Veni, Sánete Spiritus, reple tuorum corda 
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fadeíium et tuí amorís in eis igném áceendé, 

V. Emitte Spiritum tuum et creabuntur. 
R. Et renovabis faciem térras. 

OREMUS. 

Deus, qui corda fidelium saiuti spiritus illus-
tratione doeuisti, da nobis in eodem spiritu rec-
ta sapere, et de ejus semper consolatione gaude-
re. Per Christum etc. 

Dios te salve, María, llena eres de gracia, el 
Señor es contigo, etc., etc. 

Santa María, madre de Dios, etc., etc. 
V. Señor san José, dignísimo esposo de Ma-

ría y padre putativo de Jesús. 
R. Ruega por nosotros los pecadores, ahora 

y en la hora de nuestra muerte. Amen, Jesús. 
V. Oh María sine labe concepta. 
R. Ora pro nobis. 
V. Sánete Joseph. 
R. Ora pro nobis. 
V. Almi parentes Christi. 
R. Orate pro nobis. 
Al terminar el consejo y las asambleas. 
Sub tuum pr?essidiuin confugimus, sancta Dei 

Genitrix; nostras deprecationes ne despiscias in 
necessitatibus; sed á periculis cunctis, libera nos 
semper, Virgo gloriosa et benedicta. 

V. Ora pro nobis, sancta Dei Genitrix. 
R. Ut digni efficiamur promissionibus Christi. 

OREMOS. 

Concede nos fámulos tuos, queesumus, Domi-



ne Deus, perpetua mentís et corporis sanitate 
gaudere; et gloriosa beata? Mari« semper Virgi-
nis intercessione, á presentí liberari tristitia, 
et as terna perfrui lsetitia. Per C. O. N. Amen. 

V. Señor san José, diguísímo esposo de Ma-
ría y padre putativo de Jesús. 

R. Ruega por nosotros los pecadores, ahora y 
en la hora de nuestra muerte. Amen, Jesús. 

Orden de las asambleas: 
1° Invocación. 
2? Ave, Maris Stella. 
3o Plática. 
4? Acto de consagración. 
5" Recepción. 
6? Cuesta y oracion. 
Luego despues de la plática, el presidente 

puesto delante de la santísima Virgen, lee el si-
guiente 

Acto de renovación de la consagración 
á la santísima Virgen. 

¡Oh María inmaculada, poderosa abogada y 
tierna madre nuestra! dichosos por perteneceros 
y por ser vuestros hijos privilegiados, deseamos 
venir todos los meses al pió de vuestros altares 
á renovar en común el acto de fidelidad á núes 
tra vocacion sacerdotal, con el cual nos hemos 
consagrado á vuestro servicio, al entrar en vues 
tra familia querida! Acoged ¡oh María! esta nue-
va entrega que hacemos en vuestras manos de 
todo nuestro ser. ¡Para vos sean todos nuestros 

pensamientos, para vos todo nuestro afecto, pa-
ra vos todo nuestro amor, para vos toda nuestra 
vida! . , 

Vednos aquí postrados á vuestros piés para 
manifestai os de n u e v o el agradecimiento de que 
están penetrados nuestros corazones., por el in-
signe favor que nos habéis hecho, recibiéndonos 
en el número de vuestros hijos, y por todas las 
gracias que nos habéis obtenido en particular á 
cada uno y en coinun á toda la Asociación, du 
rante el mes que acabamos de pasar. Acabad, 
¡oh la mas misericordiosa de las Madres! aca-
bad la obra que habéis empezado, obteniéndo-
nos de vuestro divino Jesús la gracia da corres-
ponder dignamente á tanto amor, á tantos bene 
ficios. . 

Perdonadnos las faltas y negligencias, por 
desgracia harto numerosas, en que hemos incur-
rido, y continuad como hasta aquí, á pesar de 
nuestra indignidad, derramando sobre nosotros 
vuestras bendiciones maternales ¿Podríais de-
sechar nuestra ofrenda y nuestras plegar í a s í h s 
verdad que somos muy ingratos, pero ¿una Ma-
dre desechará á un hijo que, penetrado de ar-
repentimiento, se arroja en sus brazos? Si somos 
indignos de vuestros favores, acordaos ¡oh dulce 
María! de que s o i s clemente, refugio de pecado-
res, madre de misericordia, y como madre espe-
cialísima de los sacerdotes, sois con toda verdad 
nuestra tierna y q u e r i d a madre. Postrados á 
vuestros piésen este momento, venimos á hacer 



üna dulce violencia á vuestro corazon tiernísi-
mo hácia esta porcion querida de vuestra heren-
cia sacerdotal. 

¡Oh María, la mas pura de las vírgenes! aco-
ged benigna á vuestros hijos ahora y siempre, 
desde lo alto de vuestro trono glorioso velad so-
bre nosotros con ternura, para protegernos con-
tra todos nuestros enemigos. "Depositamos en 
vuestro inmaculado corazon nuestros consuelos 
y nuestras penas, nuestras esperanzas y nuestros 
temores; sed nuestra alegría en nuestra tristeza, 
nuestra paz en medio de las desgracias, nuestro 
escudo en los combates, nuestro refugio en to-
das nuestras necesidades; sed en todo y siempre 
nuestra Madre. Seduos propicia en el momento 
de nuestra ordenación y en el ejercicio de nues-
tro ministerio sagrado, pero sobre todo no nos 
abandonéis en la hora de la muerte, para que 
despues de haberos honrado y servido en la tier-
ra con fidelidad, tengamos la dicha de reunir-
nos en vuestro seno y gozar con vos de la bien • 
aventuranza eterna. Amen 

V. ¡Oh María sin pecado concebida! 
R. Rogad por nosotros que recurrimos á vos. 
Despues de un rato, se hace la cuesta por el 

tesorero, se cuenta el producto de ella v se ter-
mina con las oraciones de costumbre. 

Y. Ora pro nobis, saneta Dei Genitrix. 
R. Ut digni efficiamur promissionibusChristi 

TERCERA. P A R T E . 

instrucción para la meditación; modo de repe-
tirla; meditación sobre las principales ver-
dades de la religión; meditaciones sobre las 
virtudes que componen el espíritu de los hi-
jos de María; sobre el sacerdocio y su voca-
ción; y actos de consagración para el día 8, 
di a 19 y primer viernes de cada mes. 

Breve explicación de la oración mental.—Co-
mo nos dirigimos á hijos de.María, que por su 
grande dicha vacan todos los dias á la oracion 
mental; por esto no haremos mas que dar algu-
nas explicaciones que les recuerden, por decirlo 
así, lo que todos los dias hacen por la mañana 
antes de comenzar su estudio, á fin de que logre-
mos por este medio que la santa oracion les sea 
útil y provechosa. 

1. Oracion es clevatio mentís ad Deum. La 
oraoiou mental ó meditación debe hacerse por 
medio del ejercicio de las tres potencias, memo-
ria, entendimiento y voluntad. La memoria 
para recordar lo que se quiere meditar, el en-
tendimiento para discurrir sobre el objeto que 
se medita y la voluntad para amarlo ó detes-



üna dulce violencia á vuestro corazon tiernísi-
mo hácia esta porcion querida de vuestra heren-
cia sacerdotal. 

¡Oh María, la mas pura de las vírgenes! aco-
ged benigna á vuestros hijos ahora y siempre, 
desde lo alto de vuestro trono glorioso velad so-
bre nosotros con ternura, para protegernos con-
tra todos nuestros enemigos. "Depositamos en 
vuestro inmaculado corazon nuestros consuelos 
y nuestras penas, nuestras esperanzas y nuestros 
temores; sed nuestra alegría en nuestra tristeza, 
nuestra paz en medio de las desgracias, nuestro 
escudo en los combates, nuestro refugio en to-
das nuestras necesidades; sed en todo y siempre 
nuestra Madre. Seduos propicia en el momento 
de nuestra ordenación y en el ejercicio de nues-
tro ministerio sagrado, pero sobre todo no nos 
abandonéis en la hora de la muerte, para que 
después de haberos honrado y servido en la tier-
ra con fidelidad, tengamos la dicha de reunir-
nos en vuestro seno y gozar con vos de la bien • 
aventuranza eterna. Amen 

V. ¡Oh María sin pecado concebida! 
R. Rogad por nosotros que recurrimos á vos. 
Despues de un rato, se hace la cuesta por el 

tesorero, se cuenta el producto de ella v se ter-
mina con las oraciones de costumbre. 

Y. Ora pro nobis, saneta Dei Genitrix. 
R. Ut digni efficiamur promissionibusChristi 

TERCERA. P A R T E . 

instrucción para la meditación; modo de repe-
tirla; meditación sobre las principales ver-
dades de la religión; meditaciones sobre las 
virtudes que componen el espíritu de los hi-
jos de María; sobre el sacerdocio y su voca-
ción; y actos de consagración para el día 8, 
día 19 y primer méritos de cada mes. 

Breve explicación de la oración, mental.—Co-
mo nos dirigimos á hijos de.María, que por su 
grande dicha vacan todos los dias á la oracion 
mental; por esto no haremos mas que dar algu-
nas explicaciones que les recuerden, por decirlo 
así, lo que todos los dias hacen por la mañana 
antes de comenzar su estudio, á fin de que logre-
mos por este medio que la santa oracion les sea 
útil y provechosa. 

1. Oracion es elevatio mentís ad Deum. La 
oraoiou mental ó meditación debe hacerse por 
medio del ejercicio de las tres potencias, memo-
ria, entendimiento y voluntad. La memoria 
para recordar lo que se quiere meditar, el en-
tendimiento para discurrir sobre el objeto que 
se medita y la voluntad para amarlo ó detes-



tarlo según fuere bueno ó malo. Puede añadir -
se la imaginación para hacer la composicion de 
lugar en ciertos y determinados casos. 

2. Antes de hacer la oracion mental debe uno 
prepararse, ya que el Espíritu Santo nos da es 
te consejo diciéndonos: Ante orationcm prepa-
ra animam tuam et noli esse sicut honw qui 
tentat Beurn. Eccl. 18. Es preparación remota 
no pecar, porque el que comete pecado mortal 
se pone voluntariamente ew estado de hacer ma-
la su oracion y tal vez de no poderla hacer; y 
lo es igualmente el oir el punto de la oracion 
que se lee de noche, pensando en el fruto que 
sacará el día siguiente y acostarse con tan san-
to pensamiento. 

Es preparación próxima el vestirse con el de-
b'do recato, hacer los actos de la mañana bien, 
tomar agua bendita al entrar en la capilla y 
rezar á Jesús Sacramentado, á María y á José, 
pidiéndoles la gracia de hacer bien la medita-
ción con las siguientes jaculatorias: Sancta Ma-
ría, ora pro nobis; Sánete Joseph, ora pro no-
bis; almi parentes Christi, orate pro nobis. 

3, Comenzar la oracion con gran fe, invocan-
do al Espíritu Santo, poniéndose como sensi-
blemente en la presencia de Dios, humillándo-
se ante ia divina Majestad, es otra preparación 
para meditar bien; así como el escuchar el pun-
to de la meditación, y luego reconcentrándose 
dentro de sí mismos, seguir funcionando cen 
las tres potencias, memoria, entendimiento y 

voluntad y aun con la imaginación cuando ha 
de haber composicion de lugar. 

4. La composision de lugar se hace represen-
tándose uno el objeto que quiere y ordinaria-
mente se imagina las circunstancias que sucedie-
ron ó que pueden suceder como lo hacen los 
pintores en los cuadros que ejecutan. Aunque la 
composicion de lugar no siempre puede hacerse; 
pero por medio de la presencia de Dios puede 
uno reconcentrarse dentro de sí mismo, y hasta 
es en muchos casos la mejor composicion de lu-
gar. 

5. La memoria hace el oficio de recordar las 
cosas que se han leido entonces ó en otras oca-
siones; el entendimiento las pesa, las considera, 
las extiende, las compara y forma juicio de lo 
que es bueno, recomendándolo á la voluntad co-
mo bueno, así como el juicio de lo que es malo, 
para que la voluntad se determine á aborrecerlo. 
Así es cómo la voluntad ama la virtud, se hace 
virtuosa y aborrece el pecado. En estas resolu-
ciones se ha de procurar que tome parte el cora-
zon, para que con mas facilidad pueda en la prác-
tica apartarse del mal y obrar el bien. El que así 
obre, hará bien la oracion mental 

6. El objeto de la meditación no es solo ha-
cer estos actos ó consideraciones en general, si-
no descender también al particular, y ordinaria-
mente es tanto mas provechosa cuanto mas in-
dividualiza los actos. Como todos los dias hay 
un objeto particular de meditación, uno ha de 



procurar discurrir sobre él del mismo modo, 
viendo lo que es bueno según las luces de la fe, 
para abrazarlo con denuedo y observando lo 
que es malo para detestarlo de corazon y con 
todas sus fuerzas. 

7. Este objeto particular de todos los dias se 
lo ha de individualizar aplicáudolo á sí mismo, 
á sus acciones, á sus palabras y pensamientos; 
y á los pensamientos, palabras y acciones de 
aquel dia, de aquella mañana con esta ó aque 
lia persona, en aquel lugar, en aquellas circuns-
tancias, y asi apartarse del mal y obrar el bien 
aun en lo mas crítico y difícil. El que así obre 
pronto hará la oración mental muy bien. 

8. Esto es difícil de ejecutar, pero para esto 
°stá la oracion de súplica: uno conoce que de-
biera humillarse en tal ocasion, pero la carne 
rebelde se opone, en estos casos se acude á la 
oracion vocal, á las demás jaculatorias, á la 
inortiíicacion y á aquellos gemidos indecibles 
di; que nos habla san Pablo, y es cierto que aun 
en los casos difíciles la gracia no nos faltará, la 
gracia será tan poderosa y eficaz cuanto seamos 
más fieles; y la gracia se nos comunicará del 
todo, cuando la pidamos con actos fervientes de 
profunda humildad. Eu este estado se toma la 
resolución práctica y ordinariamente para aquel 
dia, para tai hora y en aquella singular oca 
sion. 

9. El diablo, para impedir tanto bien, nos asal-
ta con distracciones, sequedades, y á veces con 

tales turbaciones, tan feas y tan terribles, que 
ellas mismas indican que es el demonio el au-
tor de todo. El grande medio es resistir hacien-
do actos contrarios, y cuando la tentación nos 
asaltare con turbaciones deshonestas, resistirlo 
con actos de profunda humildad, de ardiente y 
fervorosa súplica á María y á José, y encerrán-
dose en las llagas sacrosantas del Salvador. 

10. En la oracion se procura el coloquio con 
Dios, 0 con los santos; y del modo que el Señor 
nos inspirare, toma uno la resolución, hace la 
conclusión y da gracias á Dios por ella. 

Como es un medio muy bueno para hacer la 
oracion bien escuchar atentamente Ja repetición 
de oracion que hacen los otros, y prepararse 
uno para repetirla bien cuando fuere llamado á 
este fin, por esto vamos á poner la fórmula acos-
tumbrada. 

FORMULA I 'ARA R E P E T I R LA ORACION. 

Padre: yo me ponia en la presencia de Dios, 
me humillaba delante de sus divina Majestad, 
le pedia luz y gracia para hacer fructuosamen-
te esta meditación, para cuyo fin imploraba el 
auxilio de la santísima Virgen María, del señor 
san José, del santo ángel de mi guarda y de 
los santos de mi particular devocion, y me re-
presentaba el objeto de la meditación que es so 
bre. . . . Y despuesque ha repetido, añade: Poi 
esto tomaba yo la firme resolución de hacer ó 
practicar. , . . 



I . 

Meditaciones sobre el fin del hombre. 

MEDITACION PRIMERA. 

Sobre los beneficios de Dios en general. 

Panto -primero —Considera las palabras del 
Espíritu Santo, (Genes. 1), que hablando del 
hombre dicen así: Creavit Deus hominem ad 
imaginera et similitudinemsuam. Palabras im-
portantes y muy dignas de que las meditemos 
con la atención que se merecen, porque nos re 
cuerdan nuestro origen. ¡Qué nobleza y excelen 
cia la del hombre! Reconoce ¡oh hijo de María! 
que todo lo debes á Dios; que sin Dios no exis 
tirias, que Dios es tu Creador; y del todo agra 
decido por tamaño beneficio, adora la eternidad 
de Dios en su esencia; la omnipotencia, en la 
creación de todas las cosas; la bondad en su co-
municación; la sabiduría en el gobierno de todo, 
y su amor en la conservación Cree en Dios que 
es tu Creador; y alábalo y glorifícalo con todas 
tus fuerzas, ya que todo cuanto eres se lo debes 
á él. Mas ¡ay! ¿cuántas veces te separaste de 
tu Señor? ¡Oh si desde ahora le dieses posesion 
cumplida de tu corazon, amándolo con todos 
tus afectos! Te crió á su imágen dejándote al 
mismo tiempo libre para que todos los dias, con 

duplicado mérito, te le asemejarás mas y mas. 
Y ¿eres semejante á Dios? ¿Por ventura el pe-
cado te ha hecho semejante al demonio? Exa-
mínate; llora tus desarreglos, abomina toda falta 
y pide la gracia con fervor; porque lo peor que 
puede haber sucedido á un hijo de María es 
haber perdido la semejanza de Dios por la cul-
pa mortal. 

Punto segundo.—Considera que tu fin es tan 
grande como nobilísimo, Formavit Deus ho-
minem, y á este hombre le fué dicho: Domi-
num Deum tuum adorabis et illi soli servies. 
(Mat. 4.) Este es tu fin para el cual Dios te ha 
criado; te hizo á su imágen y semejanza para 
que lo adoraras y lo sirvieras: ¡oh cristiano! re-
conoce á tu Dios que te ha dado el ser. Reco-
noce á tu Señor que te lo Iva dado para que lo 
honraras y lo sirvieras; y reconócete á tí mismo, 
porque no eres tuyo sino de Dios. Tienes un 
cuerpo noble, pero formado del limo de la tier-
ra para que no te ensoberbezcas; y tienes una 
alma mas noble todavía, y que ha salido de 
Di®s para que no la hicieras esclava de tu cuer-
po. ¡Cuán poco has meditado sobre esta verdad! 
¡Cuán olvidadas has tenido sus consecuencias! y 
¡cuántas veces has ofendido á Dios por el peca-
do! Duélete de haberlo consentido, detéstalo de 
corazon y forma verdaderas resoluciones. ¿Di-
rás que ya no le tienes, porque como hijo de 
María estás libre de semejantes miserias? Así lo 
entiendo, pero abomina mas y mas lo que en 
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quiere servirte: nota su liberalidad enriquecién-
dote sobre toda medida, contempla su providen-
cia que todo lo dispone á su debido tiempo, fí-
jate en su sabiduría que de los mismos males 
sabe sacar bienes para la felicidad, y procura 
penetrar un poco su inmensa paciencia, que no 
obstante de haberlo tú ofendido con la ingratitud 
infinita del pecado, con todo te ha conservado. 
A vista de tamaños beneficios conviértete de ve-
ras á Dios por medio de una confesion dolorosa. 
Vuélvete mas amoroso á Jesucristo Señor nues-
tro, mediante una buena y santa comunion y 
por acción de gracias queda para lo sucesivo 
siendo todo de Dios en agradecimiento á los be-
neficios generales que te ha hecho criándote, y 
que te hace todavía conservándote. 

MEDITACION SEGUNDA. 

Sobre el pecado. 

Punto primero.—Considera que el pecado es 
una cosa tan horrible y de tales consecuencias, 
que no podemos conocerlo bien; mas el Espíritu 
Santo, por el santo Profeta (Psal. 48) nos lo des-
cribe asi: Homo cum in honore esset non inte-
lexit, et comparatus est jumentil. Según esto 
el hombre que es el rey de la creación que tie-
ne fijo un dominio á todas las criaturas, es sin 
embargo por el pecado sicut equus et mulus 
quibus non est intelectus. Considera que núes-



tros primeros padres fueron criados*en la justi-
cia original, enriquecidos con innumerables do 
nes, libres de la interna rebelión de la carne, de 
las enfermedades y aun de la misma muerte, 
para ser colocados después en el paraíso terre 
nal que la escritura llama hortum deliciarum; 
pero Adán y lívá' hicieron un pecado, comien 
do la fruta del árbol que Dios les habia prohi 
bido; é inmediatamente por el pecado fueron 
privados de las gracias de la justicia original, 
del don de elevación con el cual se dirigían á 
Dios, como un hijo á su padre natural, y con-
denados á las miserias del cuerpo, á todas las 
enfermedades, á experimentar la rebelión de las 
pasiones, la ceguedad del entendimiento, la de-
pravación de la voluntad, la dureza de corazon, 
la misma muerte y aun á ser echados del paraíso 
y á no poder entrar en la gloria sino después 
de haber llorado amargamente su pecado. ¡Quién 
no temerá las consecuencias del pecado! 

Punto segundo.—Considera que es una ver 
dad de fe que el pecado de nuestros primeros 
padres, como un pus el mas pernicioso, se comu 
nicó á todos sus descendientes, y hace que todos 
seamos concebidos en pecado y que al entrar en 
el mundo seamos por él hijos de ira y enemí 
gos de Dios, omnes declinaverunt simul inu 
tiles facti sunt: todos, absolutamente todos, á 
excepción de la Virgen María que fué concebí-' 
da sin la mancha del pecado original. ¡Qué hor-
rible cosa es pues el pecado! ¡qué consecuencias 

tan desastrosas! ¡qué cosa tan grave ser despo-
jado de la gracia de Dios! Aborrece tú ahora el 
pecado, sepáralo de todas tus acciones, emprende 
una vida penitente y hazte santo. ¡Has pecado! 
¡Infeliz! pero acude pronto á María, á ella qüe 
es inmaculada y suplícale que te alcance el per-
don. Considera que cuando un jóven pierde la 
gracia de la vocacion es siempre por el pecado; 
cuando un jóven abandona la resolución que 
antes habia formado de servir á Dios, y se vuel 
ve al mundo, es por el pecado mortal que ha 
cometido; y como Adán y Eva fueron por el pe-
cado despojados de los dones de gracia, así lo 
es el jóven que viviendo en el paraíso del Cle-
rical alarga temerariamente su mano á la fruta 
vedada del pecado: y como Adán y Eva despues 
de la culpa fueron arrojados del paraíso, así 
Dios arroja del Clerical á los jóvenes culpables. 
¡He ahí el verdadero punto de vista del "ya 11« 
tengo vocacion!" ¿Quién no temerá las ..conse-
cuencias del pecado? 

Punto tercero.—Considera que el resultado 
del pecado es la muérte temporal y eterna. Per 
peccatum mors, dice san Pablo: por el pecado 
pues, mors ingressa est in mundum, et per pec-
catum infernum est fabricatum ¿Quién no 
temerá el pecado? Quién no procurará á toda 
costa librarse de ese monstruo? ¡Qué engaño tan 
manifiesto para el que habiendo pecado conti-
núa en el! ¡Qué engaño de consecuencias tan 
desastrosas para el que estando en pecado huye 



de la confesion! Quia peccaati morti eris utra-
que morte. Considera los grandes males de la 
muerte, á saber: inmensos los del tiempo e in-
finitos los de la eternidad. Agnosce time gra-
vitatem peccati, et iüud abhore dele, uetesta, 
et pete veniam El pecado es de tal naturaleza 
que nos separa infinitamente de Dios, mas ese 
Dios amoroso y cuyas misericordias son infini-
tas, convida al pecador á la penitencia; y con-
vida aun á los mas grandes pecadores. No quie-
ro la muerte del impío, el impío que por el pe-
cado se ha hecho reo de muerte no quiero que 
muera eternamente, sino que viva y se convier-
ta. ¿Has pecado? ¿A pesar de vivir en el semina-
rio has pecado? no obstante de ser hijo de Ma-
ría has pecado? ¡Oh estado miserable el tuyo! 
caíste de la altura inmensa de la gracia á la 
profundidad infinita del pecado Mira con aten-
ción de dónde caiste. Con la gracia eres hijo de 
María y María estaba en tú cora/.on; mas con 
el pecado quedaste h i j o del diablo y en tu co-
razon está el diablo. ¡Ah! arrepiéntete, llama á 
María, llama á María en tu socorro, invócala 
con confianza, colócate bajo su patrocinio, dale 
el dulce nombre de madre, haz un acto de con-
trición, abomina lo que amaste y toma la re-
solución de huir la ocasion del pecado. 

MEDITACION TERCERA. 
Sobre la impureza. 

Punto primero.—Considera que aunque todo 

pecado mortal es de tal naturaleza que cuando 
es consentido inmediatamente causa la muerte 
del alma, y algunas veces aun mata el cuerpo, 
con todo, hay pecados que causan mayores ma-
les; y la impureza ya en sí misma, ya en sus 
consecuencias, causa los mas espantosos. ¡Oh 
quién no temerá el pecado mortal que mata el 
alma quitándole la vida de la gracia! y ¡quién 
no temerá mancharse con la impureza que lle-
va consigo el castigo aun en este mundo! Del 
desgraciado jóven que deja arrastrarse de un 
vicio tan nefando, puede decirse lo que san Mat., 
san Marc. y san Lúe. escriben de aquel 'ende-
moniado que se presentó á Cristo nuestro Se-
ñor: Ñeque catenis quisquam poterat ligare.. 
in montibus erat claman*, et concidens se la-
pidibus et vestimenta non induebatur: así trata 
el demonio al pecador que se hace culpable de 
la impureza! así con un odio siempre creciente 
quiere hacer desgraciado al impuro! Considera 
que aunque nada tan indigno de un hijo de la 
Virgen María como el mancharse con la impu-
reza, y que en todos tiempos los hijos de la san-
tísima Virgen SP han distinguido por su vida 
casta, y por su amor de singular predilección á 
la pureza virginal; considera por esto mismo 
los estragos de la impureza, cómo rompe las 
cadenas de la luz santa del Señor, cómo despe-
daza lo inocencia de la gracia, cómo se precipi-
ta cual furiosa piedra de escándalo y cómo hace 
desgraciado al impuro. 



Punto segundo.— Considera que el pecado 
deshonesto ciega al entendimiento, y que así 
como el que es ciego en el cuerpo, como priva 
do de la vista, es un infeliz; así el que es ciego 
por la impureza queda en cierto modo peor que 
un condenado. ¿Quién no temerá mancharse 
con semejante infamia? Dá gracias á Dios por 
el beneficio que le ha hecho de estar en el colé 
gio, donde puedes con tanta facilidad vivir con 
gran pureza, y donde la santísima Virgen, como 
hijo suyo, infiltrará en tu corazon gracias pode-
rosas, que te hagan conocer la virtud angélica 
de la castidad. Considera que el endemoniado 
de que nos habla san Marc., (5) videns autem 
Jesum, cucurrit et adoravit eum. Esto hace un 
endemoniado, pero un impuro no lo hace; el 
endemoniado viendo á Jesús corre á adorarlo; 
mas el infeliz deshonesto adora en el vicio su 
miserable carne, y en ella su condenación Y 
no es extraño, porque si le preguntamos quod 
sibi nomem est al impuro, legio, responderá, 

porque donde entra la impureza entran luego 
todas las pasiones desordenadas:" una desho-
nestidad conduce á muchos pecados. Raras ve-
ces pierde un punto en la Vocacion para el sa-
cerdocio, sino despues de haberse manchado con 
alguna impureza. Dale gracias á Dios porque 
te ha sacado del mundo, porque te ha introdu-
cido en el colegio, en el que no tienen cabida 
los escándalos, porque té ha dado buenos com-
pañeros que te edifican en el camino de la vir-

tud y porque te ha hecho hijo de la Virgen pu-
rísima 

Punto tercero.—Considera que el carácter de 
un deshonesto es tal, que no puede compararse 
sino con aquellos demonios de quienes dice san 
Mat , 8, que decian al Señor: Ejice nos in gre-
gem pecorum, ejice nos hinc, como si dijera el 
deshonesto: Envíame con los puercos, arrójame 
de aquí, arrójame de entre mis compañeros tan 
buenos como son, tan amantes de la castidad, 
para que vaya de una vez entre los del mundo 
que viven sicut equus et mulus quibus non est 
intélectus. ¿Quién no temerá un pecado des: 

honesto? ¡Ay si lo hubieses cometido! apresú-
' rate á salir de él por medio de un acto de con-

trición, aborrece el pecado, aborrece la ocasion 
del pecado, huye de ella y con una buena con-
fesión ponte en la amistad de Dios. Considera 
que despues de tanta desgracia, si tienes el pro 
pósito firme de jamas volver á pecar, aun podrá 
decirse de tí lo del endemoniado, curado por 
Cristo: Sedet vestitus, et sana mentis sedet. 
Admira su quietud de ánimo y cómo cesará la 
existencia de las pasiones ad pedes Jesús, con 
el arrepentimiento, con la humildad profunda, 
y con el propósito verdadero de jamas volver 
á pecar: Vestitus, sí, aun adquirirás de nuevo el 

' vestido de la gracia y los admirables adornos 
de los dones sobrenaturales, para que puedas ir 
todos los dias de virtud en virtud. Sanee men-
tis, como si dijéramos, siendo el Señor de sus 
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MEDITACION CUARTA. 

Sobre la muerte. 

vZT0 Prjmero—{Considera que entre los 
grandes medios que nos ha dado el Espíritu San-

Z P D Í V Z r r - V r g u i r 6 , 1 l a & r a ™ 7 amistad Dios, es la co.isideraeion de la muerte Me-
Tatof * T T Í M f (!m et in *tervkm non -pee 

cabis Acuérdate de la muerte que todo lo acaba, 
de la muer e que ha d e p a r a r n o s complétame«-' 
te d e t0do lo de mundo, y de la muerte que nos 
abre el camino de la eternidad. La muerte ha de 
acabar nuestra vida, yes tan cierto, que ha sali 
í e r i r S T / 6 c o ndenándonos á Íodosá 
morir Statutum est hominibus semel merrs: la 
muerte que puede venir muy pronto, porque de 
providencia o.dinaria nadie sabe el momento d 
a muerte, aunque es cierto que podemos todos 
o día morir repentinamente. ¡Quién no teme-

rál ,quién no procurará ponerse en gracia de 
Dms despues de haber meditado que hoy mis-
nm puede morir, quién no examinará s í con-
ciencia para hacer una buena confesion, si 8 e 

acuerda atentamente que la muerte, según el 
Espíritu Santo, puede asaltarlo como un ladrón! 
¡Quién podrá acostarse en pecado! ¡quien ten-
drá valor para pecar otra vez! Reflexionemos to-
dos los dias un rato sobre la muerte y este pen-
samiento, despues de algún tiempo, habrá obra-
do en nosotros una mudanza muy notable, na-
ciéndonos mas virtuosos. 

Punto segundo —Considera que aunque to-
dos los hombres mueren, con todo, no todos mue-
ren del mismo modo, sino que unos; mueren bien 
al paso que otros mueren ^al- Jesucristo nos 
dice por san Lúeas (16): Erat quídam mendicus 
nomine Lazaras, quijacebat ante januam epu-
lonis cupiens saturan de micis quee caae-
bant de mensa divitis. . . . ect factum est utmo 
rereturet portaretur ab angelis in sinu Abrate 
¡Hé aquí retratada la muerte del justo! Lázaro 
pobre; enfermo, privado de todo, despreciado del 
íico y de sus criados, y solo visitado de sus per-
ros; y Lázaro muere, y es trasportado por los án-
geles al cielo. Feliz el justo, porquo despues de 
unos padecimientos que son breves y momentá-
neos, recibe.un premio eterno. Y ¿tu eres justo, 
¿eres despreciado? ¿no se hace caso de tu conduc-
ía? ¿te tienen, según se dice, come olvidado^ ¿te 
han calumniado? ¿uno de tus amigos como otro 
Júdas, te ha vendido? ¿tu corazon ¿ a s i d o des-
garrado en la parte mas sensible? Piensa en la 
muerte, v todo desaparece como encanto; piensa 
f u la muerte y te consolará la idea de que no 



propio de los justos el padecer- piensa en l a 

T" 7 nPI,e C°m0el Profeta: Pretiosain 
conspectu Dommi mors sanctorum ejus 

Punto tercero.—Considera que el Salvador 
quiso enseñarnos prácticamente cuán desgracia-
da e r a la muerte del pecador, para que abs-
teniéndonos de todo pecado, disfrutáramos la 
muerte de los justos. Homo quídam erat dives 
qui mduebatur purpura et byssó, et epulaba-
tur quotidie splendide. . . . mortus est dives et 
sepultus est m inferno. Tal es la muerte del pe-
cador, así mueren aquellos que han quebrantado 
Ja ley de Dios y no han hecho la ¿ondigna pe-
nitencia, y así morirás íú si vives según la car 
ne, porque talis vitafinis ita. ¡Qué desgracia 
para el pecador! mors peccatorum pessima! ¿No 
consideras hasta qué punto es pésima la muerte 
de pecador? En el mundo disfrutó una ale-
gría momentánea y es ella seguida de un ¡ay' 
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ps sin ¡ , l n t e h c e s Piadores! vuestra muerte 
es sin remedio, y muriendo en pecado moriréis 
como el rico Epulón. Tú también moHrás .y 
puede ser que mueras mas pronto que los mis-
mos viejos; y bien, ¿imitas á Epulón? acaso lo 

has consentido? Epulón era rico, y tú obras se-
gún la concupisceacia de los ojos, exponiéndo-
te por este camino á la pérdida de tu vocacion. 
Epulón vestia las sedas y la púrpura: y ¿obras 
tú sègun la soberbia de la vida? Epulón fué ar-
rojado á los infiernos y sepultado en las eternas 
llamas, y tú ¿dónde irás? Prepárate, pues, para 
morir, graba en tu corazon que talis vita finís 
ita; mors peccatorum pessima; prcetiosa in cons-
pectu Domini mors sanctorum ejus; y toma la 
resolución de ne cometer jamas, jamas pecado 
alguno. 

MEDITACION QUINTA. 
Sobre la preparación para la muerte. 

Punto primero.—Considera que siendo la cer-
tidumbre de la muerte una verdad de fe, y sien-
do al mismo tiempo incierto el dia y la hora de 
la muerte, de aquí la necesidad que tiene todo 
cristiano de prepararse si quiere morir bien. 
Mas ¡cuántos hay que tienen del todo olvidada 
verdad tan necesaria! Jesucristo, por medio de 
san Lúeas nos refiere de un hombre que decia 
así: Multa bona habes possita in multos annos; 
requiescere, comede, vive et epulare. ¡Tal es el 
miserable y engañoso lenguaje de no pocos jó-
venes fiados en su fuerza y salud Hablan con 
su propia juventud, como si no fuera suficiente 



la concupiscencia del hombre en toda ocasion; 
llaman bienes á lo que en realidad son positivos 
males para su alma; bienes, fruto de muchos 
años, como si la flor de la juventud no pudiese 
ser cortada en un instante; descansa llamando 
quietud á ana vida que corre y vuela; come, be-
be hasta la embriaguez. . . . Mas el Señor dice 
á cada uno: Stulte, hac nocte morieris. Asi aca-
ba el jóven como el viejo; una noche oculta el 
lugar de muchos años, y noche pasada entre an 
gustias y tormentos, que en su imaginación ha-
bría fabricado que seríais banquetes. Y bien ¿es-
tás tú dispuesto para morir? ¡Tal vez la noche de 
este dia será la última de tu vida! ¿Qué te apro-
vechará lo que has reunido? Naciste desnudo, 
desnudo saldrás; por consiguiente serán tus bie-
nes para otros. Tus años una noche, y solo te 
quedarán las buenas obras que hubieres hecho. 
Resuelve prepararte para morir, de suerte que 
sea tu muerte la muerte feliz de los justos 

Punto segundo.—Considera que para préjia-
rarse á morir es necesario hacer buenas obras, 
y el divino Maestro quiso encerrarlas en pocas 
palabras para que de hecho todos, todos, murié-
ramos bien. Sint lumbri vestri prcesint et lu-
cerna ardentes us mamibus et vos símiles ho-
mínibus spcctantes ommun sum. (Lúe. 12.) ¡Oh! 
que bien preparado estuviérais para morir sí 
practicárais lo que dice el Salvador. Repítelas 
con frecuencia, porque son muy dignas de nues-
tra meditación. Ten los lomos ceñidos por la 

cuerda de la castidad, siendo dueño de tus ape-
titos, apartándote de lo terreno y aspirando á lo 
esencial, y siempre adelante de virtud en virtud. 
Ten en tus manos la luz del buen ejemplo, las 
buenas conversaciones, las sanas y piadosas lec-
turas, y obra conforme á ellas en espíritus de 
humildad y de verdadero amor; esta vida es ver-
dadera vida para el q ue se prepara para la muer-
te. Y tú ¿estás preparado para morir? ¿te has 
fiado mas bien en la falsa juventud que en las 
buenas obras? Atiende á la doctrina de san Pa-
blo que te dice: Dominas autem prope eos, 
Philip., y hazte las siguientes preguntas con du-
plicada atención: ¿Qué desearé haber hecho en 
la hora de la muerte? ¿es todavía esclava mi al-
ma de afectos desordenados? Como tengo por la 
misericordia de Dios la verdadera fe, tengo tam-
bién la luz de la caridad? ¿son mis obras corres-
pondientes á mi fe? ¿si muriera en este momen-
to, las obras necesarias para mi salvación me di-
rían: Somos tus operaciones, ¿tú nos hicistes? 
¡Qué haces, pues, miserable, si no te preparas 
para morir! 

Punto tercero.—Considera que para morir 
bien debe uno haber vivido preparado para mo-
rir, porque talis vita Jinis tta, y el Salvador 
nos lo describió diciendo: Que estaria tan vi-
gilante que cuín pulsaverit januam, confestim 
aperiat ei. El siervo vigilante ê s tal, que cuan-
do llama su Señor no tiene ningún miedo, por. 
que teniendo su oido puesto siempre en la puer-



ta, abre á su Señor iumediatamente, sin tener 
necesidad de prender la vela siquiera. ¿Está pre-
parada tu alma para moris? ¿tu conciencia no te 
remuerde de algún pecado? ¿tu corazon tiene las 
buenas obras que han de estar en proporcion 
con las gracias recibidas? ¿has vivido en el cole-
gio con la inocencia que reclama tu futuro esta-
do? ¿has edificado á tus compañeros en la obser-
vancia del reglamento? ¿tu virtud querida es la 
virtud angélica de la pureza? ¿has procurado 
consagrarte á Dios, ya que Dios quiere tu cora-
zon? Si así fuere eres bienaventurado. Beati 
sunt enim serví illi quos eum veneri Dom inus 
invenerat vigilantes Pero en realidad de ver-
dad ¿es esta tu preparación? ¿no te has olvidado 
de los bienes eternos? ¿no te has dejado arrastrar 
del amor háeia los bienes mundanos? ¿no te has 
dormido sobre el importante negocio de tu al-
ma? ¡Oh! si así fuera, yo te diría con todo afec-
to: Sal, sal de este estado prontamente, porque 
cada instante de tiempo es nada menos que una 
eternidad, y prepárate para morir bien. Hoc 
autcm, te dice el Salvador, por san Lúeas, sci-
tote si seizet pater familias qua hora fur veni 
ret vigilaret utiqñe es non sineret pe fodi do-
mun suam. El ladrón observa la hora en que él 
no será observado, así es la muerte. Por tanto, 
si no vigilas te pierdes; si no vigilas siempre, 
es como si no vigilases, porque estarás en peca-
do y vendrá la muerte. Tancuañ fur. Medita 
bien estas sentencias: Ecce judex ante januam 

•ÍÍSsistit Joe. 5 , ergo et vos stote parati, quia 
q ta horanon pwiatis jilius hominis venief. 

MEDITACION SEXTA. 

Sobre el juicio. 

Panto primero.—Considera que por juicio se 
patiende ser presentada el alma al tribunal de 
Dios para ser juzgada, y considera qué ninguna 
cosa es mas cierta ni mas espantosa que ser juz-
gado en el último dia, pues que hemos de serlo 
por el mismo Dios convertido en juez inexora-
ble, y que ha de dar una sentencia de la cual pen-
,¡e la eternidad. Post luz autem judicium. San 
Pablo que nos dice que por el pecádo todos fui-
mos condenados á la muerte, él mismo nos dice 
también que despues de la muerte vendrá el 
juicio, como si dijera: En el mismo instante, en 
d mismo momento, en el mismo lugar. Omnes 
nos manifestari oportes ante tribunal Christi. 
No uno que otro, sino todos, y todos juzgados no 
por un hombre sino por el supremo Juez Jesu-
cristo, á cuyo tribunal hemos de ser presentados. 
¡Quién no temerá por el momento del juicio! 
Dedit unís quinqué talento., alteri dúo, tertio 
unum, y á cada uno le pedirá rigurosísimamen-
te: ¿cuántos talentos te ha dado á tí? De él has 
recibido el cuerpo con sus sentidos, el alma con 
sus potencia», y la gracia que se te confió en el 
bautismo; de él has recibido los sacramentos, 
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ta, abre á su Señor iumediatamente, sin tener 
necesidad de prender la vela siquiera. ¿Está pre-
parada tu alma para moris? ¿tu conciencia no te 
remuerde de algún pecado? ¿tu corazon tiene las 
buenas obras que han de estar en proporcion 
con las gracias recibidas? ¿has vivido en el cole-
gio con la inocencia que reclama tu futuro esta-
do? ¿has edificado á tus compañeros en la obser-
vancia del reglamento? ¿tu virtud querida es la 
virtud angélica de la pureza? ¿has procurado 
consagrarte á Dios, ya que Dios quiere tu cora-
zon? Si así fuere eres bienaventurado. Beati 
sunt enim seivi illi quos eum veneri Dominus 
invenerat vigilantes Pero en realidad de ver-
dad ¿es esta tu preparación? ¿no te has olvidado 
de los bienes eternos? ¿no te has dejado arrastrar 
del amor hácia los bienes mundanos? ¿no te has 
dormido sobre el importante negocio de tu al-
ma? ¡Oh! si así fuera, yo te diria con todo afec-
to: Sal, sal de este estado prontamente, porque 
cada instante de tiempo es nada menos que una 
eternidad, y prepárate para morir bien. Hoc 
autem, te dice el Salvador, por san Lúeas, sci-
tote si seizet pater familias qua hora fur veni 
ret vigilaret utiqñe es non sineret pe fodi do-
mun suam. El ladrón observa la hora en que él 
no será observado, así es la muerte. Por tanto, 
si no vigilas te pierdes; si no vigilas siempre, 
es como si no vigilases, porque estarás en peca-
do y vendrá la muerte. Tancuañ fur. Medita 
bien estas sentencias: Ecce judex ante januam 

•ÍÍSsistit Joe. 5 , e r g o et vos stote parati, quia 
q ta horaaon putalis jilius hominis venief. 

MEDITACION SEXTA. 

Sobre el juicio. 

Panto primero.—Considera que por juicio se 
eatiende ser presentada el alma al tribunal de 
Dios para ser juzgada, y considera qué ninguna 
cosa es mas cierta ni mas espantosa que ser juz-
gado en el último dia, pues que hemos de serlo 
por el mismo Dios convertido en juez inexora-
ble, y que ha de dar una sentencia de la cual pen-
de la eternidad. Post luz autem judicium. San 
Pablo que nos dice que por el pecádo todos fui-
mos condenados á la muerte, él mismo nos dice 
lambien que despues de la muerte vendrá el 
juicio, como si dijera: En el mismo instante, en 
el mismo momento, en el mismo lugar. Omnes 
nos manifestari oportes ante tribunal Christi. 
No uno que otro, sino todos, y todos juzgados no 
por un hombre sino por el supremo Juez Jesu-
cristo, á cuyo tribunal hemos de ser presentados. 
¡Quién no temerá por el momento del juicio! 
Oedit unis quinqué talenta, alteri dúo, tertio 
unum, y á cada uno le pedirá rigurosísimamen-
te: ¿cuántos talentos te ha dado á tí? De él has 
recibido el cuerpo con sus sentidos, el alma con 
sus potencia», y la gracia que se te confió en el 
bautismo; de él has recibido los sacramentos, 

H A H Ü A L . — 6 



buenos amigos, entrar en el colegio, ser hijo de 
María, y ser dirigido por el confesor en ]a prác 
tica de las santas virtudes, y ¿has usado bien de 
estos beneficios? ¿has gananciado tantos talentos 
cuantos antes habias recibido? Examínate, por-
que el negocio es extremadamente grande va 
que de él pende la eternidad. ' 

Punto segundo—Considera que en el divino 
tribunal se le dirá á cada uno: Redde rationem 
vitlicationis tuce. Dame cuenta de todo; si un 
talento recibiste, de uno; si dos, de dos; si cinco 
de cinco. Dame cuenta ¿cómo empleaste tu 
cuerpo? ¿qué hiciste con tus sentidos? Dame 
cuenta de tu corazon ¿cómo empleaste sus afec-

n- o ¿ C l m 0 c u m P l i s t e e l Precepto del amor de 
Dios? Dame cuenta de tu alma: ¿cómo la em-
pleaste? ¿qué hiciste con sus potencias? El tiem-
po que se te ha concedido ¿qué hiciste con él? 
Dame cuenta de ¡as inspiraciones, gracias ex 
traordinarias, buenos ejemplos, y en una pala 
bra, de cuanto has recibido de mí. Dame cuen-
ta del mal que has pensado, del mal que has di 
cho, del mal que has hecho y del bien que has 
dejado de hacer. No basta haberlo recibido: no 
basta haberse mostrado agradecido, sino que es 
neeesario que á la fe se le junten las buenas 
obras. Ahora bien, ¿estás preparado para morir 
y por tanto para ser juzgado? Verdad es esta 
que ha de ser bien examinada; porque de ella 
pende toda la salvación ó perdición, una eterni-
dad feliz ó desgraciada. 

Punto tercero.—Considera que para tener 
una buena muerte y tener un juicio que nos 
traslade á la patria celestial basta una sola cosa, 
que es la vigilancia. Entre los que viven en es-
t ! mundo hay necesidad de otros medios para 
asegurar el feliz resultado del juicio; pero tra-
tándose de un jóven que abandona el mundo, de 
un jóven que tiene verdadera fe de los miste-
rios de nuestra santa religión, de un jóven que 
desea ser sacerdote y para este fin ha dejado 
sus padres, sigue su carrera en el Clerical, fre 
cuenta los sacramentos y por dicha mayor ya 
es hijo de María, claro está que semejante jó-
ven no necesita mas que vigilar; vigilancia que 
nos enseñó el Salvador en la siguiente pará-
bola: Simile est regnum calorum deccm vir-
ginibus qua accipientes lampades svas exie-
runt ohiam sponso et sponsa: moram antevi 
Jaciente sponso dormitaverunt media autem 
nocte clamor factus est. Ecce sponsus venit, 
ecvite ooiam ei, omnes surrexerunt, ornave-
runt lampades suas. . . . Et qua parata erant 
intraverunt cum eo ad nuptias. ¡Quién no te-
merá el juicio! ¡Quién escarmentando en cabeza 
ajena dejará de tomar la resolución de ser vigi-
lante para aquella hora! Todas son vírgenes, 
todas tomaron sus lámparas, todas salieron al 
encuentro del esposo, todas durmieron, toda« se 
levantaron, todas adornaron sus lámparas; p< ro 
no todas fueron con las lámparas encendidas. Las 
vírgenes prudentes con las lámparas de la fe, y 



con la luz de la caridad salieron en busca de su 
esposo, sus]obras filero» buenas, y fueron juzga-
das dignas de ser introducidas en e¡ festín de las 
bodas Mas las vírgenes ne'cias na tuvieron el 
Oleo de la candad, medio necesario para tener 
UQ, 7 f " W namfides si™ operibus mortua 
est (Jac, 2?) Las vírgenes necias hicieron un 
osxuerzo, se proveyeron de aceite, corrieron en 
pos de su esposo y le decian: Domine, domine 
aperi nobis; pero alausa est janua Ahora es' 
el tiempo de prepararse y no despues; ahora han 
de hacerse las obras buenas, no despues de la 
rida; ahora han de llorarse los pecados, porque 
el arrepentimiento despues de la muerte es inú-
til. Vigilancia, pues, ya que hemos de morir 
Vigilancia, ya que tenemos de presentarnos ante 
üios, y vigilancia porque si esta nos falta nos 
dirá el juez. Amen dico vobis, nescio vos. 

MEDITACION SETIMA. 

Sobre el infierno. 

Punto primero,—Considera que Jesucristo 
no obstante de ser la misma bondad, con todo por 
el mismo amor que tenia á los hombres les ha-
bló muchas veces del infierno: tan es cierto el 
"acuérdate de tus postrimerías y no pecarás " El 
pecador despues del juicio encuentra el infier 
no: es decir, el cumplimiento de la sentencia 
del supremo Juez: Discedite a me maledicti in 

ignem ceternum. El infierno es el lugar de to-
dos los malos, sin mezcla de ningún bien: el 
conjunto de todas las maldiciones sin ninguna 
bendición, la reunión de todas las desdichas sin 
la menor esperanza de que cesen ni siquiera 
por un instante. El infierno, en suma, es el cas-
tigo merecido por un solo pecado mortal. Te-
mamos, temamos todos el infierno; porque el 
que vive en pecado, en pecado muere; y al que 
muere en pecado se cumple contra él la mas 
teirible sentencia: Discedite a me maledicti in 
ignem ceternum. Considera que Jesucristo nos 
habla de un hombre en la muerte, y que no te-
mía el infierno y nos lo presenta sepultado en 
aquellos terribles calabozos. Mortuus est di-
ves et sepultus est in inferno. Tan necesa-
rio es que temamos á ese lugar de penas si no 
queremos caer en él; y como decia san Bernar-
do: Tenemos necesidad en vida de bajar con la 
reflexión en el infierno, para no caer en él des-
pues de la muerte. 

Punto segundo.—Considera que en el infier-
no serán castigados todos los pecados; según su 
mayor ó menor giavedad y malicia, y esto ha-
cia decir al venerable Kempis: Quid aliud ig-
nis ille devorabit nisi percata sua? Teme por 
tanto el pecado mortal, porque él solo es sufi-
ciente pasto para uua eternidad de tormentos y 
¿qué tormentos? Allí, prosigue Kempis, los pe-
rezosos serán estimulados con ardientes aguijo-
nes y los golosos atormentados con hambre ca-



nina y sed abrasadora; allí los lujuriosos y 
amantes «le los placeres de la carne serán baña-
dos con pez ardiente y fétido azufre; y los en-
vidiosos gritarán de rabia cual furiosos per-
ros; y los soberbios serán llenos de la mayor 
contusión; allí los avaros padecerán las mayo-
res necesidades; allí no habrá descanso ni con-
suelo para los condenados, y se padecerá masen 
una sola hora, que cien años aquí entre los ri-
gores de las mas grandes penitencias; allí no ha-
brá vicio que no tenga su propio y particular 
castigo, y aquel que ha pecado mucho, mu-
cho será castigado según la medida de sus crí-
menes cometidos y allí en suma cuanto mas en 
vida se haya tratado el hombre con mayor re 
galo, tanto será en el infierno mas duramente 
atormentado. Bien podemos exclamar: ¿Quién 
de nosotros podrá habitar entre semejantes pa-
decimientos? Pregunta es esta que hacia el 
Frofeta. (I 33, 14) Quis poterit habitare de 
vobiscura igne devorante? Y pregunta que he-
mos de hacernos, todos y hacérnosla práctica-
mente, concluyendo de nuestras obras sobre nues-
tro último fin; porque como dice el Espíritu 
Santo: El que vive en pecado, en pecado muere 
y el que muere en pecado, es sin remisión se 
pultado en los infiernos, habiendo perdido á 
Dios para siempre y sufriendo en el sentido una 
eternidad de tormentos. 

Punto tercero —Considera los medios que te 
pueden servir para escapar de las cárceles del 

infierno: in ómnibus rebus respice jinem. Este es 
el primer medio: atiende en todas tus cosas al fin 
que te propones; para que de esta manera te 
acostumbres á apartarte del mal y á obrar el 
bien. Si no adoptas este medio, estás perdido, 
porque tienes que presentarte ante Dios que to-
do lo sabe, que todo lo ha visto, que no te ha de 
admitir una sola excusa y que te juzgará según 
tus obras. O misérrima.m et inscipiens pecca-
tor, exclama Kempis. ¿Qué podrás responder á 
Dios, sabedor de todo el mal que has hecho y de 
los malos fines que te has propuesto al obrar el 
binsu? El segundo medio es la confesion de los 
pecados cometidos, y confesion hecha COD el de-
bido dolor, y coa el propósito firme de la enmien-
da. Este medio bien aplicado te librará del in-
fierno, porque es una verdad católica que en 
la santa confesion se perdonan todos los peca-
dos cometidos. El tercer medio es emprender 
una vida muy cristiana, muy ajustada al cum-
plimiento de. la ley de Dios y de las obligacio-
nes propias. Para que te animes á esta vida 
mortificada que te librará de la recaída en el 
pecado, teu presente lo que sobre ella dice Kem-
pis en las siguientes máximas: Nunc labor tuus 
est fructuosas, fletas aceptabilis,gernitus audi-
bilis et satisjactorius La otra sentencia no menos 
importante, dice así: Melius est modo purgare 
peccato, et vicia resecare, quam in futuro pur-
ganda reservare. Obra, pues, de esta manera, y 
no solo te verás libre del infierno, sino que oi-



rás en tu favor la sentencia de los escogidos pa-
ra la gloria: Intra in gaudium Domini tui. 

MEDITACION OCTAVA. 

Sobre la sincera conversión á Dios. 

Punto primero.—Considera que todas las me-
ditaciones pasadas tiran á un solo y único blan-
co, que es obligar al pecador á que se vuelva á 
Dios por medio de una sincera conversión. ¡Oh 
quién oyera con la debida fe el admirable y 
consolador convcrtimini ad me, et convertam 
ad vos/ Es el Salvador que por medio de su 
profeta se dirige á los pecadores hasta rogarles 
que se conviertan áE l , para que abriéndoles el 
seno de su misericordia les conceda el perdón. 
¡Oh felices pecadores! porque del centro de 
vuestra desgracia ha salido la voz de la miseri-
cordia, convidándoos al perdón. ¿Podrá haber 
uno solo que sea sordo á tan divinos llamamien-
tos? Oh, si desde ahora clamara con el santo 
Profeta Rey: T-ibi soli peccavi et malum co-
ram tefeci! Considera que Cristo Señor nues-
tro, por el amor que nos tiene no se contentó 
con hacernos el convite en generalj sino que en 
la persona del pródigo nos singularizó á un ver-
dadero penitente: ln se autem reversus, dixit: 
Quantimer cenar i in domo patris mei abun-
dant panibus, etego lúe.jame pereo! (Luc. 15.) 
Hé aquí el primer paso, conocerse á sí mismo; 

conocer el pecado y sus consecuencias, y me-
dir un poco la gravedad de un solo pecado mor-
tal. Si estás en pecado eres un infeliz; estás se-
parado por él de la casa de tu buen Padre; no 
te reconoce por hijo suyo; no eres digno de ser 
canecido ni siquiera como un criado, y falto de 
las virtudes que debieran brillar en tu corazón, 
te encuentras lleno de defectos. ¡Oh si desde 
ahora fuese tal tu arrepentimiento qup, t« vieras 
las virtudes que te faltan! Examina tu estado; 
llora tu desgracia y confia en Dios. 

Punto segundo.—Considera que el pródigo 
tuvo un conocimiento tan perfecto de «u desgra-
ciado estado, que conoció perfectamente que con-
tinuando en pecado era para siempre infeliz: 
por todo esto tomó la mas bella resolución que 
expresó en los términos siguientes: Surgam et 
ibo ad patrem (Luc. 15). Propósito perfecto de 
no continuar en su vida desarreglada, por esto 
se resuelve á levantarse de estado tan infeliz, 
volver otra vez hácia Su padre. Y ¿tú has cono-
cido el estado de tu alma? ¿Estás todavía en pe-
cado? ¿Vives al menos en la tristeza? Exclama 
con toda confianza: Surgam!... y levántate aho-
ra mismo, que el Señor no te "abandonará; le-
vántate, que no quiere la muerte del pecador, si-
no que viva y se convierta; levántate, que el Se-
ñor no te quiere imperfecto, sino que comiences 
desde ahora una vida fervorosa. Aun mas, no te 
contentes con exclamaciones generales; no digas 
Me levantaré de mi vida pecadora, de mi vida 



tibia, sino que debes, como el verdadero peni-
tente, el santo Profeta Rey, individualizar la 
cosa de que quieres enmendarte, y decir de co-
razon: Me levantaré de tal pecado; me levanta-
ré de tal imperfección que cometo en tal y cual 
ocasión. Pero advierte que no basta levantarse, 
sino que has de tomarlo en tanta resolución, y 
con un propósito tan universal, tan provechoso 
y tan eficaz que con toda verdad exclames: 
Etiamsi opportuerit, me mor i, tecum in eadem 
nocte non te negabo. 

Punto tercero.—Considera que el pródigo di-
ciendo y haciendo puso en acción el et dicam 
ei: Pater peccavi in ccelum et coram te jarro non 
sum dignus vocari Jilius tuus: fac me sicut 
unus de mercenariis tuis. . . . et venit ad pa-
trem suum Admira la ingenuidad de. su confe-
sión y por tanto la contrición humilde que le 
sigue, y e! dolor sumo que le aflige por haber 
ofendido á su padie. Si un hijo hubiere herido 
á su padre sin saberlo, ¿cuáles serian sus senti-
mientos habiéndolo conocido, ¿cómo se dolería 
de haber ofendido á su propio padre? Y tú con 
el pecado ¿á quién ofendiste? Ofendiste á Dios; 
pero no pensabas ciertamente que estabas ofen-
diendo á tu propio padre, sino que arrastrado de 
las pasiones cometiste la iniquidad. Mas ahora 
que lo conoces, llora de veras, llora tu pecado, 
porque con él ofendiste á tu padre, y lleno de 
confianza dile como Jeremías: Pater meus tu 
es. (Jer., 3). Peccavi coram te jam non sum 

dignus vocari filias: fac me sicut unum de 
mercenariis tuis. (Lúe. 15). A la coufesion de 
tus pecados y detestación de tus faltas, has de 
añadir Ja práctica positiva de la verdadeia 
mortificación. ¡Oh qué bien lo hizo el pródigo! 
por esto se convirtió tan sinceramente, que ja-
mas volvió á separarse dé la casa de su padre. 
Así debes hacerlo tú, conviniéndote no á medias 
sino abrazándote con la mortificación. Por esto 
en la oracion debes determinarte: me privaré de 
tal cosa por tu amor, me mortificaré en tal oca-
sion por darte gusto, obraré de tal ó cual ma-
nera para estar mas libre da mis apetitos y mas 
lejos de mis pasadas ingratitudes. ¡Qué feliz fue-
res si tales fueran tus propósitos! ¡Qué felici-
dad la tuya si desde ahora comenzaras á obrar 
conforme á ellos! ¡Cuán amado serias de Dios, 
cuán querido de la santísima Virgen, y cuán 
edificante para tus compañeros! Concluye di-
ciendo de corazon: Vado ad Patrem meum. 

MEDITACION NOVENA. 

Sobre la gloria. 

1 Considera que el divino Juez, así como da-
rá á los malos la sentencia terrible de su eter-
na condenación, así dará al justo la sentencia 
feliz de su eterna felicidad. Venite, benedicti 
Patris mei, percipite regnum, quod paratum 
est vobis.... intra in gaudium Domini tui. Tal 
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de algunas de ellas. Resurrexit tertia die secan-
dum. scripturas. La alegría sucede á la tristeza; 
el gozo á las grandes pesadumbres; la resurrec-
ción á la muerte; la gleria al padecimiento por 
Cristo. Así lo ha establecido el Señor en su 
providencia y con una ley tan universal que á 
nadie se exceptúa, puesto que comprendió en 
ella a su mismo Unigénito. Jesucristo llegó á 
la gloria de su resurrección, pero ¿cuándo? ¿In-
mediatamente despues de su nacimiento? No, 
¿Ai menos en la adolescencia? No, ciertamente, 
sino que pasó treinta y tres años de una vida 
durísima, trabajando para la salvación de todo 
el mundo; tres dias de acerbísimos dolores que 
fueron los de su pasión, y finalmente su muer-
te en cruz: de modo que su divino surrexit no 
se verificó sino despues del ego dormivi et so-
poratus sum. (Ps 3.) El alma de Cristo se reu-
nió á su cuerpo, para que el que habia sido 
su compañero en las angustias de la pasión y de 
la muerte lo fuese también de su resurrección. 
¡Momento feliz! Huyó del cuerpo de Jesucristo 
la muerte, para entrar de nuevo en la posesion 
de la vida. Acércate también á Jesucristo resu 
citado, hazte cargo de su eterno gozo, del gozo 
de los santos padres del limbo, ; para que tu 
gozo sea pleno, recuerda que eres como ellos 
miembro de la Iglesia; que tú ere» miembro de 
Jesucristo que es la única y verdadera cabeza 
de todos los predestinados. ¡Oh si desde este 
mwnento concibieras grandes deseos de resuci-



tar á una nueva vida, para que á su tiempo 
puedas disfrutar de la gloria! 

3. Considera que el deseo de la eterna felici • 
dad en la gloria es verdaderamente como un 
deseo innato que todos tenemos, pues todos que-
remos se/ felices eternamente: por esto mismo 
se hace necesario que todos nos fijemos bien en 
el dicho de san Pablo: Quo.modo Christus sur 
rexit a mortuis ita et nos iu novitate vita am-
bulemus. ¿Queremos la gloria? pues queramos 
una v'da nueva. ¿Queremos la vida nueva? de 
mos la muerte al hombre viejo, que. residiendo 
en nosotros está infiltrado en nosotros mismos. 
Considera que la vida nueva es tan necesaria 
para alcanzar la gloria, que así como nadie pvie 
de entrar á la vida eterna sino mediante la 
muerte temporal, así nadie alcanzará la vida 
perfecta sino en cuanto viva con la mortifica-
ción de su carne Considera que san Pablo quie-
re en nuestra vida nueva las condiciones de la 
vida resucitada de Jesucristo, ita et nos in no 
vítate vita ainbulemus. Jesucristo resucitó para 
no morir mas, y en fuerza del dote de impasi-
bilidad quedó iumune de la muerte y del dolor; 
así una perseverancia semejante hemos de tener 
sobre las santas resoluciones tomadas; así hemos 
de procurar ser fieles eu la práctica de la mor-
tificación. Jesucristo resucita con el dote de su-
tileza, penetrando los cuerpos mas duros; asi 
nosotros hemos de adquii ir una confianza tan 
grande en Dios, que superemos todas las dificul-

tades que se nos presenten en el camino dp la 
virtud. ¡Oh si supiésemos decir con Pablo: Om-
nia possum in eo qui me confortât! (Phil. 4.) 
Jesucristo resucita con el dote de agilidad, y se 
coloca instantáneamente en los lugares que quie-
re; así d=-be ser nuestra virtud, tan ágil en las 
divinas inspiraciones y tan pronta nuestra obe 
diencia. Jesucristo vive la vida gloriosa, así sea 
nuestra vida tan pura que brille como ejemplo 
de virtud. Obremos de este modo y la eterna 
gloria será de cierto nuestra gloria. 

I I . 

Meditaciones sobre las virtudes que for-
man el espíritu de los hijos de María. 

MEDITACION PRIMERA. 

Sobre la primera virtud de los hijos de María, 
que es la pureza. 

1. Considera que la primera virtud de los hi • 
jos de María debe ser la castidad ó pureza, h 
que según explica el Manual, es de una blancu 
ra tan delicada y de un brillo tan sobresaliente, 
que fácilmente puede empañarse: por esto, con-
tinúa, el hijo de María procurará estar muy le-



tar á una nueva vida, para que á su tiempo 
puedas disfrutar de la gloria! 

3. Considera que el deseo de la eterna felici • 
dad en la gloria es verdaderamente como un 
deseo innato que todos tenemos, pues todos que-
remos se/ felices eternamente: por esto mismo 
se hace necesario que todos nos fijemos bien en 
el dicho de san Pablo: Quo.modo Christus sur 
rexit a mortuis ita et nos iu novitate vita am-
bulemus. ¿Queremos la gloria? pues queramos 
una v'da nueva. ¿Queremos la vida nueva? de 
mos la muerte al hombre viejo, que residiendo 
en nosotros está infiltrado en nosotros mismos. 
Considera que la vida nueva es tan necesaria 
para alcanzar la gloria, que así como nadie pvie 
de entrar á la vida eterna sino mediante la 
muerte temporal, así nadie alcanzará la vida 
perfecta sino en cuanto viva con la mortifica-
ción de su carne Considera que san Pablo quie-
re en nuestra vida nueva las condiciones de la 
vida resucitada de Jesucristo, ita et nos in no 
vítate vita ainbulemus. Jesucristo resucitó para 
no morir mas, y en fuerza del dote de impasi-
bilidad quedó iumune de la muerte y del dolor; 
así una perseverancia semejante hemos de tener 
sobre las santas resoluciones tomadas; así hemos 
de procurar ser fieles eu la práctica de la mor-
tificación. Jesucristo resucita con el dote de su-
tileza, penetrando los cuerpos mas duros; asi 
nosotros hemos de adquii ir una confianza tan 
grande en Dios, que superemos todas las dificul-

tades que se nos presenten en el camino dp la 
virtud. ¡Oh si supiésemos decir con Pablo: Om-
nia possum in eo qui me confortât! (Phil. 4.) 
Jesucristo resucita con el dote de agilidad, y se 
coloca instantáneamente en los lugares que quie-
re; así d=-be ser nuestra virtud, tan ágil en las 
divinas inspiraciones y tan pronta nuestra obe 
diencia. Jesucristo vive la vida gloriosa, así sea 
nuestra vida tan pura que brille como ejemplo 
de virtud. Obremos de este inodo y la eterna 
gloria será de cierto nuestra gloria. 

I I . 

Meditaciones sobre las virtudes que for-
man el espíritu de los hijos de María. 

MEDITACION PRIMERA. 

Sobre la primera virtud de los hijos de María, 
que es la pureza. 

1. Considera que la primera virtud de los hi • 
jos de María debe ser la castidad ó pureza, h 
que según explica el Manual, es de una blancu 
ra tan delicada y de un brillo tan sobresaliente, 
que fácilmente puede empañarse: por esto, con-
tinúa, el hijo de María procurará estar muy le-



jos de la obra, palabra ó pensamiento que le 
sea contrario, á fin dé que le convenga en un 
todo la bendición, que da Dios aun en este mun 
do á los limpios de corazon. "¡Oh dichoso el hi 
jo de María que hace los debidos esfuerzos para 
conservarse del todo casto! La castidad es de una 
blancura delicadísima; por esto se dice: "azuce-
na virginal, lirio precióse de la castidad" y su 
brillo es tan sobresaliente, que supera en cierto 
modo á la pureza de los ángeles. Considera por 
tanto la excelencia de la pureza. . . . ¡Ah! ella 
es tal que en cuanto es dable vuelve al hombre al 
estado de inocencia, al cual fué criado por Dks, 
y lo adorna de aquella pureza que era como el 
carácter de nuestros primeros padres en el pa-
raíso terrenal. Ama por tanto la pureza: ama 
esta virtud que es la primera de un hijo de Ma-
ría, y ámala para que aplicando los debidos me-
dios que te dará tu experimentado confesor, su-
jetes poco á poco tu carne al espíritu, te veas 
libre de toda impureza en la obra, palabra 0 
pensamiento, y gobiernes tus concupiscencias 
en un todo, según los dictámenes de la recta 
razón. 

2. Considera que la virtud de la pureza es 
nna virtud tan necesaria, que el Señor puso un 
mandamiento expreso para guardarla, de modo 
que es una verdad de fe, que todos estamos obli-
gados á ser castos, so pena de pecar mortalmen-
te, y el apóstol san Pablo es tan explícito que 
declara á los deshonestos como excluidos del 

reino de los cielos El hijo de María está ade-
mas obligado á la práctica de esta virtud por 
una razón especialísima de amor, de ternura, 
de afecto, de imitación hácia su Madre. María, 
la madre de la pureza, ¡y un hijo de María des-
honesto! María, la reina de las vírgenes, ¡y un 
hijo de María manchada Su virginidad! María, 
la primera que tremoló el estandarte de la vir-
ginidad, diciendo principalmente á sus hijos: 
"Sed vírgenes como yo soy virgen," ¿y un hijo 
de María seria tan ingrato y tan insensato que se 
despojara de tan bella virtud? ¡Idea es esta que 
aterra con solo pensarla! Considera que un hi-
jo de María, teniendo el privilegio de comulgar 
con frecuencia, está obligado de un modo espe-
cial á ser casto; y esta obligación se la imponen 
las santas escrituras, los padres de la Iglesia y 
todos los maestros de la vida espiritual; porque 
nada bay mas augusto que la sagrada comu-
nión, y Jesucristo como inmaculado Cordero 
que pone sus delicias en los corazones virgina-
les, jamas ha entrado con gusto, ni jamas entra-
rá una sola vez voluntariamente en un corazon 
no casto, ¡Qué horror recioir la sagrada comu-
nión con un pecado deshonesto! El que así co-
mulgare seria como Judas, seria peor que Judas, 
crucificaría de nuevo á Cristo, escupiría su san 
tísimo rostro, azotaría otra vez sus delicadas es-
paldas, pisotearía al divino Jesús y con un hor-
ror que no puede decirse, lo echaría en el lugar 
inmundo. ¡Ay de mí! ¿qué otra cosa es un cora-
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zon no casto sino una inmunda cloaca que pron-
to, pronto será el albañal de todas las inmundi-
cias? Roguemos por el deshonesto que hizo la 
ma'a comunion. 

3. Considera que la pureza, según los santos 
padres, hace á los jóvenes que la profesan se-
mejantes á los angeles, porque atan con ella la 
concupiscencia de la carne y viven según el es-
píritu, es decir, de un modo angélico. ¡Qué mo-
tivo tan poderoso para animarse uno á hacer 
todos los esfuerzos posibles á fin de conservar 
bien esta virtud! San Bernardo y san Juan Cri-
sòstomo que tanto amaron tan hermosa virtud, 
y tanto trabajaron con su ejemplo, con sus ex-
hortaciones y con sus escritos á extender su 
reinado, afirman que en cierto modo es mayor 
la alabanza que merece un jóven casto que la 
de un ángel. Pero,¿por qué tanta alabanza? Por-
que de hecho y con toda verdad la pureza del 
hombre es mas libre, mas voluntaria, y es ade-
mas adquirida con toda clase de merecimientos 
y trabajos. Considera que la castidad, que debe 
hacerte limpio de corazon, y comunicarte la 
bienaventuranza de ver á Dios, es de tanta ex-
celencia, que es un gran don de Dios, como si 
dijera: "Solo la virtud di» ina puede hacer que 
un jóven sea casto." Por esto decia el Sabio: 
Scivi, quoniam aliter non posan ni esse co nti-
nens, nisi Deus dee; y ved ahí por tanto el me-
dio para poseer la virtud de la pureza. Pedirla 
á Dios, pedirla á Dios de corazon, pedirla con 

toda clase de súplicas, pedirla á Dios perfecta-
mente, de modo que las obras no destruyan el 
positivo efecto de la oracion. El otro medio es 
pedirla á la santísima Virgen María, y esa ma-
dre, cuando oye las oraciones de un hijo suyo 
que le pide la castidad, se ia concede ciertamen-
te. En suma, pedirla al señor san José que fué 
el esposo virginal de María santísima y que en 
nuestros dias nos la ha dado la Iglesia come 
modelo de pureza, para que así consigamos ser 
puros de corazon y ver un dia á Dios en la glo-
ria. Resuelve usar el cordon del santísimo Pa-
triarca como medio poderosísimo para ser casto. 

MEDITACION SEGUNDA. 

Sobre el voto de castidad. 

1. Considera que los jóvenes hijos de María 
no se han contentado con ser castos, guardando 
la pureza de alma y cuerpo como les previene 
el Manual, sino que en todos tiempos los mas 
amantes de esta purísima Señora se han consa-
grado á Dios, haciendo voto de castidad. ¡Qué 
acto tan heróico de virtud! ¡cómo tiemblan los 
demonios mismos al verse acometidos con una 
arma tan bien templada! ¡qué cariño el que pro. 
fesa la santísima Virgen al que se le presenta 
tan hermosamente ataviado! Considera que con-
sagrarse á Dios como hacen los religiosos, no es 
otra cosa que abandonar al mundo y dedicarse 



fcodo al divino servicio mediante los tres votos 
de pobreza, castidad, obediencia, sujetándose 
ademas á las reglas propias de la comunidad: 
con estas tres virtudes se quitan todos los impe-
dimentos, y el religioso está en estado de per 
feccion; de modo que viviendo según sus votos, 
todos los dias se hace mas y mas santo. ¡Oh 
cuánta es la gracia que recibe de Dios el así ila-
niado á una vida tan perfecta! Con los votos 
q u e d a armado defensiva y ofensivamente con-
tra él mundo, demonio y carne, ya que san Juan 
nos enseña que quidquid est in mundo, est con-
cupiscentia carnis, concupiscentia oculorum, 
etsuptrbia vita, y por tanto se hace con faeili 
dad santo el que obra según los santos votos. 

2. Considera que hacer voto de castidad no 
es hacerse religioso, pero sí e3 consagrarse á 
Dios mediante la guarda de la castidad, guar 
dándola de pensamiento, palabra y obra. Para 
determinarte á una acción tan heróica, piensa 
que imitas á la santísima Virgen, la cual ofreció 
á Dios su virginidad desde el principio de su 
existencia, y la ofreció de nuevo en el templo 
cuando á los tres años fué conducida á él por 
sus padres. ¡He aquí la heróica acción que han 
imitado miliares de millares de hijos de María! 
¡Hó aquí la acción á la cual te convida la san-
tísima Virgen á tí mismo aun en esce dia! ¡Di-
choso tú si lo hicieras! ¡mas dichoso aun si lo 
hubieres hecho! Porque como dice san Agustín: 
El grande mérito de la castidad no tanto está 

en sí misma, euanto en el voto que la ennoble-
ce. Virginitatem nonquia Virginitas est, sed 
quia per voturn Deo dicata est honorari. Con-
sidera que si haces voto de castidad, tendrás du-
plicado mérito en tu proceder, y por tanto du-
plicadas gracias para obrar y duplicada corona 
en el cielo Qui enim amore Dei servat casti-
tateyi, unam ta/ntum exercet virtutem, nempe, 
continentiam; qui vero servat castitatem ex vo-
to exercet duas virtutes, scilicet, continentiam 
et religioneni Y ¿por qué tantos méritos, tan-
tas coronas, y tantos privilegios en favo-- de los 
que hacen voto de castidad? Porque imitan á la 
santísima Virgen en la virtud que mas quiso, 
porque imitan al señor san José su virginal es-
poso, porque obran como los grandes santos de 
la Iglesia, porque poniéndose voluntariamente 
en camino de perfección se obligan á ser castos 
por medio de voto ¡Hé aquí el grande acto de 
la religión: consagrarse á Dios con voto! 

8. Considera que el que hace voto de castidad, 
en fuerza de él está obligado á guardar intacta 
su virginidad, y no mancharse con ningún pen-
si miento, palabra ú obra contraria á la pureza: 
Virginitatem serval-e intactam, nec ulli turpi 
cogitatione locum daré, necdum verbis aut fac-
tis. Por consiguiente, el voto de castidad no de-
be hacerse sino despues de maduras reflexiones 
y de haber conocido clara y expresamente la 
"voluntad de Dios, mediante el dictamen del con-
fesor, Hacer voto de castidad supone ya una vi-



da casta, y seria un acto de imprudencia, ordi-
nariamente hablando, atarse con la fuerte liga-
dura del voto sin tener una certidumbre moral 
de poderlo cumplir. Considera que á un hijo de 
María que ha entrado en el colegio para ser un 
día sacerdote, y que sigue sus estudios"con este 
grande fin, le será en gran manera útil consa-
grarse á Dios por medio del voto de castidad, 
ya que siendo sacerdote ha de poseer una virtud 
tal de pureza, ha de hallarse adornado de una 
castidad tan resplandeciente, que según la ex-
presión de san Juan Crisóstomo brille entre los 
ángeles mismos como el sol entre las estrellas. 

Por tanto, para poder llegar á hacer voto de 
castidad, podrá sujetarse á las reglas siguientes: 

I a Hacer buenas confesiones de modo que no 
cometa pecados mortales, y entonces comenza-
r-á á^alcanzar de Dios la gracia de la castidad. 

2a Pedir a la santísima Virgen y al señor san 
José, la misma gracia. 

3a Manifestar sus buenas disposiciones á su 
confesor y seguir del todo su diciámen. 

4a Comenzar haciendo el voto de confesion 
en confesion, de mes en mes, de festividad en 
festividad de la santísima Virgen. 

5a Huir como del fuego de amistades parti-
culares, de palabras no buenas, y de toda clase 
de acción que pueda conducir á alguna falta. 

Practica estos medios y serás como el limpio 
de corazon que por haber guardado la castidad 
por voto, gozará de Dios en este mundo de un 

modo especial y lo seguirá en el cielo entonán-
dole el cántico nuevo. 

MEDITACION TERCERA. 

Sobre la segunda virtud de los hijos de María 
que es la humildad. 

1. Considera que la humildad es la segunda 
virtud que debe formar el espíritu de un hijo-
de María, y caracterizarlo en todas partes y en 
todas acciones. El Manual habla de ella en es-
tos términos: "La humildad es en la práctica 
una fuente de bendiciones del cielo, el único ter-
reno que admite la virtud verdadera y la que 
nos hace semejantes á Jesucristo, según la sen-
tencia que dice: "Aprended de mí á ser humildes 
de corazon." ¿Quién no amará la humildad? 
¿Cómo no amarla prácticamente mediante el ejer-
cicio de las obras de humildad? Considera con 
cuánta razón dice el Manual que es en la prác-
tica una fuente de bendiciones para el cielo. 
Abraham puloerem et cinerem se vocat. Gen. 18. 
Y entouces lo hace Dios el padre de todos los 
creyentes, prometiéndole una descendencia mas 
numerosa que las arenas de los mares y las estre-
Uasdel cielo- Davidculicemse jacit ante Deum. 
(1 Reg. 24 ) Y entonces derrama el Señor sobre su 
bendita alma tantas gracias, que queda trasfor-
mado en varón perfecto, vir secundum cor Dei: 
Juan Bautista se humilla hasta creerse indig-



no,de desatar la correa del calzado del Salvador, 
y Este lo ensalza sobre todos, afirma que es el 
mayor entre los nacidos de mujer, lo hace su 
voz que clame en el desierto y que lo señale 
con el dedo, diciendo: Ecce agnus Dei qui to~ 
llit peccata mundi. ¡Tan cierto es que la hu-
mildad en la práctica es una fuente de bendicio-
nes del cielo! Amala, pues; ejercítala; y lee mu-
chas veces el libro de oro que trata de tal virtud. 

2. Considera que la humildad es el únic® 
terreno, como dice el Manual, que admite la vir 
tud verdadera, y nada mas cierto; porque así 
como el soberbio se halla sin virtud y se tras-
forma en demonio, así el humilde se va librando 
de todos los vicios y alcanza la verdadera virtud. 
Por esto exclama san Jerónimo y san Agustin: 
Perpende humilitatem esse custodem omnium 
virtutum. Y san Gregorio, siguiendo el mismo 
pensamiento, dice: Qui enim sine humilitate 
virtutes congregat, quasi pulverem in ventus 
{virtus) portat. Y no es extraño que este sea el 
glorioso efecto de la santa humildad; porque así 
como el que está echado no tiene de donde caer, 
así el humilde de corazon no tiene ocasiones de 
caer en pecado; y porque á la manera que el 
fuego se conserva debajo de la ceniza y los fru-
tos cuando están cubiertos con las hoja«, así el 
fruto de la virtud y el fuego del divino amor 
se conservan y aumentan encubiertos de la san-
ta humildad. Por otra parte, siendo hijo de Ma-
ría y hallándote ennoblecido con tan alta dig-

nidad, debes distinguirte en la práctica de la 
humildad, para que ennoblezcas en ti mismo tu 
divina filiación. Humíllate, por tanto, no sea 
que haciendo lo contrario con actos de soberbia 
y de orgullo seas despues humillado por el mis-
mo Dios; permitiendo que caigas en el abismo 
del horrible pecado. Pide á la santísima Vir-
gen la humildad, ella que la poseyó con tanta 
perfección, que dice expresamente: Quia respe-
xit humilitatem ancillce suce, ecce enim ex hoc^ 
beatam me dicent omnes generationes 

3. Considera que el gran privilegio de la hu-
mildad es hacerte semejante á Jesucristo, como 
te recuerda el Manual, y este privilegio ha de 
ser la razón de las razones para que te determi-
nes á ser humilde, así como el medio de los me-
dios para que llegues con facilidad á la conse-
cución práctica de virtud tan distinguida. 

Considera que Jesucristo despues de haber di 
cho á los apóstoles: DisciU a me quia mitis 
sum et humilis carde; añadió para la práctica: 
Si quis inter vos vult primus esse sit omnnim 
minister; y en otra parte, si ego lavi pedes ves-
tros (Dominas et magister) etvos debclis altvr 
alterius lavare pedes: nos dice que aprendamos 
á ser humildes, no solo de entendimiento, sino 
también de voluntad, y no solo de voluntad 
siuo principalmente de corazon. Avista de esto 
tomemos todos la resolución de humillarnos, ya 
que la humildad nos hará semejantes á Jesucris-
to; humillémonos, y comenzaremos á obrar, 



con la humillación práctica de un modo harto 
semejante, á la manera perfectísima con que 
han obrado los santos apóstoles: humillémonos 
y cada acto de humildad será una perfección 
que hará á nuestra alma mas grata á Dios; hu-
millémonos y nuestra oracion será oida, yaque 
el b-ñor tiene empeñada su palabra en favor 
de los humndes: Ad (juera enim respiciam nisi 
ad humilitatem Is cap u l : Cor contritum et 
humihatum Deus non despides Ps. 50. Humi-
hum tibí placuit deprecatus. .lud. 9. En suma, 
para que consideres la humildad como ella es' 
es decir, como la segunda virtud que forma el 
espíritu He los hijos de María, piensa que sin 
ella nada podrás: sin la humildad no tendrás el 
espíritu que debe animarte; sin la humildad no 
t-ndrás las virtudes de María y ni siquiera la 
gracia de Dios, porque el Señor resiste á los so 
faerbios; y sin la humildad caerás pronto en la 
tentación y en las humillantes miserias de la 
carne. Lee y relee el libro de oro que trata de 

kla h imildad: obra prácticamente según él dice 
y serás humilde de corazon. 

MEDITACION CUARTA. 

Sobre la tercera virtud que forma el espíritu 
de los hijos de María que es la mortificación. 

1. Considera que el Manual, sobre la morti-
ficación dice expresamente que es la tercera vir-

tud destinada á formar á los verdaderos hijos 
de Mfría; y dice ademas, que es tan necesaria, 
que el hombre inmortificado jamas ha poseído 
una verdadera virtud, y que en vez de ser edi-
ficante es con frecueucia el escándalo de los de-
mas. Esto solo que dice el Manual es una ra-
zón poderosísima para amar la mortificación. 
¡Dichosos los mortificados, porque serán hom-
bres virtuosos y edificantes, como han sido en 
todos tiempos lus modelos de los demás! Consi-
dera bien esta sentencia: "El hombre inmortifi 
cado jamas ha poseído virtud alguna:" pero ¿por 
qué? porque sigue el camino de la inmortifica-
cion; y por decirlo con san Mat. sigue aquella 
latam porttím et spatiosam quce ducit ad per-
ditionem. La inmortificacion es de hecho el 
camino ancho que no está regido por la ley de 
.Dios, ni por ios dictámenes de la razón; es el 
camino que se funda en una falsa libertad, que 
protege la vida de los sentidos, y poco á poco 
prescinde de la presencia de Dios, conduce á la 
tibieza, y arroja al precipicio espantoso del pe-
cado. Hé aquí cómo la define el Esoiritu Santo 
en el libro de los Prov cap 14: Estvia quai vide-
tur homini justa, nomssima antevi ejus dedu 
cunt ad mortem. O quam multi ambulant per 
eam! Examínate, ¡oh hijo de María! sobre la 
mortificación, y hazte las siguientes preguntas: 
¿Tengo la tercera virtud que constituye á los hi-
jos de María? ¿Soy mas bien inmortificado? 
¿Sigo el camino de la holgura de los sentidos? 



Si asi es abandona este camino, torna sobre tus 
pasos, deja un error tan <rrosero; ata las concu-
piscencias según los dictámenes de la razón y 
teme caer otra vez en los tristes senderos de la 
vida inmortificada, que conducen á la perdi-
ción. 

2. Considera la otra razón que te da el Ma-
nual para que seas mortificado y que establece 
en las siguientes palabras: "El varón inmortifi-
eado, en vez de ser edificante, es con frecuencia 
el escándalo de los demás." ¡Quó triste para 
un hijo de María no .«er edificante en el cole-
gio! ¡un hijo de María destinado á ser luz de 
edificación entre sus compañeros, y con todo no 
cumplir con este grande deber! y ¡qué fatalidad 
si á esto añadiera el ser escandaloso! Piensa 
bien en la razón propuesta y examina tu 
conducta para con tus superiores, tus iguales, 
con tus inferiores, y aun contigo mismo, y 
concluye por tu modo de obrar si eres ó no 
mortificado Considera que los mortificados 
son los que siguen aquel camino estrecho del 
cual decia el divino ¡Vlaestro: Quam augusta 
et arcta est via quce duxit ad vitarn (Mat., 7). 
Porque el camino de la mortificación es el es-
trecho, y el camino estrecho es el camino del 
cielo, que no admite lo que uno quiere según 
los apetitos, sino tan solo lo que es licito según 
la fe y la razón. Por consiguiente si quieres 
ser mortificado, y por tanto, no escandaloso en-
tre tus hermanos, sino verdaderamente un rao-

délo de virtud, establece desde ahora un modo 
de vida que no sea según tus pasiones, ni con-
forme tus apetitos, sino solo y únicamente como 
manda Dios en su Evangelio, como disponen los 
superiores que te gobiernan, y como te dice el 
reglamento de los hijos de María ¡Feliz si des-
de ahora procuras la mortificación! 

3. Considera que la mortificación que te con-
viene, como hijo de María, es una mortificación 
general, debiendo mortificar todos y cada uno 
de los sentidos de tu cuerpo y todas y cada una 
de las potencias del alma, y principalmente de 
los afectos de tu corazon. Bajo este punto de 
vista puede decirse que un hijo de María mor-
tificado será un gran tesoro para la Asociación 
que lo posea, porque verá en él un miembro 
no escandaloso, un miembro que posee la ver-
dadera virtud, y un miembro que edifica á los 
demás. Este camino es tan provechoso, que el 
divino Maestro nos dice por san Lúe , 13: Con-
tendite intrare per an gustara portara: Hazte 
fuerza, hazte violencia, trabaja con denuedo para 
penetrar por el camino estrecho de la mortifi-
cación. ¡Oh miserable condicion la nuestra, que 
naturalmente nos inclinamos á lo maio, natu-
ralmente somos arrastrados á lo pernicioso! 
¡Oh miserable condicion la nuestra que no po-
demos ser mortificados sino obrando contra 
nuestra natural inclinación! Pero atiende que 
dicha inclinación puede ser para nosotros una 
fuente de grandes bienes, si trabajamos para 
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vaneemos. If tú ¿posees la mortificación? ¿obras 
según el espíritu y de ningún modo según la car 
ne? ¿tienes establecidos tus ejercicios diarios de 
mortificación? ¿te mortificas en la comida, en 
la bebida y en el sueño? ¿mortificas tu juicio y 
tu voluntad? ¿mortificas los afectos de tu cora-
zon? ¿Por qué no lo haces? Atendite. ¿ falsis 
prophetis, es deeir: guárdate de tí mismo; guár-
date de tus concupiscencias, guárdate de los 
malos afectos, guárdate de los deseos peligrosos, 
guardate de las consecuencias del amor propio 
que son siempre falaces, guárdate de las cria-
turas que te rodean sin cesar, para perderte, 
guárdate de las máximas del mundo que son 
contrarias á las de Jesucristo y guárdate de se 
guir el camino ancho que conduce á la perdi-
ción. Examínate bien en tus pensamientos, pa-
labras y obras y resuélvete á obrar de modo 
que seas en adelante mortificado, 

MEDITACION QUINTA. 

Sobre la cuarta virtud del espíritu de los hijos 
de María que es la caridad. 

1. Considera que la caridad ocupa el cuarto 
lugar, entre las virtudes de ios hijos de María; 
caridad admirable que nos recomendaba san 
Pablo al decir: Caritas Cliristi urget nos. El 
Manual así nos determina á la reina de las vir-
tudes: "La caridad para con Dios, para con el 
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prójimo y para consigo mismo, que haga cum-
plir á los hijos de María los deberes que le im-
pone, considerada bajo estos tres puntos de vis-
ta " Hé ahí la admirable extensión de la caridad 
para con uu hijo de .Vlaria. Considera que la 
caridad para con Dios, es como si dijéramos 
amor á Dios; y bajo este punto de vista es ella 
la reina de las virtudes, á la que siguen todas 
las demás como las cortesanas á su reina. Con-
sidera que el mismo divino Maestro quiso en-
señarnos con términos precisos la práctica de 
la caridad para con Dios; pues según nos ense-
ña san Mat. el Salvador dijo al doctor de la ley: 
Diliges Dominum Deum tuum, ex toto corde 
tuo, etiri tota anima tu,a et in tota mente tua. 
22. 27. Por tanto hemos de amar á Dios no co-
mo quiera; sino con todo el corazón, con toda 
el alma y con toda la mente, y hemos de amar-
lo de modo que este mandamiento sea para no-
sotros el primero, comenzando en un iodo por 
él, y sea también como nuestro fin en todas las 
cosas ya que es por antonomasia el máximo 
mandato. E*te mandamiento nos obliga á guar-
dar la ley de Dios por amor; y faltar á ella 
es el pecado: pecado que es mas ó menos grave 
según que la transgresión fuese mayor ó menor. 
¡Oh si trabajásemos al menos desde ahora en el 
ejercicio del divino amor! ¡Y qué ocupacion tan 
propia de un hijo de María que se gloría de te-
ner por madre á la madre del amor divino! 

2. Considera que "la caridad de un hijo de 



María ha de ejercitarse en favor del prójima 
y el Salvador, hablando de esta caridad, nos 
dice así: Secundum autem simile' est huic: 
Diliges proximvin tuum sicut te ipsurn. Por 
tanto después de Dios todo nuestro amor ha de 
dirigirse al prójimo, á quien hemos de amar 
como á nosotros mismos por amor de Dios. Se 
entiende por prójimo todas las criaturas dota-
das de razón ¿y las amas tú? ¿las amas con uu 
amor positivo? ¿las amas con un amor ordena-
do, es decir, por amor de Dios? ¿las amas corno 
á tí mismo, haciéndolas lo que según Dios qui-
sieras que te hicieran á ti? No pierdas de vista 
que si el amor de Dios es tan grande que es el 
primero y el máximo mandamiento, el amor 
para con el prójimo es el segundo mandamien-
to y el mas semejante á él. ¿Amas á Dios, pero 
no amas a! prójimo? En este caso tu amor á 
Dios no es verdadero; porque si no amas al pró-
jimo que ves ¿cómo has de amar á Dios que no 
ves? In his duobus mandatis universa, lexpen-
det et profetcB Pero ¿amas al prójimo prácti-
camente? ¿lo amas por amor á Dios cuando pre-
sumes que él no te ama? ¿lo amas cuando te lia 
dado alguna molestia? y cuando te ha manifes-
tado en la práctica que él no te amaba ¿lo amas? 
¿lo amas cuando no solo se porta contigo con 
indiferencia, sino lo que es mas, sabes ya que 
de hecho es tu enemigo? No te olvides que aun 
en estos casos debes amar al prójimo: ya que el 
Salvador expresamente ha formulado su yolun-

tad diciendo: Diligite inimicos vestros, et be-
nefacite his qui oderunt vos. Ama pues al pró-
jimo en toda ocasion por amor á Dios, ya que 
amándole cumples con la ley de Dios. 

3. Considera que la misma caridad que te 
obliga á amar á Dios, te obliga á amarte á tí 
mismo por amor de Dios. ¡Oh qué vida tan ad-
mirable la de aquel que se ama verdaderamen-
te por Dios! El en su conducta usa de las cria-
turas refiriéndolas en particular á Dios y aun 
en las cosas mas insignificantes, cumpliendo por 
este medio, el hacer por amor de Dios el sueño 
que toma, la comida que recibe, el vestido con 
que se cubre y los años que le da Dios de vida. 
Por el amor ordenado con que se ama, solo usa 
de las criaturas en cuanto lo conducen á alcan-
zar su último fin, ó que al menos tienen alguna 
relación con él: por el amor ordenado con que 
se ama busca en todas las cosas no á sí mismo, 
ni á la vanidad, ni á los halagos del mundo, si-
no á solo Dios. Reflexiona sobre lo pasado si te 
has amado de esta manera y establece para en 
adelante el profesarte verdadero amor. Conside-
ra que así como el amor propio ordenado es 
parte del amor de Dios, es verdadera caridad y 
el grande móvil para llevar á cabo las acciones 
mas heróicas; así cuando el amor propio es amor 
desordenado, él solo es la causa de toda la rui-
na espiritual. El Bienav. Kempis introduce al 
mismo Jesucristo diciendo al alma: Fili opor-
tet te daré toturn pro toto, et nihil tui ipsius 
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esse sciío quod amor fui ipsius, magis nocte 
tibi quam reliquia res mundi. No hay reme, 
dio; es necesario dar el todo por el divino to-
do; es necesario prescindir del todo del amor 
desordenado para que logremos amar á Dios, y 
es necesario que lleguemos á amarnos ordena-
damente para que lleguemos á la posesion del 
verdadero amor. Sifuerit, continus, amor tu-
us purus, simplex et bene ordinatus, eris si-
ne captivitate rerum; como si dijéramos: Esta-
rás libre de todo lo del mundo, de todo lo de tí 
mismo, y conservarás un corazon á propósito 
para amar á Dios y amarlo con todos tus afec-
tos y con todas tus fuerzas. Examínate sobre la 
caridad para con Dios, para con el prójimo y 
para contigo mismo, abomina las faltas cometí 
das, toma resoluciones generosas y ponías en 
práctica "con toda fidelidad 

MEDITACION SEXTA. 
Sobre la quinta virtud de los hijos de María 

que es la modestia. 

1. Considera que la modestia es la quinta vir-
tud de los hijos de María, y aunque esta virtud 
podria parecer no tan importante como las de-
mas, con todo, hemos de confesar que en la prác-
tica es de una grande importancia. La modes-
tia fué una de las virtudes que mas brillaron 
en Jesucristo nuestro Señor; y á esta modestia, 

á esa admirable composicion de todo su cuerpo, 
á su mirada divina que respiraba compasion y 
amor, á su andar mesurado y edificante, y á su 
trato admirable atribuyen los santos el que se 
le juntaran aquellas turbas tan numerosas que 
le seguían, sufriendo mil penalidades, y por es-
to mismo exhortaba san Pablo á los primitivos 
cristianos que por la modestia de Cristo cum-
plieran los nuevos debeies que habian abraza-
do. ¡Oh si tomaras por jaculatoria para la re-
forma de tu exterior per modestiam Christi! La 
santísima Virgen fué de una modestia tan admi-
rable, que no obstante de ser la mas hermosa en-
tre todas las criaturas, con todo, su modestia la 
presentaba tan divina que jamas fué deseada con 
alecto no puro. Pues si esta virtud tanto brilló 
en María, ¿qué deberán hacer sus hijos? Acuér-
date de un san Luis Gonzaga y de un san Esta-
nislao de Koska, que llamados y con razón, án-
geles en carne, se distinguieron singularmente 
en la modestia. Examínate sobre esta virtud; 
pregúntate si tu cuerpo y tus sentidos operan 
de un modo semejante á la modestia de María. 
Compara tu andar con el andar de Jesús y de 
María; tus ojos y tus miradas con los ojos y las 
miradas de jesús y de María. Resuelve lo que 
mas te convenga. 

2. Considera que el Manual describe la mo-
destia que debes tener en estos términos: La 
modestia, como la entendía san Pablo, al decir: 
Modestia vestra nota sit omnibus hominibus; 



esse sciío quod amor tai ipsius, magis nocte 
tibi quam reliquia res mundi. No hay reme, 
dio; es necesario dar el todo por el divino to-
do; es necesario prescindir del todo del amor 
desordenado para que logremos amar á Dios, y 
es necesario que lleguemos á amarnos ordena-
damente para que lleguemos á la posesion del 
verdadero amor. Sifuerit, continus, amor tu-
us purus, simplex et bene ordinatus, eris si-
ne captivitate rerum; como si dijéramos: Esta-
rás libre de todo lo del mundo, de todo lo de tí 
mismo, y conservarás un corazon á propósito 
para amar á Dios y amarlo con todos tus afec-
tos y con todas tus fuerzas. Examínate sobre la 
caridad para con Dios, para con el prójimo y 
para contigo mismo, abomina las faltas cometi 
das, toma resoluciones generosas y ponías en 
práctica "con toda fidelidad 

MEDITACION SEXTA. 
Sobre la quinta virtud de los hijos de María 

que es la modestia. 

1. Considera que la modestia es la quinta vir-
tud de los hijos de María, y aunque esta virtud 
podria parecer no tan importante como las de-
mas, con todo, hemos de confesar que en la prác-
tica es de una grande importancia. La modes-
tia fué una de las virtudes que mas brillaron 
en Jesucristo nuestro Señor; y á esta modestia, 

á esa admirable composicion de todo su cuerpo, 
á su mirada divina que respiraba compasion y 
amor, á su andar mesurado y edificante, y á su 
trato admirable atribuyen los santos el que se 
le juntaran aquellas turbas tan numerosas que 
le seguian, sufriendo mil penalidades, y por es-
to mismo exhortaba san Pablo á los primitivos 
cristianos que por la modestia de Cristo cum-
plieran los nuevos deberes que habian abraza-
do. ¡Oh si tomaras por jaculatoria para la re-
forma de tu exterior per modestiam Christi! La 
santísima Virgen fué de una modestia tan admi-
rable, que no obstante de ser la mas hermosa en-
tre todas las criaturas, con todo, su modestia la 
presentaba tan divina que jamas fué deseada con 
alecto no puro. Pues si esta virtud tanto brilló 
en María, ¿qué deberán hacer sus hijos? Acuér-
date de un san Luis Gonzaga y de un san Esta-
nislao de Koska, que llamados y con razón, án-
geles en carne, se distinguieron singularmente 
en la modestia. Examínate sobre esta virtud; 
pregúntate si tu cuerpo y tus sentidos operan 
de un modo semejante á la modestia de María. 
Compara tu andar con el andar de Jesús y de 
María; tus ojos y tus miradas con los ojos y las 
miradas de jesús y de María. Resuelve lo que 
mas te convenga. 

2. Considera que el Manual describe la mo-
destia que debes tener en estos términos: La 
modestia, como la entendía san Pablo, al decir: 
Modestia vestra nota sit omnibus hominibus; 



como si dijéramos: Que de la modestia del co-
razon salga la modestia del cuerpo, ea los ojos 
en el andar, en el vestido, en los muebles, en las 
palabras y aun en los pensamientos. Por consi-
guíente entiende una verdadera virtud que san 
Pablo encargaba á ios primitivos cristianos, una 
virtud que alimentada por el divino amor ha 
de tener su asiento en el corazon, y virtud que 
siendo como la dueña del interior, se extienda 
después á regular lo exterior del cuerpo, el an-
dar, las miradas, los muebles que uno posee, 
el vestido, las conversaciones, y lo que es mas 
aun los pensamientos. ¡Oh cuán admirable es la 
modestia así considerada! ¡Oh cuán verdadero 
es que toda virtud real hade tener su asiento en 
el corazon! Por esto el beato Kemp. dice: talis 
intenvs guálts videtur hominibus exterius. Y 
como sí esto no bastara, como si no tuviese ex-
presado su pensamiento bastante bien, exclama: 
Et mérito multa plus debet esse intus, quam 
quod cermtur foris; quia inspector noster est 
Deus, quem summopore rcvereri dcbemus. Ten-
gamos, pues, presente tan importante documen-
to; procuremos primero la modestia del cora-
zon, y para alcanzarla repitamos con fervor: . 
Adjuva me Domine in bono proposito, et da mi-
to nunc hodie perjecte incipere quia nihil est 
quod hactenus feci. 

Considera que la modestia que tiene su asien-
to en el corazon y que se alimenta del divino 
amor, tiene la grande comision de arreglar to-

do nuestro exterior. De aquellos santos mon-
jes que mas bien debemos llamar ángeles que 
hombres y cuya modestia era semejante á la del 
Salvador, decia el beato Kemp.: Jntuere Sanc-
torum Patrurn vivida exempla, in quibus vera 
perfectio refulsit: así fueron aquellos santos, 
modelos de virtud aun en lo exterior, y todos 
los santos que la Iglesia ha canouizado han si-
do hombres modelos de virtud aun en lo exte-
rior, y así han sido mil y mil los hijos de Ma-
ría que han puesto sus glorias en imitarla me-
diante la santa modestia. Trabaja, pues, para 
ser modesto, emprende desde luego tu reforma, 
examina t.oda la disposición de tu cuerpo cuan-
do estás solo, en la compañía de otros, y prin-
cipalmente en la iglesia. Examina tu andar, tu 
mirar, tu hablar, tu reir, en una palabra, exa-
mínate ante la imágen del Salvador, ante la pre-
sencia de la santísima Virgen, y ante el docu-
mento del Apóstol que dice: Modestia vestra 
nota sit ómnibus hominibus. ¡Oh si desde hoy 
comenzaras á reformarte en-este sentido! Pide 
esta gracia á la santísima Virgen María, pídese-
la con toda la confianza de hijo, y dile que quie-
res imitarla para ser un ejemplo admirable de 
modestia. ¿El respeto humano te detiene? ¿un 
miserable qué dirán es causa de que no co-
miences? En este caso acuérdate del siguiente 
documento de Kemp.: Dati sunt in exemplum 
ómnibus religiosis, et plus provocare nos de-
bent ad bene projiciendum, quam tepidorum nu-



merus ad relaxandum. Adelante, pues, en la 
modestia exterior, ya que Jesús, María y José, 
nuestros modelos, nos han precedido: adelante 
en la modestia exterior, trabajando para que 
ella salga del corazon como expresa el misino 
Manual. 

MEDITACION SÉTIMA, 

Sobre la sexta virtud que compone el espíritu 
de los hijos de María que es la piedad. 

Punto primero. Considera que la piedad es 
la sexta virtud que foripa el espíritu de los hi-
jos de María, y para que ella sea verdadera de-
be ser, no una piedad falsa como se encuentra 
aun entre personas que se precian de buenas, si-
no tal cual la define el Manual en estos térmi-
nos: La piedad útil para todo como la llamaba 
el Apóstol, y que abrace el recogimiento inte-
rior, la meditación, la or ación vocal y las jacu-
latorias. ¡He ahí la gran virtud poderosísima, 
la piedad! la virtud útilísima; la virtud cuya 
utilidad se extiende en todo y por todo, y vir-
tud que llega á ese grado de heroicidad mediante 
el recogimiento interior, la meditación, la ora-
cion vocal y las jaculatorias. Considera que el va-
ron piadoso se distingue en la práctica por la 
presencia de Dios, y con la piedad ha aprendi-
do prácticamente que Dios está en todas partes 
y que en todas partes donde él se encuentra, 

con su amigo Dios. Con Dios que todo lo llena 
por su inmensidad; que está en todas partes por 
su esencia, que todo lo dirige por su providen-
cia y que todo lo conserva por su omnipotencia, 
y que en todos tiempos lo llena de beneficios 
por su bondad. Para la práctica de la piedad, 
fíjate en estas verdades: Ctelum et terram Ego 
(Deus) impleo. Ergo unquam sumsolus. Ergo 
semper habeo amicum cum quo semper versan 
possim. Ergo ubique Deum revereri debeo er-
go ubique timere Divinas sentencias que con-
ducen al alma á la práctica de la verdadera vir-
tud de la piedad y son al mismo tiempo su Iru-
to admirable. 

Panto segundo. Considera que hay dos espe-
cies de piedad, la falsa y la verdadera; la lalsa 
solo se ocupa del exterior, y no llega a dar el 
fruto de la utilidad, pero la verdadera tiene el 
asiento en el corazon, se alimenta de fervientes 
jaculatorias que durante el dia se dirigen á Dios; 
se alimenta de oracion vocal que en determinados 
tiempos pide al cielo gracia tan grande; se ali-
menta de la meditación y del recogimiento in-
terior- y da el admirable fruto de ser Util para 
todo Por tanto, exclama Kempis: Si tantum 
in istis exterioribus observante profectus re-
ligionis ponimus, cito fmem habebit devotio 
nostra. Si nuestra piedad la hacemos consistir 
en actos exteriores, nuestra piedad será íalsa y 
por esto pronto acabará. Hemos de cumplir con 
lo exterior; pero nos hemos de servir de él para 



alimentar el espíritu. Hemos de ser piadosos 
cumpliendo todos nuestros actos de religión-
pero para mortificar en nosotros mismos Todos 
los deseos terrenos, y para unirnos con Dios con 
todos los afectos del corazon; hemos de ser pia-
dosos extenormente, pero de modo que no nos 
ocupemos con demasja de las cosas transitorias 
limitándonos en solo lo necesario, batallando has-
ta dar la muerte á nuestros defectos y adelantar 
verdaderamente en la virtud. ¿Por qué no ade-
lantamos en la virtud? ¿Por qué un hijo de 
María no se hace diariamente mas edificante? 
¿Por qué á veces se ve uno frió en el amor de 
Dios y tibio en la correspondencia á la gracia? 
¿Por qué se llega hasta dejar la sagrada comu-
nión autorizado para esto por un motivo que 
delante de Dios no siempre es justificable? Por-
que falta la piedad verdadera, porque solo se 
posee la piedad exterior, porque no se emplean 
los eficaces medios para vencer las pasiones que 
miserablemente se anidan en nuestro corazon 
JNo perdamos de vista la siguiente sentencia: 
lotum et máximum impedímentum est, quia 

non sumus <1 passionibus et concupiscentiis 
liben, necperfectam sanctorum viam conamur 
mgredi. 

Punto tercero. Considera que para alcanzar 
la verdadera piedad que nos hace piadosos pa-
ra con Dios, y nos hace llevar á cabo las gran-
des obras de nuestra perfección, nos servirá 
mucho servirnos de los siguiéntes medios, que 

son los mismos que nos da el Manual, á saber: 
el recogimiento interior, la meditación, la ora-
cion vocal y las jaculatorias Las jaculatorias, 
haciéndolas con frecuencia y con «4 debido es-
píritu, serán como la práctica de la presencia de 
Dios y nos harán diariamente mas piadosos; la 
oracion vocal nos abrirá los tesoros de la gracia, 
hará que el Señor en su bondad nos haga merce-
des que sin la oracion no habríamos recibido, y 
nos facilitará el útilísimo ejercicio de la piedad; 
la meditación, que es, según el Real profeta, un 
fuego divino que abrasa del corazon todo lo 
que es terreno y hasta las consecuencias del 
amor propio, y que por tanto nos hace piado-
sos; y finalmente el recogimiento interior que 
si es el grande medio para adquirir la piedad, 
es al propio tiempo su mas bello y exquisito 
fruto. ¡Oh bienaventurados los piadosos, porque 
ellos serán los limpios de corazon que conser-
varán la castidad con toda su belleza! ¡Hiena-
venturados los piadosos, porque estos, obrando 
como atletas del Señor, se consagran á Dios en 
el voto de castidad! ¡Bienaventurados los piado-
sos, porque son los que aprenden prácticamente 
á ser humildes de corazon y se ocupan en tan 
divino ejercicio! ¡Bienaventurados los piadosos, 
porque han vencido su carne con sus concupis-
cencias y viven ya en parte la vida del espíritu! 
¡Bienaventurados los piadosos, porque tienen 
caridad y la practican amando á Dios sobre to-
das las cosas, á sí mismos por amor á Dios y 



al prójimo como á sí mismos! En suma, ¡bieua 
venturados los piadosos, porque al par de Jesu 
cristo, de la Virgen, del señor san José y de los 
santos, edifican al prójimo cousu modestia. Exa 
mínate, pues: si eres piadoso, detesta las faltas 
cometidas, desnúdate de la falsa piedad y traba-
ja en adquirir piedad verdadera, y con ella el 
verdadero espíritu del que, como hijo de Ma-
ría, debes animar todas tus obras. 

I I I . 

Meditaciones sobre el sacerdocio v su 
vocacion. 

MEDITACION PRIMERA. 

Dignidad de los sacerdotes de Jesucristo. 

1. Considera que un hijo de María ha entrado 
singularmente en la Asociación, para que á su 
debido tiempo pueda ser un buen sacerdote; y 
considera que dar á la Iglesia sacerdotes santos 
según el corszon de Dios, es el objeto princi-
pal de la Asociación. Por esto en este dia de 
retiro va á recordarte la dignidad de que te ha-
llarás revestido siendo sacerdote. ¿Eres sacer-

dote? Pues serás considerado, según el profeta 
Malaquías, 2, como un gran sabio, cuyos la-
bios custodian la ciencia, y cuya boca anuncia 
la ley. ¿Eres sacerdote? Pues S. Lúe., 10, te pre-
senta en el mundo corno el vicario de Cristo 
diciendo de los sacerdotes á los fieles: Qui vos 
audit me audit. El mismo santo les manifiesta 
que serás tan querido de Dios que tomará como 
suyas las ofensas que á tí te hicieren: Qui vos 
spernit me spem.it. ¿Eres sacerdote? Pues S. 
Pablo y S. Mateo te llaman á porfía el primo-
génito de Israel, ' las primicias del Señor, el 
mediador entre Dios y los hombres el dispen-
sador de los divinos misterios, el místico can-
delero que debe alumbrar en el lugar santo." y 
aun te apellidan la luz del mundo. ¡He aquí lo 
que es ser sacerdote! ¡Oh si en este dia cono-
cieras prácticamente lo que acabas de oir! Pi-
de, pide con todo fervor ésta gracia á la santí-
sima Virgen María. 

2. Considera que la dignidad de un sacerdo-
te es de tal naturaleza, que no puede ponerse en 
duda, porque está destinado á brillar en la Igle-
sia de Dios, lo mismo que el sol en el firma-
mento. Por esto el sacerdote ha sido venerado 
por su dignidad en todos tiempos. ^ La historia 
de la gentilidad nos presenta en todas partes un 
gran personaje, que es el honrado hasta por los 
guerreros, potentados y aun por los mismos re-
yes: y "este personaje único es el sacerdote." 
Entre los judíos la tribu de Levi destinada al 



al prójimo como á sí mismos! En suma, ¡bieua 
venturados los piadosos, porque al par de Jesu 
cristo, de la Virgen, del señor san José y de los 
santos, edifican al prójimo con su modestia. Exa 
míuate, pues: si eres piadoso, detesta las faltas 
cometidas, desnúdate de la falsa piedad y traba-
ja en adquirir piedad verdadera, y con ella el 
verdadero espíritu del que, como hijo de Ma-
ría, debes animar todas tus obras. 

I I I . 

Meditaciones sobre el sacerdocio v su 
vocacion. 

MEDITACION PRIMERA. 

Dignidad de los sacerdotes de Jesucristo. 

1. Considera que un hijo de María ha entrado 
singularmente en la Asociación, para que á su 
debido tiempo pueda ser un buen sacerdote; y 
considera que dar á la Iglesia sacerdotes santos 
según el corszon de Dios, es el objeto princi-
pal de la Asociación. Por esto en este dia de 
retiro va á recordarte la dignidad de que te ha-
llarás revestido siendo sacerdote. ¿Eres sacer-

dote? Pues serás considerado, según el profeta 
Malaqúías, 2, como un gran sabio, cuyos la-
bios custodian la ciencia, y cuya boca anuncia 
la ley. ¿Eres sacerdote? Pues S. Lúe., 10, te pre-
senta en el mundo corno el vicario de Cristo 
diciendo de los sacerdotes á los fieles: Qui vos 
audit me audit. El mismo santo les manifiesta 
que serás tan querido de Dios que tomará como 
suyas las ofensas que á tí re hicieren: Qui vos 
spernit me spem.it. ¿Eres sacerdote? Pues S. 
Pablo y S. Mateo te llaman á porfía el primo-
génito de Israel, ' las primicias del Señor, el 
mediador entre Dios y los hombres el dispen-
sador de los divinos misterios, el místico can-
delero que debe alumbrar en el lugar santo." y 
aun te apellidan la luz del mundo. ¡He aquí lo 
que es ser sacerdote! ¡Oh si en este dia cono-
cieras prácticamente lo que acabas de oir! Pi-
de, pide con todo fervor ésta gracia á la santí-
sima Virgen María. 

2. Considera que la dignidad de un sacerdo-
te es de tal naturaleza, que no puede ponerse en 
duda, porque está destinado á brillar en la Igle-
sia de Dios, lo mismo que el sol en el firma-
mento. Por esto el sacerdote ha sido venerado 
por su dignidad en todos tiempos. ^ La historia 
de la gentilidad nos presenta en todas partes un 
gran personaje, que es el honrado hasta por los 
guerreros, potentados y aun por los mismos re-
yes: y "este personaje único es el sacerdote." 
Entre los judíos la tribu de Levi destinada al 



sacerdocio era la mas honrada; los sacerdotes 
eran considerados entre los hebreos como los 
videntes del Señor, y á ellos acudían en sus ne-
cesidades. Considera que el sacerdote en la ley 
de gracia es todavía mas honrado; porque por 
su dignidad se le considera separado por el Es-
píritu Santo, del común de los fieles, llamado 
ex profeso para ser el representante de Dios, y 
recibiendo de hecho una consagración tan raa-
maravillosa, que es por antonomasia el santo 
el consagrado á Dios por todos los días de su 
vida, el Jesucristo visible que vive entre los 
hombres. ¿Eres sacerdote? Pues en este caso se-
rás sal terree; lux nmndi, princeps populi, 
pastor ovium, doctor jidelium et dispensator 
mistenorum Dei. Medita lo que acabas de oír, 
y pide fervorosamente en este dia á María In-
maculada, que te haga conocer al menos un po-
co la excelentísima dignidad de un sacerdote. 

3. Considera que la dignidad sacerdotal ha 
sido conocida de todos los santos á quienes el 
Señor en su misericordia habia llamado como 
á Aaron. Heb 4. S. Juan el Silenciario quedó 
tan admirado de la dignidad sacerdotal, que á 
vista de ella huyó del mundo, se encierra en os-
curas cavernas y se sujeta al silencio de veinte 
años. No, no se determinaba á obrar como sa-
cerdote, ejerciendo un?, dignidad tan excelente un 
S. Francisco de Asís, ya diácono y suplica al cie-
lo con santa impoi tunacion que Je haga cono-
cer el estado sacerdotal; y un ángel del ciele 

apareciéndosele con un vaso de licor clarísimo 
le dice: Así, tan pura debe ser la vida del sacer-
dote ¡Oh quién pudiese couocer lo que es el 
ser delante de Dios y de "los hombres ángelus 
Domini, sal Ierra, lux rnu.ndi, cubicularius 
Christi, clavi gerus cali etviediator inter Deum 
et hominem! ¿Lo conoces tú? ¿conoces la dig-
nidad sacerdotal? ¿La conoces como el gran 
Constantino que si supieses una falta de un sa-
cerdote la ocultases como aquel lo hiciera aun 
cortando la mitad de su manto? ¿la conoces co-
mo el grande S. Martin que juzgaba que el sa-
cerdote debe ser mas iionrado que los mismos 
reyes? ¿la conoces como aquel piadoso rey de Es-
paña que lloraba á vista de un sacerdote, que 
tiene en su mano al Dios de los cielos y á sus 
pies al rey de la tierra? Conócelo pues desde 
esta meditación, porque este santo conocimien-
to es una señal clara de que eres llamado por 
Dios al sacerdocio como lo fué Aaron. Profesa 
desde ahora un amor mas entrañable a la san-
tísima Virgen que de un modo especial es la 
madre tierna de los sacerdotes, 

MEDITACION SEGUNDA. 

Oficios de un sacerdote de Jesucristo. 

1. Considera que un hijo de Mana para que 
llegue á ser un buen sacerdote, como quiere su 
divina Madre, debe desde ahora comenzar á co-



nocer los oficios á que debe ejercitarse, para 
disponerse á cumplirlos como conviene. ¿Eres 
sacerdote? ¡Pasmaos cielos! porque el sacerdote 
tiene por oticio: Consecrare corpus et sangui-
nern Domini, absolvere ¡tomines a peccatis et 
Ecclesiam gubernare Por consiguiente, con-
sagrar ei cuerpo y la sangre de Jesucristo, per-
donar los pecados á I03 hombres y gobernar y 
dirigir la Iglesia serán tus oficios ¿Eres sacer-
dote? Dios te obedecerá como obedeció en otro 
tiempo á Josué, quien detuvo al sol en medio de 
su carrera. ¿Eres sacerdote? Pues tu boca ex-
tenderá su mandato, 110 digo al sol natural, sino 
también al mismo Criador; y tu tendrás en tu 
poder y á tu disposición al Unigénito hijo del 
Padre, al mismo Rey de la gloria. ¿Qué te pa-
rece de este oficio? ¿Comprendes algo la dig-
nidad de los sacerdotes? ¿Comprendes las dispo-
siciones que debes procurarte para obrar confor-
me á ella? Si lo comprendes, buena señal, porque 
esto indica que Dios te llama al sacerdocio como 
llamó á Aaron ¡Oh santos, oh venerables sa-
cerdotes! 

2. Co isidera que nadie es sacerdote con solo 
quererlo, sino que es necesario que el jóven 
llamado por Dios, sea ordenado sacerdote y e<¡ 
este acto se le da el poder de consagrar el cuer-
po de Jesucristo y ademas, por razón de la po-
testad, se le confiere el poder sumo de perdonar 
los pecados. ¡Qué oficio tan sobre todo otro ofi-
cio! Solo Dios perdona los pecados; y sin em-
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bargo el sacerdote, obrando por oficio, los per-
dona también; porque él es el único ser privi-
legiado que despues de haber oido los pecados 
de su penitente, le dice como si fuese el mismo 
Jesucristo, remituntur tibi peccata tita: auctori 
tate Christi te absolvo ab omni vinculo tuo: 
ego te absolvo ab ómnibus peccatis tuis in no -
mine Patris, et Filii et Spiritus Sane ti. Así 
serás todo esto, si eres sacerdote: y lo serás por 
oficio, en cumplimiento del cargo que el mis-
mo Jesucristo te habrá confiado. Honor es este 
que supera á todo otro honor; gracia es ésta 
que- se ha negado á los mismos ángeles. ¡Oh 
jóven levita, considérala bien, procura conocer-
la algo, dirígete con afecto á la santísima Vir-
gen, para que á fuer de Madre, te conceda bon-
dadosa tan importante conocimiento. ¿Conoces 
lo que es consagrar el cuerpo de nuestro Señor 
Jesucristo y distribuirlo á los fieles? ¿Conoces 
lo que es perdonar pecados y aun todos los pe-
cados? Haz la meditación presente bien hecha, 
porque este conocimiento no se deriva de la car-
ne o de la sangre; pero sí de María tu madre, 
madre tiernísima de los sacerdotes, y gracia del 
señor san José que debe enseñarnos el modo de 
tratar á Jesucristo. 

3. Considera que al decir el sacerdote, te per-
dono los pecados, es cierto que entonces lin-
guam ejus esse clavem, qua clauditur infer-
nus, et ciBlum aperitur. Pondera bien sobre és-
ta nueva circunstancia de la dignidad sacerdo-



tal, y sobre tu leDgua hazte la siguiente pre-
gunta: Mi lengua no ha perdonado los pecados, 
pero ha sido enrojecida con la sangre de Jesús, 
y despues de este beneficio que no es ciertamen-
te inferior, ¿mi lengua ha sido llave para cer-
rar el infierno? ¿ha sido llave para abrir el cie-
lo? ¿ha hecho tal vez lo contrario? ¡Oh! acude 
á María con fervor para que emplees tu lengua 
como conviene á un jóven, que al menos, desde 
este momento quiere ser su fidelísimo hijo. 
Considera que consagrando el sacerdote el cuer-
po de Jesucristo es constituido el mediador, en-
tre Dios y los hombres; y entonces especialmen-
te ofrece el sacrificio por los pecados de todos 
y los ofrece para que con sus súplicas detenga 
la justa ira de Dios, apaciente sus ovejas con el 
manjar del cielo, y reciba entonces fuerza y 
virtud para dar su alma poi su salvación. ¡Es-
to serás si eres sacerdote! En el momento mas 
solemne del sacrificio, cuando todo el pueblo 
estará postrado, tú seras el único que, estando 
en pié, orarás al Eterno Padre, ofreciéndole á 
Jesucristo. ¿Conoces ahora lo que serás siendo 
sacerdote? Pide esta gracia á la santísima Vir-
gen María, y que tus virtudes te declaren per-
teneciente á la nación Santa, que 110 te juntes 
ya desde ahora con los pecadores, y que serás 
por este medio digno de la divina vocacion. 
¡Qué dicha tan grande, ser sacerdote! ¡qué ex-
celencia la de su dignidad! ¡Medítalo dien y dis-
ponte con el debido tiempo. 

MEDITACION TERCERA. 

Santa vida de los sacerdotes. 

1. Considera que la nobleza, dignidad y ex 
celencia de los sacerdotes, no solo parte de sus 
oficios y de los títulos con que los honran los 
libros santos, sino que tiene su partida princi 
pálmente en la santa vida. A los sacerdotes di-
ce Jesucristo: Sancti estáte quoniam ego sanc-
tus sum. Estote perfecti sicut et Pater vester 
ccelestis perfectus est: excmplum dedi vebis ut 
qucemadmodum ego fcci ita et vos faciatis. 
¡Qué mayor nobleza que tener el derecho de ser 
santo como Jesucristo es santo! ¡qué mayor dig-
nidad que ser llamado á ser perfecto como el 
Padre celestial es perfecto! y ¡qué mayor exce 
lencia que la que entrañan las palabras de Je-
sucristo convidando á los sacerdotes á obrar co-
mo él obró! Sin embargo á esto serás llamado 
si eres sacerdote. ¡Cuánto te importa pues por-
tarte bien en el tiempo de los estudios! ¡Cuánto 
te importa ser hijo de María con un fervor tal, 
que puedas apellidarla tu querida Madre! Si 
tan noble será tu estado, procura desde ahora 
vivir noblemente, vivir con la dignidad de un 
hijo de la madre del mismo Dios, y profesar 
una excelencia tal en la virtud, que no te de-
grades en ninguna acción, palabra ó pensamien 
t® que le sea contrario. Si así ta preparas, ten 
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por cierto que serás un dia sacerdote, llamado 
por Dios á tan alta dignidad como Aaron. 

2. Considera que el sacerdote queda sobera-
namente ennoblecido, por razón del voto que 
pronuncia anee el altar del Señor. El sacerdote 
se separa del mundo; el sacerdote se consagra 
al servicio divino; y e] sacerdote hace profesion 
expresa de la pobreza, obediencia y castidad, 
para resistir poderosa y eficazmente al mundo, 
demonio y carne. Por la pobreza se asemeja á 
Jesucristo dando á los pobres lo que le sobra 
despues de una vida decente y frugal: por la 
obediencia obedece á su obispo como Jesucristo 
á su Padre celestial; y por la castidad hace ásu 
corazon digna habitación del Cordero inmacu-
lado. El sacerdote hace voto de castidad, y ha-
cer voto est actus religionis inter omnes mo-
rales virtutes nobilissimus: factus Deo omnis 
nobilitatis auctori, in divina, ejus majestatis 
gioriam, et per actum voluntatis qua inter 
anima facultates tenet principatum. ¡Tal es la 
vida de un sacerdote! y tal será la vida de un 
hijo de María si es fiel á s u vocacion. ¡Qué 
dignidad tan nobilísima! ¡qué nobleza tan exce 
lentísima! ¡qué excelencia tan divina! 

3. Considera que él sacerdote, en fuerza de 
su vocacion, vive santamente hasta el punto de 
decir un gran sabio que ser sacerdote y ser san-
to son dos palabras sinónimas: Quid sunt sa-
cerdotes? Sancti, Quid sunt Sancti? Sacerdo-
tes. Y no es extraño este juicio, es sí del to-

t 

do exacto; porque como la vida del cuerpo de-
pende del corazon, así la vida del alma del 
sacerdote pende de la santidad, ya que debe ser 
santo como Jesucristo es santo. El sacerdote con 
la pobreza de espíritu, con la obediencia á sus 
superiores y con la castidad de la que hace vo-
to, se enclava voluntariamente en la cruz por 
amor de Dios; y promete estar en ella no una 
hora, un dia, ó solo un año, sino por toda su 
vida. ¡Vida gratísima á Dios nuestro Señor! 
¡vida que lo asemeja á Jesucristo! ¡vida que le 
confiere una nobleza que lleva consigo todo ho-
nor y dignidad! ¡vida que se compone de ope-
raciones hechas por Dios á quien está consagra-
do! y vida en suma que es un perfecto holocaus-
to. ¡Ah! ¿Eres ya hijo de María? Dichoso tú, 
porque la santísima Virgen es tu madre: la ma-
dre de Dios es madre tuya: el hijo de María es 
tu hermano, y como él es el eterno sacerdote 
según el órdeu de Melquisedec, así tú estás en 
la mas bella y feliz disposición para ser sacer-
dote. Ya que está3 en camino para un estado 
tan nobilísimo, procura no perderlo con accio-
nes indignas: tu dignidad será suma, procura 
pues desde ahora no obrar vulgarmente, sino 
con amor á la pobreza de espíritu, ya que de 
esta manera serás bienaventurado como dice Je-
sucristo. procura obrar con amor positivo á la 
castidad, conservando tu virginidad intacta, sin 
mancharla ni siquiera con un pensamiento tor-
pe; y obrar en fin con amor á la obediencia, 



sujetándote á tus superiores por amor á Dios, 
ya que la obediencia le es mas agradable que 
las víctimas y holocaustos. ¡Oh cuán santa es 
la virtud de un sacerdote de Jesucristo! ¡Cuán 
edificante para los fieles! y ¡cuán meritoria pa-
ra el cielo! 

MEDITACION CUARTA. 
Primer medio -para ser sacerdote: 

ser irreprensible, 

1. Considera que para ser sacerdote, debes 
emplear los medios que te conduzcan á tan di 
vino fin, y qua san Pablo, hablando á un pres 
bítero en nombre de un obispo, los encerró en 
esta expresión: Oportet episcopum irreprehen-
sibilem esse. Debes por tanto comenzar desde 
ahora á ser irreprensible: y lo serás ciertamen-
te si vives como debe un hijo de xMaría. Ama 
pues á la Asociación, quiérela mucho con tus 
obras, nunca hagas ó digas lo que pudiera des 
preciarla. Sé también para todos un modelo de 
edificación. Considera que san Pablo siguió ex-
plicando aquello en que consiste el ser irrepren 
sible, y piensa que todo lo dice á tí, animán-
dote lo que debes quitar de tu corazon: Non 
sit superbus, non iracundas, non litigiosas, 
non percursor, non vinolentas, non turpis lu-
cri cupidus, nec aoarus. No soberbio, porque 
el que carece de la humildad jamás será digno 
de la excelencia sacerdotal; no iracundo, por-

que la mansedumbre debe ser la divisa de un 
sacerdote que aprende de su divino Maestro á 
ser manso: no litigioso ya que rara vez se ha-
lla un pleitista que no quiebre la caridad: no 
percursor de lengua, detractando la conducta 
del prójimo: no vinolento, porque el exceso en 
la comida ó bebida supone, en cierto modo la 
carencia de toda virtud; y finalmente no avaro, 
porque la codicia es, como dice san Pablo, la 
raíz de todos los males ¡Dichoso el jóven que 
se halla irreprensible por carecer de los citados 
defectos; porque posee como una parte de la 
santidad que necesita para la ordenación! 

2. Considera que san Pablo al exigir que un 
sacerdote esté libre de defectos, añadió despues 
las virtudes que lo debían adornar. ¡Oh cuánto 
conviene que un hijo de María aprenda bien 
las lecciones que le da el apóstol! Debe ser ir-
reprensible: como si dijera Prudens, Ornatus, 
Pudicus, Benignas, Justus, Sanctus. Hospi-
talism Amplectens fidelem sermonem, Doctor et 
sui Domestici bene praposiius Prudente ó po-
seedor de la prudencia divina, y de aquella 
moderación que ha distinguido á los santos sa-
cerdotes en todos tiempos. Adornado de la ver-
da3era y santa modestia en sus pensamientos, 
palabras y obras, ya que fué la modestia como 
el dulce carácter que mas brilló en Jesucristo. 
Púdico, casto, del todo continente: con pensa-
mientos propios de un virgen. Benigno hasta 
poder decir á los fieles que aprendan de él á ser 



mansos de eorazon. Justo y santo como repre-
sentante de la justicia infinita, y como ocupa-
do en un ministerio que en su fin, en sus medios 
y en sus operaciones es todo santísimo Aman 
te de la caridad, dando limosna al pobre y so-
corriendo en sus necesidades al peregrino. Ver. 
daderameute tiel no teniendo mas fe que la de 
Jesucristo que reside inmaculada en la santa 
Iglesia romana: doctor ó instruido en las mate 
rias eclesiásticas, y bien ordenado en todas sus 
cosas. Si este es el medio para ser sacerdote 
está claro que poseer estas virtudes es ponerse 
en camino de recibir la gracia de la vocacion. 
¿Cuánto convendrá pues á un hijo de María cum-
plir con todas sus prácticas? 

3. Considera que san Pablo te habla en la 
persona de su discípulo Timoteo, y que di-
cióndole tú que quieres ser sacerdote, él te con-
cede esta gracia con la condicion de que seas ir-
reprensible. ¡Feliz el hijo de María que por 
medio de la imitación de las virtudes de su Ma-
dre se prepara de antemano, quitando de su eo-
razon los defectos de los vicios y adornándose 
de las virtudes!. ¡Oh bendita la asociación que 
te facilita grande bien! Considera que el após-
tol te pide para el sacerdocio la práctica de la 
virtud; porque cui multui\ datum est, muí-
tum eo ab queeretur. Dándote el sacerdocio se te 
dan inmensas coronas, porque si eres irrepren-
sible, si te hallas libre de los defectos del vicio, 
si tu eorazon respira el suave aroma de la vir-

tud, si te distingues en la fe como un Abrahan, 
en la esperanza como un Jacob, en la caridad 
como un apóstol, en la humildad como un con-
fesor, en la fortaleza como un mártir, en la cas-
tidad como un virgen, serás la sal de la tierra, 
que conservarás á los pueblos de la corrupción 
del pecado; y serás el padre y el maestro de los 
cristianos. ¡Dichoso el hijo de María que toma 
tales resoluciones, porque comenzará desde el 
colegio á ser irreprensible! Examínate pues y 
resuélvete. 

MEDITACION QUINTA. 

Segundo medio para ser sacerdote: la fe, 
la esperanza y la caridad. 

1. Considera que se encuentran jóvenes, que 
llamados por Dios para seguir la carrera ecle-
siástica, y teniendo de su parte todas las seña-
les que constituyen una verdadera vocacion, 
con tods> no llegan á ser sacerdotes. Y ¿por qué? 
Porque les falta la fe ó la esperanza ó la cari-
dad. Verdad divina que debe considerar aten-
tamente todo hijo de María, para que no cai-
ga sobre él un castigo tan atroz. Quia repu-
listi scientiam (fidei, spei, et charitatis) re-
pellara te, ne sacerdotio fungaris mihi. (Mat. 
2.) La fe es como la virtud madre, ya que sin 
elia es imposible agradar á Dios: la fe debe ser 
católica romana, porque la Iglesia de Roma es 



mansos de eorazon. Justo y santo como repre-
sentante de la justicia infinita, y como ocupa-
do en un ministerio que en su fin, en sus medios 
y en sus operaciones es todo santísimo Aman 
te de la caridad, dando limosna al pobre y so-
corriendo en sus necesidades al peregrino. Ver. 
daderameute fiel no teniendo mas fe que la de 
Jesucristo que reside inmaculada en la santa 
Iglesia romana: doctor ó instruido en las mate 
rías eclesiásticas, y bien ordenado en todas sus 
cosas. Si este es el medio para ser sacerdote 
está claro que poseer estas virtudes es ponerse 
en camino de recibir la gracia de la vocacion. 
¿Cuánto convendrá pues á un hijo de María cum-
plir con todas sus prácticas? 

3. Considera que sai. Pablo te habla en la 
persona de su discípulo Timoteo, y que di-
cióndole tú que quieres ser sacerdote, él te con-
cede esta gracia con la condicion de que seas ir-
reprensible. ¡Feliz el hijo de María que por 
medio de la imitación de las virtudes de su Ma-
dre se prepara de antemano, quitando de su eo-
razon los defectos de los vicios y adornándose 
de las virtudes!. ¡Oh bendita la asociación que 
te facilita grande bien! Considera que el após-
tol te pide para el sacerdocio la práctica de la 
virtud; porque cui multui\ datum est, muí-
tum eo ab queeretar. Dándote el sacerdocio se te 
dan inmensas coronas, porque si eres irrepren-
sible, si te hallas libre de los defectos del vicio, 
si tu eorazon respira el suave aroma de la vir-

tud, si te distingues en la fe como un Abrahan, 
en la esperanza como un Jacob, en la caridad 
como un apóstol, en la humildad como un con-
fesor, en la fortaleza como un mártir, en la cas-
tidad como un virgen, serás la sal de la tierra, 
que conservarás á los pueblos de la corrupción 
del pecado; y serás el padre y el maestro de los 
cristianos. ¡Dichoso el hijo de María que toma 
tales resoluciones, porque comenzará desde el 
colegio á ser irreprensible! Examínate pues y 
resuélvete. 

MEDITACION QUINTA. 

Segundo medio para ser sacerdote: la fe, 
la esperanza y la caridad. 

1. Considera que se encuentran jóvenes, que 
llamados por Dios para seguir la carrera ecle-
siástica, y teniendo de su parte todas las seña-
les que constituyen una verdadera vocacion. 
con tods> no llegan á ser sacerdotes. Y ¿por qué? 
Porque les falta la fe ó la esperanza ó la cari-
dad. Verdad divina que debe considerar aten-
tamente todo hijo de María, para que no cai-
ga sobre él un castigo tan atroz. Quia repu-
listi scientiam (fidei, spei, et charitatis) re-
pellam te, ne sacerdotio fangaris mihi. (Mat. 
2.) La fe es como la virtud madre, ya que sin 
ella es imposible agradar á Dios: la fe debe ser 
católica romana, porque la Iglesia de Roma es 



la cabeza y la maestra de toda la cristiandad: 
la fe no solo práctica, sino aun teórica, puesto 
que el sacerdote como pastor y ministro y le-
gado del mismo Jesucristo ha de fungir su mi-
nisterio, instruyendo á los fieles en los artícu-
los de la fe, defendiéndolos contra los herejes 
con la diligencia y ardor de los apóstoles, moa 
trando los pastos envenenados que conducen al 
vicio, y estar dispuesto á derramar su sangre 
para este fin, si fuere necesario: Bonus enim 
pastor, animara suam dat pro ovibus suis in 
verajide conservandis. (Jo., 10.) Barrunta por 
lo dicho cuán necesaria te es la fe teórica y 
práctica, y con cuánta razón hemos dicho que 
es un gran medio para ser sacerdote. 

2. Considera que un jóven que desea llegar 
un día al altar santo y ofrecer el incruento sa-
crificio del altar, á la grande fe ha de juntar 
grande esperanza. Grande fe que le haga ase 
amble la gran victoria de que nos habla san 
Juan al decir: Victoria enim quce vincit mun-
dum estfides nostra; grande esperanza, ya que 
omnia possibilia sunt crcdenti, ita ut etiam 
montes que attransferre (Mar, 8), y tan grande 
esperanza que se cumplan en él las misteriosas 
palabras del Salvador: Fiat tibi sicut credidis 
ti. Un jóven sin fe, ó con la fe muerta por fal-
tarle las buenas obras: un jóvsn sin esperanza, 
ó con una confianza vana por no obrar según 
las luces de la fe, semejante jóven jamas podrá 
ser sacerdote, será sí, de aquellos desgraciados 

que han perdido su vocacion por su mala con-
ducta: será aquel desgraciado jóven digno de 
todo castigo, que habiendo una vez puesto la ma-
no en el arado lo abandonó; y será en suma co-
mo la mujer de Lot quedando transformado en 
estatua de sal. Reflexiona bien la necesidad que 
tienes de la fe y de la esperanza, toma medidas 
para no apartarlas de tu corazon, emplea medios 
para que todos los dias sean tus pensamientos, 
palabras y obras hijos legítimos de la fe y de la 
esperanza Pide estas gracias á tu madre la san-
tísima Virgen María, que es por antonomasia 
la creyente y la madre de la santa esperanza 

3. Considera que la caridad es la tercera vir-
tud que hemos dado á un h'jo de María para 
que no perdiendo su vocacion llegue á s^r sa 
cerdote La vocacion es una gracia que Dios da 
voluntariamente á quien quiere, y gracia que 
Dios quita cuando no es correspondida Dios ía 
da á quien quiere como la dió á los judíos, ha-
ciéndolos su pueblo escogido, y Dios la quita 
cuando no es correspondida como lo hizo aban-
donando al pueblo judío y escogiéndose á los 
gentiles. ¿Qué será de tí si pierdes tu vocacion? 
Pregúntaselo á Saúl, llamado á ser rey de Israel, 
y por sus pecados abandonado de Dios y mu-
riendo miserablemente atravesado con su pro-
pia espada, despues de haberse hecho reo de los 
mayores crímenes; pregúntaselo á Júdas, llama-
do al apostolado.por el mismo Jesucristo como 
los otros apóstoles, y por sus pecados abandona-



do por el mismo Dios, entregado al poder de Sa-
tanás y muriendo en los brazos horribles de la 
desesperación. Ahora considera atentamente que 
Dios te ha dado á tí la gracia de la v oca ció 11 y 
con el fin de que obrases según ella te concedió 
la entrada al colegio y aun te confirió la srracia 
de ser hijo de María, para facilitártelo. Un hi-
jo de María comulga, en la sagrada comunion 
accipit Deurn et hominem in se sub specic pa-
ñis et vini coníinentem: et Deus ignis consu 
nens est. Por tanto, un buen hijo de María tie-
ne caridad, no perderá de cierto su vocacion y 
llegará á poderse revestir del sacerdocio de Je-
sucristo. Pero si el pecado la hubiese destruido 
apartando á Dios de tu corazon, no, no imites á 
Judas que desesperó, imita á Pedro que lloran-
do amargamente fué -ecibido de nuevo á la gra-
cia y amistad de Dios. Examínate, pues, y re 
suélvete 

MEDITACION SEXTA. 
Tercer medio para ser sacerdote: ser sal de la 

tierra y luz del mundo. 

1. Considera atentamente estas palabras del 
divino Maestro por boca de san Mateo (5): Vos 
estis sal terree. Esto quiere decir que los sacer-
dotes son la sal de la tierra, y "por consiguiente 
que los jóvenes que desean ser sacerdotes, han 

de ser en su colegio como la mística sal de to-
dos sus condiscípulos. Hé aquí un gran motivo 
para que un hijo de María ame la Asociación y 
procure portarse bien según su reglamento, re-
vistiéndose de las virtudes que componen su es-
píritu; porque de este modo será con toda ver-
dad sal de la tierra, y tendrá en su corazon la 
circunstancia que exige Jesucristo á los sacerdo-
tes al decirles: Vos estis sal terree. Considera 
que la sal es por naturaleza mordens, adurens, 
repurgans, extenuans, exicans: bellas cualida-
des que indican las santas operaciones de un hi-
jo de María para que sea sacerdote. Durante el 
tiempo de los estudios debe meditar- profunda-
mente estas verdades de nuestra religión, y en 
especial sobre las postrimerías del hombre, que 
son la muerte, el juicio, el infierno y la gloria. 
Su olvido es causa del pecado, el pecado nos 
quita la gracia, la carencia de gracia nos sepa-
ra de Dios, y la separación de Dios nos abando-
na á nosotros mismos, á nuestras miserias, y á 
los vanos y culpables deseos de un corazon cor-
rompido. Acuérdate siempre que eres sal de la 
tierra y serás sacerdote. 

2. Considera que Jesucristo, que es la eterna 
verdad, comparó también á los sacerdotes á la 
luz, diciendo de ellos: Vos estis lux mundi. Ser 
luz que ilumine á los demás en el camino de la 
virtud, es como la segunda cualidad que debe 
descubrirse en un hijo de María. La Escritura 
entiende por tinieblas el pecado y por luz la 



práctica de la virtud, y esto nos enseña que un 
jóven para que no pierda su vocación lia de es 
tar libre de las tinieblas de la culpa y ha de 
verse en él una conducta tan ajustada, una fi-
delidad tan perfecta, una obediencia tan pronta, 
una humildad tan profunda, una castidad tan 
limpia y una caridad tan ardiente, que pueda 
decirse de él que es la luz mística que ilumina 
á sus compañeros, dirigiéndolos per el camino 
de la santidad. Non sv.jfi.cit enim purgatum es-
se, nisi et ornatussit, quodse, et plenus virtu-
tibus ut aliis communicare possit iluminando, 
errores disipando, movendo ánimos He aquí la 
causa por qué muchos jóvenes 110 llegan á ser 
sacerdotes, y á la mitad de sus estudios se que-
dan como ellos dicen, sin vocación. Vocacion la 
tienen, porque Dios se la ha dado, pero sus pe-
cados por una parte y la falta de virtud por 
otra les engendra la repugnancia para las cosas 
de Dios, cierto desvío del sacerdocio que antes 
tanto amaban, un atractivo singu'ar hácia las 
cosas del mundo, y como Judas, abandonan la 
compañía de Jesucristo para engrosar las filas 
de sus enemigos. ¡Ay! ¡Ay de semejantes jóve-
nes! 

3. Considera unas palabras de Nuestro Señor 
que te harán comprender mejor cuán necesario 
es á un jóven que desde el colegio sea luz de 
buen ejemplo: Non potest civitas abscondi su-
pra montem posita: sic luceat lux vestra coram 
hominibus, ut videant opera vestra bona et glo-

rifíccnt Patrem vestrum qai in ccelis est. (San 
Mateo, :"».) Una ciudad fabricada en una altura 
no puede esconderse; así un jóven que por el 
voto de sus condiscípulos es hijo de María, cum-
pliendo con su reglamento se tranforma en una 
mística ciudad que no puede de modo alguno 
ocultarse entre sus compañeros, ¡Oh qué bella, 
disposición para entrar en el sacerdocio! No, se-
mejantes jóvenes no pierden su vocacion; la con 
servan sí, todos los dias la aman mas y mas, y 
á su tiempo son la luz del mundo, como antes lo 
han sido en el colegio. El buen ejemplo es siem-
pre necesario y Jesucristo lo exige como un medio 
de edificación, para que viendo los hombres las 
buenas virtudes de los justos, por este camino 
glorifiquen al Padre celestial. Por tanto, haber 
edificado á sus condiscípulos durante el tiempo 
de los estudios, es una disposición segura de no 
perder la vocacion, de conservarla como la pren 
da mas querida, de obrar según ella conforme 
sus divinos atractivos, y de ser un dia santo y 
edificante sacerdote. Hazte las siguientes pre-
guntas y toma acertadas resoluciones: ¿Estás en 
pecado todavía? ¿has tenido la dicha de llorar-
lo bien? ¿has detestado las ocasiones que te han 
conducido al pecado? ¿posees ya la virtud? ¿eres 
hijo de María? ¿eres un hijo de María edifican-
te? ¿eres sal de la tierra y luz del mundo para 
tus condiscípulos con quienes vives en el cole-
gio? 



MEDITACION SETIMA. 

Cuarto medio para ser sacerdote: la obe-
diencia. 

1. Considera que cuantas veces un jóven pier-
de su vocacion, otras tantas acontece por haber 
faltado á la obediencia de sus superiores, direc 
tores y confesores; y así todos los que se logran 
lo han conseguido por el camino de la obedien-
cia. Resuélvete, pues, á obedecer, para que lle-
gues felizmente al dichoso cumplimiento de tu 
buen deseo, que es ser sacerdote. Por otra parte, 
si obedeces imitarás á Jesucristo, cuya vida se 
atribuye principalmente á la obediencia. El 
mismo asegura (Joan., 6) que ha descendido del 
cielo á la tierra, no para hacer su voluntad si-
no para cumplir la de su eterno Padre que lo 
envió. El Apóstol atribuye la vida de Jesús y 
aun su muerte á la práctica de la obediencia: 
Factus obediens usque ad mortem, mórtem an-
tera crucis (Phil., 6); y san Bernardo atestigua 
que Jesucristo mas bien quiso morir que dejar 
de obedecer: eum mori maluisse, quarn non obe-
dire. ¡Tal debiera ser siempre la feliz disposi-
ción de vin hijo de María! Porque como Jesu-
cristo tenia su Padre celestial, él tiene á los su-
periores, á quienes debe toda obediencia. Todas 
las tentaciones nada podrán contra un hijo de 
María, obediente. Resuélvete, pues, á obedecer, 
de modo que te convenga en cierta manera el 

eum mar i maluisse, quam non obedire. Un jó-
ven asi dispuesto por la práctica de la obedien-

jamas iia dejado de ser sacerdote. 
Punto segundo. Considera que en la práctica 

de la virtud de la obediencia concurren todas 
las otras virtudes, y todas ellas, como con me-
tales riquísimos, contribuyen á hacer una obra 
de mérito extraordinario Con la obediencia 
nuestra voluntad se une con la de Dios, y en 
esta unión consiste toda la perfección de este 
mundo: las acciones mas grandes en sí mismas 
como es el martirio, no es de ningún valor si 
no se hace por obedecer á Dios: el hombre para 
sujetarse á otro hombre y verdaderamente obe-
decerlo, ejercita en la práctica amor ardientísi-
mo á Dios, gran fe y confianza en sus divinos 
designios, profunda humildad, una paciencia á 
toda prueba, una fortaleza de mártir, una con-
tinua oracion; virtudes que practica como por 
grados, conducido por el superior que le manda 
en lugar de Dios y asistido de una gracia siem-
pre mas poderosa y eficaz. Siendo esto así, fácil-
mente se convence que la obediencia es el gran 
medio para ser sacerdote. Graba bien en tu co-
razou el factus obediens usque ad mortem, mor-
tem autem crucis: y cuando sintieres alguna 
repugnancia á obedecer, aCade: Propter quod 
(obedientia) et Deus exaltavit illum, et dona-
vit illi nomem quod est super omne nomem. 

Punto tercero. Considera las grandes obras 
que te acompañarán si eres obediente, así co-



mo las recompensas que recibirás; y no solo to 
das juntas, sino también cada una en particular 
te asegura en la vocacion al sacerdocio. ¿Qué es 
obediencia? Est executio omnium operum ex-
ternorum quce á superiore imperantur: est mac 
tatio proprice voluntatis: est abnegatio proprii 
judicii. ¡Qué mérito tan grande ante Dio«, sa 
ber obedecer por su amor á una criatura en 
cuanto mandare! ¡Qué mérito hacer el sacrifi 
ció de la, propia voluntad, para sujetarse á la 
voluntad de un hombre en cuanto le representa 
á Dios! ¡Qué mérito ofrecer á Dios por la obe 
diencia el entendimiento, sus actos y su volun 
tad! ¡Es imposible que pierda su vocacion un 
jó ven obediente, que tales actos de virtud practi 
ca; y e s mas imposible todavía por estar escrito 
en su favor que el varón obediente alcanzará 
victoria. El que obedece domina en su ánimo, y 
se hace mas fuerte que el soldado que toma las 
ciudades por asalto, y por consiguiente en las 
guerras espirituales sale siempre victorioso el 
varón obediente. Ahora bien; ¿por qué ciertos 
jóvenes pierden de tal manera su vocacion que 
despues de algunos años la abandonan para vol-
verse al mundo? Por no obedecer á quien de-
bieran; por obrar conforme á su propia volun-
tad. ¡Oh con cuánta razón ha dicho san Bernardo 
que el que obra conforme á su propia voluntad 
no tiene necesidad de demonio que lo pierda. 
Nada mas cierto, porque en estos casos es su 
propia voluntad peor que el demonio. Examí-

nate con mucha atención sobre el punto de la 
obediencia. ¿Cuál es tu conducta con relación 
á tus superiores? ¿obedeces á los directores de tu 
conciencia? ¿obedeces principalmente á tu con-
fesor en las cosas graves y de trascendencia? ¿obe-
deces á tus catedráticos? ¿obedeces á los regla-
mentos de la Asociación? Resuélvete de veras á 
ser obediente. 

MEDITACION OCTAVA. 
Quinto medio para ser sacerdote: la sagrada 

comunion. 

Punto primero. Considera que la sagrada co-
munión está encerrada en estas palabras de Jesu-
cristo:éHoc est corpus meum: y haz en este mo-
mento un acto de fe viva de lo que eila contiene, 
á saber: Carnem, sanguinem, animam Crhisti, 
Deitatemet quidquid est Deus. Admira la sa-
biduría de Dios que halló un modo tan extraor-
dinario de comunicarse á los hombres: admírate 
y alaba su omnipotencia, que en un momento y 
en una palabra pone cuanto acabamos de decir 
bajo las especies de pan y vino. Pues la sagrada 
comunion es no solo el medio para no perder la 
vocacion, sino que es el medio de los medios, es 
la gracia de las gracias, y el tesoro de los teso-
ros. El que no comulga no se une con Jesucris-
to, no se inflama su oorazon con el divino amor 
la llama de la caridad se le disminuye, hasta que 
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extinguiéndose del todo se coloca, por el pecado, 
á una distancia infinita de Jesucristo. ¿Cómo, 
pues, podrá ser sacerdote el que así se halle se-
parado del Eterno Sacerdote? ¿Cómo no ha de 
perder su vocacion el que se halle separado de 
tan soberano sacramento? Y bien, ¿comulgas tú? 
¿comulgas los dias señalados? ¿haces ademas las 
comuniones de gracia? ¿tienes una hambre santa 
de tan divino manjar? Reconoce en este sacra-
mento el amor que Dios te tiene y corresponde 
á él cumplidamente. 

Punto segundo. Considera que con la voca-
cacion del sacerdocio estás llamado por oficio á 
interceder por el culpable ante Dios justamente 
irritado; á ofrecer dones y sacrificios por los pe • 
cados propios y de los demás; en un ti palabra, á 
decir la santa misa, celebrando los-mas augus-
tos misterios de la tierra y aun del cielo. Y ¿có-
mo cumplirás entonces este oficio si ahora no 
comulgas? ¡Tanto te conviene la frecuente y san 
ta comunion! ¿Por qué 110 comulgas? Oye lo que 
dice san Agustín: Si la sagrada eucaristía es pan 
celestial, y pan cotidiano, como decimos en el 
Padre nuestro, ¿cur de die in diem transfertur? 
cur non accipitur quotidie cui prodest quo-
lidie? ¿Dejas la comunion teniendo la licencia 
de tu confesor? ¿Por qué la dejas? San Ambro-
sio te dice: Ccelestis est medicina, debeo igitur 
semper accipere, quia semper pecco et medici-
na indigeo. Cuando un jóven deja de comulgar 
por tibieza, se expone á caer en un grave pecado, 

porque l a comunion le aumenta la gracia, la 
gracia lo fortifica, y divinamente auxiliado no 
cae despues en la tentación. Examina el por 
qué has dejado la santa comunion, y toma me-
didas tan acertadas que te hagan digno de fre-
cuentarla. No, 110 dejes por tu culpa una sola 
comunion. ¡Jamas, jamas dejarla! 

Punto tercero. Considera que una comunion 
sacrilega, es decir, con conciencia cierta de pe-
cado mortal, puede ser para ti la separación to-
tal del sacerdocio. Comulga Júdas en pecado 
mortal, y juntamente con el bocado divino en-
tró Satanás en su corazon y lo cegó de tal suer-
te que le sugirió la horrible idea de vender á su 
divino Maestro. ¡Jamas debe hacerse una comu-
nion en pecado mortal! 

Pero fuera de este caso, la sagrada comu-
nion, hecha conforme á los consejos del confesor, 
cuanto mas frecuente, mejor; y el jóven que con 
santas disposiciones comulga, está mas cierto de 
conseguir la gracia del sacerdocio hasta el fin. 
De esta manera puede decirse:' Age quod agis, 
non cesset pes tuus, non cesset manus tua. Age 
quod agis, porque dejar de comulgar sin razón 
que lo justifique es privar Sanctam Trinita-
tem laude et gloria; angelos Icetitice; pee calores, 
venia; justos, subsidio et gratia; in purgato-
rio existentes, refrigerio; Ecclesiam, spiri-
tuali Christi beneficio; et seipsum, medicina et 
remedio ¿Y por qué has perdido tus comunio-
nes? Reflexiona que comulgando te preparas ca-
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si siempre el dia anterior, examinas tu concien-
cia, confiesas tus pecados con verdadero arrepen-
timiento, te dueles aun de las faltas mas leves, 
haces propósito de una vida mas cuidadosa, pro-
curas satisfacer por cus deudas, oyes la misa 
con singular atención, te dispones fervoroso para 
recibir al mismo Dios, te juntas con Jesucristo 
de un modo inefable, lo aínas verdaderamente, 
ie enriqueces con actos de verdadera virtud, 
edificas «í todos tus compañeros y pasas aquel 
dia mejor. Examina, pues, tus comuniones, y 
toma tan acertadas medidas que no vuelvas á 
perder ni siquiera otra comunion por tu culpa. 
¡Jamas, jamas perderla ! 

MEDITACION NOVENA. 

Sexto medio para ser sacerdote, que es consa-
grarse á Dios 

1. Considera que la experiencia atestigua que 
cuantas veces un jóven abandona su vocacion al 
sacerdocio, otras tantas lo hace arrastrado por 
sus pasiones mas ó menos innobles: he aquí por 
qué es un medio eficaz el aprovechar los dias 
de fervor para consagrarse á Dios, ayudando con 
este acto su miseria y volubilidad. Considera 
que consagrarse á Dios wo es otra cosa que re 
licto mundo se totvm divino servitio tradere, 
et ad perpetuam Paupertatem, Castitatem et 

Obedientiam in Instituto religióne obligare.' 
¡He aquí el grande acto en si mismo y en sus 
consecuencias.' ¡He aquí el acto heróioo que co-
loca de un solo paso al camino seguro de la ma-
yor santidad y perfección! ¡He aquí, en suma, 
un santo comenzado, porque quidquid est in 
mundo aut est concupisceiüia carnis, quee toli-
tur casHtate, aut concnpiscentia oculorum quee 
tolitur paupertat.e; aüt superbia vita quee toli-
tur obedientia et subjectione (S Joan 2). Por 
consiguiente, el hijo de María cuyo fervor para 
el servicio de Dios le hace sentir en si mismo 
semejante llamamiento, que no menosprecie es-
ta inspiración, que sea fiel en obrar conforme 
sus atractivos, que lo comunique al director de 
su alma y con su sanca aprobación que lo veri-
fique á su debido tiempo 

2. Considera las grandes utilidades y los du-
plicados merecimientos de los que se consagran 
á Dios en alguna comunidad. Opera ejus sunt 
Deo gratiora et ampliores premii meritoria, 
porque en fuerza de los votos su voluntad se 
confirma en el bien, queda mas firme para el 
tiempo de la tentación y detesta con mayor afec-
to las detestables obras del vicio Considera que 
con los í-antos votos imponet sibi necessitatem 
servandi paupertatem, castitatem tt obedien-
tiam; pero con una necesidad feliz, con una ne-
cesidad que no.es de naturaleza sino voluntaria, 
necesidad que pende del voto hecho á Dios con 
toda voluntad y despues de maduras reflexiones 



y necesidad que hace que todas sus obras sean 
de mayor mérito y perfección. ¡Qué dicha con 
sagrarse á Dio-", unirse á Dios y formar un mis-
mo espíritu con Dios y. coa Jesucristo como di-
ce el Apóstol! Y si está unido a Dios, ¿cómo no 
ser partícipe de sus dones? ¿cómo no enriquecer-
se con sus méritos? ¿cómo no beber de la fuen-
te del divino amor, teniendo los labios aplicados 
á ella? ¿cómo no calentarse, no inflamarse es-
tando unido con el divino fuego que todo lo 
consume? En suma, el que se consagra á Dios, 
de un módo especial se hace hijo de Dios y he-
redero de su gloria. 

3. Considera que aunque no todos los sacer-
dotes son llamados á ser miembros de una co-
munidad, mediante los votos expresos de pobre-
za, obediencia y castidad, pero también es cierto 
que en sentido no menos exacto, todo sacerdote 
es consagrado á Dios; porque él ha de ser.pobre 
de espíritu y los bienes sobrantes de su bénefi* 
ció despues de una moderada sustentación, son 
de los pobres y debe por tanto emplearlos en 
obras buenas: el sacerdote debe ser tan obedien-
te, que como el mejor religioso obedece á su 
prelado, así él esté sujeto á su obispo; y el sa 
cerdote está tan obligado á la castidad, como el 
religioso mas casto. Ahora bien, ¿y qué debe ha-
cer un hijo de María que quiere conservar su 
vocacion para el sacerdocio? Comenzar con tiem-
po á consagrarse á Dios, haciendo al menes vo-
to de castidad con el dictámen de su COB-

fesor; desprenderse de lo que san Juan llama 
concupiscencia de los ojos, procurando ser pobre 
de espíritu; y superar lo que según el mismo 
santo no es otra cosa que soberbia de vida, 
mediante la exacta obediencia ¡Qué mereci-
mientos de un hijo de María que así procediese! 
Para animarse bien y obrar á su tiempo procu-
re acordarse y meditar atentamente que si obra 
por voto, sus operaciones fiunt ex affectione ma-
jori, y por consiguiente coa mayor mérito: ex 
duplici virtute procedunt, serval castitatem 
per virtutern continentice et religionis virtu-
tern, ideoque cara máximo mérito ¡Ojalá que 
esta medicación fuese el principio de tu consa-
gración á Dios! ¡ojalá que te dieres á él con el 
generoso espíritu de irte preparando poco á po-
co para recibir cual conviene los sagrados ór-
ded'es! ¡ojalá que tu fidelidad á la gracia fuese 
tal que procurases imitar del todoá Jesucristo, 
consagrándote con los votos de pobreza, castidad 
y obediencia! Consúltalo con tu confesor y obra 
según su dictámen, bien persuadido de que este 
será la voz de Dios que ¿e manda por su me-
dio. 

ACTO DE CONSAGRACION 

Al santísimo patriarca señor san José, que el 
colegio Clerical renueva el día 19 de cada 
mes en la 3* dominica despues de pascua (pa-
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trocinio del santo), y en el día de sus despo-
sorios con la santísima Virgen María. 

Nosotros, alumnos de este colegio Clerical, 
gramáticos, filósofos, teólogos y directores, pos 
trados ante la presencia de Dios, de la inmacu-
lada y divina María, y de Vos, gran patriarca 
de la nueva ley, santísimo señor san José, con-
vencidos de la grande necesidad que tenemos de 
Vos para que el colegio Clerical subsista y crez-
ca en ciencia y virtud, para que á pesar del mun-
do, demonio y carne, cada uno de nosotros con-
serve la inocencia de vida y adquiera la debida 
ciencia, acudimos á Vos, ¡oh glorioso señor san 
José, esposo verdadero de la Madre de Dios y 
padre adoptivo del Hijo del Eterno! para que 
mirándonos con ojos de misericordia, nos prote-
jáis con el manto de vuestro patrocinio. 

Dignaos, ¡oh gran sanco! concedernos la gra-
cia que os hemos pedido, que en adelante este 
colegio os pertenezca, y que todos seamos per ' 
fectamente vuestros, desde el director hasta el 
último de los sirvientes;, desde el teólogo hasta 
el gramático, y desde el sacerdote al tonsurado, 
para que obremos en un todo según vuestras ins-
piraciones, y de esta manera hagamos siempre 
la santísima voluntad de Dios 

Acordaos de todos nosotros, ¡oh bondadoso se-
ñor san José! y con el poder de. vuestro patro-
cinio y protección, interceded ante vuestro Hi-
jo putativo y de vuestra esposa la beatísima 

Virgen María, para que este colegio sea todo 
vuestro y agrade ademas en todas sus cosas á 
María y á Jesús, que con el Padre y el Espíritu 
Santo vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amen, Jesús. 

ACTO DE CONSAGRACION 

Por el cual los alumnos del colegio Clerical 
del señor san José se consagran á la san ti 
sima Virgen el dia 8 de cada mes. déspues 
de la misa cantada y de la sagrada comu-
nión. 

Nosotros los gramáticos, filósofos, teólogos y 
directores de este colegio Clerical, á pesar de 
nuestras pasadas faltas, de las que nos arrepen-
timos de corazon, vamos, llenos de confianza, 
á presentarnos ante tí ¡oh inmaculada y divina 
María! para que muestres prácticamente que 
eres nuestra madre, la madre tiernísima de los 
sacerdotes. Dispensa todos los oficios de tal en 
favor de nosotros, que nos gloriamos de ser tus 
hijos predilectos como separados del mundo 
para alistarnos un dia entre vuestros coopera-
dores en la obra de la salvación de los hombres: 
de nosotros, que ya estamos recogidos en este 
lugar santo, para que á la sombra del santua-
rio solo respiremos el suave aroma de la vir-
tud; y de nosotros, que como primogénitos de 
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del señor san José se consagran á la san ti 
sima Virgen el dia 8 de cada mes. déspues 
de la misa cantada y de la sagrada comu-
nión. 

Nosotros los gramáticos, filósofos, teólogos y 
directores de este colegio Clerical, á pesar de 
nuestras pasadas faltas, de las que nos arrepen-
timos de corazon, vamos, llenos de confianza, 
á presentarnos ante tí ¡oh inmaculada y divina 
María! para que muestres prácticamente que 
eres nuestra madre, la madre tiernísima de los 
sacerdotes. Dispensa todos los oficios de tal en 
favor de nosotros, que nos gloriamos de ser tus 
hijos predilectos como separados del mundo 
para alistarnos un dia entre vuestros coopera-
dores en la obra de la salvación de los hombres: 
de nosotros, que ya estamos recogidos en este 
lugar santo, para que á la sombra del santua-
rio solo respiremos el suave aroma de la vir-
tud; y de nosotros, que como primogénitos de 



vuestro amor, como levitas de la nueva alianza, 
como futuros ministros del santuario, como me-
diadores entre Dios y los hombres y como án-
geles que anunciarán un dia vuestra soberana 
voluntad, estamos resueltos á marchar intrépi-
dos, santificándonos á nosotros mismos con la 
práctica de la virtud y en el cumplimiento del 
ministerio sacerdotal. 

Pero ¿quiénes somos nosotros para llenar 
destinos tan magníficos, funciones tan sublimes 
y deberes tan arduos como grandiosos? No po 
demos de nosotros mismos hacerlo, es verdad, 
pero con esta confesión ingenua os pedirnos una 
gracia tan poderosa y eficaz, qus alentando 
'•uestra miseria nos haga idóneos ministros de 
Jesucristo: la pedimos á vos, que hablando al 
fondo de nuestros corazones nos inspirásteis el 
deseo de consagrarnos al Señor por medio del 
sacerdocio; á vos, que con suave y amorosa 
providencia nos abristeis las puertas de este co 
legio que ya consideramos como plantel de 
santos; á vos, que nos habéis hecho entrever el 
perdón completo de nuestras antiguas prevari-
caciones, y á vos, en suma, que nos enseñásteis 
en la práctica que aun podíamos aspirar á las 
íntimas y dulcísimas comunicaciones que tu-
vieron con vos tantos y tan santos sacerdotes. 

Dadnos, pues, ¡oh inmaculada y divina Ma-
ría! las luces y la fuerza necesaria para traba-
jar en la adquisición de la verdadera humildad, 
en la virtud angélica de la pureza, de un celo 

ardiente de vuestra gloria, de una piedad filial 
hácia vos, y de todas las virtudes que necesita 
mos para alternar un dia con los ángeles en 
torno de vuestra gloria los himnos del divino 
amor: concedednos. sí, todas estas gracias, ya 
que son tiernos hijos los que las piden á su dul-
cisísima Madre; volved hácia nosotros vuestros 
ojos misericordiosos, tended compasiv a vuestras 
purísimas manos para bendecirnos como sagra 
do plantel que os está consagrado, y dadnos de 
tal suerte la victoria sobre nuestras pasiones, 
que ciñamos un dia en el cielo la corona inmar-
cesible déla gloria; así os lo pedimos, diciéndoos 
con todo fervor: 

María, inmaculada y divina María, 
La mas grande de todas la reinas,—Ruega 

por nosotros. 
Las mas pura de todas las vírgenes,—Ruega 

•por nosotros. 
La mas amorosa de todas las madres,.—Rue-

ga por nosotros. 

ACTO DE CONSAGRACION 

Al adorable corazón de Jesús, que hace cada 
alumno del colegio Clerical el primer viér-
nes de cada mes, despues de la misa cantada, 
y de la sagrada comunion. 

Adorable corazon de Jesús: yo os entrego y 



vuestro amor, como levitas de la nueva alianza, 
como futuros ministros del santuario, como me-
diadores entre Dios y los hombres y como án-
geles que anunciarán un dia vuestra soberana 
voluntad, estamos resuelcos á marchar intrépi-
dos, santificándonos á nosotros mismos con la 
práctica de la virtud y en el cumplimiento del 
ministerio sacerdotal. 

Pero ¿quiénes somos nosotros para llenar 
destinos tan magníficos, funciones tan sublimes 
y deberes tan arduos como grandiosos? No po 
demos de nosotros mismos hacerlo, es verdad, 
pero con esta confesión ingenua os pedirnos una 
gracia tan poderosa y eficaz, que alentando 
'•uestra miseria nos haga idóneos ministros de 
Jesucristo: la pedimos á vos, que hablando al 
fondo de nuestros corazones nos inspirásteis el 
deseo de consagrarnos al Señor por medio del 
sacerdocio; á vos, que con suave y amorosa 
providencia nos abristeis las puertas de este co 
legio que ya consideramos como plantel de 
santos; á vos, que nos habéis hecho entrever el 
perdón completo de nuestras antiguas prevari-
caciones, y á vos, en suma, que nos enseñásteis 
en la práctica que aun podíamos aspirar á las 
íntimas y dulcísimas comunicaciones que tu-
vieron con vos tantos y tan santos sacerdotes. 

Dadnos, pues, ¡oh inmaculada y divina Ma-
ría! las luces y la fuerza necesaria para traba-
jar en la adquisición de la verdadera humildad, 
en la virtud angélica de la pureza, de un celo 

ardiente de vuestra gloria, de una piedad filial 
hácia vos, y de todas las virtudes que necesita 
mos para alternar un dia con los ángeles en 
torno de vuestra gloria los himnos del divino 
amor: concedednos, sí, todas estas gracias, ya 
que son tiernos hijos los que las piden á su dul-
cisísima Madre; volved hácia nosotros vuestros 
ojos misericordiosos, tended compasiva vuestras 
purísimas manos para bendecirnos como sagra 
do plantel que os está consagrado, y dadnos de 
tal suerte la victoria sobre nuestras pasiones, 
que ciñamos un dia en el cielo la corona inmar-
cesible déla gloria; así os lo pedimos, diciéndoos 
con todo fervor: 

María, inmaculada y divina María, 
La mas grande de todas la reinas,—Ruega 

por nosotros. 
Las mas pura de todas las vírgenes,—Ruega 

•por nosotros. 
La mas amorosa de todas las madres,.—Rue-

ga por nosotros. 

ACTO DE CONSAGRACION 

Al adorable corazón de Jesús, que hace cada 
alumno del colegio Clerical el primer viér-
nes de cada mes, después de la misa cantada, 
y de la sagrada comunion. 

Adorable corazon de Jesús: yo os entrego y 



consagro mi persona, mi vida, mis pensamien 
tos, mis palabras, mis acciones y mis penas. Ya 
no quiero servirme de ninguna parte de mi ser 
sino para amaros, honraros y glorificaros. Os 
tomo, pues, divino corazon, por objeto de mi 
amor, por protector de mi vida, por segundad 
de mi salvación, por remedio de mi inconstan-
cia, por reparador de todas mis faltas y por mi 
seguro asilo en Ja hora de mi muerte. ¡Oh co-
razon lleno de bondad! sed mi justificación cer 
ca de Dios vuestro Padre, y apartad de mí los 
efectos de su justa ira. En vos pongo toda mi 
confianza, porque iodo lo temo de mi debilidad, 
así como todo lo espero de vuestro amor. Des -
truid y anonadad cuanto en mí pueda desagra-
daros y ofenderos,- poned vos mismo en mi co-
razon el. sello sagrado de vuestro amor, á fin 
de que jamas pueda olvidarme ni separarme de 
vos Por vuestra infinita bondad os ruego que 
mi nombre esté escrito en vos, que sois el libro 
de la vida; que hagáis de mí una víctima toda 
consagrada á vuestra gloria, y que desde este 
mornento. quede encendida y algún dia consu 
mida en las llamas de* vuestro amor: en esto ci-
fro yo mi felicidad, no teniendo ya otra ambi-
ción que la de vivir y morir en vos y por vos. 
Amen, Jesús. 

P A R I E C U A R T A . 

Ejercicios de piedad. 

CAPITULO I. 

EJERCICIO POR LA MAÑANA Y POR LA NOCHE. 

1. El hijo de María inmediatamente que dis-
pierte hade fortificarse con la señal de la c ruz . . 
. .puede decir alguna de las siguientes jaculato-
rias: Deus, Deus meus, ad te de luce vigilo.... 
Sitivit in te anima mea. . . .Gloria Patri qui 
creavit me. . . .Gloria Filio qui redemit. me.. 
.. Gloria Spiritili Sancto qui sanetijicavit me 
. . . . y puesto de rrodillas.cn el suelo dice: Be-
nedicta sit sacrosancta Trinitas terra Jesu, 
Maria et Joseph nunc et sempr.r, et per infiai 
ta sceeula sceculoram, Amen. 

2. Mientras se levanta para vestirse dice: In 
nomine Domini Nostri Jesu Christi surgo: 
ipse me benedicati regat, custodiate et ad vi • 
tam perducat ceternam. Amen, Jesus. Me cum 
prolepia beaeoicat Virgo Maria. Per omnes 
virtutes tuas adjuvame domine sánete Joseph 
Ut digni efficiamur promissionibus Christi. 

3. Vistiéndose y lavantándose podrá decir 
las acostumbradas oraciones del Clerical, ó bien 
el salmo Miserere. . . . en espíritu de cotnpun-



consagro mi persona, mi vida, mis pensamien 
tos, mis palabras, mis acciones y mis penas. Ya 
no quiero servirme de ninguna parte de mi ser 
sino para amaros, honraros y glorificaros. Os 
tomo, pues, divino corazon, por objeto de mi 
amor, por protector de mi vida, por segundad 
de mi salvación, por remedio de mi inconstan-
cia, por reparador de todas mis faltas y por mi 
seguro asilo en Ja hora de mi muerte. ¡Oh co-
razon lleno de bondad! sed mi justificación cer 
ca de Dios vuestro Padre, y apartad de mí los 
efectos de su justa ira. En vos pongo toda mi 
confianza, porque iodo lo temo de mi debilidad, 
asi como todo lo espero de vuestro amor. Des -
truid y anonadad cuanto en mí pueda desagra-
daros y ofenderos,- poned vos mismo en mi co-
razou el. sello sagrado de vuestro amor, á fin 
de que jamas pueda olvidarme ni separarme de 
vos Por vuestra infinita bondad os ruego que 
mi nombre esté escrito en vos, que sois el libro 
de la vida; que hagáis de mí una víctima toda 
consagrada á vuestra gloria, y que desde este-
momento. quede eücéñdida y algún dia consu 
mida en las llamas de* vuestro amor: en esto ci-
fro yo mi felicidad, no teniendo ya otra ambi-
ción que la de vivir y morir en vos y por vos. 
Amen, Jesús. 

P A R I E C U A R T A . 

Ejercicios de piedad. 

CAPITULO I. 

EJERCICIO POR LA MAÑANA Y POR LA NOCHE. 

1. El hijo de María inmediatamente que dis-
pierte hade fortificarse con la señal de la c ruz . . 
. .puede decir alguna de las siguientes jaculato-
rias: Deus, Deus meus, ad te de luce vigilo.... 
Sitivit in te anima mea. . . .Gloriav Patri qui 
creavit me. . . .Gloria Filio qui redemit. me.. 
. . Gloria Spiritili Sancto qui sanetijicavit me 
. . . . y puesto de rrodillas.en el suelo dice: Be-
nedicta sit sacrosaucta Trinitas terra Jesu, 
Maria et Joseph nunc et seniper, et per infini 
ta sceeula saculorn, m, Amen. 

2. Mientras se levanta para vestirse dice: In 
•nomine Domini Nostri Jesu Christi surgo: 
ipse me benedicati regat, custodiate et ad vi • 
tam perducat ceternam. Amen, Jesus. Me cum 
prolepia beneoicat Virgo Maria. Per omnes 
virtutes tuas adjuvame domine sánete Joseph 
Ut digni efficiamur promissionibus Christi. 

3. Vistiéndose y levantándose podrá decir 
las acostumbradas oraciones del Clerical, ó bien 
el salmo Miserere. . . . en espíritu de coinpun-



cion; el Te Deum. . . . en acción de gracias por 
los beneficios recibidos, principalmente en la 
noche. . . .Asea su cama, abre la ventana, y par-
te inmediatamente para la capilla, en la que se 
hace la oracion, procurando ser délos primeros, 
así como satisfacer antes sus necesidades, para 
no verse obligado á salir durante la oracion ó 
la santa misa. 

4. En el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo Amen, Jesus. Puesto en segui-
da de rodillas dice: 

Veni, Sánete Spiritvs, reple tuorum corda 
fidelium, et tai amoris in eis ignem accende. 

V. Emitte Spiritum, tum et creabuntur. 
R. Et renvoábis faciem terree. 

OREMUS. 

Deus qui corda fidelium Sancti Spiritas 
illustrationem docuisti: da nobis in eodem 
Spirita recta sapere, et de ejas semper conso-
lationem panden:, per Christina Doniinum 
Nostrum. Amen. 

Regina sinr lobe concepta. Ora pro nobis. 
Sánete Joseph Ora pro nbbis. 
Almi párenles Christi. Orate pro nobis. 
En seguida dice: Pongámonos en la presen-

de Dios 
Nosotros creemos firmemente, Dios mio, que 

estáis aquí presente, que nos veis, oís y cono-
céis todos nuestros pensamientos y afectos, los 

mas ocultos movimientos de nuestro corazon y 
que quereis escuchar benignamente nuestras 
súplicas. 

Adoremos á Dios y démosle gracias por to-
dos los beneficios que nos ha hecho. 

Os adoramos, Dios mío, y reconocemos que 
vos soi, nuestro Soberano Señor y dueño abso-
luto y que dependemos de vos en todas las co-
sas: que vos nos hibeis criado y redimido con 
la sangre de Jesucristo vuestro Hijo y hecho hi-
jos de vuestra Iglesia por el santo bautismo 

Os damos ¡oh Dios mió! los mas sinceros agrá 
decimientos por tantos beneficios, os damos gra-
cias por habernos conservado durante esta no-
che y generalmente os las damos por todas las 
gracias espirituales y temporales que hemos re-
cibido de vos desde que nacimos y en cada dia 
de nuestra vida por Jesucristo nuestro Señor, 
Amen. 

Pidamos á Dios la gracia de pasar santamen 
te este dia y ofrezcámosle todas nuestras ac-
ciones. 

Señor Dios Todopoderoso que nos habe,is he-
cho llegar al principio del presente dia, salvad-
nos por vuestro poder, para que en todo este 
dia no caigamos en ningún pecado, sino que 
gobernados por vuestra gracia, todos nuestros 
pensamientos, palabras y obras se dirijan á 
cumplir vuestros santos ina nda ti den tos.' Somos 
enteramente vuestros. ¡Oh Dios mió! os ofrece-
mos todos nuestros pensamientos, todas núes-



tras palabras y nuestras acciones; preservadlas 
si es de vuestro agrado, inspirándonoslas y ayu-
dándonos con vuestra gracia, para cumplir con 
amor y perfección vuestra santa voluntad. 

A JESUCRISTO NUESTRO SEÑOR. 
^ Adorable Jesús mió, divino modelo de la per-
fección á que debo aspirar, yo quiero aplicarme 
con fervor para hacerme semejante á vos, man-
so, humilde, casto, sufrido, caritativo y resigna-
do como vos. Ayudadme, ¡oh Jesús mió! vos que 
con el sacrificio de vuestra vida y derramando 
vuestra preciosa sangre me abriste las puertas 
del paraiso, vos que me amais con amor y eon 
ternura. 

A MARIA SANTISIMA. 

Virgen santísima, madre de Dios, mi tierna y 
mi duree Madre, yo me pongo bajo vuest.a pro-
tección, y me arrojo lleno de confianza hácia el 
seno de vuestra misericordia. Sed, ¡oh madre, 
amabilísima! mi refugio en mis necesidades mi 
consuelo en mis trabajos, mi sosten en mis com 
bates, y mi abogada ante vuestro adorable hijo 
hoy y todos los dias de mi vida y particular-
mente á la hora de mi muerte. 

Luego rezarás tres Ave Marías, y al fin de 
cada una dirás: . 

V. Inmaculada y divina María. 
Hacedme humilde y casto. 

AL SEÑOR SAN JOSE. 

¡Oh divino José, patrón y protector de la 
Iglesia universal! humildemente postrados ante 
vuestra presencia, os pedimos que acojais bajo 
las alas de vuestro manto celestial á toda la je-
rarquía eclesiástica, á nuestro santísimo padre 
el señor León XIII, siendo su apoyo, su guía y 
su consuelo en todos los momentos de su vida, á 
los señores obispos iluminándolos en el gobier-
no de su grey, y especialmente en la elección y 
formación de los jóvenes para el estado eclesiás-
tico, y os suplicamos que echeis una mirada de 
muy particular predilección hácia los colegios 
Clericales de la Asociación, que alimentamos con 
nuestras oraciones y limosnas, y que 03 pertene-
cen á vos de un modo singular. Dadnos por este 
medio sacerdotes santos é ilustrados según el 
corazon de Jesús; sacerdotes infatigables en la 
predicación del Evangelio, en la administración 
de los sacramentos, y en el ejercicio de sus sa-
gradas funciones; sacerdotes fervorosos que de-
sempeñen su divino ministerio con la santidad, 
decoro y reverencia que pide lá majestad del 
Dios á quien sirven, y sacerdotes que dados á la 
oración y á la práctica exacta de Jas virtudes se 
hagan todos los dias mas edificantes á los fieles 
y mas santos delante de Dios Llenos, pues, de 
confianza, os pedimos dichas gracias y las otras 
de que mas necesitemos, repitiéndoos: ¡Oh señor 
san José, que seáis siempre nuestro protector y 
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nuestro guía, rogando por nosotros y por el 
triunfo de la santa Iglesia! Amen. 

AL SANTO ANGEL DE LA GUARDA. 

Angel celestial, mi fiel y caritativo guía, al-
cánzame que sea dócil á tus divinas inspiracio-
nes y que arregle mis pasos de modo que en na-
da me aparte de los mandamientos divinos. 

AL SANTO DE NUESTRO NOMBRE. 

Grande y gloriosísimo santo, cuyo nombre 
tengo la honra dé llevar, protegedme, rogad por 
mí, á fin de que sirva á Dios como vos en la 
tierra y le glorifique con vos en el cielo. Amen. 

En seguida se dice: 

Creo firmemente, ¡oh Dios mió! todo lo que 
cree y confiesa la santa Iglesia católica, apostó 
lica romana; lo creo, Sefior, porque vos ¡oh ver-
dad infalible! lo habéis revelado; quiero vivir y 
morir en esta creencia. Espero, ¡oh Dios mió! 
que por vuestras promesas y por los méritos in -
finitos de Jesucristo, me daréis la vida eterna y 
las gracias necesarias para alcanzarla. Os amo 
de todo mi corazon y sobre todas las cosas, por. 
que sois infinitamente bueno y perfecto, haced 
que os ame mas y mas, así como amo tam-
bién á mi prójimo como á mí mismo por amor 
vuestro. 3Lmen, Jesús. 

Terminado este ejercicio, se va al lugar des-
tinado -para la oracion, antes de la cual se hace 
la preparación siguiente: Veni sánete etc., san-
tiguándose al mismo tiempo que se empieza es • 
ta invocación. (Pág. 54.) . 

Oremus. Deus qui corda etc. (Pág. 55.) 

En seguida: 

Pongámonos en la presencia de Dios, cre-
yendo firmemente que está aquí presente y en 
todo lugar nos está mirando. 

Yo creo firmemente, ¡Dios mió! que por razón 
de vuestra inmensidad estáis presente en todo 
lugar, que estáis aquí delante de mí, dentro de 
mí y en medio de mi corazon, viendo los mas 
ocultos movimientos y afectos de mi alma, sin 
poderme esconder de vuestros divinos ojos. 

Al decir lo que sigue se postra profundamen-
te, y al decir la palabra espíritu se levanta. 

Humillémonos delante de su divina Majes-
tad, y adorémosle postrados en tierra con el 
cuerpo y con el espíritu, reconociéndonos in-
dignos de estar delante de su divino aca-
tamiento. 

¿Quién soy yo, ¡oh Dios mió! para estar de-
lante de vos... ¡Ah, miserable de mí! qué bien veo 
que soy un puro nada, y con todo, me atrevo á 
ponerme en vuestra divina presencia... Perdo-



naáme, Señor, el arrojo, que bien veis la suma 
necesidad que tengo de vos. Aquí vengo como 
enfermo al módico para que me sanéis; como 
pecador al santo para que me santifiquéis, y co-
mo pobre y mendigo al rico para que me lleneis 
de vuestros divinos dones. 

Os adoro, ¡Dios mió! con el mayor rendimien-
to por mi único y soberano Señor, á quien debo 
todo lo que tengo y todo lo que soy, confesando 
con toda verdad que no soy digno de estos ines-
timables beneficios. 

Pidamos á Dios la gracia para hacer con 
fruto esta meditación, puramente por su glo-
ria y nuestra salud, suplicando á este fin la in-
tercesión de la Virgen santísima, del señor san 
José, del santo ángel de la guarda, y de los 
santos de nuestra particular devocion. 

Suplícoos, Dios mió, me deis gracia para ha 
cer fructuosamente esta meditación, para ma-
yor gloria vuestra y bien de mi alma. Dadme 
santos conocimientos en el entendimiento y fer-
vorosos afectos en la voluntad. Dadme que de-
seche con diligencia las distracciones de cosas 
malas, impuras é impertinentes, y que esté siem 
pre atento á lo que debo considerar, haciendo 
que tome resoluciones prácticas de lo que mas 
me importa. Y para este mismo fin, os suplico 
á vos, Virgen santísima, madre y amparo de 
pecadores, señor san José, santo ángel de mi 
guarda, y santos de mi particular devocion, que 

intercedáis por mí y me alcancéis estas gracias 
para sacar mucho fruto de esta oracion. 

Inmediatamente, despues de esto} se dice lo 
siguiente: 

"Consideremos que este dia se nos hadado pa-
ra adquirir el cielo, sirviendo á Dios y amán-
dole de todo corazon. Detestemos los pecados 
que hemos cometido, principalmente aquellos á 
que somos mas inclinados; evitemos con cuida-
do las ocasiones diarias que nos hacen caer en 
ellos, tomemos nuestras precauciones, formemos 
resoluciones prácticas, y para este mismo fin 
escuchemos atentamente y meditemos en espí-
ritu de fe y de piedad las verdades y máximas 
que vamos á oir." 

Dicho lo cual, se lee el punto ó puntos de la 
meditación que se ha de hacer. Concluida esta, 
se dice la siguiente 

ACCION DE GRACIAS. 

Demos gracias á Dios por los buenos pen-
samientos, afectos y resoluciones que se ha dig-
nado comunicarnos en esta meditación. 

Os doy gracias, Dios mió, de la paciencia que 
habéis tenido y merced que me habéis hecho en 
sufrirme en vuestra presencia en esta medita-
ción y aun de los buenos pensamientos, afectos 
y resoluciones que me habéis comunicado en. 



ella; pues todo lo miro como venido de Vos, de 
quien desciende todo bien. 

Ofrezcamos á Dios las resoluciones que he-
mos hecho, en unión de los méritos de Cristo 
nuestro Señor. 

Os ofrezco, Señor, las resoluciones hechas en 
esta meditación en unión de los méritos de Je-
sucristo Señor Nuestro, para que así os sean mas 
agradables, y las preserveis de las asechanzas 
de los enemigos malignos. 

Pidámosle gracia de -ponerlas en ejecución, 
suplicando á este fin la intercesión de la Vir-
gen santísima, del señor san José, del santo 
ángel de nuestra guarda y délos santos de nues-
tra particular devocion. 

Os suplico, bien mió, me deis gracia para po-
nerlas en ejecución, y ser fiel en lo que he re-
suelto en vuestra divina presencia en esta me 
dilación: para cuyo un ©s suplico á vos, Virgen 
santísima, madre y amparo de pecadores, señor 
san José, santo ángel de mi guarda y santos de 
mi devocion, que intercedáis por mí y me alcan-
céis estas gracias. 

En seguida se recitan las letanías del señor 
san José: 

Kyrie eleison. 
Christe eleison. 
Kyrie eleison. 

Christe audi nos. 
Christe exaudi nos. 
Pater de ccelis Deus. Misererò nobis. 
Fili Redemptor mundi Deus. Miserere nobis. 
Spiritus Sancte Deus. Miserere nobis. 
Sancta Trinità? unus Deus. Miserere nobis, 
Sancta Maria. Ora prò nobis. 
Sancte Joreph. Ora prò nobis. 
Almi parentesi Christi. Orate prò nobis. 
Sancte Joseph, tutor et nutrice Jesu. 
Sancte Joseph, vir secundum cor Dei. 
Sancte Joseph, constitutus à Domino su-

per familiam suam. 
Sancte Joseph, custos virginitatis Mariae. 
Sancte Joseph, comes et solatium Mari«. 
Sancte Joseph, in virginitate mundissi-

me. 
Sancte Joseph, in huinilitate profundis-

sime. 
Sancte Joseph, in chantate ardeutissime. ' 
Sancte Joseph, in coiitemplatione altis-

sime. 
Sancte Joseph, cui Pater iEternus pa-

ternam auctoritatem erga Filium suum 
incarnatum dedit. 

Sancte Joseph, cui Verbum iEternum in 
terris obedivit. 

Sancte Joseph, cui Spiritus Sanctus dona 
sua perfectè importivit. 

Sancte Joseph, qui vir justus ipsius Spi-
ritus Sancti testimonio comprobatuses. 



Sancte Joseph, qui iu divinis mysteriis") 
pr« omnibus illuminatila fuisti. 

kancte Joseph, qui de sacro incarnati Ver-
bi mysterio ccelitus edoctus es. 

bancte Joseph, qui cum Maria profectus 
es Bethleem. 

Sapete Joseph, qui non iuveniens locum 
in diversorio ad stabulum divertisti • 

bancte Joseph, qui Christo nascenti ad-
esse meruisti. 

Sancte Joseph, qui Jesu sanguinem in 
circumcisione excepisti. 

Sancte Joseph, qui puerum Jesum Domi-
no, presentasti et redimisti. 

Sancte Joseph, qui Angeli monitu in^Eeyp-
tum fugisti. B J Ì 

Sancte Joseph, qui Salvatorem mundi sal-
vasti. 

Sancte Joseph, qui ex labore tuo, omnium 
„ Dominum sustentasti. 

Sancte Joseph, qui cum puero Jesu in ter-
__ ram Israel rediisti. 

Sancte Joseph, qui cum Jesu et Maria in 
Nazareth habitasti. 

Sancte Joseph, qui amissum Jesum in Je-
rusalem, dolens qucBsivisti. 

Sancte Joseph, qui Jesum, in tempio, gau-
dens invenisti. 

Sancte Joseph, qui Dominum dominan-
tium tibi in terris, subditum habuisti 

bancte Joseph, cujus laus est in Evangelio 

Sancte Joseph, Vir Marias de qua natus est 
Jesus, qui vocatur Christus. 

Advocate noster. 
Potentissime Patrone totius Universalis 

Ecclesias. 
IH omnibus necessitatibus nostris 
In hora mortis nostree. 
Per castissimam desponsationein tuam 
Per. paternam curam et fidem tuam 
Per labores et sudores'tuos. 
Per omnes virtutes tuas. 
Per summum honorem tuum. 
Per sempiternam beatudinem tuam. 
Per potentissimam intercessionem tuam. 
Clientes tui. 
Te rogamus, ut à Jesu peccatoruni nostro 

rum veniam nobis impetrare digneris. 
Te rogamus, ut Jesu et Maria; nos commen-

dare digneris. 
Te rogamus, ut omnibus convenientem 

eastitatem impetrare digneris. 
Te rogamus, ut Pontifici nostro N. et ODI- , 

nibus ecclesiasticis ordini bus, deffendere 
et protegere digneris. 

Te rogamus, ut familiis tuis veram sane 
titatem et proprium illarum spiritum 
impetrare digneris. 

Te rogamus, ut prtesidibus in subditorum 
suorum gubernatioue adesse digneris. 

Te rogamus, ut patribus familias in Chris-



tiana liberorum educationem opitulari " 
digneris. 

Te rogamus, ut omnes de tuo patrocinio 
confidente« protegere digneris. c 

Te rogamus, ut cum Jesu et Maria in ex- & 
^ tremo vitas articulo nos invisere digneris. g 

Te rogamus, ut omnibus fidelibus defunc 
tis intercesionis tu« sufragio succurrere 
digueris. 

O caste Maria; Spouse!"Te rogamus, audi nos. 
0 fidelis Jesu Nutricie! Te rogamus, audi nos 

V. Ora pro nobis Beatissime Joseph (T P I 
Alieluja. 

R. Ut digni efficiamur promissioni bus Chris-
ti. (T. P.) Alieluja. 

En seguida se reza la salutation angelica di-
ciendo: 

Angelus Domìni nuntiavit Maria et con-
cepii de Spirita Sancii. 

Ave, Maria gratia plena, Dominus tecum; 
benedicta tu iu mulieribus, et<b.enedictus fruc 
tus ventris tuis, Jesus. 

Sancta Maria, mater Dei, ora pro nobis pecca-
toribus, nunc et in hora mortis nostra. Amen, 
Jesus. 

Ecce ancilla Domini, fiat mihi secundum 
verb am tuum. 

Ave Maria etc. Et verbuin caro factum est, 
et habitavit in nobis. 

Ave Maria etc. Ora pro nobis, sancta Dei-
genitrix. 

Ut digni efficiamur promissionibus Christi. 

OREMUS. 

Gratiam tuam qusesumus, Domiue, meutibus 
nostris infunde, ut qui angelo nuntiante, Christi 
Filii tui incarnationem coguoviinus, per pas-
sionem ejus etcrucem ad resurrectionis gloriam 
perdueainur. Per eundein Christum Dominum 
Nostrum. R. Amen. 

En tiempo pascual, en vez del Angelus se re-
za el 

Regina cceli, lutare alleluia, 
Quia quem ineriusti portàre, alleluia, 
Resurróxit sicut dixit, allelùia: 
Ora pro nobis Deum, allelùia. 
V. Gaude et lsetàre, Virgo Maria, allelùia. 
R. Quia surr exit Dóminus vere, allelùia. 

OREMUS. 

Deus, qui per resurrectiónem Filli tui Dòmi-
ni nostri Jesu Christi mundum lsetificäre dig-
nätus es preesta, quasumus, ut per ejus Geni-
tricem Virgiuem Mariam, perpétue capiàmus 
gäudia vit« Per eùmdem Christum Dóminum 
nostrum. R. Amen. 



'•Dicho esto se hace la lectura del Nuevo 
Testamento como sigue:" 

"Creo 7 adoro, Señor, las verdades contenidas 
en el capítulo que voy á leer, hacedme entrar 
en los sentimientos con que Vos las habéis ins-
pirado y revelado; para cuyo fin os digo con la 
mayor confianza:" 

Loquero, Domine, quia audit servus tuus: 
servus tuus sum ego, da mihi intelectum et 
escrutabor legem tuam et custodiara, illam in 
toto corde meo. 

"Luego se leen veinte versículos ó un capítu-
lo cuando no los contiene. Al fin se añade:" 

"Creo y adoro, Señor, las verdades contenidas 
en el capítulo que acabo de leer: hacedme en-
trar en los sentimientos con que Vos las habéis 
inspirado y revelado." 

Prcesta, qucesumus, Domine auzilium gra-
tim tuce, ut quce te docente facienda cognovi-
mus, te adjuvante impleamus. 

Per Christum Dominum nostrum. Amen. 

"Hecha la lectura del Muevo Testamento el 
ejercicio de la mañana se termina como sigue:" 

Ocupémonos constantemente en Dios, duran-
te el dia. de tiempo en tiempo; durante nuestro 
estudio y aun nuestro descanso elevemos nues-
tro corazou hacia él por medio de oraciones 
brevísimas, pero fervientes. Huyamos de la 

ociosidad y de todos los demás pecados, lleve-
mos en fin una vida laboriosa ó inocente, que 
sea conforme con la de nuestro Señor Jesucris- * 
to, para que algún dia gocemos con él de la vi-
da eterna. 

El Señor nos bendiga f nos preserve de todo 
mal, nos conduzca á la vida eterna, y que las 
almas de los fieles difuntos por la misericordia 
de Dios descansen en paz. Así sea. 

ORATIO SANCTI THOMXG DB AQUINO A N T E 

STODIUM. 

Creator ineffabilis, qui de thesauris sapien-
t i tu® tres Angelorum hierarchias annotasti, 
et eas super ccelum empyreum miro ordine co-
llocasti, atque elegantissimè partes universi dis-
tribuisti: tu, inquam qui verus fons luminis et 
sapientise diceris, atque supereminens princi-
pium; infundere digneris super intellectis mei 
tenebras tu® radium claritatis duplicem, in quas 
natus sum, à me removens tenebras, peccatum 
scilicet et ignorantiam qui linguas infantiam 
facis esse disertas, linguam meam erudias, at-
que in labiis meis gratiam tuee benedictionis in-
fundas. Da mihi intelligendi acumen, retinendi 
capacitatem, interpretandi subtilitatem, addis-
cendi facilitatem, loquendi gratiam copiosam: 
ingressum instruas, progresum dirigas, egres-
sum compleas. Per Christum Dominum nos-
trum. Amen. 



Exámen general para la noche. 

. El exáinen general antes de acostarse es ne-
cesario para toda persona que quiera santificar-
se; y aun decimos que no es fácil que lo olvide 
ninguna que considere que pueda ser dicho á 
él en esta misma noche, las palabras de que nos 
habla S Lúeas (1¿, 20): IJac nocle repetent 
animam tuam Procure pues, cada uno hacer 
con el debido cuidado los puntos del exámen: 
principalmente el de ponerse en el estado en 
que quisiera hallarse en la hora de su muerte; 
porque si es cierto que uno puede acostarse en 
salud, no es menos cierto que puede dispertarse 
enlaeternidad, en el terrible momento de darle 
cuenta á Dios de toda su vida. 

Veni, Sánete Spiritus, etc., pág. 54. 

Oremus etc., pág. 55. 

1. "Pongámonos á la presencia de Dios, y dé-
mosle gracias de todos los beneficios que nos ha 
hecho, particularmente hoy." 

Yo creo, mi Dios, que estáis aquí presente, 
os adoro y reconozco por mi Criador y mi so-
berano Señor, á quien debo todo lo que tengo, 
y todo lo que soy: os doy gracias por todas las 
que he recibido de vuestra infinita bondad, y 
principalmente de haberme puesto en el mun-
do: haberme redimido^or Jesucristo, hecho hijo 
de vuestra Iglesia católica, y haberme conser-

vado hasta ahora la vida para hacer penitencia, 
y trabajar por mi salvación 

2. "Pidámosle gracia de conocer nuestros pe-
cados para detestarlos." 

Confieso, mi Dios, que os he ofendido mucho, 
pero yo soy ciego y no puedo por mí mismo 
conocer mis pecados: alumbrad mi espíritu pa 
ra que los conozca, y dadme gracia para abor-
recerlos. 

3. "Pensemos en los pecados que habernos he-
cho hoy de pensamiento, palabra, obra y omi-
sion; particularmente en los á que somos mas 
inclinados, y en las faltas cometidas contra 
las resoluciones hechas esta mañana en la ora 
cion." 

"Aquí se hade pasar el tiempo de un misere-
re, poco mas ó menos, examinando las culpas 
de aquel dia." 

4. "Excitémonos al dolor de haber ofendido 
á Dios, y pidámosle humildemente perdón, pro-
poniendo con su santa gracia no ofenderle ja-
mas " 

Mi Dios, yo tengo un sumo dolor de haberos 
ofendido, porque sois infinitamente bueno, de-
testo, por amor de Vos, todos los pecados que 
he cometido en toda mi vida, particularmente 
hoy: os pido humildemente el perdón, y pro-
pongo firmemente de confesarlos sin tardanza, 
hacer penitencia de ellos, y no volver á pecar, 
ayudado de vuestra divina gracia. 



5. "Pongámonos en el estado en que quisiéra-
mos hallarnos en la hora de la muerte." 

¿Qué será de mí, mi Dios, si me veo obliga-
do á comparecer esta noche en el tribunal de 
vuestra justicia? Yo merezco el infierno: toda 
mi vida no ha sido otra cosa sino una continua-
ción de ingratitudes y pecados. Mi único refu-
gio es á vuestra misericordia, yo os la pido por 
Jesucristo mi Salvador, y con la esperanza de 
alcanzarla de vuestra infinita bondad, me rindo 
humildemente á morir en el tiempo y en el 
modo que vuestra providencia tiene determina-
do. Sí, sí, ¡Dios mió! os hago de corazon el sa-
crificio de mi vida, quiero morir en satisfacción 
de los agravios que he hecho á vuestra supre 
ma Majestad; quiero morir para 110 ofenderos 
mas, para poseeros y amaros eternamente. ¡Oh 
mi Jesús que moristeis por mí! Acordaos de 
vuestra muerte, á la hora de la mia, y recibid 
mi espíritu y haced por vuestra gracia que yo 
muera en vuestro amor. 

Hecho esto se dice el 
Confíteor Deo, etc. 
i í . Misereatur tui, etc. 
i f . Indulgentiam, etc. 
V. Dignare Domine nocte ista. 

Sine pacato nos custodire. 
V. Miserere nostri Domine. 
R . Miserere nostri. 
Í[. Fiat misericordia tua Domine super nos. 

R-. Quemadmodum speravimus in te. 
V. Domine exaudi orationem meam. 
Rr. Et clamor ineus at te veniat. 
V. Dominus vobiscum. 
IjJ:. Et cum spiritu tuo. 

OREMUS. 

Visita, qusesumus Domine, habitationem is-
tam, et omnes insidias inimici ab ea longè repe-
lle. Angeli tui Sancti habitent in ea, qui nos 
iti face custodiant, et benedictio tua, sit super 
nos semper. 

Respice, quaesumus Domine, super hanc fa-
miliam tuam, pro qua Dominus noster Jesus-
Christus non dubitavit, manibus tradi nocen-
tiurn et Crucis subire tormentum. Qui tecum 
vivit et regnat in seecula sseculorum. Amen. 

Sigue inmediatamente la letanía lauretana. 
Ei. tiempo pascual se re¡ra el Regina calis con 
la oracion propia, pág 171, luego la oraciondel 
señor san José, pág. 161. 

V. Ora pro nobis sancta Dei Genitrix. 
R. Ut digni efficiamur promissionibus Christi. 

OREMUS. 
Concede nos famulos tuos, quEesumus Domi-

nt Deus, perpetua mentis, et corporis sanitate 
gaudere, et gloriosa Beatg) Mari® Semper Virgi-
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nis intercessione à presenti liverari tristitia, et 
«terna peifrui lsetitia. Et Sanctissim«Genitricis 
tu» Sponsi, quassuinus Domine, meritis adjuve-
mur: ut quod possibilitas nostra non obtinet, 
ejus nobis intercessione donetur. Qui vivis, et 
regnas in s«cula saculorum. Amen. 

Angeli Dei, qui custos es mei, me tibi com-
missum piotate superna hac nocte illumina, cus-
todi, rege, et quberna. Amen. 

Psalmus de profundis. 
De profundis clamavi ad te, Dòmine. Dòmi 

ne, exàudi vocem mesm. 
Fiant aures tute intendóntes, in vocem depre-

catiónis mese. 
Si iniquitates observàveris, Dòmine, Dòmi 

ne, quis sustinébit? 
Quia apud te propitiatio est, et propter legem 

tuam sustinui te, Dòmine. 
Sustinuit anima mea in verbo ejus: speràvit 

anima mea in Dòmino. 
A custòdia matutina usque-ad noctem, sperei 

Israel in Dòmino. 
Quia apud Dòminum misericordia, et copio-

sa apud eum redémptio. 
Et ipse ródimet Israel ex òmnibus iniquità 

tibus ejus. 
V. Requiem «ternam dona eis, Domine. 
R. Et lux perpetua luceat eis. 
V. Requiescant in pace. 
R. Amen. 

V. Domine, exaude orationem meam. 
R. Et clamor meus ad te veniat. 
V. Dominu8 vobiscum. 
R. Et cum spiritu tuo. 

OREMUS, 

Deus venia? largitur, et humana* salutis ama-
tor, qu«sumus clementiam tuam, ut nostre con-
gregations fratres propinquos, et benefactores, 
qui ex hoc sceculo transierunt. Beata Maria 
semper Virgine intercedente cum omnibus sanc-
tis tuis, ad perpetua beatitudinis consortium 
pervenire concedas. Per Christum Dominum 
nostrum. Amen. 

V. Requiem «ternam dona eis, Domine. 
R. Et lux perpetua luceat eis. 
V. Requiescant in pace. 
R Amen. 
Se lee el punto de la meditación para el 

dia siguiente, y concluido se dice el himno: 

Maria Mater grati«, 
Dulcis parens clementi«, 

Tu nos ab hoste protege, 
Et mortis hora suscipe. 

Jesu tibi sit gloria, 
Qui natus est de Virgine, 
Cum Patre, et almo Spiritu, 
In sempiterna s«cula. 

Amen. 



En tiempo de pasión, en vez de María Matcr 
gratia, se dice: 

O crux, ave, spes única, 
Hoc passiónis tómpore 
Piis adauge gratiam, 
Reisque dele crimina. 

Te, fons salútis, Trinitas, 
Colláudet omnis spiritus: 
Quibus Crucis victóriam 
Largiris, adde praemium. 

Amen. 

CAPITULO II. 

SOBRE LA S A N T A MISA. 

El santo sacrificio de la misa es ciertamen-
te el acto mas honorable que tiene nuestra san-
ta religión, porque es con toda verdad una vi-
va representación de la vida, pasión y muerte 
de nuestro divino Salvador, en la cual Jesu-
cristo mismo se sacrifica por la salud de todos 
los hombres; conviene por tanto, aprovecharse 
de tan divino sacrificio, asistiendo á él con la 
devocion y piedad que conviene. Para facili-
tarlo á nuestros jóvenes del Clerical, pondremos 
aquí cuatro modos distintos: el primero que con-
siste en seguir al sacerdote en sus palabras y 
aun en su intención y deseo, por esto pondre-
mos aquí la misa en latin tal como está en el 
misal 

El segundo modo de oir misa se compondrá 
de un conjunto de reflexiones que cada uno po 
drá entender por medio de la meditación, aña-
diendo aquí que no será necesario hacerlas to-
das, sino que podrá oirse la santa misa hacien-
do mas ó menos según la devocion que sintiere 
hácia uno ú otro punto. Todo es grande en la 
misa, hasta las ceremonias, el altar y los sagra 
dos ornamentos; nada mas justo, por tanto, que 
trabajar para oiría bien. 

El tercer medio de oir la santa misa será pa-
ra los cantores, acólitos, turiferarios, y demás 
personas ocupadas en el mismo sacrificio. 

El cuarto modo es un conjunto de oraciones 
tan fervorosas como devotas, en las que se in-
voca al señor san José, y sirve de modelo y de 
intercesor para alcanzar las divinas gracias que 
le pedimos. 

L A SANTA MISA SEGUN EL MISAL ROMANO. 

Puesto el sacerdote al pié del altar y hecha la 
debida reverencia, se santigua y en voz cía-
ra, dice: 
In nomine Patris, t et Filii, et Spiritus Sanc-

ti. Amen. 

Juntando despues las manos ante el pecho, 
empieza la antífona. 

Introibo ad altare Dei. 



En tiempo de pasión, en vez de María Matcr 
gratiee, se dice: 

O crux, ave, spes única, 
Hoc passiónis tómpore 
Piis adange gratiam, 
Reisque dele crimina. 

Te, fons salútis, Trinitas, 
Colláudet omnis spiritus: 
Quibus Crucis victóriam 
Largiris, adde preemium. 

Amen. 

CAPITULO II. 

SOBRE LA S A N T A MISA. 

El santo sacrificio de la misa es ciertamen-
te el acto mas honorable que tiene nuestra san-
ta religión, porque es con toda verdad una vi-
va representación de la vida, pasión y muerte 
de nuestro divino Salvador, en la cual Jesu-
cristo mismo se sacrifica por la salud de todos 
los hombres; conviene por tanto, aprovecharse 
de tan divino sacrificio, asistiendo á él con la 
devocion y piedad que conviene. Para facili-
tarlo á nuestros jóvenes del Clerical, pondremos 
aquí cuatro modos distintos: el primero que con-
siste en seguir al sacerdote en sus palabras y 
aun en su intención y deseo, por esto pondre-
mos aquí la misa en latin tal como está en el 
misal 

El segundo modo de oir misa se compondrá 
de un conjunto de reflexiones que cada uno po 
drá entender por medio de la meditación, aña-
diendo aquí que no será necesario hacerlas to-
das, sino que podrá oirse la santa misa hacien-
do mas ó menos según la devocion que sintiere 
hácia uno ú otro punto. Todo es grande en la 
misa, hasta las ceremonias, el altar y los sagra 
dos ornamentos; nada mas justo, por tanto, que 
trabajar para oiría bien. 

El tercer medio de oir la santa misa será pa-
ra los cantores, acólitos, turiferarios, y demás 
personas ocupadas en el mismo sacrificio. 

El cuarto modo es un conjunto de oraciones 
tan fervorosas como devotas, en las que se in-
voca al señor san José, y sirve de modelo y de 
intercesor para alcanzar las divinas gracias que 
le pedimos. 

L A SANTA MISA SEGUN EL MISAL KOMANO. 

Puesto el sacerdote al pié del altar y hecha la 
debida reverencia, se santigua y en voz cía-
ra, dice: 
In nomine Patris, t et Filii, et Spiritus Sanc-

ti. Amen. 

Juntando despues las manos ante el pecho, 
empieza la antífona. 

Introibo ad altare Dei. 



Ministri. R, Ad Deum qui lcetificat juven-
tutem meam. 

Despues alternativamente con el ministro dice 
cl salmo siguiente: • 

V. Judica me, Deus', et discerne causam meam 
de gente non sancta: ab homine iniquo et dolo 
so erue me. 

R. Quia tu es, Deus, fortitudo mea, quare 
me repulisti? et quare tristis incedo, dum affli-
git me inimicus? 

V. Emitte lucem tuam et veritatem tuam: 
ipsa me deduxerunt, et adduxerunt in monteui 
sanctum tuum, et i.i tabernacula tua. 

R. Et introibo ad altare Dei: ad Deum, qui 
lsetificat juventutem meam. 

V. Confitebor tibi in cithara, Deus, Deus 
meus. Quare tristis es, anima mea? et quare con 
turbas me? 

R. Spera in Deo, quoniam adhuc confitebor 
illi: salutare vultus mei, et Deus meus. 

V. Gloria Patri, et Filio, et Spiritui Sancto. 
R. Sicut erat in principio, et nunc, et sem-

per, et in SEecula steculorum. Amen. 

El sacerdote repite la antlfona. 

V. Introibo ad altare Dei. 
R. Ad Deum qui ketificat juventutem meam. 

Se santigua el sacerdote, diciendo: 
V. Adjutorium nostrum t in nomine Domini. 
R. Qui fecit ccelum et terram. 

Despues junta el sacerdote las manos, ¿ incli-
nado profundamente dice la confesion. 

Cenfiteor Deó omnipotenti: beatas Marías sem-
per Virgini, beato Michaeii Archangelo, bea-
to Joanui Baptistas, sanctis Apostolis Petro et 
Paulo, ómnibus Sanctis, et vobis fratres; quia 
peccavi niiniscogitatione, verbo et opare: (Se da 
tres golpes de pecho diciendo:) mea culpa, mea 
culpa, mea máxima culpa. Ideo precor beatam 
Mariam semper virginem, beatum Michaelem 
arcnangelum, beatum Joannem Baphtistam, 
sanctos apostolos Petrum .̂ t Paulum, omnes 
sanctos, et vos fratres, orare pro me ad Domi-
núm Deum nostrum. 

R. Misereatur tui omnipotens Deus, et di-
missis peccatis tuis, perducat te ad vitam «ter-
na m. 

V. Amen. 

Despues, inclinados profundamente los mi-
nistros, repiten la confesion, dicienao: tibiPa-
ter... te Pater... á vos, Padre; en lugar de vobis 
fratres... vos fratres... á vosotros, hermanos. 

Despues el sacerdote, con las manos juntas, 
hace la absolución diciendo: 

V. Misereatur vestri omnipotens Deus, et di-



m 
missis peccatis vestris, perducat vos ad vitam 
ffiternam. 

R. Amen. 

Ahora se santigua el sacerdote, y dice: 

V. Indulgentiarn, absolutionem, et remissio 
nem peccatomi» nostrorum, tribuat nobis omni 
potens et misericors Dominas. 

R. Amen. 

El sacerdote un poco inclinado, continúa: 

V. Deus, tu conversus vivificabis nos. 
R. Et plebs tua latabitur in te 
V. Ostende nobis, Domine, misericordiam 

tuam. 
R. Et salutare tunm da nobis. 
V. Domine, exaudi orationem meam. 
R. Et clamor me us ad te veniat. 
V. Dominus vobiscum. 
R. Et cum spiritu tuo. 
V. Oremus. 

El sacerdote extiende y junta Las manos; di 
ce en voz clara Oremus, y sube al altar, di-
ciendo en secreto: 

Aufer à nobis, quasumus, Domine, iniquita-
tes nostras: ut ad Sancta sanctorum puris me 
reamur mentibus introire. Per Christum Do-
minum nostrum. Amen. 

185 

Despues, con las manos juntas sobre el altar, 
un poco inclinado, dice: 

Oremus te, Domine, per merita sanctorum 
tuorum, quorum reliquia Ilio sunt (besa el al 
tar en el medio) et omnium sanctorum, ut in-
dulgere digneris omnia peccata mea. Amen. 

Antes de leer el introito en las misas mayo-
res presenta el diácono el incensario al cele-
brante, y le dice: 

Benedicite, Pater reverende. 

El sacerdote pone incienso en el incensario y 
le bendice, diciendo: 

Ab ilio benedicaris in cujus honore crema-
beris. t 

Despues sin decir mas inciensa la cruz, las re-
liquias, si las hubiere, y el altar. 

Esta bendición se dice siempre que se pone 
incienso en el incensario 

Despues el diácono recibe el incensario del 
celebrante, al lado de la epístola, y le inciensa. 

En seguida el celebrante se santigua y lee el 
introito del dia; mientras tanto los fíeles pue-
den decir la siguiente or ación, si no se halla-
re en este libro el de la misa que se celebre. 



ORACION PARA EL I N T R O I T O . 

Señor mió Jesucristo, que atado como uu 
malhechor, quisisteis ser llevado á casa de Anás, 
con mano armada de los injustos ministros: con-
cedadme vuestra santa gracia, para que, ni por 
malos espíritus, ni por hombres perversos, sea 
yo conducido y llevado al pecado, sino que vues 
tro buen espíritu, el ángel de mi guarda, me 
guie, acompañe, gobierne y me lleve á todo lo 
que sea agradable á vuestra divina voluntad. 
Amen. 

Después de leido el introito juntas las ma-
nos dice los Kyries; si es misa cantada, al la-
do de la epístola, alternando con los ministros, 
y si rezada, pasa al medio del altar, y los dice 
allí. 
Kyrie eleison. 
Kyrie eleison. 
Kyrie eleison. 
Christe eleison. 
Christe eleison. 
Christe eleison. 
Kyrie eleison. 
Kyrie eleison. 
Kyrie eleison. 

Colocado en medio del altar, extiende, eleva, 
y junta las manos é inclinando la cabeza, dice 
el siguiente cántico, que se omite en las misas 
de difuntos, y en los días en que el color es 
morado. 

Gloria in excelsis Deo, et in terra pax homi-
nibus bona voluntatis. Laudamus te. Benedi-
cimus te. Adoramus te. Glorificamus te. Gràtias 
agimus tibi, propter magnam gloriam tuam. 
Domine Deus, rex ccelestis, Deus pater omui-. 
potens. Domine Fili unigenite, Jesu Christe. 
Domine Deus, Agnus Dei, Filius Patri*. Qui to-
llis peccata mundi, miserere nobis. Qui tolhs 
peccata mundi, suscipe deprecationem nostrani. 
Qui sedes ad dexteram Patris, miserere nobis. 
Quoniam tu solus Sanctus, tu solus Dominus, 
tu solus Altissimus, Jesu Christe (se santigua), 
cum Sancto Spiritu in gloria Dei Patris. Amen, 

El sacerdote besa el altar y vuelto hácia el 
pueblo, dice: 

Domfhus vobiscum. 
R. Et cum spiritu tuo. 
El sacerdote va al lado derecho del altar, 

donde dice la colecta, que por lo común es di-
ferente todos los días, al fin de la cual respon-
den los ministros. "Àmen." 

ORACION DORANTE LA COLECTA. 

Con todo mi fervor, Dios mio, uno mi voz á 
la de la Iglesia, que os ruega por boca del sa-
cerdote, para pediros lo que ella os pide. Dig-
naos concederme vuestro dulcísimo amor, el 
perdón de todos mis pecados, una ardiente ca-
ridad para con mi prójimo, y las virtudes que 



debo practicar en mi estado. Oidme, Señor; os 
lo pido por los merecimientos de vuestro ado 
rado. Unigénito Jesucristo, que con Vos y el 
Espíritu Santo vive y reina en los siglos de los 
siglos. Amen. 

luego ol sacerdote dice la epístola y el gra-
dual, que también suelen ser diferentes todos 
los dias. 

ORACION PARA M I E N T R A S SE DICE LA E P Í S T O L A . 

Vos, Señor, que hablásteis á los hombres por 
medio de los profetas y de los apóstoles, haced 
que oiga con sumisión vuestra santa palabra, 
que la comprenda mi entendimiento entorpeci-
do por el pecado, y que penetrando en mi co-
razon, sea el blanco de todos mis deseos, y la 
norma de mis costumbres. 

Al fi,n de la epístola, responden los minis-
tros: 

Deo gratias. 

ORACION PARA E L GRADUAL. 

V03, Dios mió, que ilumináis á los que andan 
descaminados á fin de que puedan volver al sen-
dero de la virtud, haced que los regenerados 
por el agua del bautismo rechacen todo lo que 
se opone al augusto nombre de cristiano, y cum-
plan perfectamente con los deberes de tan san-
ta y sublime religión. 

El sacerdote vuelve en medio del. altar, donde 
inclinado algún tanto, dice: 

Muuda cor rneum, ac labia mea, omnipotens 
Deus, qui labia Isaiée prophetee calculo mundas-
ti Ígnito: ita me tua grata miserationi dignare 
mundare, ut sauctum Evangelium tuum digne 
valeam nuntiare. Per Christum Dominum nos-
trum. Amen. 

Jube, Domine, benedicere. 
Dominus sit in corde meo, et in labiis meis, 

ut digne et competenter annuntiem Evangelium 
suum. Iu nomine Patris, et Filii, et Spiritus 
sancti. Amen. 

Va al lado del evangelio, á donde habrá muda-
do el misal el ministro, y dice: 

Dominus vobiscum. 
R. Et cum spiritu tuo. 
V. Initium vel Secueutia sancti Evaugelii 

secundum N 
R. Gloria tibi, Domine. 

ORACION PARA MIENTRAS SE D I C E E L EVANGELIO. 

Dignaos, amantísimo Redentor mió, derra-
mar en mi alma vuestra divina gracia, para que 
mi entendimiento alcance perfectamente las 
eternas verdades de vuestro santo Evangelio, 
mi corazon las anteponga á todo lo mas brillan-
te y seductor que ofrece la tierra, y mis labios 



sepan sustentarlas siempre y en todas partes, 
aunque fuese con el sacrificio de mi vida. 

Al fin del evangelio, responden los minis-
tros: 

Laus tibi Christe. 

El sacerdote besa el evangelio y dice: 
Per evangelica dicta deleantur uostra delicta. 

Vuelve al medio del altar, extiende, eleva y 
junta las manos, é inclinando la cabeza dice, 
si debe decirse: 

Credo in unum Deum, Patrem omnipoten-
tem, factorem cceliet terree, visibilium omnium, 
et invisibilium. Et in unum Dominum Jesum 
Christum, Filium Dei unigenitum Et ex Patre 
nutum ante omnia seecula. Deum de Deo, lu-
men de lumine, Deum verum de Deo vero. Ge-
nitum, non factum, consubslantialem Patri: per 
quem omnia facta sunt. Qui propter nos homi-
nes, et propter nostrani saluterai descendit de 
ccelis. Et incarnatus est de Spiritu sancto ex 
Maria Virgine: ET HOMO FACTUS EST. 
Crucifixus etiam pro nobis, sub Pontio Pilato, 
passus, et sepultus est. Et resurrexit tertia die 
secundum Scripturas. Et ascendit in ccelum: se, 
det at dexteram Patris. Et iterum ven tur us es-
cum gloria, judicare vivos et inortuos: cujus 
regni non erit finis. Et in Spirituin sanctum. 
Dominum et vivificantem: qui ex Patre Filie-

que procedit. Qui cum Patre et Filio simul 
adoratur, et conglorificatur: qui locutus est per 
Prophetas. Et unam sanctam Catholicam et 
Apostolicam Ecclesiam. Confíteor unum baptis-
ma in remissionem peceatorutn. Et especio re-
surrectionem mortuorum. (Se santigua.) Et 
vitam venturi seeculi. Amen. 

El sacerdote besa el altar, se vuelve al 
pueblo y dice: 

Dominu8 vobiscum. 
R. Et cum spiritu tuo. 

Vuelto hdcia el altar, dice: Oremus, y luego el 
Ofertorio del dia. 

ORACION MIENTRAS EL OFERTORIO. 

¡Oh inmensa sabiduría del eterno Padre, cu-
va doctrina los santos creyeron de todo cora 
zon, confesaron con la boca, y testificaron con 
las obras! te ruego que rae dós fe bastante para 
que la crea firmemente y la confiese con la bo-
ca, y mucho mas con las obras, para tu gloria. 
Amen. 

Concluido el ofertorio toma la patena con la 
hostia y la ofrece diciendo: 

Suscipe, sánete Pater, omnipoteus jeterne 
Deus, hanc immaculatam hostiam, quaw ego 
indignus famulus tuus offero tibi, Deo meo vi-



vo et vero, pro innumerabilibus peccatis, et 
offensionibus, et iiegligentiis meis, et pro óm-
nibus circunstantibus, sed et pro ómnibus fide-
libus christianis vivis atque defunctis: ut mihi 
et illis proficiat ad salutem in vitam geternam. 
Amen. 

Despues de esta oracion hace la señal de la 
cruz con la misma patena; coloca la hostia so-
bre el corporal: y tomando el cáliz, pone vino 
en él, y bendice el agua, que mezcla con el vi 
no, t diciendo: 

Deu», qui humanas substancia dignitatem 
inirabiliter condidisti; et mirabilius reformasti: 
da nobis per hujus aquíe et viiu mysterium, 
ejus divinitatis esse consortis q,ui humanitatis 
nostrse fieri dignatus est particeps, Jesús Chris 
tus Filius tuus Dominus noster: qui tecum vi-
vit et regDat in unitate Spiritus sancti Deus, 
per oinnia fgecula saBculorum. Am*n. 

En las misas de difuntos, se dice esta oracion, 
pero sin bendecir el agua. 

Al of recer el cáliz, dice: 

Offerimus tibi, Domine, calicem salutaris, 
tuam deprecantes clementiam: ut in conspectu 
divina? Majestatis tuje, pro nostra et totuis mun-
di salute cum odore suavitatis ascendai. Amen. 

Despues hace la señal de la cruz con el cá-
liz, le pone sobre los corporales, y le cubre con 
la palia: en seguida junta las manos sobre el 
altar, é inclinado algún tanto, dice: 

In spiritu humilitatis, et in animo contrito 
suscipiamur à te, Domine; et sic fiat sacrificium 
nostrum in conspectu tuo hodie, ut placeat tibi, 
Domine Deus. 

Despues extiende las manos, lat, eleva y jun-
ta en alto, y elevando los ojos al cielo, los vuel-
ve á bajar, y dice: 

Veni, sanctificator omnipotens, aterne Deus, 
(Bendice la oblata, y prosigue) et benetdic hoc 
sacrificium tuo sancto nomini preeparatum. 

En las'misas solemnes, inciensa el celebran-
te el pan y el vino, para demostrar que á estas 
ofrendas unimos nuestros votos, personas y bie-
nes, simbolizado todo por el incienso, que ben-
dice diciendo la oracion siguiente: 

Per intercessionem beati Michaelis Archan-
geli stantis à dextris altaris incensi, et omnium 
eleetorum suorum, incensum istud dignetur Do-
minus benefdicere, et in odorem suavitatis ac-
cipere. Per Christum Dominum nostrum." Amen. 

Despues, recibiendo el incensario del diácono, 
inciensa la ofrenda, diciendo: 

Incensum istud à te benedictum, ascendat ad 
M A N U A L . — 1 3 



te, Domine; et descendat super nos misericor-
dia tua. 

En seguida inciensa la cruz, las reliquias y 
el altar, y mientras tanto dice: 

SALMO 1 4 0 . 

Dirigatur, Domine, oratio mea sicut incensum 
in conspectu tuo: eievatio manuum mearum sa-
crificium vespertinum. Pone, Domine, custo-
diam ori meo, et ostium c i rcuns tan te labiis 
meis; u t non declinet cor meum in verba ma-
litiee, ad excusandas excusationes in peccatis. 

Cuando da el incensario al diácono, dice: 

Accendat in nobis Dominus ignem sui amo-
ris, et Hammam astenia charitatis. Amen. 

J)icho esto, ti diácono inciensa al celebrante 
y al subdiácono: á este inciensa uno de los acó-
litos y despues al clero y á las autoridades. 

Al lavarse los dedos, dice: 

Lavabo Ínter innocentes manus meas, et cir-
cumdabo altare tuum, Domine. 

Ut audiain vocem laudis et enarrem univer-
sa mirabilia tua. 

Domine dilexi decorem domus tuas, et locum 
liabitationis glorias tuee. 

Ne perdas cum impiis, Deus, animam meam: 
et cum viris sanguinum vitam meam 

In quorum manibus iniquitates sunt: dextera 
eorum repleta est muneribus. 

Ego autem in innocentia mea ingressus sum: 
redime me, et miserere mei. 

Pes meus stetit in directo: in ecclesiis bene-
dicam te, Domine. 

Gloria Patri, et Filio. et Spiritui sancto. Si-
cut erat in principio, et nunc, et Semper, et in 
sascula sseculorum. Amen. 

Vuelve al medio del altar y juntas las manos 
sobre il, t inclinado algun tanto, dice: 

Suscipe, sancta Trinitas, hanc oblationem, 
quam tibi offerimus ob memoriam Passionis, 
Resurrectionis, et Asceusionis Jesu Christi Do-
mini nostri: et in honorem beatse Marias Sem-
per virginis, et beati Joannis ßaptistae, et sanc-
torum apostolorum Petri et Pauli, et istorum, 
et omnium sanctorum: ut illis proficiat ad ho-
norem, nobis autem ad salutem: et illi pro no-
bis intercedere dignentur in ccelis, quorum me-
moriam agimus in terris. Per eumdem Chris-
tum Dominum nostrum. Amen. 

Despues besa el altar, y se vuelve al puebh: 
extiende y junta las manos, y con voz un poco 
elevada, dice: 

Orate, fratres, ut meum ac vestrum sacrifi-
cium acceptabile fiat apud Deum Patrem omni-
potentem. 

R. Suscipiat Dominus sacrificium de mani-



bus tuia, ad laudem et gloriam norainis sui, ad 
utilitatem quoque nostrani, totiusque Ecclesia 
su» sanct». 

El sacerdote responde en voz baja Amen: luego 
en la misma voz dice las oraciones secretas, 

ORACION DURANTE LA SECRETA. 

Descended, Seííor Dios nuestro, y transformad 
estas oblaciones de pan y vino, que os ofrece-
mos, en vuestro Cuerpo y Sangre, y llenad nues-
tros corazones de vuestra divina gracia, para 
que podamos couocer la muchedumbre de vues-
tras misericordias y la virtud de vuestro inmen-
so poder. O s l o pedimos, por los méritos del 
mismo Jesucristo, nuestro Señor, que con Vos 
y el Espíritu Santo vive y reina por todos los 
siglos de los siglos. Amen. 

Al acabar la última oracion el sacerdote 
dice, y el ministro responde en la forma si-
guiente: 

V. Per omnia s«cula s»culorum. 
R. Amen. 
V. Dominus vobiscum. 
R. Et cum spiritu tuo. 
V. Sursum corda. 
R. Habemus ad Dominum. 
V; Gratias agamus Domino Deo nostro. 
R, Bignum et justum est. 

PREFACIO COMUN. 

Vere dignuui et justum est, »quum et salu-
tare, nos tibi semper, et ubique gratias agere, 
Domine sánete, Pater omnipotens, «terne Deus: 
per Christum Dominum nostrum. Per quem 
Majestatem tuam laudant Angeli, adorant Do-
minationes, tremunt Potestates Cœli cœlorum-
que Virtutes, ac beata Seraphim, socia exulta-
tione concélébrant. Cum quibus et nostras vo-
ces, ut admitti jubeas deprecamur, supplici con-
fessione dicentes: 

Sanctus, Sanctus, Sanctus Dominus Deus Sa-
baoth. 

Pieni sunt cœli et terra gloria tua. Hosanna 
in excelsis. 

Benedictus t qui venit in nomine Domini, 
Hosanna in excelsis. 

CANON DE LA MISA. 

El sacerdote extiende y junta las manos, ele-
va los ojos al cielo, los vuelve d bajar, y profun-
damente inclinado ante el altar, con las manos 
juntas sobre él. dice: 

Te igitur clementissime Pater per Jesum 
Christum Filium tuum Dominum nostrum, sup-
plices rogamus ac petimus, (besa el altar) uti 
accepta habeas, et benedicas ( jun ta las manos y 
hace tres cruces sobre la oblata) h»c f dona, 



hac f muñera, h a c t sancta sacrificia illibata: 
{extiende las manes y prosigue) in primis quee 
tibi offerimüs pro Ecclesia tua sancta eatholi-
ca: quam pacificare, custodire adunare, et rege-
re digneris toto orbe terrarum: una cum famu-
lo tuo Papa nostro N., et Antistite nostro N , et 
omnibus orthodoxis, atque catholica et apos-
t o l i c a fidei cultoribus. 

CONMEMORACION POR LOS VIVOS. 

Memento, Domine, famulorum, famularum-
que tuarum N. et N. 

Aquí hace .una pausa el sacerdote para eneo-
•mendar á Dios d las personas por quienes quie-
re pedir en particular, y luego prosigue di-
ciendo: 

Et omnium circumstantium, quorum tibi li-
des cognita est, et nota devotio, pro quibus tibi 
offerimus: vel qui tibi offerunt, hoc sacrificium 
laudis, pro se, suisque omnibus: pro redemptio-
ne animarum suarum, pro spe salutis et incolu-
mitatis sua: tibique reddunt vota sua aterna 
Deo vivo et vero. 

INFBA—ACCION. 

Communicantes, et memoriam venerantes, in 
primis gloriosa semper Virginis Maria, geni-' 
tricis Dei et Domini nostri .lesu Christi: sed et 

beatorum apostolorum ac martyrum tuorum, 
Petri et Pauli, Andrea, Jacobi, Joannis, Tho-
ma, Jacobi, Philippi, Bartholomai, Mathsei, 
Simonis, et Taddai: Lini, Cleti, Clementis, Xys-
ti, Cornelii, Cipriani, Laurentii, Chrysogoni, 
Joannis, et Pauli, Cosma et Damiani: et om-
nium sanctorum tuorum: quorum meritis pre-
cibusque concedas ut in omnibus protectionis 
t u a muniamur auxilio, [junta las manos) per 
eumdem Christum Dominum nostrum. Amen. 

En la misa de la noche de Navidad y duran-
te la octava, diciendo desde la de la aurora en 
adelante diem sacratissimum en lugar de noc-
tem. 

Communicantes, et noctem sacratissimum (eZ 
sacratísimo dia) celebrantes quo beata Mar ia 
intemerata virginitas, huic mundo edidit Sal-
vatorelli, sed et memoriam venerantes, in pri-
mis ejusdem f?loriosa semper Virginis Maria, 
genitricis ejusdem Dei, et, Domini nostri Jesu-
Christi, etc. (Sigue como el anterior.') 

En la misa de la Epifanía y durante su 
octava. 

Communicantes, et diem sacratissimum cele-
brantes, quo Unigenitus tuus in tua tecum glo-
ria eoaternus, in veritate carnis nostra visibi-
liter corporalis apparuit: sed et memoriam ve-
nerantes, in primis gloriosa semper Viiginis 



Maria , genitricis ejusdem Dei, et Domini nos-
tre Jesu Christi, etc. ( S i g u e como el primero.) 

En la misa del juéves santo. 

Communicantes, et diem sacratissimum cele-
brantes, quo Dominus noster Jesus Christus pro 
nobis est traditus: sed et memoriam venerantes, 
in primis gloriosas Semper Virginia Mar ia , ge 
nitricis ejusdem Dei et Domini nostri Jesu 
Christi, etc. ( S i g u e como el primero.) 

En la misa del sábado santo, y desde el domin-
go de Pascua hasta el sábado in albis inclusi-
ves; diciendo noctem sacratissimum el referido 
sábado santo, en los otros dias diem sacratissi-
mum. 

Communicantes, et noctem (el dia sacratísi-
mo) celebrantes Resurrectionis Domini nostri 
Jesu Christi secundum carnem: sed et memo-
riam venerantes, in primis gloriosa semper 
Virginis Mar ia , genitricis ejusdem Dei et Do-
mini nostri Jesu Christi, etc. (Sigue como el 
primero.) 

Desde el juives de la Ascension hasta la vigi-
lia de Pentecostés exclusive. 

Communicantes, et diem sacratissimum cele 
brantes, quo Dominus noster Unigenitus Filius 
tuus unitam sibi fragilitatis nostra dextera co-
Uocabit: sed et memoriam venerantes in primis 

gloriosge semper Virginis Mariae, genitricis ejus-
dem Dei et Domini nostri Jesu Christi, etc ( S i -
gue como el primero.) 

Desde la vigilia de Pentecostés hasta el sábado 
siguiente inclusive. 

Communicantes, et diem sacratissimum Pen-
tecostes celebrantes, quo Spiritus Sanctus Apos-
tolis, innumeris Unguis apparuit: sed et memo-
riam venerantes, etc. ( Sigue como el primero.) 

El sacerdote teniendo las manos extendidas so-
bre la oblata, dice: 

Hanc igitur oblationem servitutis nostra, sed 
et cunetas famil ia tua , quasumus, Domine, ut 
placatus aecipias: diesque nostros in tua pace 
disponas, atque ab aterna damnatione nos eri 
pi, et in electorum tuorum jabeas grege nume-
rari. Per Christum Dominum nostrum. Amen. 

El juéves santo se dice: 

Hanc igitur oblationem servitutis nostra, sed 
et cunctEe fami l ia tuie, quam tibi offerimus ob 
diem, in qua Dominus noster Jesu Christus tra-
didit discipulis suis Corporis et Sanguinis sui 
mysteria celebranda: quaìsumus Domine, ut pla-
catus accipias, etc. (Sigue como el anterior.) 

Durante las octavas de Resurrección y Pen-
tecostés principiando y concluyendo en los sá-
bados que los respectivos comunicantes, se dice: 



Hanc igitur oblationera servitutis nostrje, sed 
et cuneta familise tu«, qnam tibi offerimus pro-

quoque quos regenerare dignatus est ex 
aqua et Spiritu Sancto, tribuens eis remissio-
nemomaium peccatorum, quasumus Domine 
ut placa tus accipias, etc. (Sigue como el pri-
mero.) 

Quam oblationem tu Deus in ómnibus, qua-
sumus, (hace tres cruces sobre la oblata) benef 
dictam, adscr ipf tam, r a f t a m , rationabilem, 
acceptabilemquelacere digneris (hace una cruz 
sobre la hostia y otra sobre el cáliz): ut nobis 
co r f pus, et s a u f guis, fiatdilectissimi Filii tui 
Domini nostri Jesu Christi. 

CONSAGRACION. 
Qui pridie quam pateretur, (toma la hostia) 

accepit panem in sanctas, ac venerabiles manus 
suas: et elevatis oculis in ccelum, ad te Deum 
Patrem suum omnipotentem, tibi gratias agens, 
{hace una cruz sobre la hostia) bene f dixit, fre • 
git, deditque discipulis suis, dicens: Accipite et 
mandúcate ex hoc omnes: HOC EST ENIM 
CORPUS MEUM. 

El juéves santo, se dice: 

Qui pridie, quam pro nostra omniumque sa-
lute pateretur; hoc est, hodie: aceepit panem 
etc. (S igue como la anterior.) 

Aquí el sacerdote despues de haber adorado 

de rodillas el sagrado cuerpo de nuestro Sefíor 
Jesucristo, le eleva para que el pueblo le vea y 
adore. 

ACTO D E ADORACION. 

En el mas profundo anonadamiento de mi al-
ma, yo os adoro, sacratísimo cuerpo de mi divi-
no Redentor. 

Luego el sacerdote toma el cáliz y dice: 

Simili modo postquam ccenatum est (toma el 
cáliz con ambas manos) accipiens et huno pras-
clarum calicem in sanctas, ac venerabiles ma-
nus suas; item tibi gratias agens, (con la mano 
izquierda tiene el cáliz y con la derecha hace 
una cruz sobre él) bene -j- dixit; deditque disci-
pulis suis, dicens: Accipite et bibite ex eo om-

* nes: HIC EST ENIM CALIX SANGUINIS 
MEI NOVI E T JETtíRNI TESTAMENTI: 
MYSTERIUM F I D E I : QUI PRO VOBIS E T PRO MULTIS 

E F F U N D E T Ü R 1N KEHISSIONEM PECCATORUM. 

Pronunciadas las palabras de la consagra-
ción, pone el cáliz sobre el corporal, diciendo 
en voz baja: 

H»c quotiescumque feceritis, in mei memo-
riam facietis. 

Luego adora de rodillas la sangre de nues-
tro Señor Jesucristo, y eleva el cáliz para que 
el pueblo le vea y adore. 



Hanc igitur oblationera servitutis nostr®, sed 
et cuneta familise tua, qnam tibi offerimus pro-

quoque quos regenerare dignatus est ex 
aqua et Spiritu Sancto, tribuens eis remissio-
nem omnium peccatorum, queesuinus Domine 
ut placa tus accipias, etc. (Sigue como el pri-
mero.) 

Quam oblationem tu Deus in ómnibus, quaj-
sumus, (hace tres cruces sobre la oblata) benef 
dictam, adscr ipf tam, r a f t a m , rationabilem, 
acceptabilemquelacere digneris (hace una cruz 
sobre la hostia y otra sobre el cáliz): ut nobis 
cor f pus, et s a u f guis, fiatdilectissimi Filii tui 
Domini nostri Jesu Christi. 

CONSAGRACION. 
Qui pridie quam pateretur, (toma la hostia) 

accepit panem in sanctas, ac venerabiles manus 
suas: et elevatis oculis in ccelum, ad te Deum 
Patrem suum omnipotentem, tibi gratias agens, 
(hace una cruz sobre la hostia) bene f dixit, fre • 
git, deditque discipulis suis, dicens: Accipite et 
mandúcate ex hoc omnes: HOC EST ENIM 
CORPUS MEUM. 

El juéves santo, se dice: 

Qui pridie, quam pro nostra omniumque sa-
lute pateretur; hoc est, hodie: aceepit panem 
etc. (S igue como la anterior.) 

Aquí el sacerdote despues de haber adorado 

de rodillas el sagrado cuerpo de nuestro Señor 
Jesucristo, le eleva para que el pueblo le vea y 
adore. 

ACTO D E ADORACION. 

En el mas profundo anonadamiento de mi al-
ma, yo os adoro, sacratísimo cuerpo de mi divi-
no Redentor. 

Luego el sacerdote toma el cáliz y dice: 

Simili modo postquam ccenatum est (toma el 
cáliz con ambas manos) accipiens et hunc pras-
clarum calicem in sanctas, ac venerabiles ma-
nus suas; item tibi gratias agens, (con la mano 
izquierda tiene el cáliz y con la derecha hace 
una cruz sobre él) bene -j- dixit; deditque disci-
pulis suis, dicens: Accipite et bibite ex eo om-

* nes: HIC EST ENIM CALIX SANGUINIS 
MEI NOVI E T JETtíRNI TESTAMENTI: 
MYSTERIÜM F I D E I : QUI PRO VOBIS E T PRO MÜLTIS 

E F F U N D E T Ü R 1N REHLSSIONEM PECCATORUM. 

Pronunciadas las palabras de la consagra-
ción, pone el cáliz sobre el corporal, diciendo 
en voz baja: 

H»c quotiescumque feceritis, in mei memo-
riam facietis. 

Luego adora de rodillas la sangre de nues-
tro Señor Jesucristo, y eleva el cáliz para que 
el pueblo le vea y adore. 



ACTO D E ADORACION. 

Con todo mi corazon yo os adoro, preciosíma 
sangre de mi divino Salvador, que borraste los 
pecados de todo el linaje humano 

JDespues el celebrante dice: 

Unde et memores, Domine, nos servi tui, sed 
et plebs tua sancta, ejusdem Christi Filii tui 
Domini nostri tarn beatge Passionis, necnon et 
ab inferis Resurrectionis, sed et in ccelos glorio-
s a Ascensionis, offerimus p r a c l a r a Majestati 
tuse de tuis donis ac datis [junta las manos y 
hace tres cruces sobre la hostia y el cáliz) hos-
tiam -J- puram, hostiam -j- sanctum, hostiam f 
immauulatam, (hace una cruz sobre la hostia 
y otra sobre el cáliz) panem f sanctum vitas 
a t e r n a , et calicem f salutis, perpetua. 

Con las manos extendidas, prosigue: 

Supra q u a propitio ac sereno vultu respice-
re digneris: et accepa habere, sicuti accepta ha-
bere dignatus es muñera pueri tni justi Abel, 
et sacrificium patriarche nostri Abraham et quod 
tibi obtulit suminus sacerdos tuus Melquise-
dech, sanctum sacrificium immaculatam hos-
tiam. 

Luego profundamente inclinado, juntas las 
manos y-puestas sobre el altar, dice: 

Supplices te rogamus, omnipotens Deus; ju-
be haje perferri per manus Sancti Angeli tui in 
sublime altare tuum, in conspectu divinas ma-
jestatis tute: ut quotquot {besa el altar) ex hac 
altaris participatione, sacrosanctum Filii tui 
(junta las manos y hace una cruz sobre la hos-
tia y otra sobre el cáliz), cor t pus et sangui-
t nem sumpserimus (se santigua), omni bene-
dizione ecelesti et gratia repleamur. Per eum-
dem Christum Dominum nostrum. Amen. 

Conmemoracion por los difuntos. 

Memento etiam, Domine, famulorum famu-
larumque tuarum N. et N., qui nos pnecesse-
runt cum signo fidei, et dormiunt in somno pa-
CÍ8. 

Aquí hace una pausa el sacerdote para enco-
mendar d Dios las almas de los difuntos por 
quienes quiere pedirle en particular, y luego 
prosigue, diciendo: 

Ipsis, Domine, et omnibus in Christo quies-
centibus, locum refrigerii, lucis et pacis, ut in-
dulgeas, deprecamur. ( Junta las manos è inclina 
la cabeza.) Per eumdein Christum Dominum 
nostrum. Amen. 

El celebrante, dándose un golpe en los pechos 
y levantando un poco la voz, dice: 

Nobis quoque peccatoribus famulis tuis de 



multitudine miserationum tuarum sperantibus 
partem aliquam et societatem donare digneris, 
cum tuis Sanetis Apostolis, et Martiribus: cum 
Joaone, Stephano, Mathia, Barnaba, Ignatio, 
Alexandro, Marcellino, Petro, Felicitate, Per-
petua, Agatha, Lucia, Agnete, Cecilia, Anasta-
sia, et omnibus Sanetis tuis, intra quorum nos 
consortium, non èstimatur meriti, sed venia, 
queesumus, largitor admitte (junta las manos). 
Per Christum Dominuin nostrum. 

Per quem hee omnia, Domine, semper bona 
creas (signa tres veces sobre el cáliz y la hos-
tia, diciendo): sanctifiicas, vivi-j-ficas, bene-j-di-
cis et prestas nobis. 

Descubre el cáliz, se arrodilla, levántase, 
toma la hostia con la mano derecha, y tenien-
do el cáliz con la izquierda, lo signa tres ve-
ces con la hostia de un borde al otro, diciendo: 

Per ip -j- sum, et cum ip -J- so, et in ip -j- so (sig-
na tres veces entre su pecho y el cáliz) est tibi 
Deo Patri-J- omnipotenti, in unitate Spiritus -j-
sancti (eleva un poco el cáliz con la hostia, y 
dice): omnis honor et gloria. 

i Vuelve á poner la hostia sobre el corporal, 
cubre el cáliz, hace genuflexión; levántase y 
dice en alta voz: 

V. Per omnia sécula saculorum 
R. Amen. 

Junta las manos. 
V. Oremus. Praeceptis salutaribus moniti, et 

divina institutione formati, audemus dicere: 

Extiende las manos. 
Pater noster, qui es in ccelis; sanctiticetur no-

men tuum: adveniat regnum tuum: fiat volun-
tas tua, sicut in celo, et in terra. 

Panem nostrum quotidianum da nobis hodie: 
et dimitte nobis debita nostra, sicut et nos di-
mittimus debitoribus nostris; et ne nos inducas 
in tentationem. 

R. Sed libera nos à malo. 

El celebrante dice en voz baja: 

Amen. 

Toma la patena entre los dedos y dice; 
Libera nos, quaesumus Domine, ab omnibus 

malis, preteritis, presentibus et futuris: et in-
tercedente beata et gloriosa semper Virgine Dei 
Genitrice Maria, cum beatis apostolis tuis Pe-
tro et Paulo, atque Andrea, et omnibus sanetis 
(se santigua el sacerdote con la patena y La be-
sa), da propitius pacem iu diebus nostris: ut ope 
misericordie t ue adjuti,et à peccato simus sem-
per liberi, et ab otnni perturbatione securi. 

Puesta por el sacerdote la patena debajo de 
la hostia, descubre el cáliz, se arrodilla y le-



vanta; y tomando la hostia, la parte por el me-
dio sobre el cáliz, diciendo: 

Per euaxdem Dominimi nostrum Jesum Chris-
tum Filium tuum. 

Pone el saeerdote en la patena la mitad de 
la fracción que tiene con la derecha, y de la 
otra mitad que tiene con la izquierda toma 
una partícula de hácia abajo. diciendo: 

Qui tecum vivit et regnat in unitate Spiritus 
Sancti Deus. 

Pone en la patena la parte de fracción que 
tiene con la izquierda, y teniendo la partícula 
con la derecha, sobre el cáliz, y este con la iz-
quierda., dice: 

V. Per omnia ssecula sseculorum. 
R. Amen. 

Signa tres seces sobre el cáliz con la partícula, 
diciendo: 

V. Pax t Domini sit f semper vobis f cum. 
R. Et cum spiri tu tuo. 

• 

Dichas estas últ imas palabras por el ministro, 
echa en el cáliz la partícula, diciendo: 

U s e commixtio, et consecratio corporis et 
sanguinis Domini nostri Jesu Christi, fiat acci 
pientibus nobis in vitam seternam. Amen. 

Cubre el cáliz, se arrodilla y levanta é in-
clinado hácia el Sacramento con las manos jun-
tas se da tres golpes en el pecho, y dice: 

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, misere-
re nobis. 

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, misere-
re nobis. 

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, dona 
nobis paCem. 

En las misas de difuntos en lugar de mise-
rere nobis (ten misericordia de nosotros) dice: 
dona eis requiem (dales «1 descanso): y en lu-
gar de dona nobis paeem (danos paz) dice: do-
na eis requiem sempiternam (dales el descanso 
eterno). 

En seguida, junta las manos sobre el altar, 
se inclina algún tanto, y dice las siguientes 
oraciones: 

Domine Jesu Christe, qui dixisti apostolis 
tais: Pacem relinquo vobis, pacem meam do 
vabis: ne respicias peccata mea: sed fidem Eccle-
s ia tuie: eamque secundum voluntatem tuam 
pacificare et coadunare digneris. Qui vivis et 
regnas Deus, per omnia ssecula saculorum.-
Amen. 

Pax tecum. 
Diác. R. Et cum spiritu tuo. 

En las misas de dif untos no se da Paz ni se 
dice la precedente oracion. 

MANUAL.—14¡ 



Prosigue el sacerdote diciendo: 

Domine Jesu Christe, Filii Dei vivi, qui ex 
volúntate Patris, cooperante Spiritu sancto, per 
mortem tuam mundum vivificasti: libera me 
per hoc sacrosancturn corpus et sanguinem 
tuum, ab ómnibus iniquitatibus meis, et univer-
sis malis: et fac me tuis semper inharere man-
datis, et á te numquam separari permitías. Qui 
cum eodem Deo Patre et Spiritu sancto vivis 
et regnas Deus in sacula saculorum. 

Amen. 
Perceptio Corporis tui, Domine Jesu Christe, 

quod ego indignus sumere piasumo, non mihi 
proveniat in judicium et condemnationem, sed 
pro tua pietate prosit rnihi ad tutamentum men-
tís et corporis: et ad medelam percipiendam. 
Qui vi vis et regnas cum Deo Patre in unitate 
Spiritus saneti Deus, per omnia *acula sáculo 
rum. Amen. 

Se arrodilla, levanta y dice: 

Panem ccelestem accipiam, et nomeu Doini 
ni invocabo. 

Despues un poco inclinado, toma ambas par~ 
tes de la hostia entre el dedo pulgar é índica 
de la mano izquierda, y la patena entre este y 
el de en medio, y elevando algo la voz, se da tres 
golpes en el pecho con la derecha, diciendo a 
cada uno con devocion y humildad: 

Domine, non sum dignus ut intres sub tectum 
meum, sed tantum die verbo, et sanabitur ani-
ma mea. 

Hace luego la señal de la cruz sobre la patena 
con el mismo sacramento, y dice: 

Corpus Domini nostii Jesu Christi custodiat 
animam meatn in vitam aternam. Amen. 

En sumiendo la sagrada hostia, medita un 
breve espacio sobre el Santísimo Sacramento: 
luego descubre el cáliz, le adora y purifica la 
patena, diciendo: 

Quid retribuam Domino pro omnibus, q u a 
retribuit mihi? Calicem salutaris accipiam, et 
nomen Dornini invocabo. Laudans invocabo 
Dominum, et ab inimicis meis salvus ero. 

Toma el cáliz, y haciendo la señal de la cruz 
con él, dice: 

Sanguis Domini nostri Jesu Christi custodiat 
animam meam in vitam aternam. Amen. 

En sumiendo el sangüis, toma vino en el cáliz 
para la primera ablución, y dice: 

Quod ore sumpsimus, Domine, pura mente 
capiamus, et de muñere temporali fiat nobis 
remedium sempiternum. 

Tomando vino y agua en el cáliz para la 
segunda ablución, dice: 



Corpus tuum Domine, quod sumpsi, et san-
guís quem potavi, adhjereat visceribus meis: et 
praesta, ut in me non remaneat scelerum macu-
la quem pura et sancta refecerunt sacramenta, 
Qui vivis et regnas in saculasíeculorum. Amen. 

El sacerdote sume las abluciones de vino y 
agua, y cubre el cáliz eomo estaba al princi-
dio de la misa, excepto la hostia que se ha con-
sagrado. Hecho todo pasa al lado de la epísto-
la y réza la antífona llamada comunion. Míen 
tras las abluciones y la comunion los fieles, 
pueden decir la oración siguiente: 

ORACION PARA MIENTRAS LA COMUNION Y ABLUCIO-
NES DEL PRESTE. 

Oh dulcísimo convite de nuestro Señor Jesu-
cristo, yo te adoro: y te ruego, mi buen Jesús, 
que quites de mi alma todo lo que te desagra 
de, para que con tus discípulos goce de las in-
finitas gracias de este santísimo Sacramento, y 
de Tí solo guste, divino Viático de mi peregri-
nación. Amen. 

Dominus vobiscum. 
R. Et cum spiritu tuo. 

Pasa de nuevo al lado de la epístola, y reza la 
oracion llamada poscomunion. 

ORACION PARA DESPUES DE LA COMUNION. 

¡Oh amorosísimo Jesús, que'ctespues de tu re-

surrección, por tu propia virtud, levantadas las 
manos al cielo quisiste subir á tu eterno Padre! 
Ruégote, Señor, que lleves contigo mi alma, 
para que, apartada de las cosas terrenas, solo 
contemple las celestiales, y sin cesar te alabe. 
Amen. 

Luego, en medio del altar, se vuelve hácia el 
pueblo, y dice otra vez: 

Dominus vobiscum. 
R. Et cum spiritu tuo. 
V. Ite: missa est, 
R. Deo gratias 
En las misas en que no se ha dicho el Glo 

ría in excelsis, el sacerdote, vuelto hácia el al-
tar, en vez de "Ite missa est," dice: 

Benedicamus Domino. 
R. Deo gratias. 

Y en las misas de difuntos, en lugar de "Ite, 
missa est," dice: 

Requiescant in pace. 
R. Amen. 

El sacerdote, inclinado en medio del altar, y 
juntas las manos sobre él, dice: 

Pía cea t tibi, sancta Trinitas, obsequium Ser-
vitutes mea, et presta, ut hoc sacrificium quod 
oculis tuse inajestatis indignus obtuli, tibi sit 
acceptabile, mihique, et ómnibus, pro quibus 
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illud obtuli sit, te miserante, propitiabile. Per 
Ghristum Dominum nostrum. 

Amen. 

Concluida esta oración besa el altar, y levan-
tando, extendiendo y juntando las manos, in-
clina la cabeza á la cruz, y dice: 

Benedicat vos omnipotens Deus. 

Y volviéndose al pueblo le da la bendición, 
diciendo: 

Pater -j- et Fillius -f- et Spiritus sanctus -J-. 
R. Amen. 

En las misas de difuntos no seda la bendi-
ción. Despues del Requiescant in pace, se dice 
Placeat, etc., y se pana en seguida al lado del 
Evangelio á decir el últ imo, que es el siguiente: 

Dominus vobiscum 
R. Et cum spiritu tuo. 
Initium sancti Evangelii secundum Joannem. 
R. Gloria tibi, Domine. 
In principio erat Verbum, et Verbum erat 

apud Deum, et Deus erat Verbum Hoc erat in 
principio apud Deum. Omnia per ipsum facta 
sunt, et sine ipso faetum est nihil quod factum 
est. In ipso vita erat, et vita erat lux hominum: 
et lux in tenebris lucet, et tenebra eam non 
comprehenderunt. Fuit homo missus á Deo, cui 
nomen erat Joannes. Hic venit in testimonium, 

ut testimonium perhiberet de lumine, ut om-
nes crederet per illum. Non erat ille lux, sed 
ut testimonium perhiberet de lumine. Erat lux 
vera, quœ illuminât omnem hominem venien-
tem in hunc mundum. In mundo erat, et mun-
dus per ipsum fa;tus est, et mundus eu in non 
cognovit. In propria venit, et sui euin non rc-
ceperunt. Quotquot autem receperunt eum, de-
dit eis potestatem filios Dei fieri, his, qui cre-
dunt in nomine ejus: qui non ex sanguinibus, 
neque ex voluntate carnis, neque ex voluntate 
viri, sed ex Deo nati sunt. (Se arrodillan) ET 
VERBUM CARO FACTUM EST, et habitavit 

. in nobis: et vidimus gloriam ejus, gloriarti quasi 
Unigeniti à Patre, plenum gra t i s et veritatis. 

R. Deo gratias. 

SEGUNDO MODO Á MANERA DE MEDITACION. 

1. Mientras llega el sacerdote: Memineris 
cceua ultima, in qua Christus sacrificium missa 
instituit. . . .sequenobis in cibumdedit. 

2. Ad Introibo. Sequuti sunt autem Jesum 
discipuli ejus. 

3. Ad confessionem. Factus est sudor ejus si-
cut gu t ta sanguinis. (Luc., 22.) 

4. Ad introitum. Considera quomodo Judas 
osculo Christum tradit. (Luc., 22.). 



o. Ad Kyrie eleison. Meditare ternam nega 
tionem Petri. 6 

6. Ad Gloriam, Dicitur. 
7. Ad oraciones. Populi accusationes contra 

Dominum. 

o b m u t u i t E p Ì S t 0 l a m ' C l l r i s t u s > t a m 1 u a m agnus, 
9. Ad Evangelium. Doctrinam Christi ante 

Caipham et Pilatum. 
10. Ad Credo. Dicitur. 
11. Ad oblationem. Calicem salutari» acci-

piain et nomea Domini invocabo. 
. i 2 - Ad Lotionem manuum. Sacramentum pe-

nitenti«. r 

13. Ad Orate fratres. Christum à Pilato con-
demnatum. 

14. Ad Prafationem. Heri hosanna, hodie 
cracinge, crucitige eum. 

15. Ad Canon. Jesus baiulans sibi crucem.. 
sequatur me. 

16. Ad elevationem. Vide ò homo Redemp-
torem tuum, ex sacris ejus vulneribus sangui-
nem in ablutionem peccatorum tuornm effun-
dens. 

17. Post elevationem. Christo crucifixo, tene-
b r a facta sunt. 

18. Ad memento. Illuminare, ò Jesu, his qui 
in umbra mortis sedent. 

19. Ad Paternoster. Meditare septena Chris-
ti verba in cruce prolata. 

20. Ad divitiones hostia. Statutum est homi 
nibus semel mori. 

2). Ad agnus. Multi percutientes pectora sua 
redierunt. 

22. Ad communionem. Jesus petit à te pro 
sepulcro cor tuum in spirituali communione. 

23. Ad collectas Meditare gloriosam Chris-
ti resurrectionem. 

24. Ad benedictionem. Christus benedixit 
discípulos suos. 

25. Oblatio sacrificii. Ipse est propitiatio pro 
peccatis nostris. 

T E R C E R MOBO PARA LOS QUE E S T A N OCUPADOS 

E N E L SACRIFICIO. 

Al llegar á la iglesia se reza: Padre nuestro, 
Ave María y Gloria Patri Luego se forma la 
intención de oir bien la misa con la siguiente: 

ORACION. 
Señor Dios Omnipotente, ya que me criaste 

á tu imágen y semejanza, y me redimiste con 
la saugre preciosísima de tu Unigénito, concé 
deme la gracia de oir bien la santa misa, y que 
unido con la intención del sacerdote, te adore 
durante ella de un modo especial, porque es mi 
intención ofrecértela: 

1? A tu mayor honra y gloria. 
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2o En memoria de la pasión y muerte de tu 
Unigénito. 

3o En acción de gracias por los beneficios 
recibidos por tu liberal mano. 

4o En satisfacción de mis pecados. 
5o Para impetrar la gracia de N. . . . que tan-

to necesito para mi bien espiritual. 
6" Por todas las personas que se encomenda 

ren á mis oraciones y finalmente en sufragio de 
las benditas almas del purgatorio. 

C O A R T O MODO PARA ASISTIR AL SANTO SACRIFICIO 

DE LA MISA VALIÉNDOSE DÉLA PODEROSA I N T E R -

CESIÓN DEL CASTÍSIMO PATRIARCA SEÑOR SAN 

J O S É . 

Al entrar en el templo y tomar agua bendita. 

¡Oh amabilísimo José! dignaos interponer 
vuestros méritos y poderoso valimiento ante el 
trono de la divina piedad, á fin deque nuestras 
oraciones sean agradables al Señor y despacha-
das favorablemente. Amen, Jesús. 

Oración preparatoria. 

|Oh mi amado padre señor san José! aquí me 
tienes ya en la casa del soberano Señor de cie-
los y tierra, pronto á rendirle el homenaje de 
mis adoraciones y profundo respeto. Y como 

tú mejor que ninguno durante tu vida mortal, 
y mucho mas ahora en los cielos, has sabido 
tributarle el honor de que es digno, á tí acudo 
para que con tu ejemplo y doctrina me enseñes, 
y con tu intercesión me alcances gracia para 
amar, servir y honrar á mi buen Dios, princi-
palmente en esta misa que ahora voy á oir. 
Amen, Jesús. 

Al comenzar la misa. 

¡Oh señor san José! haced que humilde, fer-
voroso y lleno de confianza eleve mis oraciones 
hasta el trono de misericordia de Aquel que te 
dió su representación en este mundo y ayudán-
dome á presentarle la víctima sin mancha de 
tu Hijo putativo, que el sacerdote va á ofrecer 
en sacrificio,incruento, logre bendiciones abun-
dantísimas - que me saquen del abismo de mis 
pecados, satisfaga por ellos, sea lleno de las vir-
tudes que me faltan, guarde con fidelidad la 
ley divina, y me concilien el favor y amparo 
constante de tu digna esposa la bienaventurada 
siempre Virgen María. Amen, Jesús 

Al confiteor. 

¡Oh señor san José! ahora contemplo abierto 
delante de mis ojos el libro de mi conciencia, 
me -oes* de haber ofendido á un Dios tan bue-
no, y te suplico, ¡oh mi buen Padre! que me 
concedas un dolor tan intenso que al punto que-
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2o En memoria de la pasión y muerte de tu 
Unigénito. 

3o En acción de gracias por los beneficios 
recibidos por tu liberal mano. 

4o En satisfacción de mis pecados. 
5o Para impetrar la gracia de N. . . . que tan-

to necesito para mi bien espiritual. 
6" Por todas las personas que se encomenda 

ren á mis oraciones y finalmente en sufragio de 
las benditas almas del purgatorio. 

C O A R T O MODO PARA ASISTIR AL SANTO SACRIFICIO 

DE LA MISA VALIÉNDOSE DE LA PODEROSA I N T E R -

CESIÓN DEL CASTÍSIMO PATRIARCA SEÑOR SAN 

J O S É . 

Al entrar en el templo y tomar agua bendita. 

¡Oh amabilísimo José! dignaos interponer 
vuestros méritos y poderoso valimiento ante el 
trono de la divina piedad, á fin deque nuestras 
oraciones sean agradables al Señor y despacha-
das favorablemente. Amen, Jesús. 

Oración preparatoria. 

|Oh mi amado padre sefior san José! aquí me 
tienes ya en la casa del soberano SeSor de cie-
los y tierra, pronto á rendirle el homenaje de 
mis adoraciones y profundo respeto. Y como 

tú mejor que ninguno durante tu vida mortal, 
y mucho mas ahora en los cielos, has sabido 
tributarle el honor de que es digno, á tí acudo 
para que con tu ejemplo y doctrina me enseries, 
y con tu intercesión me alcances gracia para 
amar, servir y honrar á mi buen Dios, princi-
palmente en esta misa que ahora voy á oir. 
Amen, Jesús. 

Al comenzar la misa. 

¡Oh señor san José! haced que humilde, fer-
voroso y lleno de confianza eleve mis oraciones 
hasta el trono de misericordia de Aquel que te 
dió su representación en este mundo y ayudán-
dome á presentarle la víctima sin mancha de 
tu Hijo putativo, que el sacerdote va á ofrecer 
en sacrificio,incruento, logre bendiciones abun-
dantísimas - que me saquen del abismo de mis 
pecados, satisfaga por ellos, sea lleno de las vir-
tudes que me faltan, guarde con fidelidad la 
ley divina, y me concilien el favor y amparo 
constante de tu digna esposa la bienaventurada 
siempre Virgen María. Amen, Jesús 

Al confíteor. 

¡Oh señor san José! ahora contemplo abierto 
delante de mis ojos el libro de mi conciencia, 
me -oes* de haber ofendido á un Dios tan bue-
no, y te suplico, ¡oh mi buen Padre! que me 
concedas un dolor tan intenso que al punto que-



de tan limpio como en el dia de mi bautismo y 
pueda levantar mi voz mas vigorosa para ala-
bar y bendecir á mi Dios, acompañando en es 
píritu ei dulce acento de las palabras de María 
y tuyas, cuando impusisteis gozosos el nombre 
al Redentor de nuestro humano linaje. Amen, 
Jesús. 

Al introito. 

Rebosaba en amargura y angustias tu aman-
te corazon, ¡oh mi padre José! cuando observas-
te la misteriosa preñez de tu digna Esposa la 
Virgen María. ¡Oh, con qué gozo oiste el man-
dato divino comunicado del ángel, que te orde-
naba permanecer al lado de tu virgen y fiel 
consorte! 

Dígnate ofrecer al Eterno Padre estos encon-
trados sentimientos de tu pecho, y por ellos, 
unidos á los méritos de nuestro Señor Jesucris-
to y de María, alcánzame que mi corazon se 
ablande á los golpes de una eficaz y amarga 
contrición de mis pecados, para que sea digno 
de experimentar el gozo de una buena concien-
cia, Amen, Jesús, 

A los Kiries. 

Compadécete de mí, buen José, porque he 
pecado: compadécete de mí, porque perdí la 
gracia de Dios; compadécete de mí, porque es-
toy en peligro de ser presa eterna del demonio 

y sus abismos, y acuérdate del dolor que sen-
tiste cuando sin culpa tuya perdiste al Niño 
Dios. Amen, Jesús. 

Al Gloria in excelsis. 

¡Oh señor san José! si llenaron de amargo 
dolor tu corazon la pobreza y desamparo de Ma-
ría y de Jesús en el nacimiento de este amable 
Niño, despues te llenaron de regocijo los cán-
ticos de los ángeles, que alegres repetían sin ce-
sar: "Gloria á Dios en las alturas y en la tier-
ra paz á los hombres de buena voluntad." Díg-
nate dirigir, ¡oh mi buen padre José! una m ;-
rada de misericordia á mi alma, pobre de gra-
cia y de virtüdes y desamparada de'la caridad, 
y obtenedme que sin cesar diga: "Gloria á 
Dips en los cielos, gloria á Dios en la tierra, 
gloria á Dios en mi alma, gloria á Dios en mi 
cuerpo, gloria á Dios en todo lo criado." Amen, 
Jesús 

A la Epístola 

Todos los profetas anunciaban contestes al 
pueblo escogido la venida futura del Mesías pro-
metido; pero tú, ¡oh José! mas feliz que ellos 
pudiste mostrar de presente á todas las naciones 
al Autor de la salud y de la vida ¡Cuántas ve-
ces ei VMO abrazando tu cuello reclinaba 
su c • . :-o¡>ro tu casto y amoroso pecho, y 
tú e.v^ r acabasen todo tu ser las delicias de 
la Ip&rlSr Amen, Jesús; 
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Al Evangelio. 

Si los apóstoles, ¡oh señor san José! sin per-
donar diligencia ni fatiga lograron hacer oir 
por toda la redondez de la tierra y aun aceptar 
de muchos el Evangelio de Jesucristo, tú con 
mayor mérito y con mejor suceso les excedis-
te y con grandes ventajas, á todos ellos; porque 
tú guardaste cuidadoso y afortunado, ya ali-
mentándole, ya libtándole de mil peligros a! 
que es CAMINO, VERDAD Y VIDA, y así le facilitas-
te consumar ía redención del linaje humano, 
sin lo cual serian estériles las tareas de los ope-
rarios evangélicos. Yo te ruego por tanta dig-
nación como tuvo el cielo para contigo, que me 
alcances gracia para oir con gusto y ejecutar 
con docilidad y perfección la doctrina y man-
damientos divinos y que logre de este modo fru-
tos abundantísimos de redención para mi alma. 
Amen, Jesús. 

Al Credo. 

Creo en Dios Padre, creo en Dios Hijo, creo 
en Dios Espíritu, creo en el misterio altísimo 
de 1H Santísima Trinidad, creo en la Concepción 
inmaculada de la siempre Virgen María, creo 
en la infalibilidad del Romano Pontífice y creo 
todo aquello que cree y confiesa la santa Igle-
sia católica, porque es gusto de Dios, y asi .reo 

que José en este mundo fué verdadero esposo 
de la santa Virgen María y padre putativo de 
Jesús. Amen, Jesús. 

Al ofertorio. 
Dignaos recibir, ¡oh Padre omnipotente! la 

oblacion que os hacemos de este pan y vino, 
que por virtud de Us palabras del sacerdote 
pronto van a convertirse en el cuerpo v sangre 
adorables de nuestro Redentor Jesucristo, en 
quien y por quien reconocemos nuestra entera 
dependencia de vuestra Majestad, os pedimos 
que nos perdoneis nuestras culpas, nos deis gra-
cia y virtud para serviros; y os lo pedimos por 
los méritos del señor san José, vuestro Padre 
estimativo, y Esposo digno de María Virgen, 
asi como que él sea nuestro abogado poderoso 
y singular protector nuestro. Amen, Jesús. 

Al orate fratres y sanctus. 

Ven, ¡oh mi buen paire José! y ayúdame á 
rogar á la augustísima Trinidad que se digno 
aceptar este incruento sacrificio qué le ofrece 
mos, juntamente con el sacerdote, por la salud 
y provecho particular nuestro, de toda la santa 
Iglesia - fo;!'». p-,ra alabanza y gloria de 
su sact- •---. Amen, Jesús. 

' cfucio y sanctus. 

Q u e que es digno y justo, equi-



tativo y saludable dar siempre y en todo lugar 
gracias á la Santísima Trinidad por las merce-
des que bondadosamente nos hace: por esto, por 
los méritos del señor san José y auxiliados por 
su poderosa protección, os decimos sin cesar: 
Santo, santo, santo es el Señor Dios délos ejér-
citos: llenos están los cielos y la tierra de la 
majestad de vuestra gloria: bendigan todas las 
criaturas vuestra grandeza, y reconozcan sobre 
sí vuestro perfecto dominio y excelencia. Amen, 
Jesús. 

Al cánon. 

Os suplicamos con profundo respeto, Padre 
clementísimo, y os pedimos por Jesucristo nues-
tro Sefior, vuestro Hijo, valiéndonos de la inter-
cesión de la purísima Virgen María y de la del 
castísimo patriarca señor san José, que os dig-
neis dar la paz á la santa Iglesia católica, con-
servarla, mirarla propicio, gobernarla y exten-
derla por todo el orbe de la tierra, juntamente 
con vuestro siervo nuestro papa León XIII, nues-
tro prelado N. y todos los ortodoxos que profe-
san la fe católica y apostólica. Amen, Jesús. 

A la conmernoracion por los vivos. 

¡Cuántas veces, felicísimo José, teniendo en tus 
brazos al niño Jesús reclinado en tu casto y 
amoroso pecho, pensarías en la sublinj-digái-
dad á que el cielo te levantó y en lo SucEo qup 

podría tu intercesión para con Aquel que así te 
distinguió sobre todos los hombres! Dígnate ro-
gar por mí y por todos mis parientes, amigos, 
bienhechores y aun por los que me han ofendi-
do y por los que yo hubiere escandalizado, pa-
ra que santificadas nuestras almas, sirvamos á 
Dios con fidelidad y constancia y merezcamos 
verle en el cielo. Amen, Jesús 

A la consagración y elevación de la 
hostia. 

Si el sacerdote ha recibido de Dios la potes-
tad de convertir con sus palabras el pan en el 
cuerpo sacrosanto de nuestro Señor Jesucristo 
A J ¡° J t e c o n c e d i ó l a augustísima Trini-
dad poder con tu eficaz intercesión, de cambiar 
les pecadores en justos. Dígnate pues, elevar tu 
oración en pro de este pobrecito que humilde 
te invoca á fin de que, justificado plenamente 
de mis culpas, juntamente con María, contigo 
y con todos loa ángeles y justos, alcemos ale-
gres nuestras voces fervorosas y agradecidas 
For esto digo reverente (al elevar la hostia): 
¡bea alabado y dénse gracias ea todo momento 
Jesús ° 7 n í S ' m o Sacramento! Amen. 

A !,: "rt-.iv,curación y elevación del cáliz. 

Ver sefior san José, y enséñame á 
aaor, . ,s3us sacramentado, ahora que va á 

m a n u a l , — 1 5 



presentarse en este altar, y convida á toda la 
corte celestial para que unidas nuestras voces 
en concierto de amor y agradecimiento, repita-
mos constantemente (al elevar el cáliz): ¡Sea 
alabado y dénse gracias en todo momento al 
santísimo y divinísimo Sacramento! Amen, Je-
sús. 

A la conmemoraron por los difuntos. 

Bien sabes, ¡oh piadosísimo Patriarca! que Je-
sús se hizo hombre para abrirnos con'su vida y 
ejemplo las puertas del cielo. Dígnate, pues, 
suplicar á Jesús y á María que se compadezcan 
de las almas santas que en el purgatorio sufren 
el fuego que las purifica de sus manchas, y que 
libres de sus penas, vuelen á los piés del trono 
de la divina misericordia á gozar de Dios eter-
namente. Amen, Jesús. 

Al Pater noster. 

Yo pongo, ¡oh bienaventurado José! las pe-
ticiones del Padre nuestro en tus santas manos, 
para que las presentes á la augustísima Trini-
dad, y por tu poderosa mediación obtenga yo 
las bendiciones que quiso el Señor que le pidié-
semos. Válgame tu bondad, y no se diga jamas 
que hubo alguno cuyos ruegos despreciases. 
Amen, Jesús. 

Alpax Domini. 
Señor mió Jesucristo, que dijisteis á vuestras > 

apóstoles: La paz os dejo, mi paz os doy, esto 
os pedimos poniendo por intercesor al castísimo 
patriarca seüor san José, á quien el Sumo Pon-
tífice Pió IX, vuestro digno representante en la 
tierra, ha declarado patrón de vuestra Esposa 
la Iglesia. Amen, Jesús. 

A la comunion. 
¡Oh santísimo José, á quien Dios concedió la 

inefable gracia de que vieses en su propia car-
ne al Hijo Unigénito del Padre (á quien mu-
chos reyes desearon ver y no lo consiguieron), 
y ademas que le estrechases con paternal amor 
entre tus brazos! Ojala que yo, inflamado en 
este ejemplo tuyo y ayudado de tu patrocinio, 
lograse abrazar con un afecto semejante al tu-
yo de amor y reverencia, á mi Señor y Reden-
tor Jesucristo en el Santísimo Sacramento del 
altar, y despues verle en la gloria sin el velo 
de los accidentes, por toda la eternidad. Amen, 
Jesús. 

Para despues de la comunion. 

Acogedine benignamente, ¡oh misericordioso 
Dios! y por la intercesión del bienaventurada 
José, vuestro confesor, conservad en nosotros 
vuestros dones Por Cristo Señor nuestro Amen, 
Jesús. 

A las últimas oraciones. 

jOh í>auto José, que como padre y conductor 



llevaste á Cristo Jesús en su niñez y juventud 
por todos los caminos de la peregrinación hu-
mana! ruógote que me asistas cómo director y 
compañero en la peregrinación de mi vida, sin 
permitir que me aparte del camino de los man-
damientos de Dios, Amen, Jesús. 

A la bendición. 
Dígnate alcanzarnos, ¡oh piadoso José! que 

nuestro buen Dios nos bendiga por la mano de 
su ministro, como bendecirá el último dia á sus 
escogidos, y que los efectos de su bendición 
queden eternamente en nosotros: en el nombre 
del Padre, f y del Hijo, t y del Espíritu Santo, t 
Amen, Jesús. 

Al último evangelio. 

Gracias os damos, ¡oh Dios Omnipotente! por 
los muchos beneficios de que nos habéis llena-
do á nosotros y á nuestros bienhechores, espe-
cialmente á la Virgen María, al castísimo pa-
triarca señor san Jesé, á los ángeles de nuestra 
guarda, á los santos de nuestro nombre y á to-
dos los que se han dignado interceder por no-
sotros; á todos los cuales ruego nuevamente 
que nos alcancen la gracia de imitar sus virtu • 
dés para merecer reinar con los mismos en el 
cielo por los siglos de los siglos. Amen, Jesús. 

CAPITULO ffl 

SOBRE ALGUNOS EJERCICIOS DEVOTOS. 

Es este capítulo en gran manera importante, 
porque contiene un conjunto de prácticas desti-
nadas á conservar en los hijos de María el de-
bido fervor, y aunque no decimos que todos los 
hayan de practicar todas; pero sí afirmamos 
que todas ellas son en gran manera provecho-
sas y que tendrán tanto mayor mérito ante Dios 
cuanto las hicieren con mas fervor. 

Io. EJERCICIO DE ACTOS DE CONTRI-
CION.—Puede que en la práctica no haya ejer-
cicio mas útil y necesario porque tiene por ob-
jeto reconciliarnos con Dios, pudiendo llegar á 
hacer un acto verdadero de contrición. He aquí 
prácticamente uno que será para nosotros tanto 
mas verdadero cuanto lo hiciéramos mas de co-
razon. 

O Deus, ego amo te, 
Nec amo te ut salves me, 
Aut quia non amantes te 
jEterno punis igne. 
Tu, tu mi Jesu totum mé, 
Amplexus es in cruce, 
Tulisti clavos, lanceam, 
Multamque ignominiam, 
Innúmeros dolores 
Sudores et anguores 
Ac mortem. E t hsec propter mé 
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Cur igitur non amem T é 
O Jesu amantissime! 
Non ut in ccelo salves me 
Aut ut non in eternum damnes me, 
Nec prsemii illius spé; 
Sed sicut tu amasti me, 
Sic amo et amabo te, 
Solum, quia Rex meus es 
Et solum quia Deus es. 

Amen, Jesús. 

2? EJERCICIO DE LA PRESENCIA DE 
. ¿9 '—Entre todas las prácticas para salir de la 

tibieza, entrar en la vida del fervor, seguir en 
ella con una santa seguridad y aun hacerse mas 
perfecto, es el mas admirable ejercicio, el conoci-
do con el nombre de la "presencia de Dios." Na-
da decimos de nosotros mismos en su favor, pues 
nos basta recordar que el mismo Dios nos da 
esta práctica tan saludable, como se la dió en 
otro tiempo á Abraham diciéndole: "Anda en 
mi presencia y serás perfecto." Con el objeto 
de facilitar á los hijos de María tan dulcísima 
presencia, pondremos algunos pasajes de la Es-
critura, los cuales podrán ser usados según las 
propias necesidades y sobre todo conforme al 
atractivo de la gracia. 

Pora pedir el perdón de los pecados.— 
"Peccavi factus sum mihi metipsi gravis. 
(Job.,7, 20.) Loquar in amaritudine anima m e a 
. . . .Noli me condemnare. (Job., 10.1. 2.) Vide 

humilitatem m e a m . . . . l a b o r e m meum. . . . di-
mitte universa delicta mea (Psal., 24, lö.J 
Delicta juventutis mea et ignorantias meas ne 
memineris, Domine. (Ps , 24, 7 ) Ne projicias 
me ä facie t u a . . miserere mei, Deus, secundum 
magnam misericordiam tuam. (Ps.,50) Erravi 
sicut ovis q u a periit (Ps. 118. 176) Nonin-
tres in judicium cum servo tuo. (Ps. 142.) Quis 
dabit oculis meis fontem lacrimarum ut fleam 
die ac nocte (Jer. 9, 2.) Surgam et ibo ad Pa-
trem. Non sum dignus vocari filius tuus. (Luc., 
13, 16.) Jesu, filii David miserere mei. (Luc., 
18, 32.) ,TM. -

2 Para pedir la humildad.—Vllior ham 
plusquam factus sum. (2. Rei. 4, 22.) Quasi pu-
tredo consumendus sum quasi vestimentum 
quod comeditur ä tinea (Job., 13, 28.) Putredi-
ni dixi: Pater meus es et soror mea vermibus. 
(Job., 17, 14.) Ego autem sum vermis. . . . op-
probium hominum et abjectio plebis. (Ps. 21, 
6.) Quid est homo quoniam visitas eum. (Ps. 8, 
5.) Bonum mihi quia humiliasti me ut discam 
justifications tuas. (Ps. 118, 71 ) Humilia-
vit semetipsum Dominus Noster Jesu Christus. 
(Phil., 2, 8.) Et ego superbiam? Dies nostri 
quasi 'umbra super terram! (Para. 29, 15.) Ni-
hil enim sunt dies mei. (Job., 7, 16.) In pulve-
rem reduces me. . . . dimitte me ut plangam do-
lorem meum. (Job. 10, 9, 20.) Expedit enim 
mihi morimagis quam vivere. (Job. 3,6.) Mo-
riatur anima mea. (Num. 23,10.) 



mini En losÌrabaJos ^ la vida.~Sana me, Do-
mrne quoniam conturbata sunt ossa mea 
anima mea turbata est valde. (Ps. 6 2 ) An.it' 

m i ; " 1 0 d o l o r e Vita mea . . . anni 
mei m gemi ti bus defecerunt. ( P s 30 U 
Quare tristis es anima mea.. . . Square c i ^ 
bas me. . . . s p e r a in Deo. (Ps. 42, 5, 6 ) La t i -

(Ps U 2 ' 7 D , ° H e ' ( J U i a d e f e c i t 8Piritus mens 
i r s . 7.) Laboravi m gemitu meo et re-
quiem non inveni ( J e r s i n 6 

mcerens (Threns 1 k ì T r t L Ì m 6 U m 
usoiiP »A ™ Y /,"Ì ' l n s t , s e s t anima mea usque ad mortem. (Mat. 36, 38.) 

n , , ^ {araPedir U conformidad.-Dominus est: 
quod bonum estin oculis suis faciat. (I. R e g . . 
£ i« . j Presto sum Domine. (Reg., 2, 15 2 5 ) 
Paratum cor meum Deus. (Ps. 5 6

g 10 F k t vo 
Junta« tua. (Mat., 26, 42 ) Domine, quid me 2 

llT; (ÄCr' 9l(i) Volo ciuod V i . . . Nolo 
quod tu nohs Amen, Jesus. Amen, Jesus. 
a-I tC™ p e i i r [a Paciencia.—Dominus de-
dit, Dominus abstul.t. (Job., 1,21.) Si bona sus-
cipimus de manu Domini, mala quare non u -

Scam U Do ( J ? b - ' 2 ' ut contra, dicamDomino meo? Judic., 12, 13) Dominus 

acciDiam 2 * ' * ^ - S E K 
1 1 5 , 4 7 D O m e n ° m i n i i n v o c a b o (Ps-

6° Para pedir la grada en la tentacion 
Quomodo possum peccare in Deum meum. (Gen. 

39, 9.) Propitius sit mihi Dominus, ne faciam 
hanc rem. (Reg., 2, 24, 7.) Confirma me Domi-
ne in hac hora. (Judit, 13,9.) Miserere mei Do-
mine quoniam infirmus sum. (Ps., 6, 2 ) Sal-
vum me fac Deus. (Ps., 68, 1.) Ne tradas bestiis 
animas confitentes tibi. (Ps , 73, 20.) Averte ocu-
los meos ne videant vanitatem. (Ps , 118, 37 ) 
Omne desiderium malum averte à me (Eccli. 
23, 6.) Melius est mihi absque opere incidere 
in manus hominum, quam peccare in conspecty 
Domini. (Deu. 13, 23.) Et ne nos inducas in 
tentationem, sed libera nos à malo. (Lue.) 

7? Para alcanzar la- confianza en Dios.— 
Etiamsi occiderit ine in ipso sperabo. (Job. 13, 
15.) Domine pone mejuxta te (Job. 17, 8.) 
Deus meus, in te confido. (Ps. 24, 1.) Et si am-
bulavero in medio u m b r a mortis non timebo 
mala quoniam tu mecum es. (Ps. 26, 4.) In te, 
Domine, sperabo, non confundar in jeternum. 
(Ps. 30, 1.) Dominus mihi adjutor non timebo. 
(Ps 117, 6.) Dominus fortitudo mea, quem ti-
mebo? (Jer. 16, 13.) . . 

8° Para alcanzar el temor de Dios.—Quid 
faciam cum Dominus surrexerit ad judican-
dum? cum quaäsierit ine; quid respondebo 
illi? (Job. 31, 14.) Pondus Domini ferre non 
potui. (Job. 31, 23.) Dolores inferni circumde-
derunt me. (Ps. 17, 6.) Confige timore tuo car-
nes meas à judiciis tuis timui. (112, 20.) 

9° Para hablar bien.—Pone ori meo cus-
todiam. (Ps. 38, 1.) Pone Domine ostium cir-



cunstant ise lab i i s meis . (Ps 140 ^ n . • ^ , 

s r ^ 2 - " 

in - m i t . s t u l T ^ ^ f t J ^ f ™ » « « * 
f t Fer i ta tem tuam. YPs 42 3) D 'H! 1 U C e m

n
t U a m 

m in v ia tua ( P s , ? D e d u e m e Domi 
secundum elojuium V u ^ ( f t T u ^ i f ^ 

D o c m i h i r m i n a m b u l e m & 
IO ) D o c e m e facere v o l u n t a t e m t u a « ( f t 3 
11.) D o m i n e quid vis m e f a c e r e e tc 9 6 V • 

11. Para la presencia de Dios n,Vi • 
conspectu tuo viam meam (Ps 5 9 T F ? 

ascenderò in caelum t» Ì I H « I • , 1 A 1 0 
i n f e m u m ade* ( P ? 13 8 V f o ^ « d e r o i n 
ne corda in tuente* in =1?' )

J ° ° u h t u l D o m i -
cl i 23 ? 8 l p , , n a b s c ° n d i t a s par tes . (Ec-

n o b i f D f i n ^ T e d T o r 6 8 / 1 6 ^ 3 ' ^ 
133, 9.) Q u i d r e t r i b u a m D o m i t t ^ 

111 q « ® r e t r i b u i i m i h i . 7 f t n ^ S f n 
ne estende mihi faciem tuam ( E ^ d 33 
Faciem tuam Domine requiram ( f t l ì Ìf" 
Desiderai anima mea ad te, Deus' f f t M f 
Quis dabat mihi pennas sicit coiumbffi et rolV 
bo et reqmescam? (ft. 54, 7.) Pars mei L e t 

i n «eternum. (Ps . 72 , 25 . ) Q u a m d . l ec ta t a b e r -
nacu la t ua , Domine v i r t u t u m ! (P - . >•) 
d ica m i h i q u e m d i l ig i t a n i m a n » P ; 
ub i cubes in mer id ie ! (Cant . 1, 6.) C u p i o d i so l 
v i e t esse cura Chr i s to . ( E t ó j i p - , 1 . 

3" E J E R C I C I O S P A R A G A N A R L A S IN 
D U L G E N C I A S — S o n m u y d i fe ren tes los e j e r c i -
cios que h a y p a r a g a n a r las n^dulgencias s tendo 
m a s ó menos la rgos , y mas 6 menos 
según el obje to q u e sus a u t o r e s se h a n p ropues to , 
m i s nosot ros q u e r e m o s no t a r a q u í ^ P " ñ e

g * _ 
n a r toda especie de indu lgenc ias , t a n o e n e l t i e m 
po del j u b i l e o c o m o f u e r a de é l , b a s t a r e z a r p o r 
c inco veces el Padrenuestro y Ave Mariano 
Hados, añad iendo despues o t ro Padre nues^oy 
Ave María por la i n t enc ión de su b a n t i d a d . 
Mas c u a n d o en \ a concesion de las i ndu lgenc i a s 
A p r e s a el rezo , entonces debe r e z a ¿ s e l o ^ « e 
d ispone el r o m a n o pont í f ice . E l 
estas ocasiones, h a adop tado e r e z o de seis Pa 
d re nues t ros y A v e Mar í a s ^ » a d o s ^ S a d i m 
do i n m e d i a t a m e n t e despues d e l A v e M a r í a . 
Ror san José d i g n í s i m o esposo de M a r í a y p a a r e 
pu t a ti vo de J esus, r u e g a por todos l o s ^ o c ^ i p s 
a h o r a y en la h o r a de n u e s t r a m u e r t e . A m e n , 
Jesús , como u n a p e q u e ñ a m a n i f e s t a c i ó n de p a r -
t i cu l a r aprec io h á c i a t an g r a n s a n t o 

T a m b i é n es i n t enc ión d e l C le r i ca a p n c a r , 
con el obje to de g a n a r l a s i n d u l g e n c i a ^ p « _ 
m e r a estación de P a d r e n u e s t r o s A v e M a r l a s y 
Tenor san J o s é g lo r i ados , q u e d i c e n despues de 



la comunion les alumnos, concluida la mi8a 
cantada de los domingos. 

Lo dicho es pues suficiente para que cada 
alumno forme la intención de ganar todas las 
indulgencias que pudiere en todos los dias- si,, 
necesidad de otras cosas. 

4o EJERCICIO SOBRE EL EXAMEN PAR 
riCULAR —El exámen particular difiere com 

pJetamente del exámen general: este se hace todas 
las noches antes de acostarse y abraza todas las 
acciones del dia; pero aquel tiene por objeto en-
mendarse de alguna falta, ó alcanzarla práctica 
de alguna virtud. Como ambos exámenes se ha 
cen en el Clerical, resulta que el hijo de María 
los conoce prácticamente, y por esto no hacemos 
otra cosa que dar algunos documentos sobre el 
particular para hacerlo mas útil y provechoso. 

1. El exámen particular nos viene recomen-
dado por san Juan Crisòstomo, san Basilio, Ca-
siano, y por casi todos los maestros de la vida 
espiritual, pues todos convienen que el que em-
plee este medio tan fácil como eficaz pronto ad-
quirirá la victoria de la falta que quiera des-
truir así como se verá con la posesion de la 
virtud que quisiere alcanzar. 

2. Para hacer el exámen provechoso, por la 
mañana en la oracion fórmela resolución fir-
me de evitar N ó de practicar N. Al ha-
cer los actos de presencia de Dios puede tener 
la intención de renovarla; y antes de comer y 
de cenar, despues de la invocación del Espíritu 

s a i - i » " 
y propone de nuevo el ejercicio 

? u
a

r
V r 2 - Oculosg domi, in p l a t e s maxime m 

U c e n s " " » Z ' T l & e - l - t Z ab 

T e n e r e - 5 . - O m n e m societatem et com-

r r 
1 —Mane sine mora lecto surgere — 

Bonam intentionem in omnibus actionibus pra-
mittere — 3.—Prœscriptam temporis distribu 
tì^onem accurate servare . -4 . -Fabulas inutiles, 
lasus ungas, e t c . - 5 . - P ® n a m quam nobis de-
linquentibus imposuimus eodem die subire. 

Tercer ejemp/o.-Circa c h a r i t a t e m . - l - -
Libenter aliia subvenire, ipsos mstruere.—>5. 
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^ E J E R C I C I ° P A R A ALCANZAR EL DI-
VINO A M O R . - J . ¿Cuándo será, oh mi Jesús 
que podré abrazarte en el cielo? ¡Ah! no, no mé 
excluyas por mis pecados de tan divina bien-
aventuranza; pues ya me arrepiento de ellos p 9 r 
ser tú quien eres, bondad infinita. Padre nues-
tro, Ave María, Señor san José, y Gloria. 

2. ¿Cuándo será el dia que te" poseeré com-
pletamente despues de haberme desnudado de 
todo lo terreno? ¡Ah! hazme conocer lo quesoB 
las cosas de este mundo; porque conociendo su 
vileza me entregue á tí. Padre nuestro, Ave 
María, Señor san José y Gloria. 

3. ¿Cuándo será el dia que solo cuidaré de 
tí y de tus negocios? Hazme conocer la impor-
tancia de tan santos entretenimientos, y comu-
nícame la gracia de ponerlos en práctica según 
los deseos del amor. Padre nuestro, Ave Maríai 
befior san José y Gloria. ' 

4. ¿Cuándo será el dia que te amaró sobre el 
cielo y la tierra y aun sobre todo lo que ellos 
contienen? ¡Ah! Inflama mi corazon en el divino 
amor para que únicamente descanse en tí, que 
eres mi amor. Padre nuestro, Ave María, Señor 
8an José y Gloria. 

5. ¿Cuán llegará el dia que te amaró como es-
poso de mi alma? ¡Ah! Admíteme al festin de 
jas bodas de tu amor estoy presto ya 
llamo á la puerta. . . . abre, Señor, porque ya mi 
amor desea ser tuyo. Padre nuestro, Ave María, 
ísellor san José y Gloria. 

6. ¿Cuándo será el dia que descansaré en tu 
pecho sacrosanto? ¡Ah! quién fuera en este mo-
mento cemo Juan, el discípulo del amor! Pon, 
pon mi corazon sobre el tuyo, para que se una 
contigo eternamente. Padre nuestro, Ave Ma-
ría, Señor san José y Gloria. 

7. ¿Cuándo será el dia que tu serás mi vida, 
la vida que yo vivo, y la vida sin la que yo 
muera? Concédeme el amor, el amor que me 
una á tí y que trasformándome en tí muera de 
la herida del divino amor. Padre nuestro, Ave 
María. Señor san José y Gloria. 

ORACION. 

•Oh mi Jesús, mi Dios y mi todo! envia á mi 
" (íi.teridimieBto la luz de la verdad, ó introduce 

en mi corazon la llama sagrada del amor para 
que comience á subir el monte santo de la per-
fección, descanse en tí, como en mi único 
bien, y trasformándome en tí te pueda decir 
con verdad: Vivo yo, mas no soy yo el que vi-
vo, sino que tú, mi Jesús, vives en mí. Amen, 
Jssus 
, 6o EJERCICIO DE UN HIJO DE MARÍA 

A SU MADRE — ¡Oh María, madre mia! como 
Dios Padre por su poder infinito te enriqueció 
con su omnipotencia, así te suplico que en la 
hora de mi muerte me asistas con ella, librán-
dome de todo el poder del infierno y conducién-
dome al cielo. 

Tres Ave Marías. 
HAWAI».—16 



¡Oh María, madre mia! como Dios Hijo para 
hacerte su madre te llenó de su ciencia y sabi-
duría, así te suplico que de tal suerte me ilu-
mines con la luz de la fó, que jamas sea esclavo 
de la ignorancia culpable ó del error malicioso. 

Tres Ave Marías. 
¡Oh María, madre mia! como el Espíritu San-

to infundió en tí la inmensidad de su amor, así 
te suplico que quitando de rni corazon todo el 
amor de las criaturas, me inflames de tal suer-
te en el amor divino que mi alma se recree 
con sus delicias ahora y en la hora de mi muerte. 

Tres Ave Marías. 
¡Oh María, madre mia! tú que eres la Madre 

de Cristo por haber concebido virginalmente á 
Jesús por obra del Espíritu Santo, sé también 
mi madre de un modo tan práctico, que por tu 
divina operacion se salve mi alma y llegue se 
gura á la patria celestial. 

Tres Ave Marías. 
¡Oh María, madre mia! por haber dado á luz 

al Unigénito del Padre entre los cánticos sagra-
dos de los ángeles, haz que mi alma, todos los 
dias mas pura y mas casta, dé á luz también 
obras santas y perfectas, según la gracia de mi 
querida vocacion. 

Tres Ave Marías. 
¡Oh María, madre mia! por tu excelso gozo al 

ver que la estrella del Oriente te conducía á los 
¿¡¿¿ss*. 

reyes magos que debían adorar á tu Hijo, con-
cédeme un grande aumento en la fe, en la es-
peranza y caridad, así como un grande amor 
para conservar la santa pureza. 

Tres Ave Marías. 
¡Oh María, Madre mia! por tu purísima ale-

aría al ver resucitado á tu Primogénito, des • 
pues de los sufrimientos de la Pasión, concéde • 
me que dando la muerte á los gustos de la tierra, 
resucite mi alma á los gozos del espíritu y de 
la gloria. 

Tres Ave Marías. 
¡Oh María, Madre mia! por el Espíritu Santc 

que recibiste con la plenitud de esposa suya, 
haz que tan divinos dones llenen mi espíritu de 
modo que engendren en mi corazon el tedio da 
todo lo del mundo, así como el gozo verdadero 
celestiales y divinas. 

Tres Ave Marías. 
¡Oh María, Madre mia! por la gloria que en 

en el cielo recibiste del Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, haz que desde este momento mis obrag 
sean tales, que merezcan un dia gozar de tí y 
del fruto bendito de tu vientre, Jesús, así como 
de las cosas del Padre y del Espíritu Santo. 

Tres Ave Marías. 
ORACION. 

¡Oh María, Madre mial por los nueve prinoi-



pales gozos tuyos de que acabo de hacer men-
ción, divinos gozos que son al misino tiempo 
tus privilegios y tus méritos; te suplico, queri-
dísima Madre mia, que me recibas en el núme-
ro de tus hijos, que hagas todos los dias que yo 
te sea un hijo mas adicto, que mas te glorifique, 
que trabaje siempre mas y mas en tu honfe.-
hasta que pueda decirte que yo por mis obras 
soy tu verdadero y aun tu fervoroso hijo: gra-
cia que te pido por el amor que tuviste al Pa-
dre, Hijo y Espíritu Santo, que viven y reinan 
por los siglos de los siglos. Amen; Jesús. 

V. SINGULAR EJERCICIO DE UN HIJO 
DE MARÍA Á SU PADRE EL SR. S. JOSE. 

1? Para consagrarse al señor san José.— 
¡Oh señor san José! yo os honro, venero y glo-
rifico, como dignísimo esposo de María y padre 
nutricio de Jesús* y por esa gloria vuestra os 
elije en este dia por mi singular abogado; y así 
como me propongo no abandonaros jamas aun-
que sea necesario hacer los mayores sacrificios, 
así os suplico que jamas me abandonéis, que me 
instruyáis en mis dudas, que me socorráis en 
mis trabajos, que me ayudéis en mis tentacio-
nes, defendiéndome principalmente en la hora 
de mi muerte, y para mas obligaros os saludo des-
de ahora, diciendo siete veces con todo fervor: 

Señor san José, dignísimo esposo de María y 
padre putativo de Jesús, ruega por todos los aso-
ciados ahora y siempre. Amen, José. 

• P a r a Pedir Ia gracia de comulgar bien. 
--¡Oh señor san José! tú que eres mi protector, 
sélo de un modo especial de mis comuniones, 
l o venero la divina gracia que te fué concedi-
da, para que no solamente vieras la inmensa 
bondad de Dios hecho hombre, en su Unigéni-
to, sino que tuvieses á Jesús en tus manos, y lo 
abrazaras tratándolo siempre con todo afecto y 
teryor: concédeme, pues, una gracia semejante 
en la sagrada comunion, para que todos los dias 
comulgue con mas afecto y devocion; y para 
mas obligarte te saludo desde ahora con todo 
fervor. 

Siete veces Señor san José, etc. 

• 39 Para pedir al señor san José que nos 
acompañe.-¡Oh señor ,au José! Tú que fuiste 
dado a Jesús, Unigénito del Eterno Padre é hi-
jo verdadero de la santísima Virgen María, pa-
ra que durante su puericia y juventud lo con-
dujeras fidelísimamente en todos sus caminos 
concedeme la gracia de ser también mi conduc-
tor en todas mis idas y venidas, de suerte que 
siempre esté regido por tu poderoso patrocinio, 
y de esta manera sea libre de los caminos de la 
iniquidad y mis pasos sigan sin cesar las vías 
de la virtud: y para mas obligarte te saludo des-
de ahora con todo fervor. 

Siete veces Señor san José, etc. 

4o Para pedir al señor san José que interce-
da por nosotros,-¡Oh señor san José! Por la 



sujeción en la que quisieron vivir Jesús y Ma-
ría obedeciéndote y comunicándote ún honor 
muy singular, te suplico amantísimamente que 
me libres de todo pecado y principalmente que 
me ayudes para verme libre de N, y que enmen-
dado de N, haga grandes progresos en las vir-
tudes, y de un modo singular en la virtud de N., 
librándome para esto de las tentaciones de N. y 
N., sí, glorioso padre mió, no me dejes caer en 
la tentación de N., y líbrame de todo mal: y pa-
ra mas obligarte te saludo desde ahora con todo 
fervor. 

Siete veces Señor san José, etc. 

5° Para pedir una buena muerte. — ¡Oh se-
ñor san José! que moriste de amor entre los pu¿ 
rÍ8Ímos y divinos brazos de Jesús y de María, 
por esta dicha, única en tí, te suplico que me 
alcances una buena y sauta muerte, y sobre to-
do, que desde ahora me prepare para recibirte 
entonces, por medio de una vida buena y fer-
vorosa, y trabajando con todas mis fuerzas pa-
ra extender tu honor y gloria, dándote á cono-
cer entre los fieles, y para mas obligarte te sa-
ludo desde ahora con todo fervor. 

Siete veces Señor san José, etc. 
6o Para pedir á José el amor á la castidad. 

— ¡Oh señor san José! escogido desde toda la 
eternidad para ser virgen prudentísimo, alcán-
zame un grande amor á la pureza. 

* S e ? o r s a n dignísimo esposo de Má 
V & a d r e putativo de Jesús 

la L ™ S e g a P Ó r t 0 d 0 S l o s a s°¿ados, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amen, Jesús. 

te firTÍT S a n
I )

J o s é !
J 1 u e en toda la vida fuis-

te d,gno de ser llamado virgen de los vírgenes, 
por haber consagrado á Dios tu virginidad, al-
cánzame un grande amor á la castidad. 

Señor san José, etc. 

J ? i V e I ° i S a U J ° S é ! t ú <3ue tremolaste el es-
h o m b r e é ! * 7 , r f n i d a d > 7 C ° U V Í d a s á t o d o s 

hombres á ser vírgenes, como tú fuiste virgen 
alcánzame un grande amor á la virginidad 

Séñor san José, etc. 

¡Oh señor san José! que con tu virginidad hi-
ciste conocer á ios hombres, que siendo vírge-
nes pueden serien la tierra como los ángeles 
^ g t i d í a I C á , ) Z a m e S - n d e amor á la 

Señor san José, etc. 

¡Oh señor san José, que estás encargado de 
formar entre los hombres el cortejo v S n a l 
que ha de seguir á jesús en el cielo, alcánzame 
un grande amor á la pureza. 

Señor san José, etc. 

jOh señor san José, virgen privilegiado P n 
tu cuerpo y en tu alma; e / t u s tus 



piés; en tus palabras, obras y pensamientos: al-
cánzame un grande amor á la pureza. 

Señor san José, etc. 

r l 0 h 8 e í o r s a n Josél que amaste la virginidad 
sobre todo amor y la preferiste á la dignidad de 
esposo de María y padre de Jesús, alcánzame 
un grande amor á la pureza. 

Señor san José, etc. 

|Oh sefior san José! y a que n o quie ro v iv i r 
sino en la condicion d e ser todos los dias mas 
p u r o y casto en mis pensamientos , pa labras y 
obras, a lcánzame u n g r a n d e amor á la casti-
dad. 

Señor san José, etc. 

jOh señor san José! por cuanto he hecho á 
honra y gloria tuya, y por cuanto deseo hacer 
para que seas honrado y glorificado, alcánzame 
un grande amor á la pureza. 

Señor san José, etc. 

¡Oh señor san José, acuérdate que eres mi pa-
dre y que yo soy tu hijo; por estas santas reía 
Clones que existen entre mí y tí, alcánzame un 
grande amor á la pureza. 

Señor san-lJosé, etc. 

O R A C I O N . 

oidolL C a S t ° A c u é r d a t e 4»e jamas se ha 
á tu nr„ f

q U e m n g T d e l o s han acudido J tu protección implorando tu socorro haya si 

l n Í e á a S r a
t

d 0 , - A n Í m a d ° C 0 D ««ta confianza 
vengo á pedirte la virtud que mas quieres la 
virtud que te presenta mas privilegiado ent e 
nosotros, y la virtud que deseo amar fon toda mî 
alma, la santa castidad; para que de este mo-
Amen* m i C ° r a Z ° n d ^ n a habitación de Jesús. 

CAPITULO IV. 

p n s s i M A EKOA G E N I T R I C E S D E I DEVOTÍO AD CON-

SERVANDAM 8ANCTAM VOCATIONEM. 

Suplicatio ad beatam virginem Mariam. 

AVE MARIA. 

adLírm°d0 < i i c a t i n i m i » " I ™ " « 
Deas in aJjutorium meum iatende. 



piés; en tus palabras, obras y pensamientos: al-
cánzame un grande amor á la pureza. 

Señor san José, etc. 

r ¡ 0 h 8 e í o r s a n José! que amaste la virginidad 
sobre todo amor y la preferiste á la dignidad de 
esposo de María y padre de Jesús, alcánzame 
un grande amor á la pureza. 

Señor san José, etc. 

|Oh sefior san José! ya que no quiero vivir 
sino en la condicion de ser todos los dias mas 
puro y casto en mis pensamientos, palabras y 
obras, alcánzame un grande amor á la casti-
dad. 

Señor san José, etc. 

jOh señor san José! por cuanto he hecho á 
honra y gloria tuya, y por cuanto deseo hacer 
para que seas honrado y glorificado, alcánzame 
un grande amor á la pureza. 

Sefior san José, etc. 

¡Oh señor san José, acuérdate que eres mi pa-
dre y que yo soy tu hijo; por estas santas reía 
Clones que existen entre mí y tí, alcánzame un 
grande amor á la pureza. 

Sefior san-lJosé, etc. 

ORACION. 

oidolL C a S t ° A c u é r d a t e 4»e jamas se ha 
á tu n r 0 f

q U e m n g T d e l o s han acudido 
á tu protección implorando tu socorro haya si 
l n Í e S

á
a S r a

t
d ° , - A n Í m a d ° C 0 D ««ta confianza 

vengo á pedirte la virtud que mas quieres la 
virtud que te presenta mas privilegiado ent e 
nosotros, y la virtud que deseo amar fon toda mî 
alma, la santa castidad; para que de este mo-
Amern m i C ° r a Z ° n d i « n a habitación de Jesús. 

C A P I T U L O I V . 

p n s s i M A EBGA G E N I T R I C E M D E I DEVOTIO AD CON-

SERVANDAM 8ANCTAM VOCATIONEM. 

Suplicatio ad beatam virginem Mariam. 

AVE MARIA. 

adLírm°d0 <iicatinimi»" 
Deas in aJjutorium meum iatende. 



Domine ad adjuvandum me festina. Gloria 
Patri , et Filio, et Spiritili Sancto: Sicut, etc. 

Himnus. 
Memento rerum Conditor, 

Nostri quod olim corporis, 
Sacrata ab alvo Virginis 
Nascendo formam sumpseris. 

Maria Mater grati®, 
Dulcis Parens clementi®, 
Tu nos ab heste protege, 
Et mortis hora suscipe. 

Jesu tibi sit gloria, 
Qui natus est de Virgine, 
Cum Patre, et almo Spiritu, 
l a sempiterna sgecula. Amen. 

Sic incipit supplicatio omnibus diebus. Pos 
tea dicuntur sequentes Psalmi, cum suis Anti-
phonis pro dtversitate dierum, prout hic as-
signatur. 

Psalmi desumpti sunt ex Divo Bonaventura 
in Òpusculo de Psalterio Beata Virginis: et 
Orationes, mutatis mutandis, ex eodem in 
Opusculo de compassione Beata Virginis. 

D I B DOMINICA. 

Antipliona. Conforta virgo. 
Psalmo I. 

Beatus vir, qui diligit nomen tuum Maria 
Virgo: gratia tua animam ejus cenfortabit. 

Tanquam lignum aquarum fontibus irriga-
tum: ubernmos fructus justitise propagabit 
- Benedicta tu inter mulieres: propter humili-

tatem, et credulitatem sancti cordis tui. 
Umversas enim feminas vincis pulchritudine 

carnis: superas Angelos, et Archangelos exce-
lentia sanctitatis. 

Misericordia tua, et gratia ubique prsdicatur: 
Deus operibus manuum tuarum benedixit. 

Jesu tibi sit gloria, etc. 
Antiph. Conforta Virgo Maria animani ejus, 

qui invocat nomen tuum, quia misericordia 
tua, et gratia ubique piaadicatur. 

Afia. Protegat nos dextera tua. 

Psalmo li. 

Quare fremuerunt inimici nostri: et adversum 
nos meditati sunt inania? 

Protegat nos dextera tua, Mater Dei: ut acies 
terribili8 confundens, ac destruens eos. 

Venite ad eam omnes qui laboratis, et tabu-
lati estis: et refrigerium dabit animabus vestris 

Accedite ad eam in tentationibus vestris- et 
stabiliet yes serenitas vultus ejus. 

Benedicite illam in to to corde vestro: miseri-
cordia enim illius piena est terra. 

Jesu tibi sit gloria, etc. 
ASa. Protegat nos dextera tua, Mater Dei-et 

da refrigerium, et solatium animabus nostris 
Antiph. Deduc me. 



Psalm III. 

Domina , quid mu l t i p l i c ad sunt , qu i t r i b u : 
lant me? in potestate tua persequéris , et dissi-
pabis eos. . . . 

Dissolve col l igat iones impietat is nostrge: tolle 
fascículos pecca to rum nos t rorum. 

Miserere mei Domina, et sana in f i rmi ta tem 
meam: tolle do lorem, et angust iara cordis mei . 

Ne tradas me man ibus in imicorum meorum: 
et in die mor t i s meee conforta animara meam. 

Deduc me ad p o r t u m salutis: et s p i n t u m 
m e u m redde Fac to r i , et Creatori meo. 

Jesu t ib i sit g lor ia , etc. 
Ant iph . Deduc me Domina ad po r tum sa-

lu t i s , e t in die mor t i s meaí confor ta an imam 
meam. 

Ant iph . N e proj ic ias . 

Psalm XIX. 

Exaud ias nos Domina in die t r ibulat ionis : et 
precibus nostr is converte c lementem faciem 
tuam. 

N e projicias nos i n tempore mort is nostr®: 
sed succurre animse cura deserueri t corpus 
s u u m . 

Mit te Ange lum in occursura ejus: per quera 
á mal ign i s hos t ibus defendatur . 

Ostende ei sereniss imum Jud icem sseculorum: 
q u i ob tu i g r a t i a m indu lgen t i am ei l a r g i a t u r . 

•'esu tibi sit gloria, etc 

Antiph. Esto Domina. 

Psalm XXIV. 

PBECES. 

suscipe. P r o l e g e , et hora m o r t i s 



R. Nequando dicat inimicus meus, prsevalui 
adversus eum. 

V. Salva me ex ore leonis. 
R. Et de manu canis unicam meam. 
V. Salvum me fac in tua misericordia. 
R. Domina non confundar, quoniam invoca-

vi te. 
V Ora pro nobis peccatoribus. 
R. Nunc, et in hora mortis nostra. Amen. 
V. Domina exaudi orationem meam. 
R. Et clamor meus ad te veniat. 

OREMUS. 

Propter terrores illius commotionis, qua cor 
tuum contremuit, Virgo beatissima, quando 
audisti, Filium tuum dilectissimum ab impiis 
captum, ligatum, et ad supplicia tractum, et tra-
ditum: adjuva nos ad gratiam santissima nos-
t r a vocationis conservandam; et ut cor nostrum 
nunc pro delictis nostris terreatur, et moveatur 
ad psenitentiam, ne mortis in hora ad occursum 
adversarii paveat, aut ad aspectum tremendi Ju 
dicis, accusante conscientia, contremiscat, sed 
potius faciem suam videns in jubilo delectetur, 
meffabiliterque lsetetur. Pe s t an t e eodem Do-
mino nostro Jesu Christo Filio tuo, qui cum Pa-
tre, et Spiritu Sancto vivit, et regnat in sacu-
la saculorum. 

R. Amen. 
V. Ora pro nobis, sancta Dei genitrix. 

R. Ut digni efficiamur promissionibus Christi. 
V. Requie8camu8 in pace. 
R. Amen. 

CANTICUM. 

S. Bonaventura ad B. Virginem. 

Te Matrem Dei laudamus: te Mariam Virgi-
nem profitemur. 

Te jEterni Patris Sponsam: omnis terra ve-
neratur. 

Tibi omnes Angeli, et Archangeli; tibi Thro-
ni, et Principatus humiliter serviuut. 

Tibi omnes Potestates, et superna Virtutes 
cceli ccelorum: et universa Dominationes obe-
diunt. 

Tibi omnes Chori, tibi Cherubim, et Sera-
phim exultantes assistunt. 

Tibi omnes Angelica creatura incessabili vo-
ce proclamant. 

Sancta, Sancta, Sancta Maria, Dei eenitrix, 
Mater, et Virgo. 

Pieni sunt cceli, et terra majestatis gloriai 
fructus ventris tui. 

Te gloriosus Apostolorum Chorus: sui Crea-
toris Matrem collaudai. 

Te Beatoruni Martyrum ccetus candidatus: 
Christi genitricem glorificai. 

Te gloriosus Confessorum exercitus: Trinita-
tis Templum appellai. 

Te sanctarum Virginum chorea amabilis: vir-
giaitatis, et humilitatis exemplum predica t. 



Te tota cmlestis Curia Reginam honorat. 
Te per universum Orbem Ècciesia invocando 

concelebrat. 
Matrem Divina Majestatis. 
Veneranda in te veram Regis caalestis puerpe-

rain, sanctam quoque, dulcem, et piam. 
Tu Angelorum Domina, tu Paradisi janua. 
Tu scala Regui ccelestis, et gloria. 
Tu thalamus, tu arca pietatis, et gratia?. 
Tu vena misericordise, tu Sponsa, et Ma ter 

Regis aterni. 
Tu Templum, et Sacrarium, Spiritus Saneti' 

totius Beatissima Trinitatis nobile triclinium. 
Tu mediatrix Dei, et hominum, amatrix mor-

talium, ccelestis illuminatrix. 
Tu agonizatrix pugnantium, advocata pau-

perum, miseratrix, et refugium peccatorum. 
Tu erogatrix munerum, separatrix, ac terror 

damonum, et superborum. 
Tu mundi Domina, cceli Regina, post Deum 

sola spes nostra. 
Tu salus te invocantiuin, portus naufragan-

tium, miserorum solatium, pereuntium refu-
gium. 

Tu Mater omnium beatorum, gaudiuin ple-
num post Deum, omnium supernorum civium 
solatium. 

Tu promotrix justorum, congregatrix erran-
tium, promissio Patriarcharum. 

Tu Veritas Prophetarum, praconium, et doc-
trix Apostolorum, Magistra Evangelistarum. 

Tu fortitudo Martyrum, exemplar Confesso-
rum, honor, et festivitas Virginum. 

Tu ad liberandum exulem hominem, Filium 
Dei suscepistis in uterum. 

Per te, expugnato hoste antiquo, sunt aperta 
fidelibus regna ccelorum. 

Tu cum Filio tuo sedes ad dexteram Patria 
Tu ipsum pro nobis roga Virgo Maria: quem 

nos ad judicandum credimus esse venturum. 
Te ergo poscimus, nobis tuis, famulis sub-

veni, qui pretioso sanguine Filii tui redempti 
sumus. 

.¿Eterna fac, pia Virgo Maria: cum sanctis tuis 
nos gloria munerari. 

Salvum fac populum tuum Domina, ut simus 
participes hareditatis Filii tui 

Et rege nos, et custodi nos in aternum. 
Per singulos dies, Ò Domina Maria, te salu-

tamus. 
Et laudare te cupimus usque in aternum 

mente, et voce. 
Dignare dulcis Maria, nunc, et semper nos 

sine delicto conservare. 
Miserere pia nobis, miserere nobis. 
Fiat misericordia tua magna nobiscum, quia 

in te Virgo Maria confidimus. 
In te dulcis Maria speramus, nos defendas in 

aternum. 
Te decet laus, te decet imperium: tibi virtus 

et gloria in sacula saculórum. Amen. 

MANUAI,.—17 



©RATIO. 

Ex D. Angustino deprompta. 

Memorare, ò piissima Virgo Maria, non es-
se auditum à sffiuulo, quemquam ad tua cur-
renteuj presidia, tua implorantem suffragia, es-
se derelictuui. Ego tali aniinatus confidentia, ad 
te Virgo Virginuin, Mater, curro, ad te venio, 
corani te gemens, peccator assisto: noli Mater 
Veibi, verba mea despicere, sed audi propitia, 
et exaudi. Amen, 

F E R I A S E C U N D A . 

AVE MARIA. 

Cura reliquis, ut pagina 249. 

A N T I P H . I N M A N U S T U A S . 

Psalm XXX. 

In te Domina speravi, non confundar in íeter-
num: in gratia tua suscipe me 

Inclina ad mu aurem tuain: et in mcerore meo 
letifica me. 

Tu es fortitudo mea, et refugium meum: con-
solado me*, et protectio mea. 

Ad te Domina clamavi, dum tribularetur cor 

meum: et exaudisti me de vertice collium seter-
norum. 

Educas me de laqueo, quem absconderunt 
mihi: quoniam tu es adjutrix mea. 

In manus tuas Domina commendo spiritum 
meum: totam vitam meam, et diem meum no-
vissimum. 

Jesu tibi sit gloria, etc. 
Antiph. In manus tuas Domina commendo 

spiritum meum: totam vitam meam, et diem 
meum novissimum. 

Antiph. Miserere mei. 

Psalm. XXXVIII. 
Dixi, custodiam vias meas, 6 Regina Coli: 

cum per te Christi gratia fuit :aihi data. 
Dulcore tuo liquefactum est cor meum: amo-

re tuo infiammata sunt viscera mea. 
Exaudi orationem meam, Domina, et'depre-

catone n meam: utcontabescant adversari mei. 
Miserere mei de ccelis, et de altitudine thro-

ni tui: et ne permittas me in valle miserise con-
turba«. 

Custodi pedem meum, ne labatur, et corruat: 
et in fine meo sit prsesens gratia tua. 

Jesu tibi sit gloria, etc. 
Antiph. Miserere mei de cselis Domina, et in 

fine meo sit prassens gratia tua. 
Antiph. Sanctse preces. 



Psáím. XLI1. 
Judica me Domina, et discerne cavtsam meam 

de gente perversa: à serpente maligno, et dra-
cone pestífero libera me. 

Sancta fœcunditas tua disperdat eum, beata 
Virginitas tua conterat eaput ejus. 

Sanctae preces tuœ corroborent nos contra 
eum: sancta mérita tua exinaniant virtutem 
ejus. 

Persecutorem animai meœ mitte in abyssum: 
putens infernalis Heglutiat eum viventem. 

Ego autem, et anima mea in terra captivita-
tis meœ: benedicam nomen tuum, et glorificabo 
te in sœcula sœculorum. 

Jesu tibi sit gloria, etc. 
Antipb. Sancta preces tuœ, Domina, corro-

borent me contra persecutorem anima} meœ- et 
m die s o r t i s meœ à serpente maligno libe-
ra me. 

Antiph. Ego autem Domina, 

Psalm. LIV. 

Èxaudi Domina orationem meam: et ne con-
temnas deprecationem meam. 

Contristatus sum in cogitatione mea: quia ju-
díela Dei perterruerunt me. 

Tenebra mortis venerunt super me: et pavor 
ínferm horribiliter invasit me. 

Ego autem in solitudine expecto consolatio-
nem tuam: et in cubili meo prasstolor misericor-
diam tuam. 

Glorifica manum, et dexterum brachium 
tuum: ut prosternantur à nobis inimici nostri. 

Jesu tibi sit gloria, etc. 

Antiph. Ego autem Domina attendo in cubi-
li meo misericordiam tuam: quia tenebra mor-
tis venerunt super me. 

Antiph. Impetra nobis. 

Psalm. LXIIl. 

Exaudi Domina orationem meam cum depre-
core: à pavore rudelis inimici libera animam 
meam. 

Impetra nobis servulis tuis pacem, et securi-
tatem in tramendo judicio. 

Benedicte tu super omnes mulieres: et bene-
dic tus fructus virginalis ventris tu i 

Illumina Domina oculos meos: et illustra 
cacitatem meam. 

Da mihi in te confidentiam bonam: in vita, 
et in interitu meo 

Jesu tibi sit gloria, etc. 

Antiph. Impetra nobis Domina pacem, et sa-
lutoni in die novissimo: et da mihi confidentiam 
bonam in te^ in vita, et in interitu meo. 



PRECES. 

V. Maria mater grati®, mater misericordiee. 
R. T u hoBte protege, et hora mortis nos ab 

suscipe. 
V. Illumina oculos meos, ne unquam obdor-

miam in morte. 
R. Nequando dicat inimicus meus, pr®valui 

adversus eum. 
V. Salva me ex ore leonis. 
R. E t de manu canis unicam meam. 
V. Salvum me fac in tua misericordia. 
R. Domina non confundar, quoniam invoca-

vi te. 
V. Ora prò nobis peccatoribus. 
R. Nunc, et in bora mortis nostree. Amen. 
V. Domina exaudi orationem raeam. 
R. Et clamor meus ad te veniat. 

OREMUS. 

Propter gemitus, et Iacrymas, quibus afficie-
baris. Virgo dulcissima, quando vidisti Fil ium 
tuum duloissimum judicio pr®5entari, acriter 
flagellari, variis illusionibus, el opprobriis aff i -
ci: impetra nobis efficacem auxilium ad nos-
trani sacerdotalem vocationem conservandam, 
dolorem prò peccatis nostris, et Iacrymas salu • 
tifer® contritiones, et adjuva nos, ne nobis pos-
sit inimicus illudere, neque diversis, prò libito 
suo, tentationibus flagellare, devictosque statue-

re terribili .Tudici; sed magis ipsi accusemus, et 
judicemus nosmetipsos de excessibus nostris, et 
verte pcenitentige disciplinis flagellemus, ut ve-
niam, et gratiam in tempore necessitatis, tribu-
lationis, et angustiai inveniamus, prsestante eo-
dem Domino nostro Jesu Christo Filio tuo. 
Amen. 

V. Ora pro nobis Sancta Dei genitrix. 
R. Ut digniefficiamur promissionibusChristi. 
V. Requiescamu8 in pace. 
R. Amen. 
Te Matrem, et reliqua, ut in Dominica, pa-

gina 255. 

FERIA TERTIA. 

AVE MARIA. 

Cam reliquis, ut pagina 249. 

A N T I P H . P R O T E G A T M E . 

Psalm. LXV1. 

Deus misereatur nostri, et benedicat nobis: 
per illam, quae eum genuit. 

Miserere nostri Domina, et ora pro nobis: in 
sanctam l®titiam converte mcestitiam nostram. 

Illumina me stella maris: clarifica me Virgo 
clarissima. 

Extingue ardorem noxium cordis mei, refri-
gera me gratia tua. 



Protegat me semper dextera tua: praasentia 
tua ilustret finem meum. 

Jesu tibi sit gloria, etc. 
Antiph. Protegat me Domina gratia tua sem. 

per: et praesentia tua ilustret finem meum. 
Antiph. Assiste Domina. 

Psalm. LXX/I. 

Quam bonus Israel Deus: lis, qui dilectam 
matrem suam colunt, et veneranturl 

Ipsa e»im est solatium vitse nostra: in labo-
ribus subventio opportuna. 

Obtexit caligine hostis animam meam: in vis-
ceribus meis Domina fac lumen ori ri 

Avertatur à me ira Dei per te: placa eum 
meritis, et precibus tuis. 

In judicio Dei pro me assiste coram eo: sus-
cipe causam meam, et mea sis advocata. 

Jesu tibi sit gloria, etc. 
Antiph. Assiste Domina pro me in judicio 

coram Deo: esto advocata mea, et suscipe cau-
sam meam. 

Antiph. Erige Domina. 

PsalmL XXVI. 

Voce mea ad Dominam clamavi: et solita sua 
dulcedine intendit mihi. 

Abstulit & corde meo mcestitiam, et mcBro-
rem: et suavitate sua cor meum dulcoravit. 

Formidinem meam erexit in confidentiam 
bonam: et suoaspectu columbino mentem meam 
stabilivit. 

Ajutorio sancto suo evasi pericula mortis: et 
de manu ferocis, et crudelis subterfugi 

Gratias Deo, et tibi Mater pia; de omnibus-
qua assecutus sum pietate, et misericordia tua, 

Jesu tibi sit gloria, etc. 

Antiph. Erige Domina formidinem meam in 
confidentiam bonam: et fac, ut adjutorio sancto 
tuo evadam pericula mortis. 

Antiph. Expergiscere. 

Psalm. LXXIX. 

Qui regis Israel, in tende ad me fac, me dig-
ne Matrem tuam collaudare. 

Expergiscere de puivere anima mea: perge 
in occursum Regiuse cceii. 

Solve vincula colli tui paupercula anima 
mea: et gloriosis laudibus accipe illam. 

Odor vitae de ilia progreditur: et omnis salus 
de corde illius scaturizat. 

Charisma turn suorum fragrantia suavi: ani-
mse mortuse suscitantur. 

Jesu tibi sit gloria, etc. 



Antiph. Expergiscere de pulvere anima mea: 
perge in occursum Reginas cceli. 

Antiph. Ne derelinquas. 

Psalm LXXXI1I. 

Quam dilecta tabernacula tua, Domina vir-
tutum! quaraamabilia tentoria requietionis tusB. 

Honorato illam peccatores: et impetrabit vo-
bis salutem, et pacem. 

Super thus, et balsamum orationis ejus in-
censum: preces ejus non revertentur vacuce, nec 
inanes. 

Intercede pro me, Domina apud Christum 
Filium tuum: et ne derelinquas me in vita, ñe-
que in morte. 

Benignus estenim spiritus tuus: et gratia tua 
replet Orbem terrarum. 

Jesu tibi sit gloria, etc. 
Antiph. Ne derelinquas me Domina in vita, 

neque in morte: sed intercede pro me apud 
Christum Filium tuum. 

PRECES. 

V. Maria mater grati», mater misericordiae. 
R. Tu nos ab hoste protege, et hora mortis 

suscipe. 
V. Illumina oculos meos, ne unquam obdor-

miam in morte. 

R Nequando dicat inimicus meus, preevalui 
adversus eum. 

V. Salva me ex ore leonis. 
R. Et de manu canis unicam meam. 
V. Salvum me fac in tua misericordia. 
R. Domina non confundar, quoniam invoca-

vi te. 
V. Ora pro nobis peccatoribus. 
R. Nunc, et in hora mortis nostra* Amen. 
V. Domina exaudi orationem meam. 
R. Et clamor meus ad te veniat. 

OREMUS. 

Propter angustias, et cruciatus, quos cor 
tuum su8tinuit, Virgo beatissima, quando audis-
ti, Filium tuum dilectissimum adjudicatum 
morti, et crucis supplicio: succurre nobis tem-
pore tentationis adversus sanctam clericale m 
vocationem, atque tempore infirmitatis nostrae, 
quando corpus nostrum dolore infirmitatis cru-
ciabitur, et spiritus noster hinc propter insidias 
dcemonum, illinc propter terrorem districti Ju-
diéis angustiabitur: subveni, iuquaia, nobis Do-
mina tunc, ne damnationis ffiternae contra nos 
proferatur sententia, aut ne flammis gehenna-
libus tradamur aeternaliter cruciandi. Prestan-
te eodem Domino nostro Jesu Christo, qui cum 
Patre, et Spiritu Sancto vivit, et regnat in spe-
cula Sceculorum. Amen. 

V. Ora pro nobis Sancta Dei genitrix. 



R. Ut digni efficiamur promissionibusChristi. 
V. Requiescamus in pace. 
R. Amen. 
Te Matrem, et reliqua, ut in Dominica, pa-

gina 255. 

FERIA QUARTA. 

AVE MARIA. 

Cum reliquis, ut pag. 249. 

A N T I P H . F A C D O M I N A . 

Psalm. LXXXVI. 

Fundamenta vitae in anima justi: persevera-
re in chariiate tua usque in finem. 

Misericordia tua relevat pauperem in adver-
sitate: et invocatio tui nominis immittit ei con-
fidentiam bonam. 

Miserationibus tuis repletur paradisus: et 4 
terrore tuo hostis confunditur infernalis. 

Qui sperat in te, inveniet thesauros pacis: et 
qui te in hac vita non invocat, non perveniet ad 
Regnum Dei 

Fac Domina, ut vivamus in gratia Spiritus 
Sancti: et perdue animas nostras ad beatum fi-
nem. 

Jesu tibi sit gloria, etc. 
Antiph. Fac Domina, ut vivamus in gratia 

Spiritus Sancti, et perdue animas nostras ad 
sanctum finem. 

Antiph. Gratiosus vultus. 

Psalm. LXXXV1U. 

Misericordias tuas Domina in asternum can-
tabo. 

Unguento pietatis tuae medere contritis corde: 
et oleo misericordias tu« refove dolores nostros! 

Gratiosus vultus tuus mihi appareat in ex-
tremis: formositas faciei tuas laetificet egredien-
tem 8piritum meum. 

Excita spiritum meum ad amandum bonita-
tera tuam: excita mentem meam ad extollen-
dum nobilitatem, et excellentiam tuam. 

Libera me ab omni tribulatione mala; et ab 
omni peccato custodi animam meam. 

JesH tibi sit gloria, etc. 
Antiph. Gratiosus vultus tuus mihi appareat 

in extremis, formositas faciei tu® laetificet egre-
dieutem spiritum meum. 

Antiph. Qui speraverit. 

Psalm. XC. 

Qui habitat in adjutorio Matris Dei: in pro-
tectione ipsius commorabitur. 

Concursus hostimn non nocebit ei: et saeitta 
volans non tanget eum. 



Quoniam ipsa liberabit eum et laqueo inai-
diantis: et sub pennis ejus proteget eum. 

Clamate ad illam in periculis vestris, et fla-
gellum non appropinquabit tabernáculo vestro. 

Fructus gra t ia inveniet, qui speraverit in 
ilia: porta paradisi reserabitur ei, 

Jesu tibi sit gloria, etc 
Antiph. Qui speraverit in te, Domina inve-

niet fructus gra t i s : et porta paradisi reserabi-
tur ei. 

Antiph. Suscipe. 

Psalm. XCIV. 

Venite exultemus Dominie nostra: jubilemus 
salutifera Mar ia Regina nostra. 

Praoccupemus faciem ejus in jubilatione: et 
in canticis l a t i t i a collaudemu«. earn. 

Venite adoremus, et procidainus ante earn: 
confiteamur illi cum flebitebus peccata nostra. 

Impetra nobis Domina indulgentiam plenam: 
assiste pro nobis ante tribunal Dei. 

Suscipe in tine animas nostras: et introduc 
nos in requiem aternam 

Jesu tibi sit gloria, etc. 
Antiph. Suscipe Domina in fine animas nos-

tras: et introduc nos in requiem aternam. 
Antiph. Succurre. 

Psalm. XCIX. 

•Jubilate Domina nostra omnes homines ter-
r a : servite illi in iatitia, et jucunditate. 

In toto animo ve.-tro accedite ad illam: et in 
omne virtute vestra conservate vias ejus. 

Investigate illam, et manifestabit se vobis: 
estote mundi corde, et apprehendetis eam. 

Quibus auxiliata fueris Domina, erit refrige-
rium pacis: et à quibus averteris vultum tuum, 
non erit ei& spes ad salutem. 

Recordare nostri Domina, et non appréhen-
dent nos mala: succurre nobis in fine, et inve 
niemus vitam aternam. 

Jesu tibi sit gloria, etc. 

Antiph. Succurre nobis Domina in fine: et 
non apprehendet nos mala, sed inveniemus vi-
tam aternain. 

PRECES. 

V. Maria mater grat ia , mater misericordia. 
R. Tu nos ab hoste protégé, et hora mortis 

suscipe. 
V. Illumina oculos meos, ne unquam obdor-

miam in morte. 
K. Nequando dicat inimicus meus, pravalui 

adversus eum. 
V. Salva me ex ore leonis. 
R. Et de manus canis unicam meam. 



V. Salvum me fac in tua misericordia. 
R. Domina non confundar, quoniam invoca-

vi te. 
V. Ora pro nobis peccatoribus. 
R. Nunc, et in hora mortis nostra. Amen. 
V. Domina exaudi orationem meam. 
R. Et clamor meus ad te veniat. 

OREMUS. 
Propter doloris gladium, qui pertransmt ani-

masi tuam, Virgo dulcissima, quando Filium 
tuum dilectissimum cernebas nudum in Cruce 
levatum, clavis perforatum, ac per omnia lace-
ratum plagis, ac verberibus, necnon et vulneri 
bus: adjuva nos ad nostram Sanctam vocationem 
leviticam conservandam, et ut et cor nostrum 
nunc compassionis, et compunctionis gladius 
perfodiat, divinique amorfe lancea rulneret; ita 
ut omnis peccati sanguis effluat à pectore nos-
tro, et à noxiis vitiis ernundemur, virtutum in-
dumentis decoremur, semperque mente, ac cor-
de de hac valle miseria levemur ad ccelestia, 
quo tandem, cum promissus dies advenerit, per-
venire spiritu, et corpore mereamur, prastante 
eodem Domino nostro Jesu Ch risto Filio tuo, 
qui cum Patre, etc. 

R. Amen. 
V. Ora pro nobis sancta Dei genitrix. 
R. Utdigni efficiamurpromissionibusChristi. 
V. Requiescamus in pace. 
R. Amen. 

Te Matrem, et reliqua, ut in Dominica, pa" 
gina 255. 

FERIA QUINTA. 

A V E MABIA. 

Cum reliquis, ut pagina 24y. 

ANTIPH. CONFORTA DOMINA. 

Psalm. C. 
Misericordiam, et judicium cantabo tibi Do-

w n * : psallam tibi in exultatione cordis, cum 
latificaveris animam meam. 

Laudabo nomem tuum, et gloriam tuam: et 
prae9tabis refrigerium an ima mea . 

Zelatus sum amorem, et honorein tuum: ideo 
defendas causam meam ante judicem saculo-
rum 

Afflectus sum gratia, et bonitate tua: oro, na 
frauder a spe, et confidentia bona. 

Con for ta animam meam in rovissimis meis: 
et in came ista me fac meum conspicere Salva-
torem. 

Jesu tibi sit gloria, etc. 

Antiph. Gonferta Domina animam meam in 
novissimis: et defende causam meam ante Ju-
dicem saculorum. 

Antiph. Da Domina. 
MAWAI<.—18 



Psalm, CX. 

Confitebor tibi Domina in toto corde meo: 
glorificabo te in tota mente mea. 

Opera grati® tu® commemorabuntur: et tes-
tamentum misericordi® tu® ante thronum Dei' 

Per te missa est redemptie à Deo: ideo popu-
lus pcenitens habebit spem salutis. 

Intellectus bonus omnibus honorantibus te: 
et sorsìillorum erit inter Angelos pacis. 

Gloriosum et admirabile est nomen tuum: 

Psalm. CIJI. 

Antiph Da Domina servitoribus tuis jucun-
ditatem ®ternam: etnoli eos oblivisci in certa-
mine mortis. 

AGa. Non expavescent. 

Benedic anima mea Virgini Mari®: honor, et 
magnificentia ejus in perpetuum. 

Formositatem, et pulchritudinem induisti, 6 
dulcis Maria: amicta es fulgenti, ac splendenti 
vestimento. 

De te procedit peccatorum medela: pacis dis-
ciplina, et fervor charitatis. 

Imple nos servos tuos virtutibus sanctis: et 
ira Dei non appropinquet nobis. 

Da bravium victori® sperantibus in te: et no-
li eos oblivisce in certamine mortis. 

Jesu tibi sit gloria, etc. 

qui illud in corde retinent, non expavescent in 
puncto mortis. 

Jesu tibi sit gloria, etc. 

Antiph. Non expavescent Domina, in puncto 
mortis, qui invocant nomen tuum: et sors illo-
rum erit inter Angelos pacis. 

Antiph. In exitu. 

Psalm. CXIII. 
In exitu anim® me® de hoc mundo: occurre 

illi Domina, et suscipe illam. 
Consolare earn vultu sancto tuo: aspectus d®-

monis non conturbet earn. 
Esto illi scala ad Regnum ccelorum: et iter rec-

tum ad paradisum Dei. 
Impetra ei à Patre indulgentiam pacis: et se • 

dem lucis inter servos tuos! 
Sustine devotos tuos ante Tribunal Christi: 

suscipe causam illorum in manibus tuis. 
Jesu tibi sit gloria, etc 
Antiph. In exitu anim® me® de hoc mundo: 

occurri illi Domina, et suscipe earn. 
Antiph, Circumdederunt. 

Psalm. CXIV. 
Dilexi Matrem Domini Dei mei: et lux mise-

rationum ejus infulsit mihi. 
Circumdederunt me dolores mortis: sed visi-

tatio Ma rise lsetificavit me. 



Dolorem, et periculum incurri: et recreatus 
sum gratia illius. 

Nomeu ejus, et memoria illius sit in medio 
cordis nostri: et nobis non nocebit ictus malig-
nantis. 

Convertere anima mea in laudem ipsius: et 
refrigerium invenies in novissimis tuis. 

Jesu tibi sit gloria, etc. 

Antiph. Circuindederunt me dolores mortis: 
et visitatio Maria latificavit me. 

PRECES. 

V. Maria mater gratia, mater misericordia. 
R. Tu nos ab hoste protege, et hora mortis 

suscipe. 
V. Illumina oculos meos, ne unquam obdor-

miam in morte. 
R. Nequando dicat inimicus meus, pravalui 

adversus eum. 
V. Salva me ex ore leonis. 
R. Et de manu canis unicam meam. 
V. Salvum me fac in tua misericordia. 
R. Domina non confundar, quoniam invoca-

vi te. 
V. Ora pro nobis peccatoribus. 
R. Nunc, et in hora mortis nostra. Amen. 
V. Domina exaudi orationem meam. 
R, Et clamor meus ad te veniat. 

OREMUS. 

Propter gravamen, et tormentum, quo tor-
quebatur spiritus tuu« Virgo sanctissima, quan-
do juxta Crucem Filium tuum p r a doloribus 
voce magna clamantem, te Matrein dileetam 
Joanni commendautem in manusque Dei Patris 
spiritum tradentem attendebas: succurre no-
bis tempore tentationis adversus sanctam eccle-
8Ìasticam vocationem, atque juva nobis in fine 
v i t a nostra, et maximè tunc, quando lingua 
nostra nequiverit se ad te invocandum movere-
cum oculi nostri lumine privabuntur, aures sur-
descent, et obturabuntur, oinnesque vires sen-
suum nostrorum deficient. Memento, piisima 
Domina, tunc, quod nunc fundimus preces ad 
aures t u a pietatis, et dement ia , et subveni no-
bis in ilia hora extrema tecessitatis, ac Filio 
tuo dilectissimo commenda spiritum nostrum, 
per quem tuo interventu, à tormentis, et terro-
ribus omnibus eruamur, et ad desideratam cce-
lestis pa t r i a requiem perdueamur Prastante 
eodem Domino nostro Jesu Christo Filio tuo, 
qui cum Patre, et Spiritu Sancto vivit, et reg-
nai, etc. 

V. Ora pro nobis sancta Dei genitrix. 
R. Ut digni efficiamur promissionibus Christi. 
V. Requiescamus in pace. 
R. Amen. 
Te Matrem, et religua, ut in Dominica, pa-

gina 255. 



FERIA SEXTA. 

AVE MARIA. 

Cum reliquis, ut pagina 249. 

ANTIPH. IN DIE MORTIS. 
Psalm. CXIX. 

Ad Dominam Mariam cum tribularer, clama-
vi: et exaudivit me. 

Domina libera nos ab omni malo: cunctis 
diebus vita} nostrae. . 

Contere caput draconis inimici nostri: pede 
insuperabilis virtutis tuffi. 

Quemadmodum exultavit spiritus tuos in 
Deo salutari tuo: sic veram digneris infundere 
laetitiam cordi meo 

Ad Dominum accede rogatura pro nobis: ut 
per te nostra peccata deleantur. 

Jesu tibi sit. gloria, etc. 

Antiph. In die mortis nostrae infunde nobis 
Domina veram laetitiam, sicut exultavit spiritus 
tuus in Deo salutari tuo. 

Antiph. Impetra nobis. 

Psalm. CXXI. 

Laetatus sum in te, Regina cogli: quia, te du-
ce, in domum Domini ibimus. 

Jerusalem ccelestis civitas: ad te, Maria con-
ducente, deveniamu8. 

Pacem, et indulgentiam, Virgo, nobis impe-
tra: et palmam de hostibus, et triumphum. 

Conforta, et consolare cor nostrum tuae dul-
cedine pietatis. 

Sic Domina tuam in nobis infunde clemen-
tiam: ut devotè in Domino moriamur. 

Jesu tibi sit gloria, etc. 

Antiph. Impetra nobis Domina pacem et in-
dulgentiam, ut devotè in Domino moriamur. 

Antiph. Releva. 

Psalm. CXXIV. 

Qui confidunt in te Mater Dei: non timebunt 
à facie inimici. 

Gaudete, et exultate omnes, qui diligitis Ma-
riam: quia adjuvavit vos in die tribulationis 
vestrae. 

Reminicere miserationum tuarum Domina: 
et releva peregri nationem incolatus nostri. 

Converte amabilem vultum tuum super nes: 
confunde, et destrue omnes inimicos nostros. 

Benedicta sint omnia opera manuum tua-
rum Domina: benedicta sint omnia sancta mi-
racula tua. 

Jesu t i l i sit gloria, etc. 

Antiph. Releva Domina peregrinationem in-



Psalm. CXXVIJf. 

280 

eoìatus nostri: et adjuva nos in die tribulatio-
nis. 

Antiph. Fac Domina. 

S®pé expugnaverunt me á juventute mea 
inimici mei: libera me Domina, et vindica me 
ab ipsis. 

Ne des illis potestatem in animam meam: 
custodi omnia interiora, et exteriora mea. 

Obtine nobis veniain peccatorum et per te 
sancti Spiritus gratia nobis detur. 

Fac nos digné, et laudabiliter pcenitere: ut 
beato fine ad Deum veniamus. 

Placatum tunc, ac serenissimum nobis osten-
de gloriosum fructum ventris tui. 

Jesu tibi sit gloria, etc. 

Antiph, Fac Domina, ut beato fine ad eum 
veniamus, et ostende nobis tunc placatum, glo-
riosum fructum ventris tui. 

Antiph. Deduc me. -

Psalm. CXX1X. 

De profundis clamavi ad te Domina: Domina 
exaudi vocem meam. 

Fiant aures tu® intendentes: in vdbem lau-
dis, et glorificationis tu®. 

Libera me de manu adversariorum meorum: 

confunde, et dissipa ingenia, et conatus eorum 
contra me. 

Erue me in die mala: et in die mortis ne obli-
viscaris anima me®. 

Deduc me ad pintura salutis, et inter justos 
escribatur noraen meum. 

Jesu tibi sit gloria, etc. 

Antiph. Deduc me Domina ad portum salu-
tisi et in die mortis ne obliviscaris anim® mese. 

PRECES. 

V. Maria mater gratise, ma ter misericordiae. 
R. Tu nos ab hoste protege, et hora mortis 

suscipe. 
V. Illumina oculos meos, ne uuquam obdor-

miam in morte. 
R. Nequando dicat inimicus meus, praeva-

lui adversus eum. 
V. Salva me ex ore leonis. 
R. Et de manu canis unicam meam. 
V. Salvum me fac in tua misericordia. 
R. Domina non confundar, quoniam invo-

cavi te. 
V. Ora pro nobis peccatoribus. 
R. Nunc, et in hora mortis nostr®. Amen. 
V. Domina exaudi orationem meam. 
R. Et clamor meus ad te veniat 

OREMUS. 
Propter planctum acerbi ejulatus, quem pro-



fundo pectoris fonte inanante abscondere non 
valebas Virgo castissima, quando, ut piè credi-
tur, in arnplexus ruebas exanimi corporis Filii 
tui de Cruce depositi, cujus genas antè nitentes, 
et ora rutilantia, mortis conspiciebas perfundi 
palloribus, ipsumque totum concussum cerne-
bas lividum livoribus, ac concisum vulnero su-
per vulnus: auxiliare nobis tempore tentationis 
ad/ersus sanctam sacerdotalem vocationem, at-
que ut nunc sic nostra plangamus facinora, et 
emplastris pceuitentia peccatorurn curemus vul-
nera, ut dum corpus 11 >strum morte deforma-
tur, nostra tunc rutiiet anima candore inocenti®, 
quatenus digni simus frui mellifluis osculis, 
constringamurque amorosis amplexibus super 
omnia dulcissimi Filii tui Domini nostri Jesu 
Christi, qui cum Pa tre, et Spiritu Sancto vivit, 
et regnat, etc. 

V. Ora pro nobis sancta Dei genitrix. 
R. Ut digni efficiamur promissiouibus Chisti. 
V. Requiescamus in pace. 
R. Amen. 
Te Matrem, et reliqua, ut in Dominica, 

fag. 2 5 5 . 

S A B B A T O . 

AVE MARIA. 

Cum reliquis, ut pagina 249. 

ANTIPH. CONFORTA NOS. 

Psalm. CXXX. 

Domina non est exaltatum cor meum: neque 
sublevati sunt oculi mei. 

Benedixit te Dominus in virtute sua: qui per 
te ad nihilum red^git inimicos nostro?. 

Benedictus sit, qui te à peccato praservavit , 
et mundam de matris utero te produxit. 

Benedictus sit qui te abumbravit: et sua gra-
tia te fcecundavit. 

Benedic nos Domina, et conforta nos in gra-
tia tua: ut per te ante conspectum Domini p r a -
sentemur. 

Jesu tibi sit gloria, etc. 

Antiph. Conforta nos Domina in die mortis: 
ut per te ante conspectum Domini prasentemur. 

Antiph. Respiremus. 

Psalm. CXXX1V. 

Laudate nomen Domini: benedicite nomen 
M a r i a Matris ejus. 



Maria» precamiua frequentate: et iuscitabit 
in vobis voluptates bonas. 

In anima contrita veniamus ad illam: et non 
praavalevit adversum nos cupiditas peccati. 

Qui cogiat de ilia in tranquillitate mentis: 
iavenit dulcorem, et requiem pacis. 

Respiremus ad illam in finitione nostra: te 
reserabit nobis atria triumphantium. 

Jesu tibi sit gloria, etc. 

Antiph. Respiremus ad Mariam in die mor-
tis nostra: et reserabit nobis atria triumphan-
tium. 

Antiph. In quacumque. 

Psalm. CXXXVII. 

Confitebor tibi Domina in toto cerde meo: 
quia per te expertus sum clementiam Jesu 
Christi. 

Audi Domina verba mea, et preces meas: et 
in conspectu Angelorum cantabo tibi laudes. 

In quacumque die invocavero te, exaudi me, 
et multiplica virtutem in anima mea. 

Confiteantur tibi omnes tribus, et l ingua: 
quia per te salus restituta est nobis. 

Ab omni perturbatione libera servos tuos: et 
fac eos vivere sub pace, et protectione tua. 

Jesu tibi sit gloria, etc. 

ASa. In quacumque die invocavero te Domi-

na, exaudi me: et multiplica virtutem in anima 
mea. 

Antiph. Hostis meus. 

Psalm. CXU. 
Voce mea ad Domina in clamavi: ipsamque 

humiliter deprecatus sum 
Efiudi in conspectu ejus lacrymas meas: et 

dolorem meum ei exposui. 
Insidiatur hostis calcaneo meo: extendit con-

tra me rete suum. 
Adjuva me Domina, ne corruam coram eo: 

fac ut conteratur sub pedibus meis. 
Educ de carece animarn meam, ut confiteatur 

tibi, et psallat Domino Deo forti in perpetuum. 
Jesu tibi sit gloria, etc. 
Antiph. Hostis meus insidiatur calcaneo meo: 

adjuva me Domina, ne corruam coram eo. 
Antiph. Cum exierit. 

Psalm. CXLV. 
Lauda anima mea Dominam: glorificabo earn 

quandiu vixero. 
Nolite cessare á laudibus illius: et per singu-

la momenta reeogitate illam. 
Cum exierit spiritus meus, Domina, sit tibi 

commendatus: et in terra ignota prsesta illi du-
catum. 

Non conturbent cum culpa prius commissee: 
nec inquietent ipsum occursus malignantis. 



Perduc eum ad portum salutarem: ubi praìs-
toletur secure adventum Redemptoris. 

Jesu tibi sit gloria, etc. 

Antiph, Cum exierit, Domina, spiritus meus, 
sit tibi commendatus: et in terra ignota pres-
ta illi ducatum. 

PBF.OE8. 

V. Maria mater gratiee, mater misericordias. 
R. Tu nos ab hoste protege, et hora mortis 

fiuscipe. 
V. Illumina oculos meos. ne unquam obdor-

miam in morte. 
R. Nequando dicat inimicus meus, praevalui 

ad versus eum. ' 
V. Salva me ex ore leonis. 
R. Et de manu canis unicam meam. 
V. Salvum me fac in tua misericordia. 
R. Domina non confundar, quoniam invo-

cavi te. 
V. Ora prò nobis peccatoribus. 
R. Nunc, et in hora mortis nostra. Amen. 
V. Domina exaudi orationem meam. 
R. Et clamor meus ad te veniat. 

OREMUS. 
Pr-jpter singultus, et suspiria, indicibiliaque 

lamenta, quibus affligebantur intima tua, Vir 
go gloriosissima, quando Filium tuum unige-

nitum animse tuœ solatium tibi sublatum, et 
sepultum videbas concédé propitiusfidelissimam 
sanctge vocationis sacerdotalis conservationem, 
atque ad nos exules filios Hevie ad te claman-
tes, et suspirantes in hac valle lacrymarum, 
illos tuos miséricordes oculos couverte: et Jesum 
benedictum fructum ventris tui nobis post hoc 
exilium ostende, tuisque sufiragantibus meritis, 
Ecclesiasticis fac Sycramentis muniri, et fine 
beato consummatos asterno Judici tandem mi-
sericorditer presentari. Prœstante eodem Domi-
no nostro Jesu Christo Filio tuo, qui cum Pâ-
tre, et Spiritu Sancto vivit, et régnât in sgecula 
Sceculorum. 

R. Amen. 
V. Ora pro nobis sa ne ta Dei genitrix. 
R. Ut digni efficiamur promissionibus Christi. 
V. Requiescamus in pace. 
R. Amen. 
Te Matrem, et reliqua, ut in Dominica 

pag. 2 5 5 . 

AD LAUDES. 

Deus in adjutorium meum intende. 
Domine ad adjuvandum me festina. 
Gloria Patri, et Filio, etc. 
Aña. Adjuva Domina. 



Psalmus XCIÍ. 
Dominus regnavit, decorem induit: Matrem-

que suam ornamento decoravit virtutum. 
Adimpleat propitiationem suam in nobis Ma 

ter pacis: et viam sequitatis doceat servos suos. 
Qui desideratis sapientiam Christi: servite 

Matri ejus animo reverenti. 
Quis 8ufficiet enarrare opera tua Domina? 

autquis investigabitthesauros misericordia tu®? 
Sustine, et adjuva deficientes in tentationi-

bus suis: destina illos in sortem veritatis. 

Maria, Mater grati®, 
Mater misericordia}, 
Tu nos ab hoste protege, 
Et mortis hora suscipe. 

Aña. Adjuva Domina periclitantes in tenta-
tionibus, ne cadant: destina illos in sortem ve-
ritatis. 

Aña. Respice Virgo. 

Psalmus. LXV. 
Jubilate Domin® nostr® omnis terra: psallite 

hymnum nomini ejus, date honorifìcentiam ma-
je8tati ejus. 

Benedictum sit cor tuum Domina: quo since-
r i teret ardenter tuum ac Dei Fili um dilexisti. 

Respice paupertatem meam gloriosa Virgo: 
miseriam t t angustiam meam ne tardes au-
ferre. 

Aufer quoque tribulationem meam: dulcifica 
languorem meura. 

Benedicat te omnis caro: et glorificet te om-
nis lingua. 

Maria, Mater, etc. 
Afia. Respice Virgo paupertatem meam glo-

riosa: miseriam et angustiam meam ne tardes 
auferre. 

Aña. Custodi animam. 

Psalmus LXII. 
Deus, Deus meus: pro Matre tua te glorifico. 
Virginaliter te concepit: et sine angustia te 

parturivit. m 
Benedicta sis, ò Domina nostra: et pro nobis 

assiste ante thronum Dei. 
Species et claritas in conspectu tuo: miseri-

cordia, et charitas in animo tuo. 
Custodi animam meam Virgo benigna: ut 

numquam corruat in peccatum. 
Maria, Mater, etc. 
Aña. Custodi animam meam Virgo benigna, 

ut numquam corruat in peccatum. 
Aña. Benedicamus. 

CANT1CUM. 
I N S T A R I L L I Ü S T R I U M PCERORDM. 

Daniel 3. 
Benedicite omnia opera Domin® glorios®: 

laudate et superexalte eam in s®cula. 
MANUAL.—19 



Benedicite Àng ili, Domina» nostra: benedi-
cite cceli, Domina nostra. 

Benedicat omnis creatura Dominam nostram: 
quam Rex sic voluit benedici. 

Benedicta sis ò Sumrni Regis filia: q u a odo-
re prais cuncta lilia. 

Benedicta sis corona Dominarum omnium: 
benedicta sis gloria Jerusalem. 

Odor tuos sicut agri pieni cui benedixit Do-
minus; qui in benedicentes te redundat, irrigans 
omnia intima torum. 

Qui benedixerit tibi ò Virgo beata: sit ille 
jugiter benedictus. 

Qui maledixerit tibi rosa candidissima: sit 
ille maledictus. 

Non recedat de domo servorum tuorum: Vi-
ni, et Olei abundantia. 

In nomine tuo omne genu flectatur: calestium 
terrestrium et infernorum. 

Benedicamus Deum qui te creavit: benedictus 
uterque parens, qui te generavit. 

Benedicta sis Domina in ccelo et in terra: lau-
dabilis, et gloriosa, et superexaltata in sacula. 

Maria, Mater, etc. 
Ana. Benedicamus Deum, qui creavit Ma-

riani: benedicamus Mariam q u a genuit Deum, 
et hominem. 

Alia, Omnis spiritus. 
Psalm CXLVIII. 

Laudate Dominam de ccelis; glorificate earn 
ni excelsis. 

Laudate earn omnes homines, et jumenta: 
volucres cceli et pices maris. 

Laudate eam sol et luna; stella et circuii 
planetarum. 

Laudate eam Cherubim et Seraphim: Throni 
Dominationes et Potestates. 

Laudate eam omnes Legiones Angelorum: 
laudate eam omnes ordines spirituum super-
norum. 

Maria, Mater gratia, 
Mater misericordia, 
Tu nos ab hoste protege, 
Et mortis hora suscipe. 

ASa. Omnis spiritus laudet Mariam Domi-
nam nostram. 

ORATIO. 
SANCTJ2 MBLE VlRGtNIS , EX DIVO AUGÜSTINO. 

D E P K O M P T A . 

Pro Dominica. 

Memorare, piissima Virgo Maria, non esse 
auditum à sáculo quemquam ad tua currentem 
prasidia, tua implorantem suffragia, esse dere-
lictum Ego tali animatus confidenza, ad te Vir-
go virginum, Mater curro, ad te venio coraai 
te gemens peccator assisto: noli Mater Verbi, 
verba mea despicere, sed audi propitia et exau-
di. Amen. 



PRO FERIA SECUNDA. 

O R A T I O S . P A T R 1 S F R A N C I S C I . 

In opuscul. fol. 19. 
Absorbeat, quasso Domine, mentem meam ab 

omnibus q u a sub ccelo sunt, ignita, et meliflua 
vis amoris tui, ut amore amoris tui moriar quia 
amore amoris mei dignatus es mori. Per temet 
ipsum Dei Fili.um qui cum Patre, etc. 

PRO FERIA TERTIA. 
O R A T I O S . P . N . F R A N C I S C I . 

In oficio passionis. 
Sancta Maria Virgo, non est tibi similis nata 

in mundo in mulieribus, Filia et Ancilla Altissi-
mi Regis, Patris ccelestis; Mater sanctissima 
Domini nostri Jesu Christi: Sponsa Spiritus 
Sancti: ora pro nobis cum Sancto Michaela 
Archangelo, et omnibus virtutibus ccelorum, et 
omnibus sanctis, tuum Sanctissimum Filium, 
dilectissimum, Dominum nostrum Magistrum. 
Amen. 

PRO FERIA QUARTA. 
ORATIO SERAPHICI D . D. B O N A V E N T U R A . 

In Psalt. V. B. 
Omnipotens sempiterne Deus qui pro nobis 

de castissima Virgine Maria nasci dignatus es; 

fac nos tibi casto corpore servire, et humili 
mente piacere. Qui cum Patre etSpiri tu Sanc-
to vivis et regnas in sjecula saeculorum. Amen, 

PRO FERIA QUINTA. 

A L I A O R A T I O E J U S D E M S. D . 

In eodem. loco. 

O ramus etiam te piissima Virgo Maria, Mun-
di Regina, Angelorum Domina, ut eis quos in 
Purgatorio ignis examinat, impetres refrige-
rium, peccatoribus indulgentiam, et justis per-
severatiam, in bonam: nos quoque frágiles ab 
omnibus instantibus defende periculis. Per Do-
minum nostrum, etc. 

PRO FERIA SEXTA. 

O Domina mea Sancta Maria, me in tuam 
benedictam fidem, ac singularem eustodiam, et 
in siriura misericordia t u a hodie, et quotidie 
et in hora exitus mei, animam meam, et cor-
pus meura tibi commendo, omnem spem meam, 
et consolationem meam, omnes angustias, et 
miserias meas, vitara et finem vitas mea tibi 
comraitto, ut per tuam sanctissimamintercessio-
nem, et per tua merita, omnia mea dirigantur, 
et disponantur opera, secundum tuam, tuique 
Filii voluntatem, Amen, 



PRO SABBATO. • 
O ì Maria Dei genitrix, et Virgo gratiosa, 

omnium desolatorum ad te clamantium conso-
latrix vera, per illud magnum gaudium quo 
consolata es, quando cognovisti Dominum Je-
sum die tertia à mortuis impassibilem resur-
rexisse, sis consolatrix anima mea; et apud 
eundem tuum, et Dei natum unigenitum in die 
novissimo, quando cum anima, et corpore ero 
resurreetus, et de singulis meis factis rationem 
redditurus, me digneris juvare ut perpetua 
damnationis sententiam per te pia Mater, et 
Virgo valeam evadere, et cum electis Dei om-
nibus ad ceterna gaudia feliciter pervenire. 
Amen. 

0RATIO AD B. VIRGINEM. 

Mater Dei, 
Memor esto mei. 
Advocata peccatorum, 
Audi preces famulorum. 
Regina ccelorum, 
Regina in cordibus eorum. 

Inclita Mater, 
Inclina tuas aures. 

Alma q u a tuos beas, 
Audi preces meas. 
Domina Beatissima, 
Semperque amantissima. 

Omniumque gratissima, 
Pulchra et immaeulata. 
Super a thera exaltata, 

Audiamantem, 
Exaudi clamantem, 

Adjuva suspirantem. 
Clamat ad te peccator, 

Suspirat precator, 
Nunc vivens, 
Jam moriens, 

In lachrymabili via. 
Adjuva me, fove, et refove, 

O clemens, 5 pia, 
O dulcis Virgo Maria. 

Amen. 

CAPITULO V. 

CORONA DE LOS DOLORES Y GOZOS DEL SE&OR 

SAN J O S É . 

Hecha la señal de la cruz y el acto de contri-
ción, dirá: Rezaremos la corona de los dolore-
y gozos del señor san José, á honra y gloria ds 
Dios, de la santísima Virgen y en sufragio de 
las benditas almas del purgatorio, y á vos, san-
tísimo Patriarca, os suplicamos nos alcancéis 
gracia para meditar con atención ferviente vues-
tros dolores y gozos, para que imitándoos en vi-
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da, vivamos de un modo especial bajo vuestro 
poderoso patrocinio y logremos despues la eter-
na gloria. 

I DOLOR Y GOZO. 
LA8 DUDAS D E L 8 E S 0 R SAN J O S É . 

¡Oh esposo de María, glorioso señor san José! 
así como fué grande la angustia de vuestro co-
razon en la perplejidad sobre abandonar á vues-
tra inmaculada esposa, así fué grande también 
vuestra alegría al saber por el ángel que era 
voluntad del Altísimo que permanecierais á sn 
lado. 

Por este dolor y gozo os suplicamos que con-
soléis á nuestra alma, ahora con una santa vida 
y en la hora de nuestra muerte con morir san-
tamente, en medio de Jesús, María y José. Amen. 

Padre nuestro, Ave María y siete veces Se-
ñor san José, dignísimo esposo de María y pa-
dre putativo de Jesús, ruega por nosotros peca 
dores ahora y en la hora de nuestra muerte. 
Amen, Jesús. 

V. Gloria á la Trinidad del cielo, Padre, Hi-
jo y Espíritu Santo. 

Honra á la Trinidad de la tierra, Jesús, 
María y José. 

ESTRIBILLO. 

En la postrera agonía, 
Cuando mi muerte llegare 

Tu patrocinio me ampare 
Y el de Jesús y María. 

II DOLOR Y GOZO. 
NACIMIENTO D E JESUS E N LA MAYOR P O B R E Z A . . 

¡Oh felicísimo Patriarca, escogido por Dios 
para servir de padre al Verbo de Dios hecho 
hombre! grande fué el dolor que sentiste al ver 
nacer en tan extrema pobreza al niño Jesús y 
grande también tu alegría al verte en medio de 
un ejército de ángeles que con su presencia y ce-
lestiales cánticos convirtieron en paraíso la 
miseria del lugar y la crudeza y tinieblas de 
aquella noche en que empezó la redención del 
mundo. 

Os suplicamos por este dolor y gozo que des-
pues de esta vida pasemos á oir las alabanzas que 
dan á Dios los ángeles y gozar de los resplan-
dores de la gloria celestial con Jesús, María y 
José. Amen. 

Padre nuestro, Ave María, siete veces &< ñor 
san José y lo demás como en el primer dolur. 

III DOLOR Y GOZO 

LA CIRC0NCISION DEL S E S O R . 

¡Oh ejecutor obedientísimo de la ley de Dios, 
glorioso señor san José! La sangre preciosísima 
que en la circuncisión derramó Jesús os traspasó 



el corazon; pero remedió este doler el consuelo 
que sentisteis al llamar al niño con el nombre 
dulcísimo de Jesús. 

Por este dolor y gozo os suplicamos nos al-
cancéis la gracia de que corregidos en vida, de 
nuestros vicios, amemos á Jesús, para que gra-
bando en nuestro corazon tan dulce nombre, ten-
gamos la dicha de morir pronunciando Jesús, 
María y José. Amen. 

Padre nuestro, Ave María, siete veces Señor 
san José y lo demás como en el primer dolor. 

IV DOLOR Y GOZO. 

J O S É Y MARIA D E L A N T E D E SIMEON. 

¡Oh fidelísimo santo, glorioso señor san José, 
á quien Dios concedió tener parte en los miste-
rios de la redención! Si el anuncio que oísteis 
de los labios de Simeón sobre lo que habia de pa-
decer Jesús y María os afligió en gran manera, 
os consoló mucho mas el saber que serian in-
finitas las almas que se habían de salvar en vir-
tud de los padecimientos de Jesús y María. 

Alcanzadnos por este dolor y por este gozo 
que seamos del número de los que per los mé-
ritos de Jesús ó intercesión de María, hayan de 
resucitar gloriosos á la vida eterna. Amen. 

Padre nuestro, Ave María, siete veces Señor 
san José y lo demás como en el primer dolor. 

V DOLOR Y GOZO. 

L A HOIDA 1 EGIPTO. 

¡Oh custodio vigilantísimo ó íntimo del Hijo 
de-Dios encarnado, glorioso san José! Mucho 
afan, mucha pena os ocasionó el cuidado de ha-
ber de sustentar al Hijo delAltísimo, principal-
mente en la huida á Egipto; pero también os 
consoló grandemente el tener al mismo Dios en 
vuestros brazos y ver caer en su presencia los 
ídolos de Egipto. " -

Os suplicamos por este dolor y gozo que ale-
jando de nosotros al tirano infernal del pecado, 
sobre todo huyendo de las ocasiones peligrosas, 
caigan de nuestro corazon los ídolos de les afec-
tos terrenos, para qjie no perteneciendo sino á 
Jesús y María, vivamos con ellos para morir 
santamente en Jesús, María y José. 

Padre nuestro, Ave María, siete veces Señor 
san José y lo dema como en el primer dolor. 

VI DOLOR Y GOZO. 

VUELTA D E E G I P T O 1 N A Z A R E T . 

¡Oh ángel de la tierra, glorioso señor san Jo 
sé, que admirá8teis al Rey del cielo, obediente y 

.sujeto á una señal vuestra! Si el consuelo que tu-
visteis al recibir del ángel la órden de sacar á 
Jesús de Egipto, lo enturbió la noticia de que 



reinaba Arquelao en lugar de Heródes, asegu-
rado no obstante por el ángel arribásteis gozo-
so á Nazaret con Jesús y María. 

Por este dolor y gozo os rogamos nos alcan-
céis que libre nuestro corazon de temores noci-
vos, con tranquilidad de espírtu vivamos y mu-
ramos con Jesús y María, y también con vues-
tra compañía dulcísima. Amen. 

Padre nuestro, Ave María, siete veces Señor 
san José y lo demás como en el primer dolor. 

VII DOLOR Y GOZO. 

LA P É R D I D A Y HALLAZGO D E J E S U S E N EL 

TEMPLO. 

¡Oh modelo da toda santidad, glorioso señor 
san José! Si perdisteis, y no por culpa vues-
tra, al divino niño Jesús, añadiendo á tal dolor 
la angustia de no encontrarlo en tres dias, tu-
visteis al fin el consuelo de hallarle en el tem-
plo honrado y admirado de los doctores 

Por este dolor y gozo os suplicamos con to 
das las veras de nuestro corazon que interce-
dáis para que jamas perdamos á Jesús por culpa 
grave; y si tuviésemos tal desgracia, le bus-
quemos sin descanso hasta encontrarle, y espe-
cialmente en el artículo de la muerte, para pa 
sar á gozar de él en el cielo, donde con vos po 
damos cantar eternamente las misericordias del 
Señor con Jesús y María. Ame«, 

Padre nuestro, Ave María, siete veces Señor 
san José y lo demás como en el primer dolor. 

OFRECIMIENTO DE LOS SIETE DOLORES 
Y GOZOS, 

José santísimo, ejemplo admirable de todas 
las virtudes, yo te ofrezco estos siete Padre 
nuestros, Ave Marías y Señor san José con Glo-
ria Patri, en veneración de los siete dolores y 
gozos de tu corazon purísimo, y te suplico me 
alcances de la piedad Divina que mi alma te 
acompañe en tus afectos, doliéndome en tus do-
lores, gozándome en tus gozos, y que logre lo 
que te pido en este dia, para mayor gloria de 
Dios, bien de mi alma y provecho de mis pró • 
jimos. Amen, Jesús, María y José. 

LETANIA AL SEÑOR SAN JOSE. 

Señor, ten piedad de nosotros. 
Jesucristo, ten piedad de nosotros. 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Jesucristo, óyenos. 
Jesucristo, escúchíinos. 
Padre celestial, que eres Dios, ten piedad de no-

sotros. 
Dios Hijo, Redentor del mundo, ten piedad de 

nosotros. 
Dios Espíritu Santo, ten piedad de nasotros. 



Santísima Trinidad, que eres un solo Dios 
piedad de nosotros. 

Santa María, 
Señor san José, 
Purísimos Padres de Jesús, 
Señor san José, esposo de María, 
Señor san José, protec'.or del clero, 
José sacratísimo, 
José dulcísimo, 
José amabilísimo, 
José, coadjutor del Padre, 
José, Padre del Hijo de Dios, 
José, sustituto del Espíiitu Santo, 
José, redentor del Redentor, 
José, que alimentaste á Jesús, 
José justísimo, 
José, huésped de Dios, 
José castísimo, 
José, depositario del tesoro celestial, 
José, tesoro de los misterios, 
José, erario de los celestes dones, 
José, administrador de la casa de Dios. 
José, templo de la fe, 
José, esperanza nuestra, 
José, incendio de amor, 
José, ejemplar de conformidad, 
José, ejemplar de obediencia, 
José, ejemplo de pureza, 
José, abismo de penitencias, 
José, maestro de perfección, 
José, paraíso de virtud, 
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José, celador de las almas, ") 
José, protector de los cristianos, 
José, gloria de la Iglesia, 
José, protector de los religiosos, 
José, terror de les infiernos, 
José, auxilio de los pecadores, 
José, descanso del perseguido, 
José, consuelo del angustiado, 
José, medicina de los enfermos, 
José, socorro de los necesitados, • 
José, perseverancia de los penitentes, 
José, compañero de los eremitas, 
José, libertad del cautivo, 
José, maestro de contemplativos, 
José, reglamento de los vírgenes, 
José, refugio de los agonizantes, 
José, protector de los moribundos, 
José, primado de lospatriarcas, 
José, ejemplar de lgs profetas, 
José, norma de los apóstoles, 
José, fortaleza de los mártires, 
José, director de los confesores, 
José, ejemplar de los esposos, 
José, rey de todos los santos, 
Cordero de Dios que quitas los pecados del mun-

do, perdónanos, Señor. 
Cordero de Dios que quitas los pecados del mun-

do, óyenos, Señor. 
Cordero de Dios que quitas los pecados del mun-

do, ten misericordia de nosotros. 
V, Ruega por nosotros, señor san José. 



ífc. Para que seamos dignos de las promesas 
de Jesucristo. 

OREMOS. 
¡Oh Dios, que en tu inefable providencia te 

lias dignado elegir al señor san José, esposo de 
tu santísima Madre y padre putativo de Jesús, 
concédenos, te suplicamos, que al que venera-
mos como protector en la tierra, merezcamos 
tenerlo por protector en los cielos. Que vives 
y reinas por los siglos de los siglos. Amen. 

ORACION. 

Bendita sea la grandeza 
Que el Señor te concedió, 
Pues por Esposa te dió 
A la celestial Princesa. 

Por dignidad tan excelsa, 
José, esposo de María, 
Te pido desde este dia 
Con todo mi eorazon 
Que me veas con compasion 
Y asistas en mi agonía. 

CASTIDAD DEL SEÑOR SAN JOSE. 

¡Oh castidad santísima y preciosa, 
Monton de trigo y azucenas lleno, 
Flor entre zarzas y entre espinas rosa, 
Sellada fuente, huerto siempre ameno; 

Piadosa oliva, palma victoriosa, 
Espejo claro de mancilla ajeno, 
Alegre puerta, venturoso nido 
Del fuerte que á sí mismo se ha vencido! 

¡Oh, qué felicidad! ¡Oh, qué consuelo! 
El del que ama á José y en él confia, 
Pues tiene á su favor á todo el cielo. 

RESPONSORIO AL PATRIARCA 

' S E S O K SAN JOSÉ. 

El que sano vivir quiera 
y alegre acabar sus dias, 
de José la ayuda implore 
en la postrera agonía. 

Juste, fiel y esposo, digo, 
de la gran virgen María, 
padre creído de Jesús, 
tendrá todo cuanto pida. 

El que sano vivir quiera, etc. 
Recien nacido, lo adora 

cuando entre pajas yacia; 
con él va á Egipto y perdido 
lo halla en el tercero dia. 

El que sano vivir quiera, etc. 
Al que es el autor del mundo 

con su sudor mantenia, 
y el Hijo del Padre Eterno 
sumiso le obedecía. 

Cuando Jesús en su muerte 

MANUAL,—20 



con María le asistiría, 
¡con qué paz en medio de ambos 
su espíritu entregaría! 

El que sano vivir quiera, etc. 
Gloria al Padre, al Hijo y al Espiritu Santo. 

El que sano vivir quiera 
y alegre acabar sus dios, 
de José la ayuda implore 
en la postrera agonía. 

Pió VII concedió perpetuamente, en su res-
cripto de 6 de setiembre de 1804 un año de 
indulgencia, aplicable también por las almas 
del purgatorio, á todos los fieles del mundo ca-
tólico, por cada vez que con corazon contrito y 
devotamente rezaren este responsorio en honor 
del patriarca señor san José, implorando su efi-
caz patrocinio en la vida y en !a muerte. 

ORACION. 

Acordaos, ¡oh castísimo Esposo de la Virgen 
María, señor san José, mi amado protector! que 
jamas se ha oido decir que ninguno de los que 
han recurrido á vuestra protección ó implora-
do vuestro socorro, haya sido abandonado. Lle-
no, pues, de confianza, vengo á vuestra presen-
cia y me encomiendo á vos con todo fervor. 
¡Oh! no desprecieis mis oraciones, vos que sois 
llamado padre del Redentor, sino escuchadlas 
favorablemente". Así sea. 

8 0 7 

ORACION 

A L 8EÍ ÍOR SAN JOSÉ PARA OBTENER Y CONSERVAR 

LA VIRTOD DE LA PUREZA. 

¡Oh custodio y padre de los vírgenes, glorio-
so san José, á cuya fidelidad fué encomendada la 
misma inocencia, Cristo Jesús y la Virgen de las 
vírgenes, María! Por estas dos amadísimas pren-
das, Jesús y María, os suplico con tanta instan-
cia como humildad, me alcancéis la gracia de 
que manteniéndome puro en la mente, limpio en 
el corazon y casto en el cuerpo, sea siempre cas-
tísimo siervo de Jesús, María y José. Amen. 

ALABADO AL SEÑOR SAN JOSE, 

Sea bendito y alabado 
el santísimo José, 
porque del Eterno Padre 
en el mundo imágen fué. 

Sea eternamente alabado 
porque con sumo placer 
fué venerado por padre 
del Verbo Eterno también. 

Sea bendito y alabado 
porque sustito es 
del Espíritu divino 
guardándole entera fe. 

Sea mil veces alabado, 
pues mereció el sumo bien 
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de haber sido amante esposo 
de la mas pura mujer. 

Sea bendito y alabado, 
porque supo mantener 
á Jesús niño y su madre 
sin ahorro del padecer 

Sea bendito y alabado 
pues para tan alto hacer 
Dios entre millares de hombres 
á José quiso escoger. 

Sea en cielo y tierra alabado 
á pesar de Lucifer, 
por los siglos de los siglos 
y de los siglos. Amen. 

ALABANZAS AL PATROCINIO 
DEL P A T R I A R C A SEÑOR SAN J o S É . 

Confiado estaré 
que al cielo iré á verte: 
danos buena muerte, 
señor san José. 

Patriarca divino, 
señor san José, 
todos esperamos 
la gloria nos dés. 

Esposo escogido 
entre centenares, 
no nos desampares 
por favor os pido. 

Patriarca etc. 
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Príncipe del cielo, 
Patriarca dichoso, 
danos el consuelo 
por tu Hijo precioso. 

Patriarca etc. 
Confiados estamos 

en tu protección 
y que por tus manos 
tendremos perdón. 

Patriarca etc. 
Pedimos con fe 

mucha eficacia 
nos dés muerte en gracia, 
señor san José. 

Patriarca etc. 
Alabanzas damos 

con grande victoria, 
pues dicha esperamos 
de entrar en la gloria. 

Patriarca etc. 
Tus siete dolores 

y tus siete gozos 
nos harán dichosos 
á los pecadores. Patriarca etc. 

Por tus siete gozos, 
¡oh san José bueno! 
hacednos dichosos 
de entrar á tu reino. 

Patriarca efe 
Por María querida 

¡oh justo varón! 



que no sea destruida 
nuestra religión. 

Patriarca etc 
Redentor Jesús, 

está en vuestra mano 
el bien y remedio 
del género humano. 

Patriarca etc. 
Un pesar profundo 

de haberte ofendido 
que me dés te pido, 
Redentor del mundo. 

Patriarca etc. 
Soberano rey, 

señor san José, 
lo que nos convenga 
pedimos nos dés. 

Patriarca etc. 
Adiós, José mió, 

adiós, mi consuelo, 
adiós, dulce padre, 
adiós, dulce dueño. 

Patriarca divino, 
señor san José, 
todos esperamos 
la gloria nos dés. 

ACTO DE CONSAGRACION 

al santísimo patriarca señor san José, que el 
colegio Clerical renueva el 19 de Marzo; en 

la tercera dominica después de Pascua, Pa-
trocinio del santo, antes de las letanías. 

Nosotros, alumnos de este Clerical, gramáti-
cos, filósofos, teólogos y directores, postrados 
aute la presencia de Dios, de la inmaculada y 
divina María, y de Vos, gran patriarca dé la 
nueva ley, santísimo señor san José, convenci-
dos de la grande necesidad que tenemos de Vos 
para que el seminario subsista y crezca en cien-
cia y virtud para que produzca sacerdotes sa-
bios y santos, y para que á pesar del mundo, de-
monio y carne l cada uno de nosotros conserve la 
inocencia de vida, y adquiera la debida ciencia, 
á Vos acudimos ¡oh glorioso señor san José, es -
poso verdadero de la Madre de Dios y padre 
adoptivo del Hijo del Eterno! para que mirán-
donos con ojos de misericordia nos cubráis con 
el manto ue vuestro patrocinio. 

Dignaos, ¡oh gran santo! concedernos la gracia 
que os hemos pedido, que en adelante este Cle-
rical os pertenezca, y que todos seamos perfecta-
mente vuestros, desde el director hasta el último 
de los sirvientes, desde el teólogo hasta el último 
gramático y desdeel sacerdote hastael tonsurado, 
para que obremos en un todo según vuestras ins-
piraciones y de esta manera hagamos siempre 
la santísima voluntad de Dios. 

Acordaos de todos nosotros, ¡oh bondadoso se-
ñor san José! y con el poder de vuestro patroci-
nio y protección interceded ante vuestro Hijo 
estimativo y de vuestra Esposa la santísima Vír-
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gen María, para que este Clerical sea todo vues-
tro, y agraden ademas en un todo á María y á 
Jesús, que con el Padre y el Espíritu Santo vive 
y reina por los siglos de los siglos. Amen. 

CAPITULO vn". 

E J E R C I C I O D E V I A C R U C I S . 

E l ejercicio de viacrucis es tan útil á nues-
tras almas, que meditando por su medio la pa-
sión y muerte de Nuestro Señor podemos sacar 
mayores utilidades para nosotros mismes, que 
si ayunáramos á pan y agua: hé aquí la razón 
por q u é el Clerical ha introducido tan santo ejer-
cicio, en los viernes de curesma, el cual se hace 
antes del exámen general, porque en dicho día 
hay un cuarto de hora menos de recreación. Pa-
ra ganar las indulgencias no hay oraciones es-
peciales que sean necesarias, ni siquiera las que 
de ordinario se leen en los libros; por esto hemos 
arreglado el siguiente ejercicio, que nos parece 
mas propio tratándose de uno3 jóvenes destina-
dos al sacerdocio, y que hacen todos los dias 
oracion mental. 

Pe r signum crucis etc. Actus contritioms. 
Adoramus te, Christe, et benedicimus tibi, quia 
per sanctam crucem tuam redemisti mundum 
(se besa el suelo). 

I STATIO. 

Christus morti adjudicatur: meditatio, Pa-

dre nuestro, Ave Maria, Seßor san José, gloria 
ä Jesus, Maria y José. Jesu triginta argentis 
venditus: misererò nobis: Jesu ad discipulorum 
pedes inclinatus miserere. 

II STATIO. 

Christo Crux imponitur: meditatio Pater, etc-
Jesu osculo à Juda traditus: Jesu à discipulis 
derelictus. 

III STATIO. 

Christus primum sub cruce cecidit: meditatio 
Pater etc. Jesu Ange à Caipha prffisentatio, Jesu 
alapa à ministro percusus. 

IV STATIO, 

Maria cum santo Joanne obviat Christo: me" 
dit. Pater etc. Jesu à falsis testibus accusatus: 

Jesu reus mortis judicatus. 

V STATIO. 

Simoni Cyrinseo crux imponitur: medit. Pa-
ter etc. Jesu in faciem eonsputus: Jesu ab Hce-
rode spretus et illusus. 

VI STATIO. 

Veronica Christo obviat: medit. Pater etc. Je-
su propter scelera nostra atritus Jesus à J u d a i s 
ad crucem postulatus. 
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VU STATIO. 

Christus sub judiciaria porta cecidit: médit. 
Pater etc. Jeau voluntati Judœorum traditus. 
Jesu morte turpissima condemnatus. 

V I L I S T A T I O . 

Mulieres Christum déplorant: médit. Pater 
noster etc. Jesu tanquam ovis ad occisionem duc-
tus. Jesu clavis in crucem confixus. 

I X S T A T I O . 

Ultimo cecidit ad montem Calvariae: médit. 
Pater etc. Jesu propter iniquitates nostras vul-
neratus. Jesu pro inimicis Patrem deprecatus. 

X S T A T I O . 

Vestibus exutus felle et aceto potatur: médit. 
Pater etc. Jesu cum iniquis reputatus. Jesu in 
cruce blasphematus et illusus. 

X I S T A T I O . 

Cruci horrendis clavis affigitur: médit. Pater 
etc. Jesu te à Pâtre esse derelictum atestatus. 
Jesu felle et aceto in siti potatus. 

X I I S T A T I O . 

Jesu in cruce moritur: medit. Pater etc. Jesu 
consumata omnia de te scripta testatus esse. Jesu 
8piritum in manus Patris commendans. 

XIII STATIO. 

Corpus Jesu á cruce su per matris genua de-
ponitur: medit. Pater etc. Jesu usque ad mortem 
crucis obediens factus. Jesu lancea tranfixus 

XIV¿STATIO. 
Jesu corpus sepelitur: medit. Pater etc. Jesu 

propitiatio ad Patrem factus. Jesu de cruce depo-
situs. (Ps 50 Miserere Oratio Respice, etc.) 

C A P I T U L O V I I I . 

P E N S A M I E N T O S SOBRE L A ELECCIÓN DE ESTADO 

Y L A ' P E R F E C C I O N . 

1. Necesidad de la elección de estado. Des-
pues del negocio importantísimo de la salvación, 
no hay ningún otro ni tan importante ni tan 
necesario como la elección de estado; pudiéndo-
se decir con toda verdad que si hay hombres 
desgraciados en este mundo, y lo que es peor, 
si esos mismos hombres son desgraciados por 
toda una eternidad, es por no haber hecho de-
bidamente la elección de estado; así como los 
que viven en este mundo con paz verdadera, no 
obstante las tribulaciones de esta vida, es por-
que acertaron en su estado. 

Todos los estados son buenos y santos, por-
que todos son santificados por Dios y recomen-
dados por la Iglesia: mas no todos los estados 
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son buenos para todos; porque Dios es el que 
l ama y da la gracia confórmela vocacion, por 
consiguiente aquel es feliz que entra en el es-
tado que Dios quiere; y aquel desgraciado que 
se mete en un estado sin ser llamado por Dios, 
r o r esto decimos que desde la entrada en el 
Clerical, si ya no estuviese cierto de su vocacion, 
Altisimum deprecare debet, ut desinet in veri-
tate vicim suam. Non omnia, ómnibus expe-
aiunt. . . pete a Deo ut vias tuas dirigat. 

2. En qué tiempo debe hacerse. La elección 
de estado supone una verdadera deliberación, 
y una deliberación detenida, hecha según Dios: 
es decir como si inmediatamente debiera presen-
tarse en el tribunal de Dios. La determinación 
no debe tomarse cuando uno está arrastrado por 
alguna pasión, sino en los momentos saludables 
en que la razón dirigida por la gracia manifies-
ta las cosas como son. El tiempo de ejercicios 
espirituales, el retiro de cada mes, el tiempo de 
la meditación y aun sobre todo despues déla 
sagrada comunion cuando Dios mismo está den-
tro de nosotros; hó aquí el tiempo oportuno pa-
ra hacer la elección. 

3. Necesidad de obrar conforme la resolución. 
—Hay personas que toman la resolución según 
Dios, pero no la ponen en práctica, y pasan el 
dia detenidos por lo que ellos llaman dificulta-
des, y no acaban de poner nunca en práctica lo 
que Dios quiere. Semejantes jóvenes están on 
un grave peligro, pues se exponen á que Dios 

los abandone, y de hecho abandona á muchos 
de esos perezosos é irresueltos, dejándolos para 
siempre conforme el documento del Espíritu 
Santo ille declinavit et transiit. A esta opera-
ción primera por decirlo así, es necesario alla-
dir la segunda, viviendo según la gracia de su 
vocacion, y conforme la mayor ó menor santi-
dad de su estado. El que no lo hace a9Í á medio 
camino pierde su vocacion, y sucede á semejan-
te persona lo que aconteció á las vírgenes ne-
cias, las cuales por no tener el aceite de la gra-
cia de Dios se perdieron; et clausa est janua, no 
obstante de que fueron llamadas. 

4. Medios para hacer bien la elección de es-
tado.—1° Convencerse que de la elección de es-
tado depende la salvación. 2° Convencerme que 
aunque todos los estados son buenos y santos, 
no todos los estados son buenos ni santos para 
mí; sino que únicamente es bueno y santo para 
mí el estado al cual Dios me llama. 3? Pensar 
los motivos que tengo para abrazar un estado 
mejor que otro y meditarlos bien en la presen-
cia de Dios. 4" Descubrirme bien á mi confesor 
y director, y no resolver nada sin estar de 
acuerdo con ellos. 5? TJna vez tomada la reso-
lución seguir adelante, sin hacer caso de las ma-
yores ó menores dificultades que encontrare. 
6° Si estuviese en un estado sin quererlo Dios, 
subsanarlo según los medios que me diere el 
confesor, procurando trabajar mas y abrazarme 
con las dificultades, haciendo virtud de la nece-



sidad. 7o Tomar la resolución despues de ha-
ber meditado bien las siguientes palabras: ¿Qué 
me aprovechará ganar todo el mundo si pierdo 
mi alma? 

CAPITULO IX. 

PENSAMIENTOS SOBRE LA PERFECCION. 

1. Aquello es perfecto que tiene todo lo que 
debe tener según su fin; así el hombre será per-
fecto cuando obre en todo según su fin, que es 
servir y amar á Dios en el mundo para verlo 
despues y gozarlo en la gloria. 

2. La perfección es una cosa uaiversal que 
obliga á todos, pues todos estamos obligados á 
ser perfectos, ya porque la perfección en sí mis-
ma y en sus consecuencias es el glorioso fin pa-
ra el que somos criados; ya porque el mismo 
Jesucristo ha renovado el precepto natural, ase-
gurándolo por decirlo así con un precepto po-
sitivo al decirnos: "Sed perfectos como mi Pa-
dre celestial es perfecto." 

3. Aunque la perfección obliga á todos los 
cristianos, no todos están obligados al mismo 
grado de perfección^ sino que cada uno debe 
procurar el grado de perfección propio de su 
estado y vocacion, ó lo que es lo mismo, cada 
uno debe aspirar á la perfección conforme la 
gracia que ha-recibido de Dios. Unos son per-
fectos en su estado no teniendo pecados morta-
les, otros no teniendo pecados veniales, y otros 

lo son viviendo con tanta perfección, que no so • 
lo quitan el pecado sino que practican las vir-
tudes; y no solo practican la virtud sino que 
procuran aspirar actos heróicos, y no se conten-
tan con uno ú otro acto heróico sino que se con-
sagran á Dios con votos, y aun hay otros que 
como ángeles hacen el voto de hacer lo mejor. 

4. Para alcanzar esta perfección no hay mas 
que un camino que consiste en dejar de hacer la 
voluntad propia para hacer en todo la voluntad 
de Dios, y hacerla en lo que él quiere, cuando 
quiere, del modo que quiere y con la perfec-
ción que quiere. 

5. Este camino de la perfección se anda qui-
tando el pecado mortal, llorándolo y detestán-
dolo; se anda procurando los actos de virtud se-
gún y cómo se ofrece, haciéndolo, no porque es 
una cosa natural ó porque me gusta ó porque 
lo deseo, sino únicamente porque haciéndolo se 
hace la voluntad de Dios; se anda, en suma, con-
templando á Dios en sus atributos ó en sus cria-
turas, en cuyos actos el Seüor acostumbra con-
ceder gracias poderosas para arribar de hecho 
á la verdadera santidad. 

6. A un jóven que recibe de Dios el beneficio 
inapreciable de la vocacion para el sacerdocio, 
no le basta no tener pecados mortales, sino que 
de hecho ha de evitar los pecados veniales, ha 
de practicar la virtud, procurando de un modo 
especial la práctica de aquellas con las que se 
debe consagrar á Dios. Ha de procurar de un 
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modo especial la práctica de la virtud de la 
castidad, ya que al recibir el órden sagrado del 
subdiacouado hace una promesa solemne de ser 
casto, que al menos en sus consecuencias es un 
verdadero voto; ha de procurar la práctica de 
la obediencia, porque no le da la Iglesia el sa-
grado órden del presbiterado sino despues de ha-
ber prometido obediencia y reverencia al obis-
po y á sus sucesores, y ha de procurar el amor 
á la pobreza, porque la Iglesia cuando lo separa 
del mundo para consagrarlo, le dice con las pa-
labras mas terminantes que Dios es su heredad. 
Tan cierto es que un jóven que tiene la voca-
ción para el sacerdocio ha de ser santo. 

7. Hay otros mas privilegiados todavía, que 
no solo han recibido la vocacion para el sacer-
docio sino también recibieron la muy privile-
giada de pertenecer á alguna comunidad, consa-
grándose á Dios por medio de los santos votos 
de obediencia, castidad y pobreza. Procure ca-
da uno llegar á la perfección propia de su esta-
do y considere bien su conducta, mirándose co-
mo en un místico espejo en las lecturas que for-
man la quinta parte del Manual. 

CAPITULO V. 

CONFESION Y COMUNION. 

Breve instrucción para antes de confesarse. 
Como para el tiempo de los ejercicios y de« 

mas oraciones en las que un hijo de María quie-
re darse á Dios de un modo singular por medio 
de una confesion general, hecha según el dictá-
men del confesor, usa el colegio del libro titu-
lado CONFESION ó CONDENACIÓN, por esto aquí 
solo notaremos lo principal para que la confe-
sion que se hace en él cada ocho dias se haga 
bien. Cinco cosas son necesarias para hacer una 
buena confesion: exámen, dolor, propósito, con-
fesion y satisfacción; y su uso debido según las 
leyes de la santa Iglesia es lo que hace que un 
cristiano reciba debidamente el santo sacramen-
to de la penitencia. Expliquemos brevemente 
cada una de ellas. 

1. Exámen quiere decir que el Hijo de Ma-
ría, antes de acercarse á los pies del confesor, 
ha de haber examinado su conciencia, y este 
primer paso es muy importante, porque mal 
podrá decir su pecado el que no se acuerda de 
él por no haberse examinado; el exámen puede 
encerrarlo en estos dos puntos: El mal que ha 
hecho, el mal que ha pensado, y el bien que ha 
dejado de hacer con relación á Dios, al próji-
mo y á sí mismo. 

2. Dolor. Hecho el exámen viene la parte 
mas importante del sacramento de la penitencia, 
que es el dolor de los pecados coinjetidos. Por 
dolor se entiende: Un sentimiento y pesar que 
trene el alma de haber ofendido á Dios. Per 
poco que pueda, ha de fundar estos sentimien-
tos en la bondad de Dios, como hacia el santo 
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profeta rey con el Tíbi solí peccavi, y de este 
modo se ejercitará en actos de dolor, de contri-
ción, ó al menos estará moralmente seguro de 
tener suficiente dolor para su confesion. 

3. Propósito. Ante3 de confesarse tienen los 
hijos de María un cuarto de hora para prepa-
rarse, pues al menos la tercera parte lian de em-
plearla en el propósito de la enmienda, el cual 
es por decirlo asi, el alma de la confesion y la 
parte mas perfecta del dolor Han de procurar 
un propósito universal, perfecto y eficaz, para 
que de esta manera de confesion en confesion 
se vayan haciendo mas firmes en la virtud, dis-
minuyendo las faltas. ¡Oh! dichoso aquel que de-
testara bien su pecado, que como decia santa Te-
resa, no lo haya de llorar dos veees en el con 
fesonario, porque ya no lo vuelva á cometer. 

4. Confesion. Se confesará el hijo de María 
según la instrucción que se le ha dado. Porque 
despues de haber hecho una buena confesion ge-
neral en sus confesiones ordinarias, no ha de 
decir mas que tres de las principales faltas que 
ha hecho (se supone cuando no hubiere pecado 
mortal, pues los mortales han de confesarse to-
dos). Ha de hacerse la confesion con viva fe, co-
mo si lo dijera al mismo Jesucristo; ha de decir los 
pecados con tanta claridad que el confesor los 
entienda bien, con tanto dolor y compasion que 
se conozca que está arrepentido de haber ofen-
dido á Dios. Cuando no hay pecado mortal se 
dicen faltas veniales; cuando por la gracia de 

Dios uno no encuentra faltas veniales, confiesa 
faltas contra el reglamento del colegio, contra 
el reglamento de los hijos de María, contra las 
virtudes que forman su espíritu. Nunca ha de 
olvidarse de poner un pecado de la vida pasada, 
pecado mortal, si lo tiene; y pecado que mas lo 
excite al dolor y arrepentimiento, para que de 
este modo asegure el fruto de la confesion. 

5. Satisfacción. Despues de haber recibido 
la absolución, va ya el hijo de María á cumplir 
con la penitencia que le ha dado el confesor, y 
ha de procurar cumplirla en espíritu de satis-
facción, y no solo por las faltas que entonces 
confesó, sino principalmente por los pecados 
mortales de su vida pasada si por desgracia los 
hubiere cometido. Conviene que en este tiem-
po se mantenga muy compungido, pensando que 
satisface mas entonces en un cuarto de hora que 
en el purgatorio durante un mes. A este fin po-
drá entretenerse con actos de contrición, con la 
meditación sobre la pasión de nuestro Señor Je-
sucristo, con oraciones vocales, con algunos de 
los ejercicios del capítulo anterior, ó repitiendo 
con mucho fervor el oficio del Manual, ú otras 
oraciones que le sugiera su piedad. 

Con esto creemos haber dicho lo suficiente 
para que un hijo de María haga buenas confe-
siomes. 



ORACIONES PARA ANTES 
DE LA C O N F E S I O N . 

1. ¡Como Pedro, he pecado! bien, pero como 
Pedro voy á llorar mi nueva caida. ¡Ay de mí! 
Te prometí la fidelidad á la gracia, te prometí 
la enmienda en tal cosa y he vuelto á caer otra 
vez. Como Pedro, te había dicho que antes mo-
riría que volver á pecar, y he eaido como él. 
Pero deseo levantarme como él. . . . v ° y ¿ llo-
rar mis pecados como é l . . . . á detestarlos como 
é l . . . y como él á huir, no solo del pecado sino 
de la ocasion de (tal cosa), que es la qHe me con-
duce al pecado. . . . (medítese lo dicho. . . .) 
¡Oh Salvador! di, di á mi alma: Salus tua ego 
sum. . . . (medita esta sentencia.) 

2. Como María Magdalena ¿Quién diera á 
mis ojos una fuente de lágrimas para llorar mis 
pecados todas las noches y todos los dias de mi 
vida? ¡Voy á llorarlos, Señor! Voy á llo-
rarlos á vuestras sagradas plantas Voy á 
llorarlos como la Magdalena, y como ella, los 
detesto de corazon. . . . Pero, ¿porqué no lloro 
como eso ejemplo de penitencia? ¿Por qué no 
lloro como Pedro, que comenzó á llorar enton-
ces para seguir con su llanto toda su vida? Su-
pla mi dolor interior mi falta de afecto. . . . yo 
me arrepiento. (Aquí se entretiene en actos de 
contrición.) No quiero separarme de tus sagra-
das plantas sin oir remituntur tibí peccata tua. 
(Medítese la sentencia.) 

3. Como el hijo pródigo. ¡Padre, padre mió! 
he pecado contra el cielo y contra tí. . . . ya no 
soy digno de ser llamado hijo tuyo Obede 
cí á mis males deseos. . . hice lo que no debie-
ra haber hecho y te abandonó á tí, Dios mió, 
á tí, mi padre y el mejor de los padres: misera-
ble de mí; busqué el gozo en las criaturas y una 
vez mas ya puede decirse que no hay verda-
dera paz para el desgraciado que se aparta de 
Dios. Pero yo me levanto para volver á tí. . . . 
he pecado, he pecado contra el cielo y contra tí, 
yo no soy digno de ser llamado hijo tuyo 
recíbeme al menos como el último de tus cria-
dos, dame el vestido de la divina gracia, res-
titúyeme el anillo de tu amor dame 
¿lo digo, Padre rnio? sí, quiero recibirte en el 
santísimo Sacramento: por esto de corazon lloro 
mis ingratitudes. . . . 

4. Como Zaqueo. Confieso, Señor, que he pe-
cado, he pecado contra Dios, contra el prójimo 
y contra mí mismo ¡Ay de mí! ¿cuántas veces 
te he ofendido? ¿cuántas admití aquel pensa-
miento que yo sé te ofende? ¿cuántas dije aque-
llas palabras que tú no quieres? ¿cuántas hice 
las acciones que tú no quieres? Pero ¡perdón! 
¿qué me aprovecha ganar todo el mundo si pier-
do mi alma? Ya voy á resolver lo conveniente 
para hacer tan solo lo que tú quieres; voy á qui-
tar las injusticias, voy á obrar conforme á tu san-
ta ley, y desde la confesion de este dia yo espe-
ro renovarme. Pero mírame, Señor, con ojos de 



piedad, dame la gracia que concediste á Zaqueo, 
visítame como á él lo visitaste, apodérate de 
cuanto soy y aun de cuanto puedo ser, y dame 
la gracia de comenzar á obrar desde ahora mis-
mo. 

5. Como el buen. Ladrón. ¡Oh Salvador! ¿por 
qué vengo tarde á reconciliarme con tu amor? 
¿cuántos inmediatamente despues de haber pe-
cado se han reconciliado contigo? ¿cuántos lo 
han hecho tan bien que todo el resto de su vida 
lo han empleado en amarte? Pero yo me arre-
piento ahora, en este momento, en e3te momen-
to precioso que me llamas á penitencia, como 
llamaste al buen Ladrón . . . ¡Perdón!. . . . ¡per • 
don!. . . . dame tu palabra. Sé que aceptas mi 
penitencia, ¡cuánta seria mi dicha si me dijeras 
ahora mismo: hodie mecurn eris in paradiso! 
Yo quiero lo que tú quieres: yo quiero morir y 
morir hoy mismo, á íin de no ofenderte jamas; 
pero quiero morir en tu gracia y por esto te di-
go: Dulcísimo etc. 

6. Como oveja perdida. ¡Oh Salvador! Tá di-
jiste: Yo soy el buen Pastor, y me manifestaste 
entonces la inmensidad del amor que rne tienes. 
¡Qué vergüenza la mia! ¡qué confusion tan 
grande! ¡cuán negra ha sido mi ingratitud! pec-
cavi. . . . peccavi. . . . Yo soy la oveja perdida, 
yo abandoné tu rebano, yo quiero tomar los pas-
tos dañosos del pecado.... ¡Ah, quién nunca te 
hubiera ofendido! Pero cárgame como oveja 
perdida, condúceme al divino aprisco, enciérra-

me tú mismo en él. y dame ahora un dolor tan 
grande, que logre hacer un acto perfecto de con-
trición. . . . Dulcísimo etc. 

7. Como el que cayó en manos de los ladro-
nes.—¡Cuánta ha sido mi desgracia por el peca-
do! Por el pecado mortal caí en manos de los 
ladrones de mi alma, caí en manos de Satanás, 
y aun en manos de todo el infierno. Todo me 
lo robó el pecado, y perdí la ropa de la inocen-
cia, y quedé herido. . . . medio muerto. Mise-
ricordia, Señor. . . . Vos sois el divino Samari-
tano, tened compasiou de mí. . . . curadme con 
vuestra gracia, dadme el vino de vuestra mise-
ricordia. . . . dadme el aceite de vuestro a m o r . . . 
no mas pecar . . . no mas pecar mortalmente. . . . 
no mas pecar veidalmente. . . . no mas admitir 
las ocasiones de pecado. . . . no mas faltar á sa-
biendas contra el reglamento. . . .Dulcísimo Je-
sús etc. 

8. Como el rey Manasés.—Dios omnipotente 
en misericordia y en justicia, ¿qué será de los 
pecadores? ¿quién podrá justificarse en tu pre-
sencia? ¡Ay, ay de aquel que se obstina! Pero 
yo acudo á tu misericordia; te confieso mis pe-
cados. . . . voy á confesarlos á tu min i s t ro . . . . 
voy á detestarlos de corazon . . . . voy á propo-

.ne r la enmienda completa. . . . Sí, ahora quiero 
convertirme como nunca: ahora con mas dolor, 
con mas humildad, con mas confianza y sobre 
todo con actos de dolor Haz actos de con-
trición, y conservándote compungido, espera 



el momento de hacerla confesion, que debe ha-
cerse siempre conforme el modo práctico del 
Clerical, según se halla en el libro titulado: 
CONFESIÓN Ó CONDENACIÓN. 

ORACIONES PARA DESPUES DE LA 

CONFESION. 

1. De deseo de haber hecho bien la confesion. 
—Me he confesado, Jesús mió, recibí el santo 
sacramento que vos mismo instituísteis. . . . dije 
cuanto lie hecho con el fin de que desaparezca 
de mí toda iniquidad. . . . Pero ¿lo he logrado, 
Jesús mió? ¿has dicho á mi alma las palabras 
consoladoras que dijiste á la Magdalena? Así lo 
espero da tu amor, por esto acudo de nuevo á 
tí para que con tus méritos, los de la Virgen 
Madre, los del señor san José, los de todos los 
santos ángeles y santos, me comuniques lo que 
tal vez me hubiere faltado por mi insuficiencia, 
por haberme de faltar la contrición ó por la in-
tegridad en la confesion Asísteme ahora de un 
modo especial, purifícame mas y mas, mientras 
me entretengo en tu presencia con actos de con-
trición. (Procura hacer de hecho actos de con-
trición con el mayor recogimiemto.) 

2. Como el leproso —Gracias, mil gracias, mi 
Jesús, os sean dadas por el beneficio de la con-
fesion. ¡Qué beneficio tan grande! ¡qué bien des-
cubre el amor de tu divino corazon! ¡qué bien 

me recuerda mi ingratitud! Tú me curaste: tú 
me curaste de la lepra horrible de la culpa; y 
me restituíste la salud, dejando mi alma mas 
blanca que la nieve. Bendito seas por los siglos 
de los siglos. (Procura bendecir á Jesús.) Tus 
entrañas misericordiosas han obrado en mi fa-
vor un bien tan extraordinario, que por esto agra-
decido, te prometo (haz promesas de amor). Pe-
ro ayúdame, Señor, hazme ahora semejante á 
tí. . . . hazme una misma cosa contigo. . . . hasta 
que pueda decir con el Apóstol: Quis me sepa-
rabit á charitate Christil (Haz actos de fide-
lidad.) 

3. De absoluta confianza.—¡Oh Salvador! 
ahora, ahora sí que eres el Dios de mi corazon. 
Es verdad que te ofendí con el pecado, pero ese 
acto de tu misericordia perdonándomelo, me ha 
hecho conocer tus infinitas misericordias en fa 
vor mió, y me ha movido de tal suerte, que 
creo poder llamarte el Dios de mi corazon. Es 
verdad que he sido mas ingrato que la Magda-
lena, mas ingrato que el Hijo pródigo, mas in-
grato que Pedro, y aun mas ingrato que el mis-
ino Júdas; pero á pesar de tamaña ingratitud 
tú me perdonaste recibiéndome en tu gracia y 
amistad. ¿Cómo pues no amarte? ¿cOmo no 
amarte según la medida de tus beneficios? Lo 
he dicho y lo digo otra vez. Tú eres, sí, tú eres 
el Dios de mi corazon. (Se entretiene con actos 
de confianza.) 

4. De acción de gracias.-¿Qué cosa es lacón-
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verdad que he sido mas ingrato que la Magda-
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4. De acción de gracias.-¿Qué cosa es lacón-



fesion? El beneficio de la confesion es en cierto 
modo el mayor de todos ios beneficios, porque en-
traña á todos los demás Con la confesión soy hi-
jo de Dios, recibiré al mismo Dios, soy heredero 
de la gloria de Dios, y los eternos gozos de Dios 
serán mis eternos gozos. Sin la coufesion soy 
peor que si no fuese, tengo el pecado, estoy en 
poder de Satanás, estoy condenado al infierno, 
y una eternidad de eterno padecer seria su fa-
tal resultado. ¡Oh! gracias, gracias, Jesús mió, 
por el beneficio de la confesion, gracias. (Se 
entretiene en acción de gracias de este beneficio, 
pudiendo rezar el Te Deum, los salmos de Láu-
des, etc. á esta intención.) 

ORACIONES PARA ANTES DE LA 

COMUNION. 

1. Sentimientos de humildad.—El divino bo-
cado de la sagrada comunion es nada menos que 
Dios. . . . es Jesucristo Señor nuestro quien cu-
bierto bajo las especies de pan y vino forma lo 
que llamamos comunion. . . . al Rey de los re-
yes, al Señor de los señores. . . . (Medita ) Y 
¿quién va á recibirlo? Yo pecador, miserable pe-
cador, que tantas veces he ofendido á la supre-
ma Majestad de Dios. . . . ¿Quióu viene á mi co-
razou? ¿quién recibe á ese Dios de amor? Vie-
ne el Rey Omnipotente. . . . y lo recibe un mi-
serable mendigo. . . . Viene el Rey Ompipoten-

te, Juez de vivos y muertos, y médico peritísi-
mo... y lo recibe un miserable mendigo, criminal 
y enfermo. . . . Perdón, mi Salvador: tened mi-
sericordia de mí, consideradme como la miseria 
que va á su todo, como un soldado que vuelve 
hácia su capitan, como una víctima que quiere 
unirse á otro sacrificio, . . . Venid pues. . . . Ve-
nid, amor mio. . . . 

2. Modo de prepararse meditando pasajes de 
la Escritura.—Considera á Cristo que está sen-
tado presidiendo la gran cena de la sagrada 
comunion y diciendo: Data est mihi omnis 
potestas in calo et in terra. . . . et tu accede 
velut egenus paupertissimus mendicus: recibe 
fervoroso á Jesus para que se cumpla en tí: re-
plet in bonis desiderium meum. Considéralo 
como un Juez: Omne júdicium dedit mihi Pa-
ter. . . . At tu reus. . . . veniam peccatorum tuo-
rum precare. . . . Considéralo como un médico 
tan único y peritísimo, que cujas livore sanati 
sumus. .. .et tu ab ilio velut ceger aut vulné-
ralas à peccato medellam pete Considéralo co-
rno el Esposo tiernísimo que te ama tanto que 
él mismo te asegura. . . . Sponsabo te mihi in 
sempiternum. .. . ama. . . . ama illum ut spon-
sa, tuaque ccelestium voluptatum desideria ab 
eo postula expleri. . . . Considéralo como el gran 
capitan que pudo decir Ego vici mun-
dum. . . . Et tu púgil ad hunc accede ut digne-
tur regere et confortare. . . . sequar te quo-
qumque ieris.... Considéralo como la feliz 

* 
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víctima que se ofreció por nuestro rescate ut 
victimara propitiationis pro peccatis nostris. 
et tu, te ut hostiam similitudinis eidem adjun-
ge . . . Considéralo como la luz eterna in qua 
aoscondita estvita nostra. (Entra en desees de 
comulgar.) Quando veniam et aparebo ante fa-
ciem Dei? Convida á los virginales Padres de 
Jesús, José y María, para que entren en tu co-
razon, lo aseen, le quiten toda mancha de peca-
do, lo adornen de virtudes, se coloquen en el 
centro de tu corazon y reciban á Jesús: convi-
da á todos los ángeles y santos que asistan, y 
abismado en esta santa contemplación comulga. 

3. Modo de prepararse pensando en la pa-
sión. — Quotiescumque manducabitis panem 
kunc et cálicem bibetis mortem Domini anun-
tiabitis. . . . Christus ultimam ccenam instituit 
habiendo amado á los suyos, al fin de su vida 
les manifestó mas amor entregándose á ellos 
por medio del Santísimo Sacramento. ¡Qué 
amor! y yo ¿cómo lo amo? ¿qué haré en ade-
lante por él? Nos da su cuerpo, su sangre, su 
alma, su divinidad. Lavat discipulorum pedes 
Así los prepara para la comunión mas ¡qué 
humildad! y ¡qué ingratitud la nuestra! El nos 
da por comida y bebida á él mismo y pa-
ra hacernos un mayor bien nos prepara: ¡qué di-
cha la de Pedro!. . . . ¡Ah, confesémonos como 
él! ¡Qué ingratitud la de Júdas! huyamos, huya-
mos las malas confesiones. Morir primero an 
tes que callar un pecado en la confesion, por-

que tal fué la confesion de Júdas. Angitur in 
horto et jactas est sudor ejus sicut guttce san-
guinis, tu sudor fué tanto que tristis est anima 
mea usque ad mortem. . . . ¡Ay de mí, que mis 
pecados lo causaron! ¿quién diera ámis ojos una 
fuente de lágrimas. . . . ¿así detesto. . . . así me 
an imo, . . . asi quiero acercarme. . . .así que mi 
corazon sea un huerto de delicias para tí. . . . ven 
mi amado. . . . entra en él. . . . habita en él. . . . 
Ab angelo Jesús confortatur. . . . Tanto fué el 
dolor que le causaron mis pecados, qun un ángel 
le confortó. . . . ¡Mi Salvador! yo quiero ser ese 
á n g e l . . . . el mundo te abor rece . . . muchos cris-
tianos te desconocen. . . . grandes crímenes se co-
meten públicamente. . . . los impíos quieren des-
t ru i r la santa Ig les ia . . . destruirte á tí mismo 
pero ¡ah! ven á mi corazon; pues yo deseo ser 
tu consuelo mediante una vida tan cristiana, que 
sea conforme á tu voluntad. A Juda osculo Je-
sús traditur: hé aquí la perfidia misma, hé 
aquí lo que hizo Júdas entregando á Jesús. . . . 
hé aquí lo que hace el cristiano que comulga 
con conciencia de pecado mortal. . . . No, no 
permitas que yo caiga en semejante pecado. . . . 
no me dejes. . . . quiero comulgar bien, quiero 
honrarte tanto cuanto la mala conciencia te in-
ju r ia . . . . quiero que seas el Dios de mi cora-
zon. . . . ven pues á él, entra en él, permanece 
en él. 

Christus capitur.—¿De qué no es capaz un-
p e c a d o ? ¿ q u é n o h a c e u n a c o m u n i o a s a c r i l e g a á 



nuestro divino Salvador? Sí, lo prende, lo ata, 
lo arrastra. . . . Perdona, Jesús mió, tanta ini • 
quidad, yo quiero hacer lo contrario, quiero co-
mulgar tan bien que quede atado con las liga-
duras de tu amor. Ven pues. . . . ven en segui-
da. . . . en este momento. . . . toma posesion de 
mi corazon y átalo con tu amor. 

Ad Anam et Caipham ducitur. — Como reo 
eres tratado. . . . llevado de tribunal en tribu-
nal. . . . falsamente acusado. . . . escupido. . . . 
abofeteado coronado de espinas. . . . y ¿por 
qué lo sufriste? por mí, por mi amor. . . . por 
quedarte sacrificado. . . . porque yo te recibie-
se. . . . {Ahí ven ahora mismo, sé tú el único 
dueño de mi corazon, y despues de esta sagrada 
comunion condúceme de virtud en virtud. 

Praside coram Pontio Pilato pr cesen tatur.— 
¡Qué horror! y sin embargo eres presenta-
do ante Poncio Pilato para ser condenado 
¡Qué horror! Pero eres el juez supremo, tú el que 
debes juzgarlo toáo . . . ¡ Ay de los pecadores obs-
tinados! ¡ay de los que no se convierten porque 
no quieren! ¡ay de los que abusan de la confe-
sión haciéndola mala! ¡ay de los que comulgan 
sacrilegamente! . . . . Y mis confesiones, ¿qué 
son? Llora tus faltes. . . . haz un nuevo propó-
sito y que la comunion de ahora sea la mas amo-
rosa, la mas fructuosa, la mas inocente. 

Ab Herode Jesús spemitur.—Heródes y su 
corte te menospreciaron. . v . así obran los peca-
dores así obran aun hoy d i a . . . . pero mi 

corazon te ama, ven á él, entra en él, reina so-
bre él, y sea todo él todo tuyo, amen, amen. 

Barabbce Jesús proponitur.—¡Tal es el peca-
do de los que voluntariamente hacen comunio-
nes sacrilegas! por callar el pecado en la confe-
sión, por no decirla al padre confesor por 
ocultarlo poseído por la falsa vergüenza, por 
confesarlo, pero sin enmienda, se menosprecia á 
Jesús, y se ama al Barrabás del pecado. . . . Pe-
ro yo lo detesto, con todo corazon los detesto. . . . 
hago mi nuevo acto de cr ntricion y deseo reci-
birte sacramentado con mucho mas amor que 
el odio que te mostraron los judíos abandonán-
dote. 

Flagelatur Jesús. — Despues de I03 azotes 
quedó el cuerpo de nuestro divino Salvador sin 
tener parte sana, desde la planta del pié hasta 
la coronilla de la cabeza.. así tratan al Salva-
dor los que voluntariamente cometen los peca-
dos veniales, cada pecado veniales como un azo-
te que se da á nuestro Señor. . . . azote que es 
mas ó menos fuerte según él ha sido cometido 
con mas ó meno3 malicia pero yo deseo por 
medio de esta comunion alcanzar tanta gracia, 
que jamas vuelva á cometer uno solo: venid, 
venid á mi alma ahora mismo en este ins-
tante. 

Sptnis Jesús coronatur.—Alma mia, contem-
pla á Jesús coronado de espinas. . . . cada espi-
na es un mal pensamiento que atravesándole el 
cráneo le llega hasta los o j o s . . . , . ¡oh! perdón, 



Jesús mió, perdón. Curadme vos mismo, yo de. 
seo coronaros de gloria, y en esta sagrada co-
munión voy á ofrecer una corona de amor 

Ecce homo. ¿Quién es este hombre? ¿quién 
es el que está hecho una llaga? ¿quién es 
el que excita una gritería de condenación? 
¡Ay de mí! ¡de qué no es capaz el hombre rebe'l-
del Por cetro tiene una caña, por capa real una 
purpura lacerada. . . . perdona mi ingratitud y 
. z 3 u e j o mismo me mire en tan divino espe-
jo.. . . sí, desde esta sagrada comunion quiero 
ser todo de mi Dios, quiero obrar con toda fide 

. • • • v e m d . Pues, á mi corazon. . . . ahora 
m i s T y ; : 0 0 8 e l raayor a f e c t o - • • • c°n ia se-gundad del que os da prueba de ser todo vues-

Condemnatur Jesús ab iniquis.—Jesús fué 
condenado. . , . Jesús declarado el inocente fué 
condenado per los culpables. . . . y ¿ q u é hace el 
pecador cuando peca? ¿qué otra cosa hace al 
consentir el pecado? Condena á Jesús y absuel-
ve la iniquidad. . . . yo me condeno á mí mis-
mo . . . yo soy el culpable, yo soy la misma 
m a l i c i a . . . pero confieso mi miseria, la abomi-
no, detesto mi pecado, deseo absolutamente ser 
vuestro. . . . venid á mi corazon. . . . 0s recibí-

ávos*" 0 8 8 m a r é d C C O r a z o n m e e n t r e g o y a 
Jesús crucem bajulat.—Basta, Señor. . . . 

basta de llevar la cruz, basta de cargar con mis 
P e c a d o s quiero quitarles la existencia con 

actos de contrición. . . . crucijigitur Un 
Dios muerto en la cruz, he aquí los efectos del 
pecado y ¿pecarás otra vez? ¿conservarás 
en tu corazon el pecado cometido? ¿amarás la 
ocasion próxima? ¡Desgraciado de mí! tanta ha 
sido mi iniquidad!. . . . ¡Oh torrentes de lágri-
mas! venid, venid á mis ojos para que l l o r e . . , 
y ya que sois tan amoroso, venid á mi corazon 
ahora, ahora mismo. . . . venid con un amor sin 
igual. . . . venid á tomar posesionde mí. . . . ha-
ced que desde hoy sea vuestro, para que viva 
únicamente en vos. 

ALIA S. AMBROSIO. 

Ad mensam dulcissimi convivii tui, pie Do-
mine Jesu Christe, ego peccator de propriis me-
ntis nihil prsesumens, sed de tua confidens mi-
sericordia, et bonitate, accedere vereor, et con-
tremisco. Nam cor, et corpus habeo multis 
criminibus maculatum, mentem et linguam non 
caute custoditane Ergo ò pia Deitas, 5 tremenda 
Majestas! ego miser Ínter angustias deprehensus, 
ad te fontem misericordia recurre, ad te festi-
no sauandas, sub tuam protectionem fugio, et 
quem judicem sustinere nequeo, Salvatorem 
habere suspiro. Tibi, Domine, plagas meas os-
tendo, tibi verecundiam mearn detego. Scio pec-
cata mea multa, et magna, pro quibus timeo. 
Spero in misericordias tuas, quarum non est 
numerus. Respice ergo in me oculis misericor-
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dia tua», Domine Jesu Christi, Rex sterne, Deus, 
et homo, crueifixus propter hominem. Exaudi 
me spera ri tem in te: miserere mei pieni miseriis, 
et peecatis, tu qui fontem miserationisnumquam 
manare cessabis. Salve salutaris vidima, pro 
me, et omni humano genere in patibulo crucis 
oblata. Salve nobilis, et pretiose Sanguis, de 
vulneribus crucifixi Domini mei Jesu Christi 
profluens, et peccata totius mundi abluens Re-
eordare, Domine, creatura tua, quam tuo San-
guina redimisti. Pcenitet me peccasse, cupio 
emenderò qusd feci. Aufer ergo à me, clemen-
tissime Pater, omnes iniquitates, et peccata mea 
ut purificatus mente, et corpore, dignè degusta-
re merear Sancta sanctorumjet concede, ut sane-
ta prelibatici Corporis, et Sanguinis tui, quem 
ego indignus sumere intendo, sit peccatorum 
meorum remissio, sit delictorurn perfecta pur-
gatio, sit turpium cogitationiiin effugatio, ac 
bonorum sensuum regeneratio, operumque tibi 
placentium salubris efficaeia, anima quoque, 
et corporis contra inimicorum meorum insidias 
firmissima tuitio. Amen. 

•i 
ORATIO S. THOMJE AQUINATIS. 

Omnipotens sempiterne Deus, ecce accedo ad 
eaeramentum Unigeniti Filii tui Domini nostri 
Jesu Christi: accedo tamquam iDfirmus ad me-
dicum vi ta , immundus ad fontem misericordia 
csecus ad lumen claritatis a t e rna , pauper, et 

esenus ad Dominum cceli, et terra. Rogo ergo 
inmensa largitatis t u a abundantiam, quatenus 
meam curare digneris infirmitatem, lavare fcB-
ditatem, illuminare cacitatem, ditare pauper-
tatern, vestire nuditatem, ut panem Angelorum, 
Regem regu.n, Dominum dominantium tanta 
suscipiam reverenda, et humihtate, tanta con-
tritione, et devoiione, tanta puntate, et fide ta-
li proposito, et intentione, sicut expedit saluti 
anima mea. Da mihi quaso dominici Corpo-
ris, et Sanguinis non solum suscipere Sacramen-
tum, sed etiam rem, et virtutem Sacramento. 0 
mitissime Deus, da mihi Corpus unigeniti Filli 
tui Domini nostri Jesu Christi, quad traxit de 
Virgine Maria, sic suscipere, ut Corpori suo 
mystico merear incorpora», et inter ejus mem-
bra connumerari. 0 amantissime Pater, conce-
de mihi dilectum Filiumtuum, quern nunc ve-
latum in via suscipere propono, revelata tandem 
facie perpetue contemplari. Qui tecum vivit, et 
regnat in unitate Spiritus sancti Deus, per om-
nia sacula saculorum. Amen. 

ORACIONES DESPUES DE LA 
COMUNION. 

Entretenimientos con Jesús.—Jesús está en 
mí. . . . yo estoy con Jesús.*, mi alma es fel iz . . 
tiene al que ama. . . . lo tiene dentro de sí mis» 
raa.,,,. lo posee.v , , se ha penetrado de él y 
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mío! ¿cuándo sabré apreciar el benefiíio de lu 
sagrada «on.uu.oi,? Eres mi rey y y o tu escla-
vo que deseo ser tuyo y pertenecer te del modo 
mas absoluto. . . ere8 mi juez y yo el reo, tan-
to mas crimina cuanto tú eres mas bondadoso 
r r i T ° ; , e m i / l m a * car-

J a i <
e e r m e d a d e 8 d e l P e c a d o - - • «res mi 

esposo fidelísimo y mi alma te ha faltado del 
modo mas indigno. . . . p e r o cúrame de todas las 
heridas . . perdona toda la ingratitud que me 
acompaña y recíbeme como el pródigo da-
me las virtudes. . . . concédeme los actos' de. 
y trastornada mi alma en esposa tuya dame la 
perseverancia eu el amor. 

Dios Padre. Padre Eterno, padre de mi Se-
ñor Jesucristo ¿qué te daré por el beneficio que 
me acabas de hacer? Acabas de manifestarme un 
amor mfanito, un amor inmenso, un amor sobre 
todo otro amor. Me has hecho el beneficio por 
excelencia, me has dado á tu mismo hijo, y to-
do entero acabo de recibirlo en mi corazon 
¿Qué te daré, Señor, por este beneficio? Toma 
cuanto soy cuanto puedo ser. . . . toma de 
mí cuanto quieras, porque quiero estar todo uni-
do contigo. . quiero formar una misma cosa 
quiero vivir tu misma vida . . . . yo voy á obrar 
con enteia fidelidad á la gracia Para que me lo 
concedas tomo á tu mismo Unigénito, ese hijo 
tuyo que tengo en mi poder como él es el 
objeto umco de tus complacencias, haz que te 

complazca también en todos mis pensamientos ¡ 
palabras y obras 

A Dios hijo. — Jesús, ¿qué te diré? ¿cómo 
apreciaré el beneficio que me acabas de hacer? 
y beneficio que aun me estas haciendo, porque 
realmente estás aun delante de mí, dentro de 
mí, en medio de mí; estando yo en tí, trasfor-
mándome en tí y haciéndome una misma cosa 
contigo. . . . ¡Oh dignación inmensa! yo quiero 
correspondería acto de amor con acto de 
amor. . . . Sí, quiero hacer por tí lo que tú hi-
ciste por mi... . quiero ser todo tuyo. . . . quie-
ro entregarme todo á tí. . . . recíbeme todo y te 
lo entrego. . . . mi alma con las potencias, me-
moria, entendimiento y voluntad, mi cuerpo . . 
cada uno de sus- sentidos mi corazon 
todos los afectos . . . . recibe mi oblacion, une 
amor con amor para que en adelante te ame co-
mo tú me has amado. 

A Dios Espíritu Santo.—Espíritu divino, 
¿qué es lo que ves en mi corazon? todo el amor 
del Padre, todo el amor del Hijo y todo tu amor. 
¿Cómo haié para corresponder á él? Nada pue-
do hacer sin tí, pero contigo puedo hacer todas 
las cosas, sin tí no haré mas que ofenderte, pero 
contigo comenzaré amándote, continuaré amán-
dote y concluiré mi vida abrasado en tu divi-
no amor. Enséñame el modo de portarme en 
adelante, y dame fuerzas para que obre según 
mis conocimientos. Yo quiero aprovecharme 
de la gracia que ahora hay en mí, quiero apro-



fecharme de la presencia del Señor Jesús, á 
quien quiero dar todo honor, toda gloria y ben-
dición. 

Señor, no te acue-des de mis pecados pasados, 
olvida sobre todo mi ingratitud hácia N y con 
un dolor sobre todo dolor, con un amor verda-
dero, con un deseo positivo de hacer un acto de 
contncion, te digo: Tibi soli peccivi. No de-
sespero el perdón, sino gracias abundantes para 
practicar la virtud; dame la humildad... . . . Ja 
sencillez la mortificación la pureza. . . 
la paciencia el amor á mi voeacion la 
correspondencia á la gracia. 

Señor, ten compasion de nosotros según tu 
gran misericordia Salva al pueblo cristia-
no que se encuentra combatido Salva á la 
Iglesia que tú fundaste con tu sangre preciosa. 
Salva al romano pontífice que lo dejaste para 
que fuese tu representante.... salva á los sacer-
dotes que ejercen tu autoridad salva á-los 
religiosos que te siguen por el camino de la per-
fección salva á los castos que con su amor 
á la pureza te manifiestan el amor positivo que 
te profesan salva á las vírgenes que son la 
porción querida de la Iglesia y sálvanos á 
todos por el inmenso amor. 

ORATIO S THOMiE DE AQUINO. 

Gratias tibi ago, Domine sánete, Pater omni-
poteus, seterne Deus, qui me peccatorem indig-

num famulum tuum, nullis meis mentis, sed 
sola dignatione misericordia tu® satiare digna-
tus es pretioso Corpore et Sanguine Filli tui 
Domini nostri Jesu Christi. Et precor, ut h®c 
sancta Communio non sit mihi reatus ad pcenam, 
sed intercesso salutaris ad veniam. Sit mihi ar-
matura tidei, et scutum bona vohmtatis bit 
vitiorum meorurn evacuatio: concupiscenti® et 
libidini* exterminatio: charitatis et patienti®, 
humilitatis et obedienti®, omniumque virtutum 
augmentatio: contra insidias inimicorum om-
nium, tam visibilium, quaminvisibilium, firma 
defensio: motuum meorum tam carnalium quam 
spiritwalium, perfecta quietatio: m te uno ac 
vero Deo firma adh®do: atque finis mei felix 
consumiaatio. Et precor te, ut ad illud meffa-
bile convivium me peccatorem perducere dig-
neres, ubi tu cum Filio tuo, et Spintu sancto, 
Sanctis tuis es lux vera, satietas piena, gaudium 
sempiternum, jucunditas consummata, et felici-
tas perfecta. Per eumdem Christum. 

ALIA ORATIO S. BONAVENTURA. 

Transfige, dulcissime Domine Jesu, medullas 
et viscera anim® mse suavissimo ac saluberri-
mo amoris tui vulnere.vera serenaque et Apos-
tolica santissima charitate, ut langueat et li-
quefiat anima mea solo semper amore et deside-
rio tui, te concupiscat, et deficiat in atria tua, 
cupiat dissolvi, et esse tecum. Da, ut anima mea 



te esuriat, panem Angelorum, refectionem ani-
marum sanctarum, panem nostrum quotidia-
num supersubstantialem, habentem omnem dul-
cedinem et saporem, et omne delectamentum 
suavitatis: te, in quem desiderant Angeli pros-
pieere, semper esuriat, et comendat cor meum, 
et dulcedine saporis tui repleantur viscera ani-
m a mea: te semper sitiat fontem viise, fontem 
sapienti® et scienti®, fontem Eeterni luminis, 
torrentem voluptatis, ubertatem domus Dei: te 
semper ambiat, te quarat , te inveniat, ad te 
tendat, ad te perveniat, te meditetur, te loqua-
tur, et omnia operetur in laudem et gloriam no-
minis tui, cum humilitate et discretione, cum 
dilectione et delectatione, cum facilitate et af-
fectu, cum perseverantis usque in finem: et tu 
sis solus semper spes mea, tota fiduch mea, di-
viniti® mea, delectatio mea, jucunditas mea, 
gaudium meum, quies et tranquiilitas mea, pax 
mea, suavitas mea, odor meus, dulcedo mea, ci-
bus meus, refectio mea, refugium meum, auxi-
Jium meum, sapientia mea, porlio rnea, posses-
sio mea, thesaurus ípeus, in quo fixa, et firma, 
et immobiliter semper sit radicata mens mea, 
et cor meum. Amen. 

En ego, ò bone et dulcissime Jesu, ante cons-
pectu.m t u u m genibus me proolvo, ac máximo 
animi ardore te oro atque obsfetor, ut meum in 
cor vividos fidei, spei et charitatis sensus, at-
que, veram peccatorum meorum panitentiam, 
eaque emendandi firmissimam voluntatem ve 

lis imprimere; dum à magno animi affectu es 
dolore tua quinque vulnera meum ipse conside-
ro, ac mente contemplor, illud prae oculis ha-
bera, quod jam in ore ponebat suo David pro-
pheta de te, 6 bone Jesu: "Foderunt manus meat 
et pedes meos, dinumeraverunt omnia ossa 
rnea." 

P A R T E QUINTA. 

CAPITULO I. 

U N H I J O D E M A R Í A M A L O . 

Importancia de esta quinta parte. 

Si no supiéramos cuánta es la utilidad de la 
tercera y cuarta parte de este Manual, en las 
que hemos colocado las meditaciones y los di-
versos ejercicios de piedad que son propios de 
vosotros, hijos de María, os diriamos con toda 
verdad que la parte quinta que la forman sus 
lecturas, era ciertamente la mas útil ó impor-
tante: y tanto mas cuanto que la introducimos 
en el Manual, fuera de nuestra primera inten-
ción y en fuerza de la3 cartas que recibimos de 
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viniti® mea, delectatio mea, jucunditas mea, 
gaudium meum, quies et tranquiilitas mea, pax 
mea, suavitas mea, odor meus, dulcedo mea, ci-
bus meus, refectio mea, refugium meum, auxi-
Jium meum, sapientia mea, portio rnea, posses-
sio mea, thesaurus ìpeus, in quo fixa, et firma, 
et immobiliter semper sit radicata mens mea, 
et cor meum. Amen. 

En ego, ò bone et dulcissime Jesu, ante cons-
pectu.m t u u m genibus me proolvo, ac máximo 
animi ardore te oro atque obsfetor, ut meum in 
cor vividos fidei, spei et charitatis sensus, at-
que, veram peccatorum meorum panitentiam, 
eaque emendandi firmissimam voluntatem ve 

lis imprimere; dum à magno animi affectu es 
dolore tua quinque vulnera meum ipse conside-
ro, ac mente contemplor, illud p r a oculis ha-
bera, quod jam in ore ponebat suo David pro-
pheta de te, 6 bone Jesu: "Foderunt manus meat 
et pedes meos, dinumeraverunt omnia ossa 
rnea." 

P A R T E QUINTA. 

CAPITULO I. 

U N H I J O D E M A R Í A M A L O . 

Importancia de esta quinta parte. 

Si no supiéramos cuánta es la utilidad de la 
tercera y cuarta parte de este Manual, en las 
que hemos colocado las meditaciones y los di-
versos ejercicios de piedad que son propios de 
vosotros, hijos de María, os diriamos con toda 
verdad que la parte quinta que la forman sus 
lecturas, era ciertamente la mas útil ó impor-
tante: y tanto mas cuanto que la introducimos 
en el Manual, fuera de nuestra primera inten-
ción y en fuerza de la3 cartas que recibimos de 



los s u p e r i o r e s s o b r e v o s o t r o s c o m o h i j o s de 
M a r í a . 

Por ellos supimos que el colegio Clerical con-
tinuaba en el estado de fervor que lo dejamos 
en Oetubre del pasado año del setenta y tres; su-
pimos que como hijos de María os hacíais todos 
los dias mas y mas dignos de tan glorioso nom-
bre, que vuestras virtudes prueban ya la edifi-
cación de-algún seminario, en términos que su 
señoría ilustrísima os presenta como modelos 
de imitación: a9Í como que para vuestros cate-
dráticos y directores órais su consuelo y su ale-
gría. Por una de las cartas supimos también 
que no estibáis todos los que dejamos; y que los 
señores N. N habían sido enviados á sus ca-
sas. Mas ¿por qué fueron? Esto no lo decia la 
carta; pero nosotros que conocemos un poco las 
miras de la Providencia sobre el Clerical, el 
singular patrocinio de María en favor de los jó-
venes que adopta por hijos suyos, así como la 
prudencia y las luces que adornan á I03 direc-
tores que dejamos en nuestra lugar, concluimos 
inmediatamente que fueron enviados á sus ca-
sas porque eran malos hijos de María. Dejaron 
de ser fervorosos, dejaron de ser buenos, se en-
tibiaron, y al llegar á ser malos hijos de tan 
tierna Madre, ella misma los arrojó de su casa 
predilecta (el Clerical). 

Los hij os de María comprenderán que si la 
primera parte de la carta ha llenado nuestro co-
razon de regocijo, así la segunda, despues de 

habernos afligido sobre manera, nos hizo buscar 
un medio eficaz que cortara los progresos de 
ese mal, introduciendo en e s t e Manual las siguien-
tes lecturas que declararán la vida de un hijo de 
María en sus diversas fases, á saber: de malo, 
que debe ser echado del colegio; de tibio, que 
corre grande peligro; de bueno, que es el con-
suelo del Clerical; y de fervoroso, que forma su 
delicia: añadiendo despues algún otro capítulo 
sobre vuestra virtud predilecta, la santa virgi-
nidad, con un resúmeu aunque corto de algunos 
santos. 

Con estas lecturas esperamos hacer gra i bien; 
no solo porque cada hijo de María se verá en 
ella pintado como él es y encontrará los medio, 
para dejar lo malo y abrazar lo menos buenos 
y dejar esto para tomar lo que es del todo bue-
no y aun perfecto, sí que también porque obran-
do como lo decimos, su conducta será angélica, 
formará el contento de sus directores, la salva-
ción de innumerables fieles, la alegría de la Igle-
sia y un nuevo aumento de gloria para José, su 
padre, para María, su Madre, para Jesús, su es-
poso. Tanta es la importancia de las lecturas 
que os ofrecemos. ¡Ojalá que os pudiéramos de-
cir de viva voz lo que vamos á escribir para 
vuestro bien! 

1. ¿QüÉ ENTENDEMOS POR BN HIJO DE MARÍA MALO? 

Los hijos de María fervorosos son el mayor 

número en nuestro Clerical; los buenos ya no 

% 



son tantos; los tibios son aun mucho menos y 
el malo es uno que otro que cayendo de su pri-
mitivo fervor ha llegado ya al borde del preci-
picio de su eterna ruina. Esto es así, por una 
gracia especial del señor san José; gracia que 
estamos seguros que la confirmará mientras el 
Uerical sea lo que se ha propuesto en sus prin-
cipios; es decir, no una universidad donde pue-
dan ir á estudiar todos los que quieran, sino un 
seminario clerical que tenga por objeto formar 
para la Iglesia buenos y santos sacerdotes. Mien-
tras esto sea así, el número de los buenos y fer-
vorosos será casi todo su conjunto, encontrán-
dose no mas uno que otro malo, que será enviado 

f U r a 6 1 m Í S m ° d i a <1ue s e a c°»ocido como 
tal. Mas como esto es para nosotros sumamente 
pesado, y deseamos que no se verifique este ac-
to sino contra aquellos que según el santo Evan-
geho pueden ser llamados hijos de perdición 
vamos á señalar los caractéres que determinan 
semejante jóven, por qué debe ser echado del 
seminario, y los medios que tiene para impedir-
lo. ¡Ojalá que de hecho lo impidiese! ¡Ojalá 
que los hijos de perdición fuesen por su corres-
pondencia á la gracia hijos de la luz! 

2. C A R A C T E R E S DE UN H I J O OE HARÍA MALO. 

Los caractéres que vamos á dar á conocer 
todos juntos, ó algunos de ellos, y aun uno solo 
con circunstancias muy graves, es lo que deter-
mina que un hijo de María sea malo. I o Su estar 

en el Clerical, no por Dios sino por otros moti-
vos mas ó menos humanos, es el primer carác-
ter. Unas veces el jóven intenta la entrada en 
el colegio Clerical para salir de un apuro, para 
mudar de posicion ó para seguir una vida que 
él cree mas cómoda; otras veces personas cono 
cidas le sugieren esta idea, y la pone en práctica 
por su respeto; otras veces son los padres que 
teniendo un hijo malo, ó al menos casi incor-
regible, creen hacerlo mejor introduciéndole en 
el Clerical; semejante jóven tiene el carácter de 
un mal hijo de María, porque el desgraciado se 
halla en un lugar donde la santísima Virgen 
no lo quiere, ya que ella no es querida de él: 
ego diligentes me diligo. Es verdad que este 
punto ha sido cuidadosamente examinado antes 
de verificar la recepción; pero también lo es que 
se ha ocultado por alguno de los motivos que 
dijimos. Otras ocasiones la entrada al Clerical 
se verifica por compromiso ó por adquirir la 
protección de alguna persona á quien se quie-
re agradar. Esto tampoco es justicia. El jóven 
pues que está en el Clerical, no por Dios sino 
por los motivos indicados, tiene el primer ca-
rácter de un mal hijo de María. ¿Cómo ha de 
ser buen hijo de María el que ni aun quiso serlo? 

2o Carácter: Jamas tuvo virtud. Puede in-
troducirse en el colegio Clerical un jóven que 
no obstante de no haber tenido jamas virtud, 
con todo, por su hipocresía haya sido admitido. 
Un jóven pues sin virtud verdadera y aunque 



jamas la tuvo; un jóven vicioso por desgracia y 
en cuyo corazon ha hecho horribles heridas la 
nefanda impureza; un jóven sujeto por lo dicho 
á malos hábitos, que no trabaja para salir de 
ellos, que caídas graves y frecuentes precedie-
ron á su entrada, que caídas graves y frecuen-
tes continuaron despues, que no ha concebido 
jamas el debido horror de lo que es un pecado 
mortal, que nunca se ha convertido á Dios, que 
en el mundo dió escándalos y no lo% quitó con 
una vida buena y santa, y jóven, en fin, que ni 
un ahora tiene las señales de una verdadera 
conversión, que jamas tuvo virtud, y lo que es 
peor, que ni siquiera hoy la tiene; semejante 
jóven jjjene el segundo carácter de hijo malo de 
María. ¿Cómo ha de poder ser hijo fervoroso el 
que por el pecado ni siquiera lo es de Dios? Se-
mejante jóven es un lobo entre las ovejas; es un 
vicio en medio de la inocencia; es un hijo de 
Satanás entre los verdaderos hijos de María. 
¡Tan necesario es que semejante jóven sea en-
viado á su casal 

3 Carácter La insubordinación es otro de los 
caractóres de un mal hijo de María. Este Cleri-
cal, ni por sus constituciones y reglamentos ni 
por los directores y catedráticos ni por la clase 
de jóvenes que admite en su seno y por un efec 
to principalmente de la protección del señor san 
José sobre él, no es ni puede ser un clerical 
insubordinado; sin embargo el mal hijo de Ma-
ría tiende á la insubordinación, la fragua den-

tro de sí mismo; mas eomo sus queja« no en-
cuentran eco, resulta que sus murmuraciones se 
desvanecen como palabras que se lleva el vien-
to. ¡Cuán desgraciado es! Vese obligado á cu-
brir con el velo de la hipocresía lo que el buen 
hijo de María cubre con su piedad. El espíritu 
de insubordinación se graba en su frente; es co-
nocido como tal por sus compañeros, y los su-
periores, que no lo pierden de vista, todos los 
dias se convencen de que BO debe continuar en el 
Clerical. Por desgracia él mismo autoriza con 
su conducta tan grave pensamiento, sus faltas 
contra el reglamento lo aclaran mas y mas, el 
desprecio que hace de los buenos ejemplos lo 
acaba de manifestar, y todos conocen que si no 
se manifiesta del todo es porque teme la expul-
sión. Nada mas evidente que semejante jóveo, 
no puede continuar en el Clerical, y que los di-
rectores, no obstante su caridad, se verán obli-
gados á mandarló ásu casa. ¡Tal es el resultado 
del espíritu de insubordinación! 

4? Carácter: La inaplicación es otra de las 
señales que ordinariamente aparecen en el mal 
hijo de María. El no estudia, trabaja lo menos 
que puede, de hecho pierde miserablemente el 
tiempo que pudiera serle muy útil. Cuando es-
tudia hace entonces lo menos que puede, se con-
tenta con lo mas necesario, y si alguna vez pa-
rece que algo tiene de aplicación, no es aplica-
ción verdadera, sino que tan solo se da un poco 
mas al estudio por el fundado temor que tiene 
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pierde el tiempo, es causa de que otro lo pierda 
Í ¡ 2 B f. b u s c a á tibio por companero que 
(Ojalá no legue á ser lo que él ya es! ¡Cuántas 
conversaciones entre los dos! No d i ¿ m a k s 
poique e os saben que una mala o S S r S f f i 

ZZtl 1
 c a s t l g a d a C 0 Q l a expulsión in-

mediata, sin que en ningún caso pueda ella de-
jarse de verificar. Pero al menos ¿cuántas con-
versaciones frivolas inútiles y con¿a la c a r i S 

5o Carácter: la falta de piedad, esa piedad 
que según S .Pab lo es ú t / p a r a todo; r farae l 
cuerpo y para el alma, á sí mismo y ¿ o s de 
mas, para la tierra y para el cielo, para la v i 
da y para la muerte, el desgraciado no la tiene 

fentTá fos ™ a l h Í j ° M a r í a s e 

1 2 1 A e J e r ? C , ° 3 G o m u n e s ' P e r o también es 
verdad que no orna parte en ellos de corazon. 
El ejercicio de la mañana lo hace medio dormí-
do, mas el de la noche distraído del todo: en sus 
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osiquiera de que en aquel momento pide la 

luz divina al Espíritu Santo; en las visitas al 
S a n t í s i m o Sacramento, á la santísima Virgen y 
al señor san José no se acuerda de q U e viéita á 
en sun7a
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dian. ¿Puede hallarse mayor desgracia? De/hor-

las jaculatorias, y que no tiene la presencia de 
Dios Y sus confesiones ¿cómo son? Ciertamen-
te que ellas no son buenas, así como tampoco 
sus comuniones. Convenimos que no calla les 
pecados en la confesion, porque entonces podría 
co no Jú las sellar, sellar su eterna condenación; 
pero ¿cómo los confiesa? ¿dónde está la sencillez 
y la humildad que deben acompañar á la con-
fesión? ¿dónde el verdadero dolor de haber oten-
dido á Dios? ¿dónde el propósito de la enmien-
da? y {dónde la enmienda misma corno necesa-
rio resultado de las confesiones y comuniones 
bien hechas? ¿no podríamos decir que el hijode 
María es malo, porque malas son sus cohesio-
nes y malas sus comuniones? Y de ahí ¿cuántas 
miserias? No tiene á Dios en su corazon; no tie-
ne la gracia de Dios; no tiene la virtud: tiene 
el vicio, tiene el demonio y él está como force-
iandolo á que se apodere mas y mas de él. ¿Cuán-
tos asaltos pues por parte de este maligno espí-
ritu! ¡cuántas caídas, y cuán humillantes! be 
levanta, sí, pero sin ánimo, combate, es verdad, 
pero sin valor: no se aparta de las ocasiones, y 
un nuevo ataque señala la nueva caida en el pe-
cado. ¡Este es el carácter que principalmente 
determina al mal hijo de María! 

6" Carácter, la vacación no la tiene, porque 
nunca la ha tenido-, mas si acaso la tuvo es cier-
to que la perdió por su culpa, cometiendo el pe-
cado mortal con el cual cortó el hilo de la divi 
na vooacion. Dios cuando llama á un jóven pa-
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ra el sacerdocio le da todo lo necesario; es decir, 
le da el talento para el sacerdocio y la gracia 
para la Voluntad. Bueno es el talento para ser 
sacerdote, pero no es menos necesaria la virtud; 
por consiguiente, cuando un jóven por su ppca-
do pierde la virtud, sin esta Dios no lo quiere 
sacerdote. Pudo haber habido voeacion, es mas 
probable que de hecho ia hubo; pero cambien es 
cierto que su vida pecaminosa apartó á Dios de 
su espíritu. Dios lo habia llamado, pero enton-
ces ya no lo llama, «1 paso que los hijos de Ma-
ría fervorosos y devotos, se sienten todos los 
dias mas y mas atraídos de Dios. ¡lió ahí la 
gran desgracia de un jóven que es por su peca-
do un mal hijo de María! ¡Mas desgraciado to-
davía si voluntariamente acaba de romper el hi-
lo de su vocacion saliendo del Clerical por su 
voluntad! Pero aun puede ser dichoso si se da á 
l i penitencia y no cesa hasta haberse de tal mo-
do reconciliado con Dios, que según el dictámen 
de su confesor haya reanudado de hecho el hi 
lo de las gracias de su vocacion. Acto difícil es 
verdad, pero 110 imposible, porque aun puede de-
cir como Pablo: "Todo lo puedo con 1a gracia 
de Dios;" y aun puede portarse como san Felipe 
de Jesús, y con su penitencia hacerse un santo 
como él. 

5" POR QUÉ DEBE SER ECHADO DEL SEMINARIO. 

Los padres franciscanos "cuando Felipe de Je-
sús uo se portó en el convento come debía, le 

hicieron ver que no habia medio entre la refor-
ma de su vida ó la saii la del monasterio. Tal 
es el Clerical con el hijo de María que es malo 
porque siempre lo ha sido, ó que habiendo sido 
bueno, de tal suerte se apartó de su primitivo 
fervor, que se hizo malo por el pecado. 

El Clerical no puede absolutamente mantener-
lo en su seno, porque si no lo echara seria cier 
tamente un mal sacerdote, un sacerdote que no 
cumpliría con su deber, que escandalizaría á los 
fieles, que seria el tormento de la Iglesia, y que 
daria motivo á los impíos para clamar contra 
el reino de Jesucristo; sena uu sacerdote que 
los fieles escandalizados hicieran de él que Dios 
mismo lo arrojara de su presencia, y que él en 
un momento dado acabaría en los brazos de la 
desesperación como Judas, ó viviría para su ma-
yor desgracia como Lutero para ser castigado 
despues con mayores tormentos. Hó aquí las 
causas por qué debe ser expulso del Clerical. 
Y bien, ¿no hay algún remedio para semejan-
te jóven? ¿no podrá salvarse todavía? ¿el que 
ahora es malo no podría con la penitencia ser 
un segundo san Felipe de Jesús? Ciertamente 
que podría si él no se obstinase en endurecer .su 
corazon: hodie si vocem Domini audieritis, no-
lite obdurare corda vestra. Hó aquí los medios 
de los cuales se sirvió sin duda san Felipe de 
Jesús. 



6 . m e d i o s p a r a d e j a r d e s e r u n m a l h i j o d e 

MARÍA. 

Lo que lo perdió fué su falso silencio que 
guardó con su confesor y director: por esto el 
primer medio ha de ser el descubrirles el estado 
de su alma. 

Primer medio. Domine labia mea aperies. 
Abre, Señor, mis labios, para que mi boca pro-
nuncie la alabanza de la verdad; abre mis labios 
á fin de que mi comunicación vaya seguida de 
una confesion extraordinaria, que tenga por ob-
jeto quitar las malas confesiones pasadas y la 
continuación de las buenas. Porque así como la 
confesion mala fué la perdición, así la confesion 
buena sea la salvación. El que obra así aunque 
haya sido un hijo de María malo, aunque sus 
pecados hayan sido muchos, y aunque mucha 
haya sido su malicia, se pone en camino de re 
parar su inocencia. Pero aquí debemos notar 
que es necesario dar este paso bien dado, que Ja 
nueva confesion repare las males confesiones pa-
sadas, que haga concebir un grande horror por 
los menores desórdenes, que impida las fatales 
recaidas, que haga emprender una vida de ver-
dadera aspiración. Sin este medio, todos los otros 
juntos de nada sirven; al paso que dado estei co-
m o acabamos de explicar, todos los demás pue 
den servir como sirvieron admirablementeá san 
F elipe de Jesús. ¡Tanta es la importancia de la 
c onfesion general en este caso! 

Segundo medio. Estar en el Clerical por 

Dios. Dado el paso de la confesion, ha l cón 
tinuar diciendo al Señor que le abra sus labios 
para darle otra vez la alabanza de la verdad 
para poder referir con sencillez las causas que 
motivaron su entrada al Clerical. Esto no es me-
nos necesario que la confesion, porque importa 
remover los obstáculos, quitar las causas t e 
pudieran motivar una nueva caída, y prescm 
diendo de los motivos torcidos que re.olvie on 
su entrada al Clerical, quedarse en él por- D u * 
de suerte que pueda decir con el Profeta, que su 
corazon está dispuesto á ello: Paratumcor menm 
Domine. Estando en el Clerical porDios la.di-
vina gracia le hará conocer la necesidad de apro-
vechar tan felices dias para su eterna salvac on, 
la necesidad de hacer penitencia por los peca 
dos de su vida pasada, la necesidad de »dqui r 
una virtud que no tiene, y de aprovechar á este 
fin los medios que se le ofrecieren. Ademas, de-
be de vez en cuando fortificar los efectos de tan 
pederoso medio, haciéndose las siguientes pre-
guntas. ¿Tengo fuerza de intención sofcre m 
permanencia en el Clerical? ¿estoy en él por Dios? 
íestoy por el amor que profeso á Jesucristo? ¿es-
toy por el celo de poder un dia salvar las almas* 
¿estoy para poder servir bien á la Iglesia como 
ministro suyo? ¿continúo practicando los medios 
que me dió mi confesor y mi director? biendo 
fiel en este medio, podrá un dia reanudar el fal-
lo de su vocación y aun ser un gran santo cerno 
san Felipe de Jesús. 



Tercer medio. Sacar fruto de cada confesion 
y comumon. El tercer medio, que es de los mas 
poderosos y eficaces, es sacar fruto de las confe-
siones y comuniones. El, manifestando prácti-
camente los progresos que se hacen en la virtud 
y por tanto como dejando de ser mal hijo de' 
María puede llegar á ser muy bueno y muy fer-
voroso. Para esto debe considerar que está en 
un Clerical, que tiene por práctica establecida 
ia frecuencia de los sacramentos, y que no basta 
recibirlos sino que es necesario recibirlos bien 
r o r tanto, tome ia resolución de sacar los frutos 
siguientes: Enmendarse de las pasadas faltas v 
concluir que es y será llamado á medida de su 
enmienda. Por segundo fruto, convencerse que 
si no trabaja para enmendarse, será echado del 
Clerical y que en caso de llegar á ser sacerdote 
en otra parte sin la enmienda necesaria, enton-
ces seria por necesidad un mal sacerdote. ¡Ay 
de rní! Nada mas horrible que ser un mal sa-
cerdote, porque en este caso será su vida la abo-
minación de la desolación colocada en el lugar 
santo, y será su muerte la muerte pésima, la 
muerte súbita sin tener tiempo para preparar-
se, y e castigo de un infierno que supera el de 
los seglares como el cielo á la tierra y .quién 
quena ser un mal sacerdote? Sacar como por 
terc«i fruto un ciaro conocimiento de la grave-
dad del pecado, de su misma malicia, sus terri 
bles efectos, la injuria que se le hace á Dios 
cómo con él se crucifica de nuevo á nuestro Se-

ñor Jesucristo, los eternos tormentos con que es 
castigado, la consecuencia de los escándalos que 
ha dado en toda su vida. Sacar como cuarto 
fruto, meditar con alguna frecuencia lo que es 
ser sacerdote, su dignidad, sus oficios, y la ne-
cesidad de ser santo para desempeñarlos bien. 
¡Feliz el hijo de María que así comulga! 

Cuarto medio. Ser piadoso. El cuarto medio 
para ser llamado al sacerdocio, no obstante las 
pasadas faltas, es la práctica de los ejercicios de 
piedad. Lo que pierde á un jóven en el Clerical 
iio es la falta de ejercicios piadosos, porque es-
tos se hacen en gran número en comunidad; pe-
ro sí le pierde el no hacerlos bien, el no apro 
vecharse de ellos por no haberlos hecho con el 
debido espíritu de piedad y con el recogimiento 
que .ellos exigen. Semejante jóven ha de decir: 
Procuraré una santa reforma en mis actos de 
piedad, no solo de una manera general, sino des-
cendiendo en cada caso en particular sin dejar 
este punió hasta haber alcanzado el ser piadoso. 
Este medio es del todo necesario para ejercer el 
ministerio sacerdotal, y el que no lo practicare 
¿cómo podrá ser llamado para el sacerdocio que 
es verdaderamente en la práctica el ejercicio de 
ia piedad? 

Quinto medio. Edificar. La edificación supo-
ne consigo en la practica aquel documento del 
Salvador: Sic luceat lux vestra corarn homini-
bus ut glorifi.eent Patrem vestrum qui in calis 
est; y ella es tanto mas necesaria para un jóven 



que fué mal hijo de María, que «u exclusión su-
pone siempre el escándalo, ó al menos que la ac-
ción íuó suficiente para que lo hubiera. Con-
viene, pues, un cambio tanto mas completo, que 
prácticamente en adelante edifique el que escan-
dalizaba; que no haya en él la ligereza en su 
porte ni el orgullo en sus palabras, ni el espí-
ritu de insubordinación en sus hechos, ni las 
amistades particulares que tienden á ser peligro-
sas, m las conversaciones inútiles; y que ha va 
en el aquel porte que edifica, aquella palabra 
que conduce á Dios, y aquella acción que es la 
hija predilecta de los que ponen en práctica el 
consejo ya dicho del Salvador: Sic luceat lux 
vestra.... 

Sexto medio. Combatir los defectos. Ello es 
cierto, que con la confesion general bien hecha 
con k sagrada comunion bien recibida, con la 
piedad en la práctica, y con el espíritu de edifi-
cación en la observancia del reglamento, se pone 
un jó ven en el camino de ser un fervoroso hijo 
de María; pero es necesario que muestre prácti-
camente que así lo hace, combatiendo sus defec-
tos, ya que está escrito que el que teme al Señor 
todo lo emprende por agradarle: Qui timet 
Deum nihil neghgit. jCuántos defectos, Dios 
mío! ¡cuántos defectos que lo hacen ante Dios 
mas ó menos culpable! Es, pues, indispensable 
ne dar tregua á ellos, ponerse en estado de se-
gundad moral. 

Concluiremos los medios diciendo; Que el tra-

bajo y la piedad son las dos alas que nos asegu-
ran el místico vuelo de la perfección y nos con-
ducen hasta el cielo. Con e l l a s aseguramos qui-
tar de nosotros todo defecto, al paso que si taita 
una sola todo está perdido. No olvidemos que 
al piadoso le ha dicho san Jerónimo: Ama 
scientiam, et vitia non amabis; y añadiendo á 
esto la buena confesion y comunion, el espíritu de 
edificación y el combate de los propios defectos, 
podemos asegurar que el que antes era mal hi-
jo de María, con el tiempo será bueno y fervo-
roso. 

CAPITULO II. 

UN HIJO DE MABÍA TIBIO. 

1® Diferencia entre el hijo de María malo 
y el tibio. 

Aunque no ha sido necesario explicar cla-
ramente cuándo un hijo de María es malo; sí 
creemos necesario determinar bien el tibio, ya 
que en el excerior ambos se parecen y ya tam-
bién porque el tibio está en camino de ser ma-
lo, puesto que es una verdad innegable que la 
verdadera tibieza conduce á la relajación. Es 
cierto que el primero es mas culpable ante Dios, 
porque privado de la gracia es como un cadá-
ver en estado de putrefacción; pero también es 



que fué mal hijo de María, que «u exclusión su-
pone siempre el escándalo, ó al menos que la ac-
ción íuó suficiente para que lo hubiera. Con-
viene, pues, un cambio tanto mas completo, que 
prácticamente en adelante edifique el que escan-
dalizaba; que no haya en él la ligereza en su 
porte ni el orgullo en sus palabras, ni el espí-
ritu de insubordinación en sus hechos, ni las 
amistades particulares que tienden á ser peligro-
sas, m las conversaciones inútiles; y que ha va 
en el aquel porte que edifica, aquella palabra 
que conduce á Dios, y aquella acción que es la 
hija predilecta de los que ponen en práctica el 
consejo ya dicho del Salvador: Sic luceat lux 
vestra.... 

Sexto medio. Combatir los defectos. Ello es 
cierto, que con la confesion general bien hecha 
con k sagrada comunion bien recibida, con la 
piedad en la práctica, y con el espíritu de edifi-
cación en la observancia del reglamento, se pone 
un jó ven en el camino de ser un fervoroso hijo 
de María; pero es necesario que muestre prácti-
camente que así lo hace, combatiendo sus defec-
tos, ya que está escrito que el que teme al Señor 
todo lo emprende por agradarle: Qui timet 
Deum nihil neghgit. jCuántos defectos, Dios 
mío! ¡cuántos defectos que lo hacen ante Dios 
mas ó menos culpable! Es, pues, indispensable 
ne dar tregua á ellos, ponerse en estado de se-
gundad moral. 

Concluiremos los medios diciendo; Que el tra-

bajo y la piedad son las dos alas que nos asegu-
ran el místico vuelo de la perfección y nos con-
ducen hasta el cielo. Con e l l a s aseguramos qui-
tar de nosotros todo defecto, al paso que si taita 
una sola todo está perdido. No olvidemos que 
al piadoso le ha dicho san Jerónimo: Ama 
scientiam, et vitia non amabis; y añadiendo á 
esto la buena confesion y comunion, el espíritu de 
edificación y el combate de los propios defectos, 
podemos asegurar que el que antes era mal hi-
jo de María, con el tiempo será bueno y fervo-
roso. 

CAPITULO II. 

UN HIJO DE MABÍA TIBIO. 

1® Diferencia entre el hijo de María malo 
y el tibio. 

Aunque no ha sido necesario explicar cla-
ramente cuándo un hijo de María es malo; sí 
creemos necesario determinar bien el tibio, ya 
que en el excerior ambos se parecen y ya tam-
bién porque el tibio está en camino de ser ma-
lo, puesto que es una verdad innegable que la 
verdadera tibieza conduce á la relajación. Es 
cierto que el primero es mas culpable ante Dios, 
porque privado de la gracia es como un cadá-
ver en estado de putrefacción; pero también es 



cierto que ante los hombres son casi !«, i 
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2° Diversos caractères del tibio. 

Señalar todos los caractères del tîKî« , • 
verdaderamente u„ nunca ^ ^ 
tentizaremos tan solo algunos de io' mas prîn-

cipales, y con ellos podrá concluirse muy bien 
de los demás. 

Caractères.contra la caridad.—El tibio ama 
al prójimo, pues no puede menos de reconocer 
el mandamiento del Señor. Ve por tanto en sus 
compañeros y aun en las demás personas de 
afuera otros tantos prójimos, y tal vez ha medi -
tado no pocas veces en la parábola del fariseo 
y del publicano del Evangelio, y huye con to 
itas sus fuerzas déla maledicencia, de la calum-
nia y de la venganza en materia grave. Pero 
sentado este principio se permite muchas faltas 
de caridad que son frecuentemente pecados ve-
niales; y de ahí sus maledicencias ligeras, sus 
murmuraciones, criticas y complacencias en las 
humillaciones del prójimo, ciertos planes mas ó 
menos contrarios á la caridad cristiana, ciertos 
puntos de resentimiento y venganza, y el no 
cumplir los actos de caridad que no pueden ha 
liarse separado» de una vida fervorosa que tan-
to nos recomiendan los santos ¿Cómo semejan 
te jóven podria jamas agradar á Üios? ¿cómo el 
que asi obra podrá nunca formar parte de unos 
jóvenes escogidos para el santo sacerdocio? El 
ejercicio del ministerio se funda en la caridad 
fraterna, que es la plenitud de la ley, como dice 
san Pablo, y evidentemente que el que de jóven 
asi falta á ella no la practicará después, y ja-
mas será un buen sacerdote. 

Caractères contra la dulzura.—La virtud de 
la dulzura es en un Clerical como una mística 



azúcar que sazona todos los genios; es la prác-
tica admirable de la mansedumbre que gana los 
corazones, ya que según la expresión de Jesu-
cristo son los mansos los que poseen la tierra. 
Es verdad que el tibio no se permite de aque-

* lias cóleras violentas que casi enferman, qué 
quitan en ciertos momentos el uso de la razón, 
y que mudando la faz del rostro lo trasforma de 
una manera horrible; pero ¿cuántas vivacida-
des de momento que desedifican? ¿cuántas discu-
siones con una animación violenta y orgullosa? 
¿cuántas que hieren al prójimo hasta el fondo 
del corazon? y ¿cuánta la amargura con la que 
acompaña y sazona ciertas conversaciones? Esa 
conducta mancha su conciencia con faltas innu-
merables, de las que no se corrige tal vez, ni si-
quiera las confiesa, y por ventura no hace aten-
ción á su enmienda: tan notable es el segundo 
carácter del tibio. 

Carácter contra la humildad.—El tibio reco-
noce que la humildad es una virtud necesaria 
para la salvación, porque el mismo Señor que 
bendice á los humildes rechaza á los soberbios 
y orgullosos Como el tibio no quiere pecar mor-
talmente, procura conservar la humildad nece-
saria, no menosprecia formalmente apersona al-
guna, ni tampoco niega haber recibido de Dios 
todo cuanto tiene. Pero esto sentado, barrena 
los sentimientos de la humildad, admite pensa-
mientos de propio honor, se complace en sí mis-
mo, da á conocer sin necesidad ni utilidad sus 

producciones, rechaza como no merecidos los 
trabajos que se le presentan, admite deseos de 
alabanza, con cierto artificio procura los elo-
gios en los que se pavonea, y muchas accio-
nes santas en si mismas las envenena con su va-
nidad. „ 

¡Dios mió, cuántas miserias y cuántas taitas 
que verdaderamente te ofenden! Y siendo una 
verdad de fe que Dios que mira á los humildes, 
resiste á los soberbios, hemos de concluir con 
toda certidumbre que los pobres tibios ellos 
mismos se agotan la fuente de la gracia. 

Carácter contra la mortificación —Por su ca-
rácter contra la mortificación, si es cierto que el 
tibio no se permite una sensualidad grosera ni 
una intemperancia tan notable que dañe su sa-
lud á todas luces, ni una cosa semejante contra 
los ayunos mandados por la Iglesia, también lo 
es que siendo libre de semejantes desórdenes se 
disgusta de la penitencia, piocura en la comida 
la satisfacción del gusto, da á sus sentidos com-
pleta libertad en todo lo que no es completamen-
te malo, y se deja arrastrar con frecuencia de 
sus pasiones y sobre todo del juego. No procu-
ra mortificar su carne con sus concupiscencias, 
nada tiene del fervor de los siervos de Dios: en 
suma, no es santo. El clama contra la mortifi-
cación exterior casi como inútil, él asegura que 
todo está en la mortificación interior, y ello es 
cierto que no poseyendo aquella, mucho menos 
podría ser el poseedor de esta. Es, por tanto, un 



inmortificado, y si no es escandaloso poeo le 
falta. 

Carácter contra la castidad.—La castidad, 
que debe ser por antonomasia la virtud querida 
de un hijo de María fervoroso, es tratada por 
el tibio como cosa de poca monta, aunque en 
realidad no la desprecia del todo El teme en 
esta materia todo lo que los teólogos llaman pe-
cado mortal, y si bien es verdad que tiene la 
determinación lija de no llegar á él, también lo 
es que en cierto modo se expone. ¡Cuántas re-
flexiones inútiles! ¡cuántas palabras ligeras! 
¡cuántos equívocos sencillos! ¡cuántas miradas 
curiosas! Añádase á esto cierto deseo de con-
versar con ciertas personas, de tener algunas 
lecturas. . . . v mil otras cosas que sin llegar á 
la gravedad del pecado mortal no pueden excu-
sarse de pecados veniales, que todos los santos 
han huido, y que debian ser huidos de un jó-
ven que desea ser sacerdote 

Caracteres contra el estadio.—No es el es-
tudio la ocupacion favorita de los tibios; y sí 
podemos afirmar que pierden mucho tiempo. 
El tibio no se instruye como podría y debe, 110 
examina á fondo las materias que jamas se sa-
ben bastante, no repasa lo que en otros tiempos 
aprendió, 110 tiene conocimiento de ciertas difi-
cultades cuya solucion científica le serviria en 
gran manera para la práctica, mira como peque • 
ñeces el conocer la perfección de las cosas, y se 
expone á hacer á su tiempo grandes disparates. 

Como no estudia, ¿qué es lo que hace? Abre li-
bros que no son los mejores ó habla cou quien 
110 debiera; de lo cual resulta en ambos casos 
muchas faltas y mas ocasiones todavía de peca-
dos veniales. ¿Cómo Semejante jóven podrá ser 
querido de la santísima Virgen María? ¿cómo 
con semejante vida podrá asegurarse que se pre-
para para el sacerdocio? Las consecuencias de 
ella son con frecuencia una miserable caida, 
que precipita hasta el fondo de la miseria; y en-
tonces su vocacion, como avergonzada de residir 
en semejante alma, huye despavorida y preoi 
pitada, no queriendo habitar con-quien la trata 
tan mal. 

Carácter contra la viedad ---Donde la tibieza 
marca mejor sus huel las esen los ejercicios de pie-
dad, pudiéndose decir en cierto modo que si es ti 
bio es por no haber sido piadoso Como el tibio 
vive por su culpa en un estado continuo de resis-
tencia á la gracia de Dios, resulta que este Dios 
amoroso no le comunica ni una sola de las ben-
diciones especiales con las que enriquece á los 
fervorosos, que son en cierto modo como sus hi-
jos mimados. Pero individualicemos mejor el 
estado de tibio. Su oracion la acorta con mas 
ó menos frecuencia, y casi nunca la alarga; su 
postura indolente, sus miradas curiosas y sus 
repetidos movimientos manifiestan que no es 
Dios el que ocupa agradablemente su corazon. 
Durante su oracion no tiene señales de fervor, 
no se le escapan los suspiros de su corazon, ni 



su voluntad se fija en una resolución firme, sin-
cera y eficaz; y tan solo se observa á veces cier-
ta rutina en el obrar que le hace perder el ma-
yor fruto. Sus otros ejercicios de piedad resin-
tiéndose de la misma tibieza, le producen el 
efecto de la oracion tibia y van acompañados de 
cierta maligna esterilidad. Las confesiones son 
como arrastradas por la misma corriente, con 
la diferencia que le producen cierta tranquili-
dad fatal, por no ver en su conciencia ciertos 
desarreglos que ha podido ver en un hijo malo 
de María, ó que él mismo quizá en otros tiem-
pos ha tenido que llorar; mas co no no tiene 
coi.tricion, y su propósito no se extiende á lo 
que confiesa, resulta que el sacramento de la • 
penitencia, que-desarrolla admirablemente la 
piedad, en él no produce tan sagrado efecto. La 
comuniou, cuyo fruto directo es ser todos los 
dias-mas fervoroso y sacar de tan divina fuente 
nuevas gracias de amor, es para el tibio un bo-
cado sin efecto. Aquí es donde el divino Salva-
dor sumamente resentido de tanto desprecio le 
dice: TJtinam calidus esses; sed quia tepidus 
es, incipiam te enumere ex ore meo! Y con ra-
zón, porque Jesucristo en la eucaristía viene 
todo amoroso, con inmensa ternura, todo lleno 
de gracias y deseando comunicarlas al alma 
que lo recibe con las debidas disposiciones. ¡Oh 
Salvador! ¡oh qué pérdidas! ¡qué pérdidas tan 
grandes las del tibio! 

3 ? P o K QUÉ HEMOS DE T R A B A J A R PARA SALIR 

DEL ESTADO DE T I B I E Z A . 

Con los caractéres que acabamos de presen-
tar hemos retratado con toda exactitud á un 
hijo de María tibio; y nada mas justo que decir 
aunque sean cuatro palabras no mas, sobre la 
importancia y conveniencia de salir de la tibie-
za. El tibio es aquel desgraciado que no obs-
tante de ser hijo de María deja pasar los dias 
preciosos del seminario como perdidos, perdien-
do ademas gracias tan propias como eficaces, y 
despreciando los buenos y muy edificantes ejem-
plos de sus compañeros, acaba con querer vivir 
tranquilo en los brazos nauseabundos de la ti-
bieza misma. El tibio ha abusado tanto de la 
divina gracia, que se atreve á vivir con cierta 
apariencia de tranquilidad en la horrorosa re-
lajación; vida peligrosísima, porque siendo un 
estado de pecado venial voluntario, puede ar-
rastrar al horrible abismo del pecado mortal. 
El tibio vive en uu estado de tristeza muy gran-
de, porque Dios lo castiga aun en este mundo 
con los míseros resultados de la tibieza misma; 
y estado que al paso que desedifica á los demás 
puede ser para él mismo de eterna ruina. ¿Qué 
hacer de un tibio? ¿qué hacer de un hijo de Ma-
ría que se ha relajado del fervor? ¿cómo deter-
minar si tiene ó no tiene vocacion? ¿cómo afir-
mar que puede ingresar en el santuario? ¿cómo 
asegurarle que puede seguir adelante las sagra-
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das órdenes sin detenerse? No, no es muerto 
por el pecado mortal, pero es un moribundo por 
sus muchos pecados veniales: no es muerto por-
que ya sea malo, pero está gravemente herido 
por su apatía para todo lo bueno, por su indife-
rencia para lo fervoroso y ademas es el enemi-
go del trabajo y el violador del reglamento. 
Convenimos en que el tibio iiO es muerto por el 
pecado mortal; pero también debe convenirse en 
que si no tiene grandes vicios tiene mil mise-
rias en sí mismo, y mil desedificaciones en la 
práctica, por carecer de positivas virtudes que 
debieran caracterizarle. Y ¿quién no ve en el 
tibio una amalgama informe de cualidades muy 
dudosas, así como de hechos reales ó indestructi-
bles que no provienen ciertamente de la virtud? 

El tibio en fin es un hijo de María que en 
lugar de ser virtuoso flota perpetuamente entre 
la vida y la muerte espiritual; entre la luz de 
la virtud y las tinieblas del vicio. Ahora bien, 
¿qué es un jóven semejante? ¿para qué es bueno 
en la casa de Dios? ¿qué garantía para el Cleri-
cal? ¿qué confianza puede inspirar jamas á los 
superiores? ¿qué edificación podrá dar á sus 
condiscípulos? El tibio jautas será útil á los fie-
les, jamas será el honor de la Iglesia y jamas 
con sus obras glorificará á Dios. Tanto, tanto 
eB lo que importa salir de la tibieza. 

4? San Ignacio de Loyola. Ignacio, español 
de nación, nació en la Cantabria, y despues de 
haber servido por mucho tiempo al rey en el 

estruendo de las armas, habiendo sido herido en 
el asalto de Pamplona, fué conducido al hospi-
tal, y en su convalecencia se convirtió, despues 
de haberle cabido en suerte una lectura pia-
dosa. 

Salido del hospital parte á Monserrate, y des-
pues de mucha oracion quedó tan devoto hijo 
de María que allí mismo dejó el mundo, colgó 
sus armas al altar de María, dió su buen vesti-
do á un pobre, y cubierto con sus andrajos par-
tió á Manresa, donde despues de haberse susten-
tado con la pública limosna se encerró en la 
cueva, se dió á la oracion. se abrazó con la mor-
tificación, y la Virgen lo trató con tanto regalo, 
que hizo que recibiera tales luces del cielo, que 
compuso su libro de ejercicios. ¡Estaba pronto 
á dar su fe por Jesucristo, aunque no hubiesen 
existido las sagradas Escrituras! 

Para poder ser útil á sus semejantes median-
te las sagrados órdenes, se puso á estudiar los 
rudimentos de la gramática latina, no obstante 
su avanzada edad, teniendo que sufrir no pocos 
desprecios y burlas de jóvenes mal educados, 
así como de otras personas que no conocían su 
espíritu. En esta época de su vida tuvo mucho 
que sufrir, pero Ignacio, con un ánimo siempre 
robusto, siguió adelante en su gran pensamien-
t®, no teniendo otros deseos que los de agradar 
á Jesucristo. 

En la Universidad de Paris ocupó muy pron-
to un lugar distinguido, y habiéndosele unido 



nueve compañeros de aquella facul tad que per-
tenecían á diferentes naciones, puso con ellos 
los fundamentos de la religión tan bien conoci-
da con el nombre de la Compañía de Jesús. A 
los tres votos ordinarios añadió el cuarto voto 
de obedecer al romano pontífice, yendo á las mi-
siones que le señalase. Paulo III aprobó la Com-
pañía, y en los dias del concilio de Trento pudo 
presentar grandes hombres en él . 

Ignacio f u é dado al mundo para producir bie-
nes i n s u m e rabies; así como Lutero en la Ale-
mania t r a taba de acabar con la Iglesia. Ignacio 
t rabajó con su Compañía para procurar el debi-
do aseo en la casa del Señor, enseñar el catecis-
mo, predicar las grandes verdades de la reli-
gión, faci l i tar la frecuencia de los Sacramentos, 
y por medio de los colegios educar la juven tud . 
En suma, Ignacio todos los dias mas de Dios, 
deseaba v iv i r para ganar mas almas á Jesucris-
to, pa ra seguir obrando á su mayor honra y 
g lor ia , y el cielo lo llenó de sus gracias acaban-
do su v ida en Dios. Gregorio V lo canonizó 
merced á sus méri to?, ex t raordinar ias vir tudes 
y grandes milagros aun después de.su muerte. Es-
ta vida ha de hacernos concluir que el h i jo de 
María t ibio, aunque haya llegado al mayor gra-
do de t ibieza, puede salir de él, cumpliendo los 
medios siguientes que son los mas convenientes 
y poderosos. 

5° Medies -para salir de la tibieza—El es-
tado de t ib ieza para un h i jo de Mar ía , aunque 

muy peligroso en sí mismo y digno de ser lio • 
rado con lágrimas de sangre, con todo tiene re-
medio aplicando los medios siguientes: 

1? Reflexionar sobre la misma tibieza — 
El la pone al tibio en tal disposición, que hace 
á Dios que lo mire como lo mas fastidioso, que 
él mismo se l lene de las mas lamentables mi -
serias y que poco á poco se ponga en camino 
de eterna muerte : Deo vomitum provocat, res 
plena miserice inferno próxima. U n a peque-
ña meditación sobre la sentencia que acabamos 
de decir es suficiente para entrar en el camino 
fervoroso. S i soy tibio estoy en camino del in-
fierno, mis miserias espirituales se aumenta rán 
y seré vomitado de Dios: si continúo tibio me 
expongo á perder mi vocacion, porque con cada 
acto de t ibieza abuso mas ó menos de ciertas 
gracias que ño volverán: con la tibieza con-
t rae ré pronto el hábito de relajación cuyas con-
secuencias pueden contarme una eternidad des-
venturada , mi alma se i rá haciendo todos los 
dias mas y m a s déb i l para el bien, segui ré es-
candalizando á mis compañeros, me h a r é reo 
de nuevas trasgresiones, endureceré mi a lma 
con los malos hábitos, crecerá en mí el disgus-
to de las cosas de Dios, y me expondré al fin 
desastroso de una eterna condenación» Debo 
meditar ademas, que si ahora no me enmiendo, 
ta l vez despues no podré enmendarme; vendrá 
el t iempo de la sagrada ordenación sin estar 
dispuesto; y por consiguiente, que en cada sa-



grado órden me haré mas tibio, pondré un niié-
vo obstáculo al Espíritu Santo, no tendré las 
ayudas extraordinarias que ellos suponen, y sin 
esos socorros, ¿qué seré? Seré un tibio en el 
sagrado ejercicio del ministerio, y tibio en la 
misa, tibio en la predicación, tibio en la admi-
nistración de los sacramentos, no s¡?lvaré la mi 
tad de las almas que hubiera salvado con elfer 
vor, y tal vez me perderé á mí mismo. 

2° Descubrir al confesor mi estado.—Aun-
que es cierto que el confesor es el primero que 
conoce la tibieza del alma, con todo, es nece 
sario poner en práctica el medio de descubrír-
sela voluntariamente diciéndole: Padre mió, 
hace tanto tiempo que á mi parecer vivo en la 
tibieza; he reflexionado sobre ella, así como 
sobre sus horribles efectos, y estoy tan horrori-
zado que deseo salir á todo trance de ella, aun-
que sea necesario imponerme algunos sacrifi-
cios. Hecha la confesion con el debido dolor, no 
solo de las faltas sino principalmente de las 
causas que las han motivado, pase á hacer una 
comunicación explicando por menudo las cau 
sas principales, y tome la enmienda de una de 
ellas, haciendo sobre dicho punto el exámen de 
la conciencia: con esta conducta quitará la ti-
bieza de su corazon, ya que como asegura Kem-
pis, enmendándonos cada año de un solo vicio, 
pronto seremos perfectos; pues que repeliendo 
á uno bien, es con toda verdad comenzar á re-
pelerlos todos. Para hacer el exámen particu-

lar mas fructuoso, debe ir acompañado de una 
pequeña penitencia, todas las veces que volun-
tariamente cometiéremos la misma falta, asi 
como de una acción de gracias por cada vic-

t0""' Jamas cometer un pecado con delibera-
ción, por pequeño que sea.—El medio de no 
cometer jamas pecado alguno á sabiendas es tan 
necesario, que podemos decir que sin él nada 
aprovecharán los demás; porque asi como el lu-
jo malo de María es malo por sus pecados mor-
tales así el hijo de María tibio es tibio por sus 
pecados veniales. Pero debemos advertir que no 
constituye el estado de la tibieza uno que otro pe-
cado venial; sino la frecuencia en cometerlos, el 
cometerlos á sabiendas y con reflexión, y aun co-
mo buscando las ocasiones. Por otra parte, ¿qué 
es un pecado venial, aun el mas pequeño? ¡Oh! 
basta decir que es un pecado, para conocer cuán-
to tienen de horrible aun los mas veniales. ¿Has-
ta cuándo seremos ingratos á Dios? Acordémo-
nos que si el pecado venial no mata al alma 
quitándole la vida de la gracia, al menos es una 
injuria que se hace á Jesucristo (así como en 
cierto modo es la renovación de su pasión): y 
acordémonos que el pecado venial, tarde ó tem-
prauo es la ruina del que lo comete; porque dis-
gusta á Dios, disminuye las gracias del cielo, 
disminuye las luces divinas para la recta ope-
ración, disminuye los consuelos celestiales, dis-
minuye el atractivo de los ejercicios de piedad, 
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Aunque así sea, adelante: aunque nos fatigue, 
adelante; aunque nos parezca larga y m u y V 
nos», adelante; aunque nos sintamos sin movi-
mientos de fervor, adelante; y adelante siempre, 
aunque el tiempo de la oracion se convierta en 
tiempo de tentación; ya que no está el pecado 
en la tentación, sino en consentirla. Conviene 
en estos casos servirse de jaculatorias fervoro-
sas: Sana ammam meam, Domine. . Domi-
ne., doce me orare, y muchas otras que el Espí-
ritu Santo inspira en semejantes ocasiones Ha • 
ciendo la oracion como decimos, renovando la 

• 

intención de hacerla bien, rechazando las dis-
tracciones á medida que se presenten, y gimien-
do sobre una miseria que es el triste resultado 
de su pasada tibieza, hará ciertamente una ora-
cion muy buena ante Dios, y meritoria para sí 
mismo. Lo que decimos de la oracion debe en-
tenderse de los demás ejercicios de piedad. A lo 
dicho debe añadirse el procurar formar parte 
de todos los actos en los que se hace algo de su-
pererogación; ya que si ellos no son del todo ne-
cesarios son al menos otros medios para adqui-
rir el fervor. 

5" La pureza de intención —No siempre 
podemos estar orando, pero siempre podetnoi 
estar actos continuos contra la tibieza, por me-
dio de la admirable virtud que apellidamos Pu-
reza de intención, y aun estamos por afirmar 
que mediante su dulce práctica, podemos llegar 
un dia á hacer frecuentes actos de fervor. Para 
esto en lugar de hacer las cosas maquinalmente, 
ó como por rutina ó costumbre, conviene en 
fuerza de la pureza de intención sensibilizar 
el acto, elevar la obra hácia lo espiritual, hasta 
que por medio de la reflexion llegamos á hacer 
las cosas por Dios. ¡Qné medio tan fácil! ¡cuán 
provechoso! y ¡cuán grande es el consuelo de 
los que lo practican! Nos levantamos por la 
mañana, pero hagámoslo por Dios. Lo hacemos 
con las condiciones que marca el reglamento, 
pero practiquémoslas por Dios. Vamos á la ora-
cion al toque de la campana, vayamos por Dios, 



á fin de ofrecerle las primicias del dia, y ofre-
cerle un corazón que lleve llamas de divino 
amor. . . . Lo que decimos del levantarse y do 
la oracion, liemos de extenderlo á los demás ac-
tos de la vida, sin exceptuar la misma recrea-
ción, y aun las palabras que décimo« ó dejamos 
de decir. Así desaparecerá la tibieza de nosotros 
y con el medio tan sencillo como dulcísimo de 
la pureza de intención, convertiremos en actos 
de fervor el trabajo y el descanso, la oracion y 
el estudio, el sueño y la vigilia, el andar y el 
estar sentado y cuanto hiciéremos y cuanto de-
járemos de hacer. 

Los cinco medios que acabamos de dar son 
de tal naturaleza, que el que los practicare de-
jará de ser tibio, alcanzará la misericordia de 
Dios sobre sus tibiezas pasadas, se dirigirá di-
chosamente por el camino del fervor, y de 
hecho llegará un dia á disfrutar de la paz ver-
dadera, que es el amable distintivo de los fer-
vientes hijos de María. Qui has regulas secu-
ti faerit, pax super illum et misericordia. 

Convenimos en que no disfrutará desde lue-
go la paz del justo, pues le suponemos muchas 
batallas, y aun caidas mas ó menos leves; pero 
también debe convenirse en notar, que por el 
mismo neto de cometerlas menos, de resistirlas 
mas, y sobre todo de sentir vivamente la caída. 
Todo esto indica el feliz ingreso en el fervor. 
¡Oh inmaculada y divina María! tú que eres la 
madre de los fervorosos, dame el fervor, y des-

pües de haber llorado amargamente mis pasadas 
faltas, dame el fervor de un Ignacio de Loyola, 
que despues de haber sido un tibio y aun un 
gran pecador, llegó á ser un fervoroso santo. 
Este es mi deseo: confirma, Madre 1nia, la reso-
lución del mas pobrecito de tus hijos, que te 
pide el fervor para poder amarte mas y mas, 
ahora en el tiempo y despues en la eternidad de 
la gloria. Amen, Jesús. 

CAPITULO M. 
UN HIJO D E MARÍA B U E N O . 

1° Palabras de Jesucristo. — ¡Bendito sea 
Dios! que dejando aparte al miserable jóven 
que por su pecado mortal ya no es hijo de Ma 
ría, y aun al pobrecito que por su tibieza llenó 
de aflicción á la Santísima Virgen, podemos di-
rigirnos al venturoso clérigo á quien llamamos 
Hijo de María bueno; y lo que es mas, á quien 
podemos decir llenando su corazon de la satis-
facción mas pura: Sé perfecto como tu Padre 
celestial es perfecto. Estate ergs vos perfecti, 
sicut et Pater vester ccelestis perfectus est. 
¿Qué haré para poder explicar lo que es un hi-
jo de María bueno? El malo es el que tiene la 
conciencia como las tinieblas de una noche te-
nebrosa; el tibio como un nebuloso dia del he-
lado invierno, al paso que el hijo bueno la tie-
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ne como un hermoso dia de primavera, que pro-
mete la mas rica cosecha El es la gloria de la 
Asociación, el colegio ve en él una de sus co-
lumnas, sus catedráticos lo contemplan como 
una de sus glorias, la Iglesia se siente consolada 
con su posesión, y cuantos le conocen ó tienen 
la honra de conocerle, lo consideran ya como 
un buen sacerdote. El, no obstante sus pocos 
anos, es ya piadoso, las gracias especiales de la 
Santísima Virgen lo enriquecen á porfía, la 
vocacion del sacerdocio se honra de verse tan 
amada; y creciendo en su cuerpo á la sombra 
del santuario, crece también en virtud y letras 
haciendo entrever en muchas de sus obras que' 
con el tiempo podrá ser perfecto. Para que así lo 
.ogre, como lo deseamos, daremos á conocer á 
un buen hijo de María, retratándolo en sus ca-
racteres y en sus faltas, así como en los medios 
de salir de ellas, para arribar un dia á la per-
fección. r 

CARACTERES DE UN HIJO DE MARÍA BUENO. 

Por caracteres de un hijo de María entende-
mos su entrada en el Clerical y su permanen-
cia en él, su conducta con el reglamento v su 
ordenación. J 

Primer carácter. Su entrada en el Clerical 
—¿Por que un buen hijo de María está en el 
Clerical? Porque está seguro de que Dios le Ha-
ma y su entrada es la consecuencia legítima de 
su vocacion. El, como otro Moisés que se acer-

caba á la zarza que ardia y no se quemaba, se 
acerca también confiado á la misteriosa zarza 
del Clerical, donde debe mudarse en Dios. E l 
mundo ya lo conocía por su virtud, lo admira-
ba por sus obras edificantes, contemplaba en su 
porte á un fervoroso sacerdote, y cuando oyó 
decir que entraba en el Clerical no pudo me-
nos de bendecir una vocacion que siempre ha 
considerado toda divina. El, conocido de an-
temano por sus condiscípulos, honrado por los 
directores del Clerical ó protegido por un celo 
so eclesiástico que lo ama como á su hijo, es re-
cibido en la casa santa como otro ángel, como 
un verdadero amigo de Dios. Todo el Clerical 
se regocija, porque ve en el nuevo alumno á un 
buen hijo de María. Otras veces no es un jóven 
en cuya frente brilla la inocencia, sino que lla-
mado á la hora de tercia ó tal vez á la undéci-
ma, es como Agustin un verdadero arrepentido. 
Desengañado del mundo y de sus pompas y va-
nidades, le da el mas perfecto adiós, y con los 
abrazos de la penitencia y compunción ha creí-
do oir el llamamiento, ha consultado con su con-
fesor, ha seguido sus dictámenes, ha hecho prue-
bas y mas pruebas; y humanamente hablando, 
teniendo en su mano la divina vocacion ingre-
sa en el santuario, y desde el primer dia es con-
siderado como un buen hijo de María ¡Felices 
jóvenes! Por la gracia de Dios y por vuestra 
correspondencia á ella sois lo que sois. María, 
la inmaculada María, la augusta madre de Dios 



es vuestra madre, y nosotros somos también sus 
hijos. ¡Oh! alegraos y regocijaos de tanta dicha. 

Segundo carácter: Su permanencia en el 
Clerical.—El buen hijo de María está en el Cle-
rical porque Dios lo quiere; y mas de una vez 
ha sentido en el centro de su corazon la voz di-
vina que lo llama. Convencido del divino lla-
mamiento, obra conforme á él, trabaja á por-
fía por no desmerecer tanta gracia, y no pierde 
de vista que no obstante la certidumbre de su 
vocacion, una vida tibia se la podia hacer per-
der: por esto oye la voz de Dios y se la contesta 
con buenos sacrificios que se impone por su 
amor. El sabe que Dios no cambia, que su di-
vino llamamiento continúa, que la gracia jamas 
desampara un corazon si ella no es primero 
desamparada de él; por esto continúa dándose á 
Dios, y tiene un no sé qué de esperanza de po-
der ser un día un gran amigo suyo. El, en su-
ma, él es buen hijo de María, y como tal reci-
be agradecido los consejos que le dan sus supe-
riores, se aprovecha de los buenos ejemplos que 
ve en sus condiscípulos, en las ocasiones que se 
le presentan él mismo procura edificar, el buen 
ejemplo de su virtud, y todos dicen de él que 
será un buen sacerdote. ¡Tanta es la dicha de 
un buen hijo de María! 

Tercer carácter. Subordinación.—El buen 
hijo de María cuando ve acercarse el tiempo de 
recibir los sagrados órdenes, apenas teme nada 
y aun podemos decir que está cierto de la vo-

voluntad de Dios, porque la ha buscado desde 
su entrada. Al acercarse los sagrados órdenes 
pregunta por algún nuevo medio para recibir-
los bien, considera mas que nunca al reglamen-
to, no como una carga sino como una dulce ca-
dena que lo ata, como la viva manifestación de 
la voluntad de Dios, como un conjunto admira-
ble de ocasiones que se le presentan para mani • 
festarle su amor, y su espíritu de gratitud cre-
ce tanto, que todo cuanto hace lo seguiría ha-
ciendo aunque no hubiera reglamento que se lo 
mandara. En este tiempo es cuando busca mu-
chos medios para amar á Dios, para procurar 
ser mas amante de María, se dirige á José con 
fervor especial; y á María y á José, padres vir-
ginales de Jesús, les pide que le enseñen el mo-
do de tratar debidamente á Jesús, de quien ha 
de ser como su padre en el santo sacrificio de la 
misa. ¡Qué ventura ser así bueno! ¡cuánta ale-
gría del cielo al ver á semejantes jóvenes reci-
bir el sacerdocio! Los fieles se alegran con se-
mejantes padres y la Iglesia se llena de regoci-
jo con semejantes miembros. 

Cuarto carácter. Faltas de un hijo de Maria 
bueno.—No obstante lo que hemos dicho sobre 
las virtudes de un hijo de María bueno, es ne-
cesario convenir en que tiene sus defectos y que 
por esto le dirigimos las palabras del Salvador, 
para que quitándolos se haga de hecho mas per-
fecto: Estote ergo vos perfecti sicut Pater ves-
ter ccelestis perfectus est. 



Primero. Sobre la humildad.—Tenemos que 
hacerle notar que no obstante que la ama, con 
todo, no es su virtud querida; por esto con al-
guna frecuencia permite que se sienten en su 
lugar ciertos actos de orgullo, que en aquel en 
tonces por cierta satisfacción que le causan los 
ama mas. De ahí el orgullo que se manifiesta 
mas ó menos en circunstancias dadas, de ciertos 
pensamientos petulantes, ciertas palabras rebus-
cadas, y aun ciertas acciones ó procederes que 
á los ojos de la humildad son verdaderamente 
defectos. La gracia que hace su buen oficio, le 
hace sentir que dichos defectos no debieran ha-
llarse en él, que pudiera disminuirlos y aun li-
brarse de ellos del todo, y por tanto que debe 
remediar dichas caídas, que aunque pequeñas, le 
quitan una gran parte de las fuerzas espiritua-
les. Con la confesicn del sábado y la sagrada 
comunion lo remedia. 

Seguado. Sóbrela observancia del reglamen-
to.—Sobre la observancia del reglamento hay 
que notar igualmente que tiene sus faltas. Lo 
ama, es verdad; se interesa en verlo bien obser-
vado, es cierto; desea que todos lo observen tara-
bien, no lo niego; así como es cierto igualmente 
que cumple con el empleo que le han confiado, 
no solo de un modo particular en una ocasión 
dada, sino mediante un hábito santo de obser-
vancia, y lo que es mas en ciertos momentos ó 
después de una gracia recibida, desea todavía 
mayor perfección. Con todo, por cierta debili-

dad que apenas se advierte (y que Dios permite 
para curar su soberbia), cierta pereza que pa-
rece infiltrársele hasta la médula del hueso, un 
poco de qué dirán de mí, y aun un respecto hu-
mano que no está del todo vencido, lo hacen 
culpable de ciertas infracciones del reglamento. 
Es verdad que las llora, pero siempre las hizo; 
y lo que es peor, que no las llora reconociéndose 
capaz de poder adquirir un fervor tal que para 
lo sucesivo las impida del todo. 

Tercero. Sobre el estudio. — Diremos que 
cumple con esta grave obligación de todo cole-
gial. Sí, él estudiaiy estudia bieir, el estudio es 
su ocupacion predilecta, la clase es lo primero 
que prepara, conoce bien las materias que tie-
ne entre manos, tiene ideas claras de los trata-
dos que ha visto, sus profesores están contentos 
de su estudio, y la manera con que queda en los 
exámenes declara bien que tiene una regular ca-
pacidad que sabe aprovechar. Con todo, solo es 
un hijo de María bueno, y está muy lejos de ser 
fervoroso, ¿por qué? Sucorazon se lo dice y la 
voz de Dios se lo declara; y con todo, él conti-
núa perdiendo algo de tiempo, se permite cier-
tas lecturas de matar el tiempo como se dice; 
lecturas frivolas, casi inútiles, y que son poco 
convenientes para un jóven que se prepara por 
vocacion para recibir el Espíritu Santo. Ante 
los hombres cumple con el estudio, pero ante 
Dios no eumple y de hecho no alcanza en las ma-
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terias toda la claridad y profundidad que de-
biera. 

Cuarto; Sobre la piedad —Sobre la piedad de 
un hijo de María bueno podemos decir sin temor 
de equivocarnos, que ella forma su elemento, 
que de hecho está metida en él, que es cierto que 
jamas sale completamente de él, y está persua-
dido que lo mismo será toda su vida. ¡Tan gra-
bada tiene en su corazon la importancia de la 
piedad! Con todo, la piedad no hace en él los 
adelantos que debiera, antes bien, retrocede al-
go, cuando emprende un trabajo extraordinario, 
una pena le aflige ó una grande novedad le com-
bate. Es cierto que no admite las distracciones, 
pero no es menos cierto que rechaza la inspira-
ración que lo convida á mayor perfección. ¡Qué 
pérdida tan lamentable! El Señor le dice: As-
cende superius en el camino de la perfección y 
él no quiere ser mas perfecto: la divina María, 
cual madre amorosa, lo convida muchas veces 
y con frecuencia para que sea su tierno hijo, y 
él se contenta con ser solo un hijo bueno. Ver-
daderamente pierde con su conducta unas gra • 
cias muy escogidas. Sus confesiones claro está 
que son buenas, buenas son igualmente sus co-
muniones, pero no comulga con la frecuencia 
que debiera ni con el debido fervor. 

Está claro que el hijo bueno de María es de 
los primeros en las novenas, de los primeros en 
los ejercicios espirituales, y aun de los i-rime-
ros en todos los actos de supererogación, pero 

no hay aquella divina sencillez que debiera 
unirle con Dios; por esto cuando se le presen-
ta alguna pequeña causa (y quizá mejor dire-
mos excusa) de trabajo, enfermedad ó dificul-
tad, cuando luego se abrevia la oración, se deja 
la lectura, se suspende una novena, y el exámen 
de la conciencia no se hace conforme las miras 
de una alma fervorosa. ¡Qué lástima perder 
unas gracias tan exquisitas! 

Quinto. Sobre la caridad.—Podemos asegu-
rar que el hijo de María bueno la considera co-
mo la reina de las virtudes; asi como que la prác-
tica perfecta de la caridad fraterna supone la 
mas elevada santidad. A pesar de esto, aunque 
de palabra ama al prójimo, con todo, en la prác-
tica no siempre le profesa el debido amor; de 
ahí el permitirse ciertas murmuraciones que no 
obstante de ser pequeñas son siempre murrnu • 
raciones; dí ahí ciertas suceptibilidades que im-
piden la corriente de la caridad, ciertos punti-
llos que la entretienen por ventura durante mu-
cho tiempo; de ahí cierta dureza en una respues-
ta dada, cierto espíritu de contradicción al cre-
erse humillado, cierta vivacidad al corregir ó 
querer impedir algún defecto. . . . estas y algu-
nas otras cosas indican que la pasión toma parte 
en el negocio, y que la dulzura y la manse-
dumbre no son en dichas ocasiones debidamen-
te honradas y que la caridad ha sufrido su quie-
bra. Es verdad que luego que lo advierte entra 
dentro de sí mismo, que un pequé de corazon 



borra la falta cometida, que va en busca del 
prójimo y tal vez puesto de rodillas le pide 
perdón de su falta. . . . pero por falta de fervor 
no se pasa mas adelante, no se corta de raíz el 
mal, y tal vez se vuelve á caer al presentarse 
otra ocasion. 

Sexto. Sóbre la mortificación.—Diremos que 
el hijo de María bueno la ama, que la quiere 
en realidad, que hace mucha mortificación, que 
se pone el cilicio por algunas horas, que en cier-
tos dias toma la disciplina y que se tiene por 
mortificado; sin embargo, es necesario confesar 
que no siempre es conducido por el espíritu de 
mortificación. Se mortifica en las cosas que le 
gustan, en aquellas en que siente atractivo, 
obrando en algunos casos mas bien arrastrado 
por la naturaleza que conducido por la gracia. 
Se mortifica, mas no obstante sus mortificacio-
nes da á sú sensualidad mas de lo que debiera, 
y de ahí cierta crítica moderada cuando no se le 
concede lo que justamente pide, la cual no obs-
tante de ser moderada siempre es una crítica; 
de ahí cierta murmuración, aunque sea consigo 
mismo, cuando las cosas le disgustan, de ahí 
cierta sonrisa de aprobación cuando conversa 
con algunos que se quejan amargamente, de ahí 
en suma ciertos excesos en la comida, en la be-
bida, en el vestido y el descanso, los cuales, aun-
que muy ligeros, son siempre hijos de la inmor-
tificacion, la cual da á la naturaleza mas de lo 
que debiera, y lo que es peor, que esto se hace 

casi siempre contra los gritos de la conciencia 
que nos avisa. ¡Oh, si desde este momento co-
menzáramos una vida fervorosa! 

Sétimo. Sobre la conformidad con ia volun-
tad de Dios. — Podemos decir también que el 
hijo de María bueno la tiene: por esto se con-
forma con la divina voluntad, haciendo lo que 
Dios quiere, lo que la Iglesia quiere, lo que sus 
confesores, superiores y profesores quieren, 
guardándose de hacer ni la menor cosa que unos 
ú otros le prohiban. Pero al mismo tiempo, 
cuando la conformidad lleva consigo ciertos sa-
crificios, cuando ella exige arrancar del corazón 
una afección querida, ó le acompaña una pena 
interior, ó lleva consigo un acto de humildad 
costoso, entonces ya no hay espíritu de confor-
midad, no se tiene valor para alegrarse, se abre 
la puerta del abatimiento, la luz clara del cielo 
como que lo abandona por su falta de generosi-
dad, la tristeza va á apoderarse de él y por al-
gún tiempo sin la calma, sin la paz, sin la tran-
quilidad. ¡Aun en los buenos castiga Dios la ti-
bieza con la tibieza misma! 

Octavo. Sobre la castidad.—Diremos que ca-
si siempre es la virginal, y si la perdió por el 
pecado, ha llorado este con Agustín hasta que-
dar del todo purificado en la divina presencia. 
Ama, pues, la castidad, la quiere y sobre todo 
aprecia su estado extrordinariamente; y casi 
siempre su castidad la tiene dada á Dios tan 
completamente, que se la consagró con voto. 



¡Tan cierto es que comprende el gran bien de la 
castidad! ¡Tan feliz se considera siendo limpio 
de c'orazon! ¡Tan lejos está de exponerse ni si-
quiera venialmente! ¡Tanto detesta el mas mí-
nimo pecado en este materi.il Con todo, es ne-
cesario confesar que por ligereza y falta de vi-
gilancia, y sobre todo por su poco fervor, se 
permite ciertas miradas que 110 las hubiera te-
nido un Luis Gonzaga y Estanislao de Koska. 

Noveno. Sobre su carácter.—Tenemos harto 
que decir. Su carácter es por decirlo así su ge-
nio; y el hijo de María que llamamos bueno 
tiene su propio genio, y si bien es verdad que 
él no es malo, también lo es que tiene mucho 
que reformar. En efecto, no se encuentra en su 
carácter aquel medio término en el <aue consis-
te la virtud, sino que ya habla demasiado y pa-
rece que él solo lo quiere decir todo, ya cierra 
sus labios y como mudo no quiere decir nada; 
ya afecta una gravedad que no es propia de sus 
años ni de su instrucción, ya muestra una lige-
reza que indica su poco seso para ciertos nego-
cios, ya quiere hacerlo todo en un día, como si 
Dios no hubiera empleado seis para hacer el 
universo, ya se porta con una lentitud que con-
dena su falso celo de ayer; en fin, se ve dirigido 
con alguna frecuencia mas bien por su carácter 
que por la gracia. Mas no es esto lo peor, sino 
que como quiere el bien, y lo que hizo fué con 
cierta pureza de intención, y lo que trató de ha-
cer fué una cosa buena, resulta que condena á 

los demás y acaba con justificar sus propios yer-
ros ó defectos, acusando su carácter como si él 
fuese la «,-ausa. Si este hijo de María bueno fuese 
fervoroso, conocería muy bien que sus mismas 
genialidades, por decirlo así, lo determinan mas 
culpable; porque si el genio es la causa, él de-
be moderarlo y reducirlo á obrar según la gra-
cia. ¡Oh genio! ¡Cuántos males causas y cuánto 
el bien que impides! Por-él no se adelanta en 
la virtud, por él no se edifica á los compañeros, 
por él no se perfeccionan las buenas acciones, 
por él no se da gusto á Dios, por él se entris-
tece á la Virgen Santísima, y por él lo que se 
comenzó por Dios tal vez se continuó por ca-
rácter y se concluyó maquinalmente. ¡Oh buen 
hijo de María! • ¿Y cuánto te falta todavía para 
ser perfecto? Sí: granáis tibi restat via. Eres 
bueno, es verdad, pero no eres fervoroso, no tie-
nes la bondad en el grado que pudieras y no vi-
ves en aquella santidad perfecta á la que te lla-
ma Dios, para que puedas ejercer el ministerio 
sacerdotal con las bendiciones que el Señor de-
sea darte. Motivo de motivos para que seas per-
fecto y que vamos á ver un poco. 

2 o MOTIVOS PARA QUE E L HIJO DE MARÍA s e h a g a 

FERVOROSO. 

Primero, la gracia lo quiere mas santo.— 
El primer motivo ha de ser reflexionar sobre sus 
mismos defectos, y concluir que está en un estado 



en que Dios no lo quiere sino que de hecho lo 
quiere mas santo, porque á un jóven así escogido 
del SeBor para ser sacerdote, no le basta ser bue-
no, sino que la perfección debe ser en cierto mo-
do como su perpetuo ó inseparable compañero: 
nada, pues, mas justo que echar un vuelo hácia 
la santidad. 

Segundo.—las consecuencias de no hacerse 
santo. ¿Cuáles son? Si no me hago santo siem-
pre seré no mas que bueno, siempre el defec-
tuoso que acabo de leer, y recibiré las sagradas 
órdenes con los mismos defectos ó tal vez ma-
yores. Por tanto seré padre, pero no un padre 
santo, porque solo la vida fervorosa conduce á 
dicho estado de perfección. Seré un sacerdote* 
bueno, pero so mas que bueno y como uno de 
tantos, un sacerdote que hará mucho bien, mas 
no todo el bien que debiera un sacerdote á quien 
los fieles honrarán como bueno, pero que no imi-
tarán como un santo. ¡Tanto conviene hacerse 
perfecto por las consecuencias que resultan de no 
serlo! Pongamos, pues, en práctica el documen-
to de Jesucristo: Estote ergo perfecti sicut Pa-
ter vester calestis perfectus est. 

Tercero. El peligro de perder la bondad que 
ahora posee.—En efecto, un hijo de María bue-
no, no obstante sus resoluciones, corre peligro 
de perder la actual bondad por la tibieza, si 110 
hace esfuerzos para ser fervoroso. Como si di-
jéramos, el pequeño orgullo de ahora, cuando 
seáis sacerdotes os hará creer despues que ya 

sois una gran cosa, que sois el mejor cotffesor, 
que predicáis mejor que los otros, y que vues-
tros consejos, como mas acertados, son por con-
siguiente mas seguidos; también deseáis lo que 
no os pertenece, deseáis aun lo que otros tienen, 
os alabareis á vosotros mismos y concluiréis 
siendo un orgulloso. Por esto el fruto vuestro 
será á medias, vuestras luces serán mas huma-
nas que divinas, la luz para los casos gravísi-
mos y especiales no habitará en vuestra mente, 
y no solo no sereis un santo de primer órden, 
mas ni siquiera pasareis de sacerdote común. 
Por esto vuestra bondad de ahora se debilitará 
despues, las faltas de ahora serán despues de con-
secuencia, vuestra infancia, protegida de la vi-
vacidad, os conducirá á mil violencias, á muchos 
gritos, á indecentes amenazas, y muy pronto el 
pueblo os bautizará como un sacerdote tan co-
mún, que sois amante de la propia conveniencia. 
Como si dijéramos, el pueblo, que examinará 
todas vuestras acciones, os tendrá por un sen-
sual, por medio mundano, y aun con ciertos vi-
sos de disipación. Ahora bien. ¿Quién de vdes. 
quiere ser un sacerdote defectuoso? ¿Quién 
querrá dejar de edificar á los fieles con la prác-
tica de la virtud? Y ¿quién no querrá seguir al 
menos desde ahora el ejemplo de Jesucristo: Es-
tote ergo perfecti sicut Pater vester calestis 
perfectus est? 



3 ° MEDIOS P A R A SER FERVOROSO. 

Como estoy cierto de la buena disposición de 
los hijos de María buenos para llegar un dia á 
ser fervorosos, paso á darles los siguientes me-
dios. 

Primero. ¿Puedo ser mas santo que ahora?— 
Y conviene convencerse de esta verdad, no solo 
porque se dice ó se oye, sino que conviene ad-
quirir el verdadero conocimiento. Hé aquí un 
punto de meditación durante ocho dias, y ru-
miándolo bien y haciendo las debidas reflexio-
nes, la gracia de Dios lo hará conocer á medida 
de vuestra aplicación. Entonces^se abrirá el li-
bro de la conciencia y una luz celestial nos hará 
leer: de hecho ya soy mas humilde, mas mortifi-
cado, mas sencillo, mas caritativo, mas estudio-
so, mas recogido, mas obediente, mas fervoroso, 
en una palabra mas santo. 

Segundo. Debo ser mas santo que ahora.—Es 
la segunda reflexión, y si la primera fué la zan-
ja que se abrió, la seguuda es el cimiento que se 
le asienta. N© solo puedo ser mas santo, sino 
que debo y debo por Dios que me lo pide al de-
cirme que sea santo; debo por mí mismo, puesto 
que recibiré el premio según la medida de la 
santidad, y debo por el prójimo, á quien santi-
ficaré tañí o mas cuanto yo fuere mas santo. 
¿Por qué, si no, un san Ignacio, sanio Domingo, 
san Francisco, san Agustín, y mil otros convir-

tieron á millares de pecadores? Porque eran 
santos sacerdotes. 

Tercero. Quiero ser mas santo que ahora.— 
Es la gran reflexión que convertida ya en reso-
lución práctica, forma por decirlo así los au-
mentos de la santidad. Porque en este negocio, 
es decir, para ser santo, basta quererlo como di-
ce santo Tomás, y según la práctica expresión 
de saiita Teresa de Jesús, tomada de nuestra 
parte la resolución de ser santos, Dios se encar-
ga de lo demás con las gracias que nos comu-
nica La acción de querer ser santo no ha de ser 
estéril, sino que debe tener por hijo predilecto 
la mortificación: querer por tanto ser santo es 
en la práctica, quererse mortificar, querer qui-
tar los deféctes, querer disminuir las imperfec-
ciones y habituarse á hacer á Dios frecuentes 
sacrificios, ya que según la sentencia de Kem-
pis en tanto mas uno aprovecha en cuanto se 
mortifica: Tam projicies, quantum tibi ipsi 
viln intuleris. Comencemos, pues, desde ahora, 
á hacer á Dios algún sacrificio proveniente de 
la comida, de la bebida, del vestido, del sueño, 
de la conversación y demás acciones de la vida, 
ya que esta felicidad será comenzar de hecho á 
ser santo. 

Cuarto. El eximen de conciencia—En fin, 
es el grande instrumento qu¿ puesto en nuestra 
mano comunica á nuestra alma una perfección 
muy subida. El buen hijo de María avisado por 
su confesor y director, conoce sus principales 



defectos y ayudado por las luces que recibe siem-
pre en la comunicación que les hace, comienza 
su enmienda. Nosotros solo advertimos aquí, 
que debe comenzarse por el defecto mayor, es 
decir, por el defecto mas exterior que mas de-
sedifica y que ha sido la causa de mayores fal-
tas, y debe comenzarse,' no de un modo general 
sino en particular, y como por partés hasta que 
el defecto haya desaparecido de nosotros. En fin, 
del resultado del exámen debe darse cuenta al 
director quien determinará acertadamente cuán-
do haya de cambiar la materia del exámen. 

4 ? SAN LUIS B E L T R A N . 

Este santo llegó á tanta virtud, y aun llegó á 
ser un modelo acabado de perfección porque 
quiso. No lo olviden los hijos buenos de María, 
que pueden ser mas santos de lo que son, pues 
tienen todavía muchos defectos; que deben se-
mas santos de lo que son, porque están obligar 
dos por la vocación que recibieron y por la gra-
cia que aun los convida, y que todo el negocio 
de su provecho espiritual está en querer ser san-
to, Queriendo, se mortificarán, harán prove-
chosamente el exámen particular, cada confesion 
los hará mas compungidos, cada comunion los 
tornará mas devotos, cada dia descubrirán en 
sus compañeros nuevas virtudes, y cada dia se-
rán mas fervorosos. Es verdaderamente muy 
edificante ver á un hija de María bueno, ir por 

decirlo así, como en zaga descubriendo las vir-
tudes de sus compañeros para imitarlas, y es 
para él muy provechoso, porque de uno apren-
de el silencio y del otro la modestia; de este la 
amabilidad, de aquel la obediencia, y de todos 
aprende también un amor muy creciente á Je-

. sus su esposo, á María su madre, y á José su 
padre. 

¡Oh María! vos que sois la madre de todos los 
jóvenes que se educan en este Clerical y miráis 
con dolor los malos hijos que por su pecado han 
huido de vos, que miráis con buena voluntad á 
los tibios que quieren salir de su tibieza, echad 
ahora mismo una de vuestras miradas tiernas en 
favor de los hijos buenos que toman en este mo-
mento la resolución de ser fervorosos, y por tan-
to de ser un dia santos sacerdotes. Tomad, vos 
misma, su corazon, tomadlo en este momento 
con todos sus afectos, hacedles sentir los dulces 
efectos de vuestra tiernísima mirada, y tomán-
dolos en todo bajo vuestra protección, queden 
desde ahora como vuestros hijos, como vues-
tros hijos buenos, como vuestros hijos fervoro-
sos, y como los hijos mimados de vuestro tier-
no amor. Esta es la graeia que te pedimos por 
José, tu virginal esposo, y por el Unigénito del 
Padre, que con el Espíritu Santo vive y reina 
por los siglos de los siglos Amen, Jesús. 



CAPITULO IV. 

. U H H I J O DE MARIA FERVOROSO. 

Primero. Nuestro gozo y el vuestro.—Cuan-
to es el gozo que en este momento difruta nues-
tro cerazon, no os lo podemos decir ni vosotros 
apenas concebirlo, pero sí os diremos que es 
uno de los que mas nos han regocijado en toda 
nuestra vida. Y con razón, porque ahora que os 
escribimos estas líneas (ojalá que os lo pudiéra-
mos decir de v.iva voz) no podemos deciros lo 
que nos oprime y atormenta, como cuando os 
hablabamos del hijo de María que por su infide-
lidad á la gracia es ya un hijo malo que mere-
ce ser echado del Clerical, que debe serlo rigu-
rosamente, porque así lo exige la justicia y 
que tal vez muy pronto lo será; porque seme-
jante jóven con su necia conducta es capaz de 
hacer derramar lágrimas de sangre. Os escri-
bimos estas líneas para hablaros, no de los ti-
bios, pues no obstante de ser mejores que los 
malos, con todo su tibia conducta hace gemir al 
Espíritu Santo y arranca suspiros de dolor á 
sus confesores y directores, y á nosotros nos los 
arranca de la parte mas delicada del corazon. 
Ni tampoco os las escribimos para hablaros de 
los buenos, no obstante de que forman el gozo 
de la Iglesia y esta ve en ellos á sus buenos sa-
cerdotes. 

Eí objeto de nuestra idea es mas noble toda-
vía, es mucho mas consolador, y estamos seeru-
ros que no solo formará nuestro'gozo sino tam-
bién el vuestro, porque ocuparán vuestra aten-
ción los hijos de María fervorosos. Os hablare-
mos, pues, de los santos, de los hijos privilegia-
dos de la Iglesia, de los perfectos modelos de los 
fieles, de aquellos que como Juan el virgen con-
servan todo el brillo de la inocencia bautismal, 
ó que si por una desgracia la perdieron por el 
pecado, han sido y son como Pedro, que lloraba 
diariamente su infidelidad contra el Señor. Ale-
graos, pues, también, porque no solo puede de-
jar de ser malo, si alguno hubiere entre vosotros, 
sí que también los tibios y aun los mismos bue-
nos pueden llegar á ser fervorosos, con solo poner 
en práctica el Ecce ego quia vocasti me del pia 
doso Samuel. Alegraos, porque á todos os con-
vida el señor san José, vuestro solícito padre, á 
todo3 os convida María Inmaculada, vuestra tier-
na madre, y á todos os convida Jesús, vuestro 
divino esposo, y alegraos sobre todo porque Je-
sús, María y José os convidan de nuevo con la 
lectura de este capítulo, y desean que vosotros, 
generosos, respondáis con prontitud como el obe-
diente Samuel: Ecce ego quia vocasti me. Para 
ayudaros de nuestra parte á hacer tan dulce co-
mo heróico sacrificio, os descubriremos el orí-
gen de un hijo de María fervoroso, las grandes 
virtudes que posee, la perfección que le falta, y 
los medios para acabarse de perfeccionar alean-



zando la virtud heróica contenida en esta sen-
tencia: Ecce ego guia vocasti me. 

Segundo. Orígsn de un fervoroso hijo de Ma-
ría.—Lo mas común y ordinario es ver á un 
fervoroso hijo de María que antes de entrar al 
Clerical era ya fervoroso, y era por decirlo así, 
un amigo íntimo de san Luis Gonzaga, de san 
Estanislao de Koska, del beato Berchmans, y 
del venerable Perboyre, muerto en la China 
por amor de Jesucristo, y que era llamado ya 
en-sus primeros años el pequeño Jesús; y ved 
ahí por qué decimos que un hijo de María fer-
voroso siempre ha edificado, siempre su gran 
piedad es como su pan cotidiano, y no solo ja-
mas la ha desmentido, sino que todos los dias 
cobrando nuevos aumentos se le ha ido fortifi-
cando mas y mas. Semejantes jóvenes el cielo 
los declara santos en su nacimiento y aun antes 
de nacer, como aconteció con los santos Julián y 
Domingo, Ramou Nonato, Juan de la Cruz y 
muchos otros. Una madre sólidamente cristiana 
los recibe en su regazo mientras los amamanta, 
les enseña las máximas evangélicas, y sus pre-
coces disposiciones para lo bueno los determi-
nan fervorosos y fieles imitadores de los santos. 
Ellos son, en suma, los que hacen ferviente ora-
cion, frecuentan las iglesias y no se nota en ellos 
la frivolidad de un niño, tienen el arte de san-
tificar los mismos juegos, y como el virgen Juan 
son los hijos mimados de María Inmaculada. 
¿Cuántos de entre vosotros pertenecen al feliz nú-

mero de esos venturosos? ¿Cuántos los que con-
serváis todavía la inocencia bautismal? ¿Cuán-
tos los que por vuestro fervor sois muy queri-
dos de la santísima Virgen? ¡Honor á la Iglesia 
que posee en su seno á tales santos! Honor á 
aquellos de vosotros que por su virtud así me-
recen ser nombrados! ¡Honor al Clerical que 
tan tiernamente os cria con el néctar del estu-
dio y de la oración! 

El mundo, por desgracia, es la habitación de 
los escogidos del Señor, y el aire que en él res-
piran pierde á algunos: ¡hó aquí por qué no 
siempre la piedad verdadera es el místico man-
to que cubre la inocencia! Un amigo, un pérfido 
amigo, un escándalo dado y por nuestra miseria 
tomado despues, una ocasion próxima y repen-
tina, las pasiones que furiosas como un hura-
can batieron el corazon, han precipitado á al-
gunos en él pecado, y la inocencia bautismal 
desapareció de ellos, no obstante la divina vo-
cación y la poderosa corriente de las gracias. 
Pero como escogidos del Señor se han levanta-
do; cayeron, pero para su bien, ahogaron casi 
toda su soberbia, pusieron en su corazon una 
fuente de humildad, y desconfiados de sí mis-
mos y confiados en Dios, dejaron el mundo en 
el momento que pudieron. Ésos, pues, entrados 
en el Clerical, son desde el primer dia unos ver-
daderos fervorosos. ¡Gloria á la Iglesia que po-
see tales fieles! ¡Gloria á José qne honra, á su 
casa con tales protegidos! ¡Gloria á María que 
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quiere ser rodeada por hijos tan fervorosos! y 
¡gloria al Clerical que los nutre con el sagrado 
alimento del estudio y de la devociori! 

El mundo siempre hiere á los escogidos del 
Señor del mismo modo: por esto á algunos los 
conserva por mucho tiempo, si no del todo al 
menos en parte, por esta causa, al entrar en el 
Clerical no todos son lo que debieran ser. ¡Po-
brecitos! Ellos continuaron en algo apartados 
del Señor por lo que \ ieron en el mundo, y por-
que el fuego délas pasiones parece que los secó 
hasta la médula de los huesos. Pero puestos en 
el Clerical, despues de la confesion extraordina-
ria destinada á llorar los mas pequeños desli-
ces, con la frecuencia de los santos sacramentos, 
con la práctica de piedad, con los ejercicios re 
glados de devocion, con el silencio de anacoreta 
en los tiempos señalados por el reglamento, y 
sobre todo, con la devocion de José, de María 
y de Jesus, entraron de lleno dentro de sí mis-
mos, comenzaron el camino del fervor, y lo si 
guen entretenidos con la gracia de Dios que los 
guia. ¡Tal es el admirable efecto del Clerical! Por 
ésto lo hemos fundado, para que fuese única 
mente Clerical, por esto le dimos reglamentos 
que lo constituyeran según el plan qne nos for 
mamos, y estoserá él de providencia ordinaria, 
porque de nuestra parte quitamos todas las cau 
sas que pudieran producir lo contrario, y Dios 
bendijo su obra. 

¡Hijos de María, os felicitamos! estamos en 

la creeneia que sois los que acabamos de des-
cribir. ¡Felices! oísteis la gracia y la grave y pe-
netrante voz de la vocacion que os llamaba al 
sacerdocio, trabásteis una santa amistad con 
jóvenes fervorosos, visteis los modelos acabados 
de virtud que presentara el Clerical, trabajás-
teis por ingresar en él, y fieles á la gracia reci-
bida deseáis ahora, no solo ser fervorosos sino 
los perfectos que cumplen puntualmente la sen-
tencia de Samuel: Ecce ego quia vocasti me. Ha-
gámonos cargo de tan bellos ejemplos. 

I O CONDUCTA D E LOS HIJOS DE M A R Í A 

FERVOROSOS. 

Comencemos á descubrir su conducta desde 
su entrada. 

Primero. Amor al Clerical —El fervoroso 
hijo de María considera el Clerical como su to-
do; por esto lo ama tanto, que lo quiere; lo 
quiere tanto, que todos los días se lo demuestra, 
manifestándole mayor cariño. É l ama al Cleri-
cal, encuentra en él sus delicias, ve sus condiscí-
pulos á otras tantas almas cortadas al temple de 
la suya, se alegra viéndose apartado del mundo, 
profesa todos los dias mayor afecto á la vida re-
tirada, retrata su conducta conforme ál regla-
mento, se goza en el género admirable de ocu-
pación que le absorbe sus horas, y diariamente 
es mas dado al estudio y mas fervoroso. El ama 
el Clerical, porque le pone superiores á quienes 



honra como representantes de Dios, á quienes 
ama y en quienes halla todos los gustos desea-
bles, y toda la paz del espíritu. ¡Cuántas las deli-
cias del amor que penetran en su eorazon! ¡Cuán 
bueno es servir á Dios! exclama. ¡Cuánto el amor 
que debo al Clerical que todo me lo facilita! La 
tarde misma de su entrada en él, luego que se » 
encontró solo, consideró que se hallaba en un 
cielo anticipado, vió en la Iglesia el tabernáculo 
del Señor por donde le manifestara su voluntad. 
¡Gracias! ¡Gracias! exclamó: gracias, Dios 
mió, por el beneficio. Señor san José, sé mi pa-
dre, pues me consagro á tí. Madre queridísima, 
María, só mi madre, pues me entrego á tí: Je-
sús, divino Jesús, sé el divino esposo de mi al-
ma, ya que desde este instante me sacrifico en 
holocausto á tu amor. 

Desde aquel dia, en el lugar santo es donde 
renueva sus votos, y ahí su eorazon se llena del 
amor mas puro, allí es ordenado de sacerdote, 
allí sus tiernas lágrimas descubren lo que pasa 
en su eorazon, pudiéndose decir de él lo que se 
afirma por el venerable Kempis: Ibi invemt 
jiuenta lacrimarum quibus singulis noctibus 
se lavet et mundet, ut conditori suo familia-
riorfiat. Hé aquí cómo expresa tan gratos re- , 
cuerdos un fervoroso hijo de María: 

AL CLERICAL. 

¡Oh celestial mansión! 
¡Oh casa santa de los escogidos 

Que viven en la unión! 
¡Felices los ungidos 
De María y José tan bien queridos! 

Dichosa soledad, 
Que alimentas de la contemplación 
A santos de verdad, 
Con la consolacion 
Que conduce á la divina Vision. 

Allí el fiel cumplimiento 
De la eterna palabra del Señor; 
Allí el continuo aumento 
De las obras de amor 
Que se gustan con inmenso dulzor. 

Allí recibe el alma 
Cuanto Jesucristo le prometió, 
Allí recibe la calma 
Puesto que ya gozó 
Lo que ella, cual amada, poseyó. 

Al!í conoce al mundo, 
Que es protervo, falaz y engañador, 
Y lo odia sin segundo, 
Pues lo mira el deudor 
De la sangre del Cristo Redentor. 

Allí, allí aspira al cielo, 
Que es pura, santa y divina mansión; 
Lo espera con anhelo, 
Y lo aguarda con unión 
De los que ya tienen su posesion. 

Allí, allí se consagra 
Con la grande y la mejor perfección, 
Allí, en suma, se labra, 



De veras sin ficción, 
Cual piedra destinada á la Sion. 

Allí reflexionara 
Por notar ser ya su vida futura 
Cual de Padre que amara, 
Ser querida criatura 
De Jesús, de Jesús divina hechura. 

Adiós, Clerical santo, 
Concluidos los estudios le diría, 
Y al despedirse en llanto, 
Quedarse aun ^uerria, 
Por quedarse con José y con María. 

Estos pensamientos nos ob l igó á exclamar: 
¡Qué diferencia entre hijo ó hijo de María! El 
malo está en el Clerical por fuerza, el tibio por 
conveniencia y el bueno porque lo reconoce co-
mo una necesidad al paso que el fervoroso está 
en él por amor ¿Qué mucho que su alma pura 
encuentre en él sus delicias? Sí; él exclama co-
mo David: Que es mejor habitar un solo dia en-
tre los santos del Clerical que años enteros entre 
los mundanos. ¡Tan feliz es aun en su vida de 
colegial! Así conviene á todos trabajar con em-
peño para ser hijos fervorosos de María! Tan 
grande, tas grande es su premio! 

Segundo Reglamento—El hijo de María 
fervoroso, no solo está ocupado en el Clerical, 
sino que lo está por obediencia, es decir, obe 
deciendo el reglamento, que le indica que lo 
que está haciendo es la voluntad de Dios, que 

se le descubre por el reglamento. Él observa el 
reglamento y lo observa bien: lo observa siem-
pre, en toda ocasion y en todo lugar; lo obser-
va en las cosas grandes como en las medianas, 
en estas como en las pequeñas, y en estas como 
en todas las obras de supererogación. El es el 
que para obedecer el reglamento deja la letra co-
menzada, no concluyéndola y ni siquiera con-
tinuándola, por no hacer nunca la voluntad 
propia y hacer siempre la de Dios, que se le 
descubre por el reglamento. Él es el que en las 
conversaciones de la recreación sabe suspender-
las, no solo no continuando hasta concluir lo 
que estaba diciendo, pero muchas veces ni con-
cluye siquiera la palabra. Obedece el reglamen-
to, lo obedece con la fidelidad de un ángel, ha-
ciendo este lo mismo que él hace; pero no mas. 
No lo admiremos, porque su fervor lo enseña á 
obrar así, como que es el espíritu de Dios el 
que obra en él: Spiritu Dei agitar. No lo ad-
miremos, porque su conducta es una consecuen-
cia de la fidelidad á la gracia, que le facilita 
repetir sin cesar: Ecce ego quia vocasti me. ¿No 
es verdad, hijos fervorosos de María, que vues • 
tra conducta sobre el reglamento es la misma 
que acabamos de decir? ¡Hé aquí mi modelo! 
exclaman sus condiscípulos. Desde este momen-
to ine propongo imitarlo: sí, su vida es el regla-
mento en la práctica. 

Tercero. Hace caso de cosas pequeñas.—La 
vida del hijo fervoroso de María, por el mismo 



hecho de que es tan amante del reglamento, se 
introduce poco á poco en la práctica admirable 
de hacerse todos los dias mas y mas santo; por 
cuya razón practica el documento de hacer caso 
de cosas pequeñas, mostrando así su fidelidad á 
la gracia en una multitud de ocasiones. Su con-
ciencia delicada no le permite la menor falta 
real; muchas veces la sombra de una falta la 
considera ya como una falta verdadera, se cas-
tiga, en consecuencia, los pequeños defectos á 
que nos arrastra la prapia miseria; corrige ani-
moso lo que le parece un vicio, aunque en rea-
lidad no lo es; y con la mortificación continua, 
la solícita vigilancia y la ferviente oracion, ha-
ce que desaparezcan, casi del todo, una gran par-
te de aquellos defectillos, que como malignas 
yerbas tienden, según el Espíritu Santo, á des-
truir una parte de los frutos de virtud. Por esto 
no solo obedece al superior, obedece también 
al último de los directores, presta aun un honor 
semejante á aquellos de sus condiscípulos que 
siendo celadores ocupan su lugar, y tanto en el 
primero como en el último ve al representante 
de Dios. No admiremos tanta perfección, porque 
hablamos de un hijo de María fervoroso, que 
obedece á Dios en los hombres, que no vuelve 
atras en la virtud, que al contrario, va siempre 
adelante diciendo con sus obras lo que el piado-
so levita Samuel: Ecce ego quia vocasti me. ¿No 
es verdad, hijos fervorosos de María, que esta es 
vuestra conducta? ¿No es verdad que no hay en 

nuestras palabras la menor exageración, y que 
tan solo decimos lo que es, y lo que todos los 
dias hacéis? 

Cuarto. La iglesia es para un fervoroso hi-
jo de María la casa de Dios, casa misteriosa 
que le hace conocer también que él es querido 
de Dios.—En ella está como clavado en el lu-
gar que le señalaron, ni una palabra inútil dice 
jamas, ni una mirada indiscreta se permite, mu-
cho menos corresponde á una sonrisa con otro, 
sino que recogido sin afectación, grave sin aus-
teridad, modesto como un ángel, edifica á todos, 
predica elocuentemente con su conducta, y sien-
do santo tiene el admirable secreto de hacer 
santos á los demás. ¡Qué impresiones tan salu-
dables para todo el Clerical! ¡Qué influencia 
tan poderosa la que ejerce! Todo en él es santo, 
su vida es una bendición continua para el Cíe 
rical, y todos, como si vieran á un san Luis 
Gonzsga, exclaman dentro de su corazon: "Hó 
aquí el ángel," y tal vez dicen auu: "Hó aquí el 
pequeño Jesús," como decían del venerable Per-
boyre sus afortunados condiscípulos. 

Quinto. El aposento de un hijo de María fer-
voroso, es como la celda del religioso mas aus-
tero.—Para él su cuarto es como la iglesia, y lo 
seria del todo si residiera realmente en él Jesu-
cristo nuestro Señor. No le es dado disfrutar de 
tanta gracia; pero con todo, él sabe por la fe 
que allí reside su amado, y allí lo encuentra, y 
allí lo ama con los actos fervorosos de su viva 



fe, de bu ardiente esperanza y de su inflamada 
caridad: allí reside, por su o ración, por sus fer-
vientes jaculatorias y por el admirable ejerci-
cio de la presencia de Dios; allí reside por el 
modo con que santifica el estudio, por su pa-
ciencia en sufrir las enfermedades, por su unión 
con Dios en medio de las penas del espíritu, por 
los inflamados besos con el crucifijo y por el 
amor ardiente con que repite los sagrados nom-
bres de Jesús, María y José, y allí reside, en fin, 
por sus actos de mortificación, por el uso del 
cilicio y de la disciplina, -y por el'cuidado en 
que vive de tener siempre en raya á la carne 
siempre rebelde" ¡Día y. noche deciduos los ac-
tos de mortiticacioude un hijo de María! Lo di-
remos de una vez: él esta contento con su apo-
sento y su aposento está contento con él Dios 
forma sus delicias, y las delicias suyas forman 
las de Dios. ¿No es verdad, hijos fervorosos de 
María, que esta es vuestra conducta2 ¿Noes ver-
dad que 110 hemos exagerado? ¿No es verdad que 
tan solo decimos lo que hacéis? ¿Qué dicha pue-
de compararse con la de un hijo de María fer-
voroso? 

Sexto. El refectorio ó comedor es de ordi-
nario el lugar donde el diablo pesca con mas 
frecuencia, y en cierto modo, mas á su sabor; 
porque no solo pesca las faltas del malo y del 
tibio, sino muchas veces aun del bueno, quien co-
menzando á comer por necesidad acaba á veces 
por sensualidad. Mas el fervoroso, aun en ese 

lugar es siempre modesto v recogido, siempre 
piadoso y mortificado; y dirigido siempre por la 
templanza, se acostumbra á comer como ense-
ña el apóstol san Pablo. Su atención á la lectura 
de la mesa, sostenida con un poco de cuidado, 
partee que le embota el sentido sensual, y si este 
se dispierta, toma generoso una parte de lo que 
le pertenece y se lo ofrece á Dios Da de comer á 
su cuerpo, porque Dios así lo quiere, y da al 
mismo tiempo de comer á su alma en los actos 
de ofrecimiento ¿No es verdad, hijos fervoro-
sos de María, que esta es vuestra conducta en los 
tiempos diversos en que coméis? 

Sétimo. La recreación y los paseos son dos 
actos del reglamento que es necesario hacerlos 
como cualquiera otros, donde por su naturaleza 
las pasiones se descubren con cierto frenesí, y 
donde brillan con mas claridad y exactitud las 
cualidades de un hijo de María fervoroso. El es 
como el ángel que las santifica con sus entrete-
nimientos inocentes, con sus conversaciones pru-
dentes y sencillas, can casos prácticos destinados 
á la edificación, y aun en los juegos que esta-
blece. Y ¿por qué? Porque siempre, como ya fa-
miliarizado con la virtud, se muestra lleno de 
mansedumbre y dulzura, de sencillez y humil-
dad, de mortificación y condescendencia, pose-
yendo ademas el secreto de introducir en la 
conversación la amabilidad, así como, cierta 
gravedad piadosa en los mismos- juegos Él es el 
primero, al dar el reloj, en hacer el acto de 



amor á Jesús, María y José, el primero en el 
silencio, callando inmediatamente que suena la 
hora, sin concluir la conversación, aun sin con-
cluir la palabra, y sobre todo, guardando en los 
tránsitos y escaleras el sepulcral silencio que re-
comienda el reglamento. Pero ¿cuándo acaba-
ríamos de decir lo que es un hijo de María fer-
voroso? Lo diremos de una vez: es un modelo 
de virtud, es un fervoroso perfecto, es un santo, 
como que repite sin cesar: Ecce ego quia vocas-
ti me. Y aun me parece ver á Dios que satisfe-
cho de su conducta como de la de Job se dirige á 
Satanás, y le dice: ¿Acaso no has visto á ese hi-
jo de María? ¿No lo has visto sencillo, recto y 
temeroso del Señor? ¿No lo has visto lleuo de 
valor seguir intrépido apartándose del mal y 
siguiendo el camino de la inocencia? ¿Nunquid 
consideraste servan. . . . vir simplex . . . . et 
rectas, timens Deum, recedens a malo et adhuc 
retinens inocentiam? Mas por lo que hemos di-
cho, hablando de un hijo de María fervoroso, 
nadie crea que no tiene defectos; sí los tiene, y 
estos son los que vamos á declarar, con el deseo 
de que se haga mas santo. 

2 ° DEFECTOS DE ÜN F E R V O R O S O HIJO DE MARÍA. 

Mientras vivimos en este valle de lágrimas 
siempre tendremos nuestros defectos, y si del 
justo se dice que cae siete veces al dia, no es ex-
traño que caiga también el fervoroso. Sí, tiene 

sus defectillos y nada mas justo que darlos 
conocer. 

Primero. La imaginación es causa de mu-
chos defectos, no obstante las buenas cualidades 
que sin embargo lo adornan.—Obra por tanto 
á veces por imaginación, obra por entusiasmo, 
hace el bien con cierta precipitación, y lo obra 
no siempre de acuerdo con los sagrados dictá-
menes de la recta razón. Unas veces puede apre-
ciarlo él mismo por los tristes resultados de sus 
operaciones, pero otras veces el buen Dios, en 
premio de su buena intención, le da los felices 
resultados que él se habia imaginado, aunque 
esto no le justifica, debiendo nosotros obrar en 
Dios y por Dios conforme los dictados de la ra-
zón ilustrada por la fe. Cuando su imaginación 
lo domina, en medio de la bondad de su corazon 
nada le cuestan entonces los sacrificios, aumen-
ta las prácticas piadosas, se violenta desmedida-
mente para conservar la presencia de Dios, se 
priva inmoderadamente de la comida, un silen-
cio exagerado lo encierra en sí mismo, se sujeta 
á penitencias corporales excesivas, sus labios se 
abren para formular votos imprudentes, y aun 
en un acto fervoroso tal vez pone su salud á 
prueba. Todo esto que serian grandes virtudes 
en otras personas, son para él excesos que debe 
trabajar en convertir en actos de virtud verda-
dera, mediante la práctica del Ecce ego quia vo 
casti me. Pues como dice san Pablo'."Oportet sa-
pere, sed sapere ad sobrietatem. 
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Segundo, Singularidad.—Hay uña singula-
ridad culpable que tiene el origen en la so-
berbia; pero hay otra menos culpable en cier-
tas ocasiones con tintes de virtud, que es efecto 
del valor, delapequefíez de espíritu ó de la fal-
ta de educación Convenimos que no es vicio, 
pero tampoco es acto de virtud para el hijo de 
María lleno de fervor, quien está obligado á ad-
quirir una virtud franca, graciosa, atractiva, y 
que se apodere de los corazones del prójimo pa-
ra llevarlos á Cristo. Esta misma singulai idad 
lo conduce á apartarse de algunos, á manifestar 
á otros cierta aspereza que de hecho los recha-
za y á perder con el tiempo algunas almas que 
había podido ganar. Convenimos que la singu-
laridad no es en él efecto de la singularidad que 
proviene del orgullo, y antes bien confesamos 
que es hija de su misma piedad, de la unión con 
Dios, y del dulce atractivo que el Señor le co-
munica; pero también deberá convenirse que 
dicha singularidad le impide obrar con la per-
fección de Pablo cuando se hacia todo á todos, v 
con la de san Francisco Javier que se entretenía 
con los marineros para salvar despues sus almas. 
Con todo, esta singularidad que llamamos de-
fecto, aplicando los medios que pronto le dare-
mos será con el tiempo el principio de grandes 
virtudes, porque ella indica que cuando tenga á 
la vista los grandes ejemplos de los santos los 
imitará con mucha perfección. 

Tercero. Imprudencia.—Ser imprudente por 

un exceso de bien es otro de los defectos de un 
hijo de María fervoroso. Por esto en ciertas oca-
siones no solo es imprudente con los del mun 
do sino con sus mismos condiscípulos, porque 
todo le parece falta y aun gran falta, tomando 
por desarreglo aquello que tal vez no lo es del 
todo: por esto lo ataca con rigor sin prever, co-
mo debiera, que tal vez censura en vano y que 
el mismo ; rdor imprudente que él emplea para 
corregirlo, excita en los otros el no menos im-
prudente deseo de continuarlo, haciendo que cla-
men por destruir lo mismo que él querría edi-
ficar. Es un exceso que se debe impedir, pero 
que con el tiempo será una gran virtud. Sus im-
prudencias le comunican ademas cierta dureza 
de juicio que tampoco puede considerarse como, 
del todo mala, y así, si es verdad que defiende 
una buena causa, también lo es que el modo con 
que la defiende no es bueno. De allí cierta ex-
clusión aun de entre sus compañeros, cierta pre-
vención que le impide hacer mucho bien, cierta 
vivacidad en la réplica, cierta lentitud on lo 
que le disgusta, y aun cierta susceptibilidad que 
tiene el origen en el orgullo de su corazón: todo 
esto es la consecuencia del viejo Adán, que aun 
vive en medio de los rigores de la penitencia. 

Cuarto. Celo de la salud de las alma*.—Esta 
virtud se resiente de las imperfecciones de un jó-
ven que no obstante su virtud es jóven todavía en 
el fervor. Se indigna contra el pecado mas de lo 
que debiera, y se olvida de la indulgencia que 



4 1 6 

se merece el pecador. Por esto en sus diches y 
hechos aventura mas allá de lo que debiera, la 
madurez no lo aprueba, ni los dictámenes de la 
razón lo justifican, y de allí muchas críticas 
contra la Iglesia, contra sus ministros y contra 
Dios mismo. Su celo es mayor que su perseve-
rancia, y no pocas veces con mucho trabajo pue-
de concluir lo que comenzó con mucho amor. 
Su celo para su propia perfección es igualmente 
excesivo, una caida que debiera humillarlo y 
hacerlo mas sólido en la virtud, exclamando con 
David: Bonum mihi quia humiliasti me, lo lle-
na de zozobra, lo aflige extraordinariamente, le 
arrebata per muchos dias la paz, y tal vez ex-
clama con Caín: Major est iniquitas mea Des-
truye su salud con la penitencia, y despues se 
ve acometido de una grave ansiedad de alcan-
zarla. Así somos miserablps. 

Quinto. El escrúpulo, que es la enfermedad 
de las almas buenas, es por ventura su última 
miseria.—Solo diremos que sus males son tan 
grandes como reales, porque el escrúpulo re 
muerde la conciencia, resfria el fervor, hace 
inútil para el trabajo, acaba con la salud, reseca 
el cerebro, ataca al juicio, y martiriza á peni-
tentes y confesores. El escrupuloso, atado ser-
vilmente á su jucio, teme donde 110 hay razón 
para temer, su secreto orgullo le hace creer que 
hay pecado donde no lo hay, sigue su propia 
opinion y sufre un verdadero martirio. Ser es-
crupuloso es un mal, pero un mal que parte de 

un exceso de bien, de un exceso de temor. Feliz 
el obediente, porque con la obediencia cantará 
victoria. He aquí los principales defectos de los 
hijos de María fervorosos; ellos tienen sus in-
convenientes, ó impiden en circunstancias da-
das mucho bien-, pero al mismo tie npe son el 
consuelo de los directores, porque ven en aque-
llos jóvenes otros santos sacerdotes santos si 
ellos son fieles en la observancia de los medios 
que vamos á dar. 

3 ? MEDIOS P A R A HACERSE SANTO. 

El primer medio de un hijo fervoroso es que-
rer ser mas santo. El conoce que puede serlo; 
conoce que debe serlo, y conoce que está obli-
gado á ello en fuerza de las palabras de san 
Juan: Qui sane tus est, sanctifcetur et udkuc, 
y aun lo conoce prácticamente porque oye en 
sí mismo la divina voz que se hace sentir en 
el centro de su piadoso corazon. El segundo me-
dio es, pedir la gracia de aplicar los medios á 
este fin, es á saber: la oracion, el exámen de con-
ciencia, las jaculatorias, las oraciones de sus 
condiscípulos, la ferviente súplica de despues de 
la cemunion y demás actos de piedad. Esta gra-
cia no debe pedirse de un modo general, sino 
que conviene particularizar la súplica propo-
niéndose ser como san Ignacio de Loyola, san 
Francisco Javier, san LuÍ3 Gonzaga, saa Vicen-
te de Paul, y el venerable Perboyre: entonces 
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debes decir como ellos: vendrá un día éü q u e 
se me dirá, vos estis lux mundi: debo, por tan 
to, quitar de mí las tinieblas de los defectos 
que aun me siguen. Vendrá un tiempo en que 
se me habrá dicho: vos estis sal terree, debo, 
pues, reformarme en el juicio é impginacion 
que me ocasiona muchas faltas por mis impru-
dentes terquedades y aun desobediencias que 
salen de mis escrúpulos; pero escrúpulos que 
con una poca mas de humildad, me veria pron-
to libre de ellos. El tercer medio es la direc-
ción. Aunque en el Clerical todos gozan del be-
neficio de la dirección espitual, pero hemos de 
advertir que los hijos de María fervorosos la ne-
cesitan mas que los otros, y que la carencia de 
ella puede serles sumamente peligrosa, porque 
sin dirección no tedrán sujeción, no hay obe-
diencia, hay propia voluntad, hay orgullo; y el 
hijo de María fervoroso, de su propia voluntad 
orgullosa á la perdición no tiene mas que un 
paso. Lo decimos llorando con lágrimas de san-
gre, que hemos visto la pérdida de un tal hijo; 
lo vimos fervoroso, lo vimos escrupuloso, lo-vi-
mos desobediente por su propia voluntad orgu-
llosa, y lo vimos despHes perdido. Las lágrimas 
de inmenso dolor aun ruedan por nuestras me-
jillas, porque conocimos á ese hijo, conocimos su 
vocacion, comimos con él, pero la falta de obe-
diencia y el quererse dirigir por sí mismo le oca-
sionó la mas desastrosa relajación... el desgracia-
do se perdió. El cuarto medio lo encontrará el 

fervoroso hijo de María en sus conversaciones 
con sus condiscípulos sobre la necesidad de ser 
sacerdotes santos, sobre la importancia de ejercer 
bien el ministerio, los grandes bienes que él re 
porta á los fieles, la singular gloria que Dios 
recibe de él, y cuánto conviene enmendarse aho-
ra para ser despues un sacerdote santo. Si por 
desgiacia ha llegado á su noticia que algún sa-
cerdote no obra como debe obrar, conviene de-
cir inmediatamente: Así es tal padre, porque así 
fué en el seminario. Y si no fué así, sino que en 
el seminario tuvo sus dias de fervor, decir: tam-
bién los tuvo Lutero y se perdió por su sober-
bia; por esto desde ahora voy á practicar la san-
ta humildad. El último medio es hablar de los 
santos, exponer sus virtudes, sus mortificacio-
nes, su piedad, su oracion, sus extraordinarias 
conversiones y decirse: Quare non potero quod 
isti! Y diciendo y haciendo, dirigidos por el di-
rector reducir á la práctica sus virtudes, prin-
cipalmente las del venerable Perboyre cuya vida 
vamos á ver. 

El venerable Perboyre, sacerdote de la Con-
giegacion de la Misión, fué desde su juventud 
un santo Despues de sus primeros años comen-
zó á brillar su inocencia mas que nunca, y es 
necesario confesar que puede asegurarse de él, 
que conservó en todo su brillo el bellísimo ro-
paje de la inocencia bautismal. 

Siendo alumno de uno de los Clericales de 
Francia se portó en un todo con tanta edifica-



cion, su modestia era tan notoria y atractiva, su 
presencia de Dios con tanto recogimiento, y bri-
llaba en su rostro un 110 só qué de tanta ino-
cencia y bondad, que era llamado el pequeño 
Jesús: dictado que conservó en toda su vida, por-
que su virtud jamas se desmintió. 

La santísima Virgen no podia menos que pre-
miar la fiel correspondencia de su virtud, lla-
mándolo á la Congregación, en cuyo noviciado 
era siempre el primero en los actos de piedad, y 
en la práctica de toda virtud. Hechos los santos 
votos, fué llamado para recibir los sagrados or-
denes, recibiéndolos todos con mayor fervor y 
con las mejores disposiciones. Todos los días 
crecía en virtud y perfección, y se veia en él 
mas espíritu, mayor sencillez, una humildad mas 
profunda, una mansedumbre mas bondadosa, una 
mortificación mas extensa y celo de las almas 
mas ardoroso. 

Él fué ocupado en casi todos los empleos de 
la Compañía, y en todo fué un modelo de obser-
vancia, un modelo de amor á Jesús y de cories-
pondencia á María, su tiernísima Madre. En esa 
época se le acabó de manifestar su vocacion' 
para las misiones extranjeras, partió á la China, 
por la obediencia. Bien po lemos decir que todo 
fué en él santo y perfecto, y que María, para 
honrar á un hijo que t&nto lo amaba, le conce-
dió la gracia extraordinaria de) martirio. En-
tonces, de un modo especial tuvo una grande 
semejanza entre su martirio y la pasión del Sal-

vador, sin exceptuar que como este fué vendi-
do por Judas, así nuestro mártir fué vendido 
por el catequista, á quien los mandarines entre-
garon treinta monedas. Recibió la corona del 
martirio hermoseando extraordinariamente su 
pureza virginal, y algunos milagros que ha he-
cho, así como su martirio y su santa vida, hi-
cieron que se pudiese establecer en Roma con 
toda formalidad la causa de su beatificación. 
Acudamos á Dios para que con la intercesión 
del venerable Perboyre, nos conceda la gracia 
de ser modelas de edificación para nuestros com-
pañeros. 

¡Oh María mi tierna madre! á vuestras sacro-
santas plantas teneis un fervoroso hijo vuestro 
que quiere ser santo. ¡Madre mia! os dice, yo 
quiero ser santo, sí, yo quiero ser santo, vos mis-
ma quereis que yo sea santo, por esto me dis-
tinguisteis con tanto beneficio, introduciéndome 
eu el Clerical, y siendo vos mi tierna madre 
me disteis á vuestro virginal esposo para que 
fuese mi padre, y á mi dulce Jesús para que mi 
alma ferviente se desposara con él. ¡Madre mia! 
mostrad ahora mismo que sois mi madre, mos-
trádmelo de modo que me aproveche de vuestra 
gracia, y que me aproveche de modo que tra-
baje con todo empeño por quitar de mí esa ima • 
ginacion ardiente, ese carácter ligero y atrevido, 
esa singularidad chocante, esas imprudencias da-
ñosas, esos escrúpulos soberbios y orgullosos y 
tantas otras faltas Madre, mi tierna madre. 



sed vos mi directora, habladme por medio del di-
rector de mi alma, así lo espero, y así os protes-
to obedecerlo como á vos misma. Amen, Jesús. 

CAPÍTULO V. 
LA V I R G I N I D A D EXHORTADA POR SAN J U A N . 

Primero. El -porqué de este capítulo.—El 
porqué de este capítulo es tan sencillo, que lo 
consideramos como una parte del capitulo cuar-
to, y si bien es cierto que hablamos para todos 
los hijos de María, loes igualmente que nos 
dirigimos de un modo especial á los fervorosos, 
á quienes vamos á decir cuatro palabras sobre 
su virtud q-erida, la santa virginidad. Seria 
muy fácil para nosotros sembrar el contenido de 
este capítulo, y aun fabricarlo todo, de trozos 
admirables de los padres de la Iglesia que han 
tratado acertadamente tan divina virtud, y en 
tonces figurarían m él Tertuliano, Cipriano y 
Jerónimo; Agustín, Juan Crisostomo y Grego-
rio, y sobre iodo Ambrosio, que hablaba tan 
elocuentemente sobre la virginidad, que merece 
ser llamado su doctor y su apóstol. M*s no solo 
nos seria muy fácil, sino que nos fuera muy 
agradable y en gran manera gustoso, pues en 
este caso no haríamos otra cosa que desarrollar 
algunos de los pensamientos de tan sabios auto-
res que recogimos en los primeros años de núes 
tro sacerdocio. ¡Oh felices años! ¡Oh años muy 
felices! ' 7 

Prescindamos empero de este plan, para adop-
tar otro que nos parece mas acertado, pues de-
jando nosotros de hablar á los hijos de María les 
hablará Juan, el virgen Juan, haciéndoles una 
exhortación muy animada y sostenida sobre la 
8antv virginidad. P a n esto declararemos algunos 
trozos del Apocalipsis, que por antonomasia se 
llama el Libro de los Misterios, y veremos á 
Juan presentándonos la virginidad divina y la 
humana, la restauración del estado virginal, el 
inmaculado Cordero proclamándolo, las fiestas 
del cielo despues de haberla establecido, el nú-
mero de los pasados vírgenes, así como de los vír-
genes cristianos; pero sobre todo veremos la mas 
bella descripción de Jesús como esposo virginal, 
un elogio de los vírgenes y su premio, sus batallas 
convertidas en victorias, y veremos mejor toda-
vía el cielo, el cielo de los vírgenes y las virgina-
les bodas con Jesús; mas si á alguno le pareciere 
que nos hemos alargado mucho en este capíulo, 
le contestaremos que se acuerde que nos dirigi-
mos á los hijos de María fervorosos. Con todo, 
seremos cortos, muy cortos 

Segundo. La virginidad divina y humana. 
—La Santísima Trinidad, ved ahí el primer 
virgen Dios Padre engendra virginalmente á 
su Hijo desde toda la eternidad; Dios Padre y 
Dios Hijo producen virginalmente al Espíritu 
Santo desde toda la eternidad; y Dios Padre, 
Dios Hijo y Dios Espíritu Santo Bon el amor 
virginal desde toda la eternidad: tal es la virgini-
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dad divina. Es la virginidad humana la excelen-
tísima y la altísima; y es de tal suerte la suma 
de toda dignidad, que jamas pudo encontrarse 
en ella ni siquiera la menor bajeza. La virgi-
nidad humana es tan excelente que Dios la to-
rna para sí, uniéndola con el Verbo; es tan alta, 
que fué desde el principio la idea sublimísima 
que dirigiera los actos de Dios, y ella fué la 
prometida por Dios á nuestros primeros padres, 
la adorada por los patriarcas en el silencio de sus 
tiendas, la anunciada por los profetas con los 
mas bellos caractéres, la revelada al mundo 
hasta por los falsos oráculos, y la figurada en 
todos los sacrificios de la antigua ley. 

Un matrimonio virginal se determina; el Es-
píritu Santo forma el divino enlace, da el anun-
cio á los esposos virginales un ángel de primer 
órden, el seno purísimo de la Virgen Madre es 
el lugar escogido, y Padre, Hjo y Espíritu San 
to, formando el misterio de la Encarnación, unen 
de tal suerte la virginidad divina con la huma-
na, que perpetuamente serán las dos un solo 
todo. 

He aquí la virginidad sacratísima, la celebra 
da en su nacimiento por los ángeles del cielo, la 
entregada á los hombres de buena voluntad pa-
ra que se salven, la visitada por los sencillos pas-
tores, la publicada por la mas admirable estre-
lla del firmamento, la adorada por los reyes 
magos y la destinada á ser el mas precioso tesoro 
de los vírgenes. Entonces vióse á la virginidad 

encumbrada á la mayor gloria; viéronse abier-
tas las puertas del cielo para que sus habitantes 
la saludaran, vióse venir sobre ella el Espíritu 
Santo en forma de paloma, oyóse en las encum-
bradas alturas la voz del Eterno Padre para 
glorificarla, y entonces obráronse todas las ma-
ravillas, sanáronse los dolientes, consoláronse 
los afigidos, mandáronse con su imperio los 
vientos, calmáronse de repente las tempestades, 
descubriéronse las cosas escondidas, anunciá-
ronse las venideras, patentizóse lo mas oculto... 
y á esa virginidad misma que residía en el Ver-
bo encarnado, gloriosa y resucitada, vencedora 
del tiempo y de la muerte, viósela que subia 
hasta lo mas alto de los cielos para sentarse á la 
diestra de Dios Padre, y desde allí proteger á 
los vírgenes. 

Tercero. Restauración del estado virginal. 
—Nuestros primeros padres Adán y Eva, colo-
cados en el paraíso de las delicias, tenían las 
dotes de la justicia original El don de eleva-
ción les recordaba que eran llamados para la 
gloria, el de inmortalidad le3 enseñaba que no 
habiendo de morir poseerían la patria celestial, 
el don de ciencia les comunicaba el conocimien-
to mas perfecto en las letras y en las ciencias, 
al paso que el don de integridad les enseñaba 
que eran destinados á vivir angelicalmente y 
multiplicarse al modo de los ángeles, sin menos-
cabo de su virginidad. Esos mismos conoci-
mientos les hicieron conocer que con toda su 



admirable y numerosa descendencia virginal 
habían de entrar en la gloria. Pero el pecado, 
los estragos terribles del pecado les arrebató 
esta dicha, desapareció de ellos la justicia ori-
ginal; mas á la manera que en un árbol, aunque 
sus frutos hayan desaparecido por una deshecha 
tempestad, siempre queda uno que otro, que 
con su hermosura y buen gusto indica su buena 
calidad; así en nuestros primeros padres, des-
pues de haber sufrido los terribles efectos del 
huracandel pecado, quedóles la virginidad, aun-
que condenada á desmerecer y desaparecerse en 
una gran parte del linaje humano. 

Mas aconteció que el Apóstol virgen la vió... 
vióla, por decirlo asi, en figura de un misterioso 
libro, que sobre ser dos veces escrito, por den 
tro y fuera, estaba cerrado con los siete sellos 
del pecado. Contemplábalo divinamente honra 
do á la derecha del inmaculado virgen Jesús, el 
cual estaba sentado sobre su trono y como en 
ademan de poner en él sus delicias, cuando un 
ángel robusto, con su voz de trueno, comenzó 
á clamar á grandes voces diciendo: ¿Quién sera 
digno de abrir aquel libro, de romper sus sellos, 
de elevar al hombre estableciendo suavemente 
el estado virginal? Mas como nadie pudiese, ni 
el cielo, ni la tierra, ni h s ángeles, ni los hom 
bres; ni su poder, ni sus deseos, el discípulo del 
Amor lloraba en gran manera una desdicha tan 
grande, por ver,como imposible la feliz restau-
ración del estado virginal, Pero conoció tam-

bien que si humanamente no se podia, se podía 
con la gracia y que los cristianos podían ver el 
libro de la virginidad, romper los sellos de los 
pecados capitales que lo tenían cerrado, abrirlo 
del todo, enterarse de su perfección, así como 
practicarla. Vió también que Jesús, como león 
de la tribu de Judá y de la raíz de David, iba á 
restaurar el estado virginal con su divina muer-
te. Vié á Jesús también como un cordero in-
maculado apacentándose entre lirios virgina-
les vióle despues sentado en un trono au 
gusto, rodeado de la sabiduría y de la fortaleza, 
de la omnipotencia y santidad, de los venera-
bles ancianos y de cuanto puede publicar una 
majestuosa grandeza Vióle como cordero 
sacrificado especialmente para el estado virginal, 
teniendo empero siete caernos y otros tantos ojos, 
todo para indicarnos el amor con que Jesús pro-
tege á los vírgenes, así como la fortaleza de es-
tos, y aquella su intención purísima que les ha-
ce obrar como espíritus de Dios. 

Vino el momento solemne de la apertura del 
libro, tomóse este de la derecha del trono, olvi 
dóse la gravedad de la culpa, púsose en cuenta 
la gracia de Jesús, y Jesús abriendo el libro de 
jó restaurado el estado virginal. Desde entonces 
todo fué gozo para Juan, el apóstol virgen, y 
vió desfilar delaute de sí á numerosas legiones 
de coros virginales. El mismo vió á Jesús, tier-
na esposo de cuantos vírgenes se le consagra-
ren, vió á José conduciendo á los hombres, y 



•ió á María siendo la directora de las mujeres 
que la quieran seguir. ¡Qué gloria para el cie-
lo! ¡Qué dicha para la tierra! 

Vió entonces la vida de los vírgenes que era 
celestial, como de cielo empíreo; vió sus obras 
que eran ante Dios cual suave armonía que ar 
rebatara con pasmo á los mismos ángeles; vió 
sus oraciones despidiendo un aroma mas precio-
cioso que el de bálsamos aromáticos exquisita-
mente elaborados de la espiga del nardo, y oyó 
que su boca proferia el cántico nuevo que decía: 
Digno es Jesús de quitar los obstáculos del mís-
tico libro, de romper los sellos que lo tenían 
cerrado, de presentar la virginidad ante los 
hombres, y de darla á conocer como un paraíso 
ambulante y como la glcria de la tierra, por-
que Jesús es el virginal increado, el que todo lo 
hizo, el que unió la virginidad divina con la 
human^, y el que murió con el fin grandioso de 
restablecer el estado virginal. 

Murió Jesús redimiendo con su sangre las al-
mas y los cuerpos que habían de hermosearse 
con el ropaje virginal, y ese número admirable 
de escogidos lo llamó de todas las partes del 
mundo, de todas las naciones, de todas las ciu-
dades, de todos los pueblos y de todos los idio-
mas. Murió Jesús y llamó á los vírgenes, lie 
nándolos de tanta gracia que los hizo los mas 
semejantes á Dios, los constituyó como en una 
especie de sacerdocio, los hizo reinar aun sobre 
la tierra, y les confirió en el cielo una gloria 

especial. Entonces los vírgenes llenos de agra-
decimiento exclamaron: Digno es Jesús como 
inmaculado cordero que se apacienta entre azu-
cenas virginales, de que reciba toda la virtud de 
nuestros agradecidos corazones, y digno de que 
su divinidad y sabiduría, su fortaleza y honor, 
su gloria y bendición sean proclamados por to-
da criatura. 3í, que cuantas criaturas hay en 
el cielo y en la tierra adoren á Jesús, y que en 
número siempre creciente de millones de millo-
nes, por almas siempre puras V de cuerpos siem-
pre mas limpios, brote la sublime alabanza á 
Jesús por el restablecimiento del estado vir-
ginal. 

4 " A P E R T U R A DEL LIBRO DE LA VIRGINIDAD. 

El discípulo amado no se contentó con darnos 
noticia de la restauración del estado virginal, 
sino que quiso también que supiésemos la aper-
tura de los sellos para que conociéramos de una 
vez, no solo las glorias virginales, sí que también 
los castigos decretados á cuantos se opusieren á 
tan sagrado estado. 

Hallábase el Cordero, dice, en el estado mas 
majestuoso, sentado sobre la inmensidad de su 
trono, empuñando la espada de dos filos, tenien-
do á su izquierda los misteriosos animales, á su 
derecha los siete espíritus y al rededor de su tro-
no los veinticuatro ancianos, cuando se verifica-
ron las ceremonias de la apertura del libro mis-



teriogo de la virginidad. Abrióse por aquella ma-
no omnipotente el primer sello, y uno de los 
monstruosos animales llamando á Juan con voz 
atronadora, le dijo: Ven y ve . . . ViO una parte 
de los mortales que se alegraron viendo estable-
cido el estado virginal; vió que lo alcanzarían y 
que recibirían también su distinguido premio. 
Violes á todos montando un caballo cuya blan-
cura supera al ampo de la nieve, empuñando su 
mano el dardo del Eterno, recibiendo su cabeza 
una diadema de distinción y contando sus vic-
torias según el número de sus batallas. Amen, 
amen, amen. 

Verificóse la ceremonia de la apertura del se-
gundo sello, y la misma voz de trueno se lo no-
tifica con el mismo Ven y ve. . . . Vió un caba-
llo como aquellas pardas nubes que llevan la 
tempestad, que desoían las comarcas, que el que 
estaba sentado en él habia recibido el poder de 
quitar la paz de la tierra, de emprender guer-
ras, hacerlas interminables, y con' su terrible y 
larga espada quitar la vida á los jóvenes que se 
opusieren á la virginidad con sus palabras, con 
sus burlas, ó con sus malos ejemplos. Amen, 
amen, amen. 

Abrióse el tercer sello, retumbando en los oí-
dos de Juan la voz atronadora de Ven y ve 
Vió un caballo negro como la pez, y el que lo 
montaba tenia unas balanzas como para pesar 
el hambre y las miserias con que deben ser cas-
tigados ios padres de familia cuando impiden á 

sus hijos la consagración á Dios. Publicóse el 
castigo, y para que se conociera la extensión 
de la carestía, añadió que dos medidas de trigo 
tendrían el valor de un denario de oro. Justo 
juicio que recibe el mundo cuando los padres de 
familia, ya con sws conversaciones ó sus burlas, 
ya con sus amenazas ó tratos, impiden que sus 
hijos se consagren á Dios en el estado de los 
vírgenes. Amen, amen, amen. 

El cuarto sello fué abierto y el cuarto animal 
se lo dijo con el espantoso Ven y ve. . . . Era un 
caballo tan flaco, como anunciador de las mas 
grandes miserias. El que estaba de caballero era 
la muerte.... seguíale el hambre, la espada, teda 
clase de desdichas y los mismos trabajos hacién-
dose interminables para indicar que todo obra 
de acuerde contra una nación cuando ella por 
medio de sus gobernantes intenta la destrucción 
del estado virginal. ¡Ay de los gobiernos infie-
les á su cargo! ¡ay de las naciones gobernadas 
por ellos! y ¿nos admiramos de lo que pasa en 
nuestros dias por todo el mundo? ¿Nos admira-
mos de que todas las plagas estén diezmando al 
género humano? ¡Qué mucho que la espada, la 
lanza, y toda arma mortífera no se aparte de 
nosotros! Justo castigo de haber impedido que 
los cristianos se afiliaran al estado virginal. ¡Oh 
Salvador, solo tú puedes remediarnos, solo de 
tí esperamos el remedio! Salvadnos, Señor, por-
que perecemos. Amen, amen, amen. 

Habiendo abierto el quinto sello, dice Juan 



que vió debajo del altar las almas de los que se-
gún la malicia de los hombres, la astucia de 
Satanás y las tentaciones de la carne, debían, 
humanamente hablando, ser muertas á la vida 
viigiual, pero conservándose vírgenes, murie-
ron por el Verbo, dando testimonio de su glo-
rioso estado que habia hecho que estuviesen 
consagrados á Dios Oyó que clamaban á 
grandes voces diciendo: ¿Hasta cuándo, Señor 
santo y verdadero, juzgarás nuestra causa? 
¿Cuándo vengarás nuestra sangre enviando los 
castigos que tienes determinado? ¿Cuántas de 
las que habian sido llamadas por ser lo que 
otras han sido perecieron? ¿Cuándo, pues, ex-
tenderás tu mano fuerte castigaLdo á los cul-
pables de tan horrible atentado? Este celo les 
fué premiado con un vestido de hilo finísimo 
y se les dijo: que aguardaran todavía hasta que 
se hayan reunido los vírgenes que aun faltan. 
Amen, amen, amen. 

Fué abierto también el sexto y el sétimo se-
llo, y todos los males se presentaron para casti-
gar tales faltas. Va los que se oponen al estado 
virginal no son jóvenes que se dejaron arrastrar 
de vergonzosas pasiones, no son ancianos que 
han olvidado la gravedad de sus canas y lo que 
por ellas merecieran, no son padres de familia 
que dejan de cumplir lo que les impone su es-
tado, ni son gobiernos que olvidaron las sagra-
das leyes, es, sí... . . . pero lo callamos porque 
cuando esto se verifique estará entonces en el 

lugar santo la abominación de la desolación. 
Temibles plagas introducirán entonces en el 
mundo la devastación mas profunda, el sol tor-
nará entonces sus rayos de oro en negrura co-
mo de sayal de cerdas, la luna vestiráse toda de 
sangre, las estrellas caerán sobre la tierra, el 
cielo mismo querrá desaparecer, todo monte 
saldrá de sus quicios, toda isla precipitaráse en 
el mar pero mayores males que todo esto 
producirá el pecado de que hablamos. Caed, 
caed sobre nosotros, grandes montañas, dirán los 
culpables, y así podremos escondernos de la pre-
sencia del que está sentado en el trono, porque 
venido ha con todo su enojo para castigarnos 
por los pecados cometidos contra el estado vir-
ginal. 

5 ? FIESTAS DEL CIELO DESPUES DE ESTABLECIDO 

E L ESTADO VIRGINAL. 

Despues de la apertura del misterioso libro, 
quedó solemnemente establecido en la tierra el 
estado virginal y por ello fueron celebradas en 
el cíelo magníficas fiestas. E l Apóstol virgen 
nos las describe en forma de un misterioso silen-
lencio de media hora que se estableció en el cie-
lo, como si los bienaventurados durante ese 
místico tiempo se hubiesen ocupado tan solo del 
estado de virginidad. Vino el ángel y empu-
ñando el turíbulo de oro ofreció al Cordero el 
suavísimo incienso de la oracion virginal. El 

m a n u a l . — 2 8 



Eterno expresó su buena voluntad en su favor, 
y se les vió desde luego como olivos de paz en-
tre los hombres, como candeleros de oro en la 
presencia del Señor. Se les vió poderosamente 
protegidos por un fuego divino, con un poder 
del cielo para dar á la tierra la abundancia é 
impedir la esterilidad, En sema, quedó hecho 
de vírgenes el reino de Jesucristo destinado á 
formar sus delicias. Todo el cielo representado 
en los veinticuatro ancianos, exclamó: "Gracias, 
Señor Dios omnipotente, porque obrando según 
tu gran virtud estableciste el estado virginal 
para colocarlo al rededor de Jesucristo, siguién-
dole por doquier que vaya, como en una espe-
efe de arca del testamento." Concluyeron tan 
divina fiesta con el mas solemne aleluya, alelu-
ya, aleluya. 

6 ° NUMERO DE LOS PASADOS V Í R G E N E S . 

A nada se opone tanto el enemigo del género 
humano como al establecimiento del estado de 
virginidad, porque así como su posesion supone 
grandes virtudes, así su pérdida por el pecado 
Ta de ordinario acompañada de grandes críme-
»es. Juan el virgen nos describe el mas bello 
pasaje qué tuvo por objeto la enumeración de los 
vírgenes del antiguo testamento, y nosotros si-
guiéndole paso á paso haremos notar un poco su 
importancia. Sabedores que según Juan los ma-
lignos espíritus en figura de ángeles rebeldes 

tienen por objeto soltar por doquiera el viento 
de la concupiscencia con el objeto de impedir 
que el hombre consagre á Dios su virginidad; 
así como para que la Virgen madre fuese conce-
bida sin pecado, la mano del Omnipotente detu-
vo el rio de la iniquidad para que fuese toda pura 
y toda limpia eu su concepción, así de un mo-
do semejante el ángel del Altísimo detiene la 
concupiscencia de la carne hasta que sean mar-
cados los felicísimos que conservándose limpios 
deben consagrarse á Dios y llevar en su freDte 
el signo de su virginidad que debia determinar-
los con un carácter celestial. 

Aunque la virginidad paree® que no encon-
tró ostensiblemente asilo en las tiendas de los 
patriarcas, con todo, una gran parte de los hi-
jos de Israel eran vírgenes, y de entre estos es-
cogió señaladamente ciento cuarenta y cuatro 
mil, entresacados de las doce tribus de Israel. 

. Doco mil de la tribu de Rubén, como el primo-
génito del patriarca Jacob, el heredero de su 
fortaleza que mostró admirablemente peleando 
con el ángel, como que era ademas el primero 
por los dones y el mayor en el premio. Veinti-
cuatro mil de las tribus de Simeón y Leví, her-
manos los mas celosos de la virginidad de Di-
na, hasta atravesar con sus espadas al rey cri-
minal y á sus vasallos. Doce mil de la tribu de 
Juda, el mas privilegiado entre los hermanos, el 
alabado por todos ellos, el que sujetará con ma-
no fuerte á todos sus enemigos, el venturoso de 



cuya descendencia habia de salir el Esposo de lo 
vírgenes, delicado vino que los engendra y pan 
del cielo que los alimenta y conserva; así como 
el hijo privilegiado que habia de empuñar el 
cetro de Israel y no dejarlo hasta el fin miste-
rioso de las semanas de Daniel. Treinta y seis 
mil de Zabulón, Isacar y Dan, así como sesenta 
mil de Get, de Ases, de Neftalí, de José y de 
Benjamin. 

He ahí los pasados vírgenes, todos llenos de 
privilegios, no porque consagraran á Dios su 
virginidad como los vírgenes cristianos, sino 
porque cobraban grande mérito en la sangre 
purísima del Salvador. Por esto hallábanse ador-
nados come ángeles, sus ojos mas hermosos que 
el color d e l vino exquisito, sus dientes C á n d i d o s 

cual lo sabroso de la fresca leche, su cumplido 
descanso no tiene mas término que la eternidad, 
y eran como los espectadores de aquel Señor que 
debia declararse esposo virginal. Ellos, fortifi-
cados por el brazo del poderoso Jacob, bendeci-
dos por el Dios de sus padres, fueron fieles has 
ta su muerte ó indicaban con su conducta las 
solemnes bendiciones de los vírgenes cristianos. 

7*? NUMERO D E LOS V Í R G E N E S CRISTIANOS. 

El número de los vírgenes cristianos es tal, 
que puede compararse con las arenas de los ma-
res, con las estrellas del cielo, y con los átomos 
que divisamos al través de los rayos del sol, J 

el Apóstol virgen los da á conocer diciendo: 
Los he visto formando una turba magna, como 
si dijera una multitud de multitudes que nadie 
puede contar, los he visto no escogidos de un 
solo pueblo sino de todos los pueblo« y nacio-
nes, de todas las tribus ó idiomas, y los he vis-
to viniendo gustosos de la tribulación que acom-
paña tan grande sacrificio para lavarse y blan-
quearse mas y mas con la sangre del cordero. 
Los he visto en el Trono Divino, sirviendo no-
che y dia en su sagrado templo los misterios vir-
ginales, y ser ellos los escogidos y mas priva-
dos cortesanos en las reales funciones del divino 
alcázar. Los he visto en aquel lugar de delicias, 
sin los rigores del hambre, sin los tormentos de 
la sed, y sin las inclemencias de las estaciones; 
los he visto acariciados por Jesús ser conduci-
dos á la fuente de la vida eterna, vestidos con 
el ropaje blanquísimo de su integridad, adorna-
dos en sus manos con las palmas de sus sacrifi-
cios, brillando pn la diadema de sus frentes el 
nombre de su amado. Los he visto, en fin, que 
teniendo por cortejo á legiones de ángeles y 
adorando en espíritu y en verdad al inmacula-
do Cordero, decian: "Salud á nuestro Dios y al 
Cordero que está sentado sobre el trono 
salud de todos nosotros como de abrazados se-
rafines que lo rodeamos salud de parte de 
los vírgenes que por su consagración se hallan 
representados en los veinticuatro ancianos. . . . 
y salud y bendición, claridad y sabiduría, ac-



clon de gracias, honor, gloria y fortaleza, por 
los siglos de los siglos, al Cordero inmaculado, 
que se apacienta gustoso entre purísimas azuce-
nas virginales." 

8 ° ¿QUIÉN SERÁ MT ESPOSO SI POR V E N T U R A 

ME CONSAGRO Á DIOS? 

El alma del hombre, hecha de una manera 
muy singular á imágen y semejanza de Dio«, es 
capaz de celebrar un matrimonio con Jesucris-
to: divino matrimonio que es en este mundo el 
esclarecido privilegio de los vírgenes, así como 
el celebrar en el cielo las eternas bodas. Nada 
mas justo, por tanto, que aplicar un poco lo que 
hemos encabezado en este párrafo, á saber. 
¿Quién es mi esposo si por ventura me consagro 
á Dios? ¡Tanto es lo que ama Jesús á sus vír-
genes! 

Juan, arrebatado en Pátmos, vió á Jesús como 
esposo de los vírgenes, y su sola vista no solo lo 
embriagó del mas puro gozo, sino que rebosan-
do la satisfacción mas cumplida cayó como 
muerto. ¿Pero quién es Jesús? ¿Nos lo querrá 
decir el discípulo del amor? El quiere, pero no 
puede: no obstante, á fin de que algo sepamos de 
él nos lo describe así: Jesucristo es el testigo fiel 
de cuanto desde toda la eternidad se ha hecho, 
y de cuanto tú hicieres por su amor, lo es tam-
bién de un modo especial para premiártelo. Es 

Jesús ei primogénito entre los hijos de los hom-
bres, el príncipe de los reyes de la tierra, el 
que ama á los vírgenes con exceso de amor, el 
que lavándolos de sus pecados los ha dejado mas 
blancos que la nieve, y el que conserva su blan-
cura con su sangre divina que les dispensa en 
misteriosa Bebida. Es Jesucristo el que hizo á los 
vírgenes su reino, los'hizo ciudadanos de la pa-
tria celestial, los constituyó con los títulos del 
sacerdocio virginal, consagró el altar de su co-
razou, recibió bondadoso la victoria de sí mis-
mos, y les hizo notar que como para premiarlos 
extendia su gloria y su imperio por los siglos de 
los siglos. Es Jesucristo el principio y el fin de 
toda operaciou, el que existe por sí mismo, el que 
siempre ha sido y será, es el Omnipotente que 
habita entre los arcángeles soberanos. Su vesti-
do es el poder, su ceñidor es aquel acto supremo 
que todo lo determina, sus pies sagrados semee 
jantes al latón pulido, parece que andan entr-
los rayos del sol, su cabeza es Cándida como de 
la mas blanca lana sabiamente escogida de 
blanquísimos corderos; sus ojos, como de lla-
mas centellantes, todo lo ven y á todo se extien-
den; su rostro brilla como el sol en fuerza de 
su divina virtud; su voz se oye muy lejos como 
el estruendo de muchas aguas al precipitarse, 
y de su boca sale una espada centellante y por 
ambas partes aguda. ¡Tan poderoso es el esposo 
de los vírgenes y tan omipotente! Fué muerto y 
es vivo por los siglos de los siglos, teniendo ade-



mas las Üaves de la vida y de la müerte, del in 
fiemo y de los cielos. 

Jesucristo es el que dice con toda verdad: Yo 
soy el primero y el último; el primero, porque 
de mi penden todas las criaturas como de nues-
tras acciones la voluntad; y soy el último, por-
que solo yo cerraré los párpados del ultimo de 
los vivientes. Jesucristo, pues, no obstante de 
tener á su derecha las siete estrellas de los ar-
cángeles de primer órden, el ser proclamado tres 
veces santo como la única y sola ve» dad, es con 
todo, el .que contemplando el corazon virginal 
que brilla en su presencia cual candelabros de 
oro, afirma que t i e n e sus delicias entre los vír-
genes, que q u i e r e apacentarse entre ellos como 
cordero inmaculado e n t r e C á n d i d a s azucenas; 
que quiere enriquecerlos con torrentes de divi-
no amor que brotarán de sus ojos, y que á true-
que de hacerlos felices quiere satisfacer sus pu-
rísimos y ardientísimos deseos, como de corazon 
virginal, con el mas absoluto amen. ¡Tal es Je-
sús, el esposo de los vírgenes! ¡tanto ama Jesús 
á sus purísimas esposas! 

9° ELOGIO DE LOS V Í R G E N E S Y SO PREMIO. 

Para elogiar bien un objeto es necesario te-
ner de él un conocimiento perfecto; y el elogio 
sale mejor cuando la cosa descrita era mejor co-
nocida. De ordinario las alabanzas de los hom-
bres son muy vanas, porque no conocen los ob-

jetos; pero la alabanza de ios Vírgenes hecha 
per Juan, el apóstol virgen, es tanto mas perfec-
ta, cuanto que él nos habla en boca de Jesús, que 
es la misma perfección. 

Conozco, dice al virgen, tus obras perfectas; 
conozco aquel tu ardiente celo que no te permi-
te ver la pérdida de las almas; aquella tu pa-
ciencia que te hace soportar bondadoso los mas 
grandes trabajos; aquella tu magnanimidad que 
te hace sufrir alegre por mi nombre toda con-
tradicción; aquel deseo de aumentar mi gloria, 
con el que emprendes cuanto yo deseo y cuanto 
te inspiro. Conozco tus obras, continúa, ¡oh vir-
gen esclarecido! obras muy meritorias, como 
hijas de tus votos con los que te consagraste á 
mi; conozco aquella tu pobreza de espíritu, tu 
obediencia perfecta y tu virginal pureza. Conoz-
co tu fe casi superando á la de Abrahan, aque-
lla tu esperanza que no desmayó á vista de los 
calabozos; aquella tu caridad que tomaba nue-
vos aumentos con las dificultades, y aquella tu 
vigilancia que te hacia estar pronto al cumpli-
miento de mi deseo. 

¡Ah! Todo esto que has hecho por mí merece 
grandes dones y be determinado premiártelo; 
has vencido y quiero enriquecerte con el fruto 
de la victoria; por tanto, yo te daré á comer el 
fruto del árbol de la vida que está en el paraí-
so de mi Padre; te daré el maná escondido que 
debe fortificarte en tu vida espiritual; te haré 
feliz enriqueciéndote con mi amor inflamado, 



y así te daré mi nombre, mi nombre nuevo, el 
nombre de Esposo tuyo. Desde tan feliz momen-
to te daré potestad sobre tus pasiones, las regi-
rás convenientemente con la vara férrea de tu 
voluntad ordenada, y como yo todo lo he reci-
bido del Padre y le doy la gloria de todo, así tú 
todo lo recibirás de mí como mi esposa, y serán 
tus obras como suavísimos aromas que predica-
rán mi gloria. Desde ese momento aparecerás 
seguu eres, recibirás el finísimo y blanquísimo 
manto de la distinción, jamas tu nombre será 
borrado del libro de la vida, te confesaré según 
tus privilegios en la presencia de mi Padre, te 
liaré cual columna en aquel templo de la gloria, 
te introduciré en la nueva Jerusalen de los vír-
genes, y allí te mostraré aquel mi nombre nue-
vo de esposo tuyo, lo grabaré con indelebles 
caractéres en tu corazon, cenaré contigo hasta 
la consumación de los siglos, y al modo que ye 
estoy sentado en el trono de mi Padre, así tú, 
cual esposa mia, te sentarás en el alcázar de los' 
vírgenes en aquel mi trono mió. ¡Quien tenga 
oídos oiga los privilegios virginales! ¡Quien pue-
da aspirar á la virginidad ne olvide el elogio de 
los vírgenes y su premio! 

1 0 . l o s v i r g e n e s c o n t e m p l a n d o l a g l o r i a 
d e s o s c o m p a ñ e r o s e n e l c i e l o . 

No hay modo para expresar con exactitud lo 
que son los vírgenes en este mundo, y aun mu-
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cho menos para decir lo que son en el cielo: 
porque si no podemos decirlo del íntimo de los 
justos, ¿cuánto menospo.dremos apuntarlo de los 
vírgenes, que por antonomasia son la imáeen 
de Dios? 

A los vírgenes, en fuerza de la luz espiritual 
que reciben del Espíritu Santo, les es dado con-
templar la gloria de sus compañeros en la vir-
ginidad. . . . Ellos se fijan ahora en aquel trono 
cuyo descanso es la eternidad, sus gradas el 
poder, su silla la sabiduría misma, el dosel que 
lo cubre es la hermosura, y todo su conjunto 
es como cierta infinidad de belleza. ¡Qué dicha 
ver el trono de su amado! ¡Qué felicidad con-
templar al que está sentado en él. 

Al derredor del trono hálla.ise otros veinti-
cuatro tronos y sentados en ellos otros tantos 
vírgenes. Su virtud los declara los ancianos en 
la perfección, tus vestidos como de fuentes de 
blancura los cubren, coronas de finísimo oro 
los distinguen, poderosos rayos que salen del 
trono los defienden, truenos incesantes indican 
que ellos son los protegidos de Dios y siete es-
píritus que arden en llamas divinas los asegu-
ran. ¡Oh seguridad dichosa la de los vírgenes! 
¡Quién pudiera darla á conocer! Ciertamente que 
ellos necesitan tanta mayor humildad cuanto 
son mas ensalzados. Ellos son fuertes eontra to-
da tentación, vuelan solícitos hácia las prácti-
cas de virtud y son del todo semejantes á Jesús. 
Ellos en el cielo reciben la doble y triple alaban-



za de su mérito, de sus sentidos y potencias salea 
para Dios grande gloria, y su boca virginal es la 
que profiere el cántico excelente de Santo, San-
io, Santo es el Señor, el Dios omnipotente: San 
to, Santo, Santo es el que es, el que era y el 
que ha de venir. Ellos se postran ante Jesús, 
cual los misteriosos ancianos del Apocalipsis, le 
adoran con singular adoracion, le dan la gloria 
á manera de riquísimas coronas que le presen-
tan. la virginal alabanza que lo declara el dig-
nísimo de toda gloria, honor y virtud, y el dig-
nísimo también de que infinita infinidad de 
veces, en infinita infinidad de lugares, por in-
finita infinidad de vírgenes sea para siempre 
bendito, alabado y glorificado por toda una 
eternidad. 

1 1 . B A T A L L A DE LOS VÍRGENES. • 

He visto, dice san Juan, en el cielo un gran-
de signo, y despues de la señal horrorosa salió 
el dragón negro y rojo, teniendo siete cabezas 
y dos cuernos; lo he visto con su cola arrastrar 
la tercera parte de los vírgenes que á su tiempo 
habían brillado como estrellas. He visto salir á 
Ja bestia del mar y de la tierra; la he visto usar 
todo poder contra los vírgenes, la he visto re-
corriendo todos los pueblos, tribus y naciones; 
la he visto matando á muchos, llevando prisio-
neros á otros y haciendo grandes prodigios de 
malicia por perderlos á todos. He visto que de 

los vírgenes fervorosos, como fieles á la gracia 
de Dios, no se perdió ni uno solo; que de los 
buenos apenas se perdió niguno de cuantos acu 
dieron á Dios en el momento de la tribulación; 
que de los tibios se perdió la mayor parte, y 
que de los malos no se salvó ni uno solo. ¡Ay 
de estes, porque perecieron en la batalla, y sus 
consecuencias serán eternas! ¡Ay de los tibios 
que no acudieron á fortificarse contra la ten ta 
cion mediante la oracion y el ayuno! ¡Felices 
los buenos, porque su bondad los hizo acudir 
presurosos al alcázar de Jesús! ¡Mas felices los 
que unidos con Dios estuvieron llenos de fervor, 
porque su victoria es segura! Satanás fué ven-
cido no obstante sus tentaciones; fué arrojado de 
entre los vírgenes, se estableció entre ellos la 
seguridad de los hijos de Dios, y resguardados 
por Miguel y sus ángeles, oyeron en favor su 
yo: Ahora se ha cumplido nuestra salud por la 
virtud del Omnipotente que ha obrado en nues-
tro favor por la sangre de Jesucristo, cuyos 
méritos se nos han comunicado. Alegraos, cié 
los, que habéis sido testigos de la batalla virgi-
nal., así como de las victorias de los vírgenes, y 
tiemblen los que no aman la castidad, porque 
el diablo les dará la mas completa y cabal vic-
toria. 

1 2 . HABITACION C E L E S T I A L D E LOS VÍRGENES. 

He visto la habitación virginal, y la he visto 
enriquecida con los mas bellos adornos; la he 



visto como un tabernáculo de Dios puesto en 
medio de los hombres; siendo los vírgenes el 
pueblo privilegiado de Jesús, hasta el punto de 
ser él su tiernísimo esposo. He visto la habita-
ción virginal que corno alcázar de palacios esta-
ba fundada sobre doce cimientos de las preciosas 
piedras de jaspe, zafiro y . . . . he visto su muro 
todo fabricado de jaspe escogido, cuya dureza 
se acercaba á la del diamante. . . . he visto sus 
puertas en número de doce; todas ellas fabrica-
das con elegancia y perfección, de las mas bellas 
y grandes margaritas. . . . he visto toda la habi 
tacion que es de oro purísimo, y con el brillo 
del cristal penetrado por los rayos del sel...... he 
visto que hay en ella el caudaloso rio de la vi-
da eterna, que procediendo del irono de Dios y 
del Cordero, pasa por todas partes, y sus cor-
rientes caudalosas y cristalinas todo lo conser-
van. . . . he visto que en el centro de la plaza 
se hallaba el árbol de la vida, que produce do-
ce frutos al año, y da todos los meses el fruto 
que le pertenece; tanto el fruto como las hojas 
son la eterna salud de los vírgenes. . . . 

Despues de haber visto la habitación virgi-
nal, vi también á sus habitantes los vírgenes.... 
les he visto sentados en otros tantos tronos, co-
mo esposas queridísimas del inmaculado Cor-
dero, y llevando en sus frentes el distintivo vir 
ginal. En la habitación virginal no vi tem-
plo, porque el Dios omnipotente y el Cordero 
son el templo. . . . en ella no hay luna, porque 

la claridad de Dios todo lo ilumina; no hay sol, 
. porque Jesucristo os el divino sol de Justicia 

que todo lo alumbra. Entre les vírgenes no hay 
llanto, ni lágrimas, ni clamor, iti dolor, ni tra-
bajos, ni enfermedad, ni muerte; todo es en 
ellos vida perdurable, gozo sempiterno, canto 
universal y alegría inmensa. Los vírgenes, en 
fin, ocupan ese lugar de tanta distinción, que 
jamas será admitido en él ninguno que esté 
manchado: ¡tal es la felicidad virginal! ¡tal su 
divina habitación! 

1 3 . LOS V Í R G E N E S E N E L CIELO. 

He visto, continúa Juan, al inmaculado Cor-
dero sobre el monte de Sion y lo he visto apa-
centándose entre ciento cuarenta y cu?tro mi-
llares de vírgenes. Ellos tenían el nombre de su 
distinción virginal escrito en su frente, y for-
maban las delicias del Cordero Para establecer 
la atención y fijarla bien, oí una voz del cielo 
como el sonido de aguas que se precipitaran; 
oyóse en seguida el cántico dulcísimo como de 
millares de inteligencias artistas que tañeran sus 
cítaras de oro.... era la voz de los vírgenes, era 
el cántico nuevo que era cantado ante el trono 
del Cordero y los veinticuatro ancianos 
gozaban también virginalmente. El canto era 
tan propio suyo que solo ellos lo podían cantar, 
como comprado con la sangre del Cordero, y 
como escogido por Dios de entre las primicias 



de los hombres Juan continúa diciendo: 
Estos son los vírgenes que no han sido mancha-
dos con el contacto de mujer, son los vírgenes 
que siguen al Cordero por doquiera que vaya, 
son los vírgenes que por sus privilegios son las 
primicias de Dios y del Cordero: son los vírge-
nes tan puros ó inmaculados, que hallados fueron 
por Dios sin mácula de culpa; son los vírgenes 
que por su virtud guardaron los mandatos de 
Dios y los consejos evangélicos, y son los vír-
genes de quienes se ha dicho: Bienaventurados 
los limpios de corazon, porque ellos verán á 
Dios. 

1 4 . BODAS DE LOS VÍRGENES CON JESUS 

EN EL CIELO. 

Ya hemos visto los pensamientos de Juan so-
bre la virginidad divina y humana, la restau 
ración del estado virginal con la apertura del 
libro misterioso de la virginidad, así como las 
fiestas del cielo despues de la verificación de es-
te hecho tan notable; hemos visto los magnífi-
cos pensamientos con los que nos da á conocer 
el número de los pasados vírgenes; y con el de los 
vírgenes cristianos; hemos visto los elogios que 
hace de un virgen, el grande premio que les seña-
la y la descripción que nos presenta de Jesucris-
to como esposo tierno de los que se consagran á 
él;'hemos visto la batalla de los vírgenes, su con-
templación en este mundo, la habitación de los 

vírgenes en el cielo, así como sus sacerdotales 
oficios de seguir al Cordero Inmaculado y de 
cantarle un cántico nuevo: ¿qué otra cosa falta? 
¿Qué mas podría decirse? ¿Quién fuera capaz 
de imaginarse tanta dicha si Juan no nos la 
hubiera descrito? Sin embargo, aun falta lo me-
jor, ya que Juan nos habla de las bodas de los 
vírgenes con Jesús. He aquí sus pensamientos: 

He oído una voz del cieio, que decia: Alelu-
ya. Salud, gloria y virtud á nuestro Dios que 
ha juzgado verdadera y justamente, condenan-
do á cuántos se oponian al reinado virginal, y 
justificando la sangre heróica que por su amor 
han derramado sus vírgenes. La voz de trueno 
hízose oir de nuevo, diciendo: Aleluya, y todo 
el cielo adoró al que estaba sentado. Alabanza 
sea dada á Jesús; todos los que lo servís alabad-
le, porque va á establecer el mayor de los pre-
mios pronunciados en favor de los vírgenes. 
Alegrémonos todos, todos regocijémonos y de-
mos gloria á Jesús, porque el tiempo del divino 
enlace, celebrando los vírgenes las eternas bo-
das con Jesús, ha llegado y debe verificarse. 
Amen. Amen. Amen. 

Entonces á cada virgen le es dado un vesti-
do riquísimo, fabricado de finísimo hilo y todo 
brillante de blancura; se coloca en su frente el 
distintivo virginal del nombre de su amado, 
es presentado divinamente. . . . celébranse las 
bodas con Jesús, con el eterno aleluya. . . . Así 
son tratados los vírgenes como los privilegiados 
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entre ios santos. Bienaventurados ios vírgeneá, 
porque ellos son llamados á las eternas bodas 
del Cordero; bienaventurados, porque eternas 
serán sus delicias, como que son el cumplimien-
to de la palabra de Dios en su favor; bienaven-
turados, porque Jesús, que es su esposo, es el 
Rey de los reyes, es el Verbo de Dios y el que 
con premios eternos dará público testimonio de 
los vírgenes. ¡Bienaventurados los hijos de Ma-
ría fervorosos, porque capitaneados por el señor 
san José, que empuñó valeroso el blanco estan-
darte de la virginidad, serán conducidos por él 
en el eterno festín de las bodas con Jesús! Oigan 
todos que el señor san José como virginal espo-
so de María, les dice: tíed vírgenes como yo soy 
virgen: os he dado ejemplo en la práctica de 
la virginidad para que seáis vírgenes como yo 
lo soy. Amen. Amen. Amen. 

C A P Í T U L O VI. 

E N EL QUE S E PRUEBA TODO LO DICHO CON EL 

E J E M P L O DE ALGOSOS SANTOS. 

Creemos un deber nuestro dirigirnos por úl-
tima vez á los hijos de María en la conclusión 
del Manual, indicándoles que en este último 
capítulo encontrarán en los santos la perfecta 
práctica de los documentos que les hemos dado. 
Según el Manual, un hijo de María tiene sus 
deberes que cumplir, sus meditaciones que ha-

cer, sus sacramentos que recibir, y sobre todo, 
debe ti abajar para no ser nunca un mal hijo de 
María, para no serlo ni siquiera tibio, para pro-
curar desde luego ser bueno y para ir adelante 
en la vía del fervor, de suerte que sea de hecho 
un fervoroso hijo de María. 

Este capítulo contiene un extracto muy pe-
queño de la vida de treinta y dos santos sacer-
dotes, diáconos y acólitos, y si en todos ellos 
brilla la verdadera santidad, el amor extraordi-
nario á María, un afecto todo especial á la santa 
pHreza, la práctica de un celo sacerdotal que 
convierte á innumerables almas, y una dedi-
cación toda particular á extender el reina-
do de Jesucristo por medio de la virtud mas he-
róica y la gracias exraordinarias del Espíritu 
Santo; también es cierto que no todos fueron 
santos en un momento, no todos conservaron la 
inocencia bautismal, algunos fueron pecadores 
(malos hijos de María), otros fueron tibios, otres 
pasaron muchos años siendo solamente buenos, 
aunque todos, jieles definitivamente á la gracia, 
comenzaron su vida de amor, y murieron fer-
vorosos hijos de María y verdaderos santos. Veá-
moslos pues: 

San Francisco Javier.—Entre los fervoro-
sos hijos de María que se juntaron en Paris cen 
san Ignacio de Loyola, fué sin duda alguna san 
Francisco Javier. Nacido en España ó hijo de 
nobles padres, según el mund®, fué mas noble 
todavía por sus virtudes, entre las que descolló 
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sil piedad. ¡Oh cuánto amó la santísima Virgen 
á un hijo tau devoto! Co:i el ejercicio de la pie-
dad se preparó admirablemente para el sacerdo 
ció, pudiéndose decir de él, que al recibir los sa-
grados órdenes era un santo cuyos conocimien-
tos indicaban cuánto podría servir á la Iglesia 
de Dios 

Nuestro santo, discípulo del grande Ignecio, 
se dió tan bien á la práctica de la virtud, que 
dentro de poco tiempo fué maestro de los demás. 

María premió la solicitud de su fervoroso hi 
jo dándole el don de contemplación, y cuanto 
mas él lo ocultaba por su humildad, tanto mas 
el Señor patentizaba sus efectos, haciendo que 
fuese visto arrebatado en éxtasis, y aun que mu-
chas veces el pueblo lo hubiese visto que &> ele-
vaba de la tierra permaneciendo así divinizado 
por mucho tiempo. 

De su parte procuró corresponder á tanta gra-
cia entregándose á I03 rigores de la penitendia, 
no solamente crucificando su cuerpo con toda 
clase de austeridades, sino aun prohibiéndose 
el uso de la carne, del vino y á veces aun del 
pan, estando dos dias y aun tres sin tomar ali-
mento, vistiendo pobremente y durmiendo al 
duro suelo y por poco tiempo. 

Ese hijo queridísimo de la Virgen, así ta»; fer-
voroso y tan santo, fué escogido por el cielo para 
ir á las Indias, y él obró, también para el cielo, 
los mas grandes prodigios. El siempre fervoro-
so, siempre devoto, siempre mortificado, siein-

pre humilde, fué un vaso dispuesto para recibir 
las gracias mas admirables. 

El atravesó á pié V frecuentemente á pió des-
calzo, innumerables provincias, introdujo la fe 
en el Japón y en otras seis regiones, convirtió 
á Jesucristo muchos millares de almas, y bauti-
zó grandes príncipes y aun muchos reyes; y Ma-
ría alcanzó á su hijo predilecto las gracias mas 
exquisitas y propias de los apóstoles. Él recibió 
el don de lenguas, pudiendo hablarlas en todas 
las ocasiones, y cuando era necesario, hablando 
una sola era comprendido de todos, aunque fue-
sen de muy diferentes idiomas. Él restituyó á 
un ciego la vista con solo la señal de la cruz; 
convirtió una gran cantidad de agua de mar en 
agua potable, obrándose despues con ella mu-
chas curaciones; resucitó muchos muertos to-
rnándolos de la mano, y á uno de ellos llamán-
dolo del sepulcro donde estaba encerrado desde 
el dia anterior: y dotado del don de profecía, 
lleno de merecimientos, y despues de haber su-
frido muchos trabajos para extender el reino de 
los cielos, fué su alma á gozar de Dios" en la 
gloria. Sus milagros despues de su muerte fue-
ron muy numerosos, y Gregorio XV lo inscri-
bió en el número de los santos (3 de Diciembre). 

San Félix de Ñola.— Habia en la ciudad de 
Nsla un sacerdote que á su santidad añadia un 
conocimiento harto perfecto de los misterios de 
nuestra =anta religión; por esto, no contento con 
instruir á los fieles, clamaba igualmente contra 



los errores de la idolatría. Así llega á ser un sa-
cerdote, un sacerdote santo y sabio, cuando en 
su juventud se ha aprovechado de la gracia. 

Los infieles persiguieron á Félix, y encerrado 
en un oscuro calabozo trataron de darle la muer-
te. ¿Qué hace entonces Dios? ¿qué hará la Vir-
gen en favor de un fervoroso hijo suyo? Hizo 
e3a buena Madre dos milagros para doshijossu-
yos. Un ángel le libra de la cárcel y le manda 
que vaya á buscar á su obispo que por medio de 
la persecución habia huido en los montes y se 
estaba muriendo de hambre. Félix parte sin di-
lación, lo busca, lo encuentra, lo carga sobre sus 
hombros y lo conduce en casa de una viuda fiel, 
quien suministrándole los cuidados debidos lo 
salvó. ¡Tan buena es María en favor de los sa 
eerdotes! ¡Tan cierto es que son los sacerdotes 
sus hijos queridos! 

Entre tanto Félix, como buen hijo, continuó 
dando á conocer las glorias de su Madre; predi-
có otra vez contra los falsos ídolos, argüyó fuer-
temente con los idólatras, y estos despues lo 
persiguieron para darle la muerte. Félix huye, y 
cuando ya lo habian descubierto se para en una 
especie de rincón, y en un instante las arañas 
trabajaron su tela, como si hubiese muchos años 
que persona alguna hubiese entrado en él. Sa-
liendo despues de su escondite se fué á una ca-
sa en la que permaneció oculto por el espacio 
de tres años, hasta que habiendo cesado despues 
la persecución continuó en Ñola siendo la edj-

ficacien de todos con sus admirables virtudes y 
obrando grandes milagros. Ya bastante anciano 
se durmió en el Señor para recibir el premio de 
sus grandes virtudes y principalmente de su 
humildad, lo cual hizo que no quisiese recibir 
nunca el obispado que le habian ofrecido. La 
Iglesia celebra su fiesta el 14 de Enero. 

San Vicente, diácono.—Vicente, natural de 
Huesca en España, fué desde jóven dado á los 
estudios, asi como á los ejercicios de la piedad. 
Tuvo por maestro á san Valero, obispo de Za-
ragoza, quien como no pudiese predicar por ser 
tartamudo, encargó este deber á su fervoroso 
diác«no Vicente, y este lo cumplió coa el celo 
de un hombre instruido, y sobre todo, como un 
santo y ferviente hije de María. 

No obstante sus pocos años era el joven Vi-
cente considerado como el gran defensor de la 
religión, y él solo convertía un gran número de 
paganos al cristianismo. Preso por la fe, fué lle-
vado de Zaragoza á Valencia, y presentado an-
te Daciano. El tirano le pregunta por su fe, y 
Vicente la confiesa no solo para sí, sino lo que 
es mas, aun para su obispo. ¡Oh qué bien lo 
ayuda la santísima Virgen! ¡qué protección tan 
especial la que recibió de ella! ¡qué bien mani-
fiesta ante los cielos y la tierra que Vicente era 
su hijo fervoroso! y ¡con qué fervor y fidelidad 
se portó el devoto Vicente! 

Por órden del tirano, Vicente es horriblemen-
te azotado, es atormentado en el acúleo, es coló-



cado en unas parrillas de fuego para ser quema-
do á fuego lento, es desgarrado con aceradas 
uñas de hierro, es quemado en sus costados con 
láminas candentes y arrojado en una cárcel toda 
cubierta de pedazos de vidrios y guijarros: así 
obró el tirano el fin diabólico de que el cuerpo 
desnudo de Vicente fuese atormentado aun dur-
miendo. 

¿Qué harás, oh Virgen santa, en favor de ese 
fervoroso hijo tuyo que así padece por tu amor? 
La cárcel deja de ser cárcel; María se le apare-
ce, lo consuela, por medio de una luz celestial 
lo alumbra y todos quedan admirados de la pre-
sencia de aquel cielo anticipado. Daciano quie-
re burlarse de su mártir, y desea vencer con el 
regalo al que lo ha vencido con los tormentos. 
Pero Vicente, fiel á Jesucristo por la gracia de 
María, venció otra vez al tirano, y despues de 
superar poderosamente el fuego, el hierro y to-
dos los tormentos, voló su alma al cielo para re-
cibir la corona del martirio. 

Su cuerpo habia sido echado de órden del ti-
rano, para impedir la veneración de los fieles; 
mas un monstruoso cuervo puesto de centinela 
ante él, no solo le libró de ser pasto de las aves 
sino aun de las bestias fieras, y como Daciano 
mandase entonces sumergirlo en el mar, este lo 
echó á la ribera, y tomándolo los fieles le die-
ron honrosa sepultura, comenzando ya desde en-
tonces á ser considerado como el modelo de los 
jóvenes que siguen la carrera sacerdotal. ¡Tanto 

importa ser fervoroso desde jóven! ¡Así Vicente 
recibió la recompensa eterna desde diácono! ¡Así 
la Virgen se vió en gran manera honrada por 
tan fervoroso hijo! 

San Raimundo Peñafort.—Este glorioso san-
to fué sin duda uno de los hijos de María que 
mas han trabajado por amarla él mismo y ha-
cerla amar de los demás; por cuya causa la san-
tísima Virgen lo escogió para que fuese fundador 
de una devotísima religión, ya bien conocida por 
todo el mundo, bajo t i título de Nuestra Señora 
de las Mercedes. Nació el santo en Barcelona, 
de la muy noble familia de Peñafort, de padres 
muy santos; instruido desde muy jóven en los 
grandes deberes de la religión cristiana, fué un 
modelo de virtud: y no solo en los seminarios de 
España sino aun en la célebre universidad de 
Bononia; y no tan solo como discípulo, sino aun 
considerado como catedrático, mereciendo en 
medio de su grande piedad y por su extraordi-
naria ciencia ser graduado de doctor en ambos 
derechos; sabiendo unir á su grande espíritu la 
piedad y la ciencia, la humildad y el saber. 

Trasladado á Barcelona con su obispo y ador-
nado del canonicato y otras dignidades eclesiás-
ticas, fué un modelo de virtud para los fieles y 
para el clero, viendo todos en él las virtudes que 
habían de practicar: entre tanto, se disponía pa 
ra recibir una gracia muy especial de la santí-
sima Virgen. 

Raimundo fué siempre hijo de María muy 



fervoroso; él la amaba de corazon y con lai 
obras, él trabajaba para que los fieles la cono-
ciesen, y la amasen como se merece, y aun hacia 
que sus compañeros en el sacerdocio le tuvieran 
mas confianza. 

Uno de sus hijos espirituales mas predilectos 
fué Pedro Nolasco, y los dos, inflamados en el 
amor háoia la santísima Virgen, y deseosos de 
salvar al prójimo redimiéndole de la esclavitud, 
tuvieron una admirable aparición de la santísi-
ma Virgen, la cual les indicó que le seria muy 
agradable la fundación de una órden que tuvie-
ra por objeto la redención de cautivos; órden que 
fundaron y que se extendió por todo el mundo, 
que tuvo innumerables santos y que aun hoy 
dia es considerada con el título de Nuestra Se-
ñora de las Mercedes y Redención de cautivos. 
Raimundo les dió las constituciones. 

Raimundo á los cuarenta y cinco años, cuan-
do su fervor á la santísima Virgen era muy tier-
no y robusto, quiso trabajar á su honra y gloria 
mas y mas, profesando solemnemente en el sa-
grado órden de los frailes predicadores. Despues 
de algunos años habia edificado de tal manera á 
todos sus hermanos en la relgion, (¡uefuó nom-
brado maestro general de la órden. En Roma, 
Gregorio IX lo hizo su confesor, y de su man-
dato reunió en un tomo las decretales de los 
papas. Renunció el generalato despues de haberlo 
administrado con mucha santidad durante dos 
aties, y su misma humildad le hizo rehusar el 

arzobispado de Tarragona que el papa le había 
ofrecid». 

En vida obró muchos milagros, entre los cua-
les se cuenta el haber pasado el mar desde Ma-
llorca hasta Barcelona en el espacio de seis horas, 
teniendo por barco su hábito, que extendió sobre 
las aguas, y habiendo hecho la señal de la cruz, 
partió. En suma, lleno de virtudes, á la edad 
de cerca de cien años se durmió en el Señor en 
el año de 1275. Clemente VIH lo canonizó. 

San Juan de Mata.—Juan de Mata es el fun-
dador de la órden de la Santísima Trinidad, que 
tiene el grande objeto de dedicarse expresamen-
te á la redención de los pobres cautivos; sus pa-
dres, no menos nobles que piadosos, despues de 
haberlo instruido en la religión cristiana, lo en-
viaron á estudiar en algunas universidades en 
las que dejando á un lado las malas compañías 
no solo mereció el grado de doctor en sagrada 
teología, sino que por su piedad mereció que el 
cielo lo escogiera para grandes obras. 

Su humildad le impedia recibir los sagrados 
órdenes, pero el obispo lo ordenó de sacerdote, 
no obstante su repugnancia, por ver en él á un 
fervoroso hijo de María capaz de grandes obras. 
Y no se equivocó, pues en su primera misa tu-
vo una admirable visión, viendo un ángel vesti-
do de blanco teniendo en su pecho una cruz ro-
ja y azul con dos cautivos á sus piés, de los 
cuales uno era mahometano y otro cristiano. Al 
volver de su éxtasis conoció el devoto de Ma-



ría que tan tierna Madre lo llamaba para la re-
dención de los cautivos y comenzó á prepararse 

Para esto se fué á la soledad, y allí por divi-
na inspiración contrajo muy íntima amistad con 
Pedro de Valois y los dos se prepararon para 
tan grande obra con tres aEos de oracion, mor-
tificaciones y demás obras buenas. Mas aconte-
ció que cierto dia mientras hablaban de cosas 
espirituales, vieron venir un ciervo que llevaba 
en sus astas una cruz roja y azul. Admirado 
Félix de aquelia novedad, oyó de Juan la visión 
que habia tenido en su primera ihisa, y avisa-
dos los dos en sueños partieron para Roma, don-
dé Inocencio III aprobó el órden despues de ha-
ber tenido una visión semejante. 

Despues de algún tiempo comenzaron á obrar 
con grande celo, se les juntaron muchos com-
pañeros verificaron innumerables redenciones 
edificaron muchos monasterios, erigieron mu-
chos hospitales, y dieron al mundo muchos ac-
tos de virtud heróicos 

Finalmente, Juan de Mata vuelto á Roma, dió 
un nuevo aumento á sus obras, y agotadas sus 
fuerzas por tantos trab?jos tolerados por Dios y 
por el prójimo, ardiendo en llamas del divino 
amor, despues de haber exhortado á sus herma-
nos á la continuación de una obra tan heróica, 
se durmió en el Señor, y la Iglesia celebra su 
fiesta el dia ocho de Febrero. 

Santo Tomás de Aquino.—A pocos santos en-
contrará un hijo de María tantos motivos para 

ser su fiel imitador, corno los que encuentra t ra-
tándose de santo Tomás. Hijo de los condes de 
Aquino, desde los cinco años fué entregado á los 
padres benedictinos, quienes le instruyeron no 
solo en las letras sino principalmente en la vir-
tud, conservando con toda diligencia la inocen-
cia bautismal que se les habia confiado. ¡Cuánto 
conviene aprovechar bien I03 primeros años pa-
ra dedicarse á la virtud! 

Enviado á Nápoles para seguir los estudios, 
se portó como un hijo de María tan fervoroso, 
que en aquel Saismo tiempo determinó dejar el 
mundo para consagrarse á Dios entre los frailes 
predicadores. ¡Cuantos obstáculos no tuvo que 
vencer! ¡cuánta fidelidad á la gracia! ¡cuán gran-
de el amor que manifestó á la pureza! y ¡cuán 
exquisito el privilegio con que la santísima Vir-
gen lo honró! Su familia se opuso á que se con-
sagrara á Dios, lo prendieron por el camino y 
lo encerraron en un castillo; mas viendo que no 
podían vencer su constancia, dirigidos por el dia-
blo introdujeron en sus piezas una mujer, para 
que perdida ¿u pureza abandonara de una vez 
su resolución. El santo, viéndose en tan grave 
peligro, ahuyenta con un tizón á la mujer im-
pura, se fortifica con la señal de la cruz, da gra-
cias á Dios por la victoria y quedándose dormi-
do sintió que los ángeles le ciñeron los lomos, 
asegurándole la castidad de modo que en lo su-
cesivo jamas sintió los movimientos de la con-
cupiscencia. En aquellos mismos dias fueron á 



verle unas hermanas suyas con el objeto de di-
suadirlo, pero el santo les habló tan bien de Dios, 
de Jesucristo Señor nuestro, y de la dicha de una 
alma que se consagra á él, que dejando el mun-
do entonces mismo determinaron ser religiosas. 
¡De qué no es capaz un santo! ¡Cuán protegido 
es de María un hijo fervoroso! 

Librado de la cárcel por medio de sus herma-
nas, fué recibido en Roma por el maestro gene 
ral de los predicadores, hizo sus estudios con 
san Alberto Magno y á los veinticinco años ya 
era gran maestro ¿Cómo aprendidÜanto? ¿cómo 
escribió tanto y tan pieciosas obras? ¿cómo lle-
gó á ser uno de los mas grandes doctores? y ¿có-
mo hizo para que haya sido llamado doctor an-
gélico? El mismo nos lo dijo y su vida lo repite 
todos los dias. Jamas se dió á la lectura ó se 
puso á escribir, sino despues dé haberse dado á 
la santa oracion; en las grandes dificultades teo-
lógicas acudia mas á la oracion y al ayuno; y 
confesó ingenuamente que su ciencia era mas 
bien infusa que adquirida. 

En Nápoles estando una vez haciendo fervo-
rosa oracion ante la imágen de un crucifijo, 
oyó una voz que le dijo: l'omds, bien has es-
crito de mí, ¿qué recompensa quieres? y Tomás 
le respondió: No quiero otra cosa que á tí mis-
mo. No quiso recibir las dignidades de la Igle-
sia que le habían ofrecido; predicó innumeia-
bles veces con grandes frutos; ya enfermo apro-
vechó los últimos dias de su enfermedad para 

hficer un hermoso comentario sobre el Cántico 
de los Cánticos, y murió á los cincuenta años de 
edad en el año de 1274. Esclarecido por muchos 
milagros, despues de su muerte fué canonizado 
por Juan XXII. 

San Vicente Ferrer —A los cinco dias del 
mes de Abril celebra la Iglesia la fiesta de san 
Vicente Ferrer, hijo de una familia piadosa de 
Valeucia, en España, quien desde su3 primeros 
años tuvo el corazon da un anciano. 

Reflexionando sobre las horribles tentaciones 
que presenta el mundo á los jóvenes, iluminado 
por gracia del Espíritu Santo y protegido por 
ia santísima Virgen María, á trueque de ser hijo 
suyo, determinó servirle en la sagrada órden de 
los predicadores, la que hace especial profesion 
de servirla en todo, y de darla á conocer procu-
rando de este modo su honor y gloria. 

Su noviciado fué un acto continuo de acen-
drado amor; á los diez y nueve años se consagró 
á Dios con los santos votos de la religión, en 
los estudios aprovechó tanto, que mereció reci-
bir la borla de doctor, y en el sagrado presbite-
rado quedé instrumento adecuado para servir á 
Dios. Desde luego se dió al ejercicio del minis-
terio con un celo apostólico, salvó á innumera-
bles pecadores, argüyó la perfidia de los judíos 
convirtiendo á millares de ellos, confutó los er-
rores de los sarracenos, recorrió diferentes pro-
vincias, hizo innumerables milagros atestiguan-
do su doctrina, se presentó como el ángel del 



Apocalipsis, la idea del juicio hacia temblar su 
auditorio, concluyendo siempre con apartarlos 
del mundo y conducirlos al amor de Dios. 

Ese apóstol era todo de María y María era to-
da de él, y para continuar sirviendo á tan bue-
na Madre, no perder ni uno solo de sus cariños, 
continuar extendiendo el reinado de Jesucristo, 
se impuso el siguen te régimen de vida: todos 
los dias muy de mañana cantaba la santa misa, 
todos los dias predicaba al pueblo y en ciertas 
ocasiones muchas veces al dia; todos los dias 
ayunaba, á no ser que una grave nwesidad se lo 
impidiese; siempre estaba pronto á ciar los mas 
sabios consejos, nunca comió carne ni vistió ro-
pa de lino, hacia cesar los pleitos y disidencias 
en los particulares y aun entre los reinos; viendo 
la túnica de la Iglesia rasgada por el cisma, tra-
bajó con todas sus fuerzas para extinguirlo, y 
con sencillez y humildad salió vencedor de sus 
mas encarnizados enemigos. Pero ¿qué no es 
capaz de hacer un santo? ¡Tanto conviene desde 
jóven darse á Dios y ponerse bajo la protección 
de la santísima Virgen María! 

Sus milagros fueron tan numerosos como ex-
traordinarios, y frecuentemente con solo el con-
tacto de su mano curaba á los enfermos, restitu-
yéndoles la mas completa salud, arrojaba á los 
espíritus inmundos, daba el oído á los sordos, el 
habla a los mudos, la vista á los ciegos, curaba 
á los leprosos y resucitó á muchos muertos. Ya 
anciano y despues de haber recorrrido muchos 

reinos, y ejerciendo su ministerio en la Bretaña 
menor consumó el curso feliz de su vida en el 
año 1419 y Calixto III lo inscribió en el número 
de los santos. 

San Fidel de Sigmaringa.—El dia 24 de 
Abril celebra la Iglesia romana la festividad del 
grande devoto de Maria, Fidel de Sigmaringa 
Nacido de muy buenos padres en el reino de 
Suecia, apareció desde sus primeros años con 
grandes dotes para el estudio y la virtud; por 
esto, si su buena índole, la correspondencia á la 
gi acia y su devocion á María, hicieron que se 
portase como uno de sus hijos mas fervorosos, 
por otra parte su talento y aplicación hicieron 
que pudiese graduarse de doctor en filosofía y 
cánones. ¡Qué edificante será siempre ver á un 
hombre sabio seguir a Jesucristo por el camino 
de la virtud! Eu una serie de viajes que hizo su-
po mortificarse de tal manera, que salió vence-
dor de sus pasiones y principalmente de la ira: 
ejerciendo la abogacía se portó siempre fiel de-
fensor de la justicia; mas temeroso de los grandes 
peligros del foro, quiso asegurar su salvación, y 
por revelación divina entró en la órden seráfica 
de los frailes menores llamados Carmelitanos. 
Desde la entrada al noviciado fué un modelo de 
virtud, y al hacer los sagrados votos era ya un 
maestro de virtud y de observancia aun para los 
mas ancianos y fervorosos. 

En su nuevo estado dióse de un modo especial 
á la oración, al estudio de las sagradas Escritu-
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ras, al ejercicio de la predicación y á la con-
versión de los herejes, quienes fingiendo que se 
querian convertir, armaron un motín mientras 
predicaba y le quitaron la vida derramando su 
sangre en defensa de la fe, despues ^de haberse 
preparado por la práctica de las virtudes mas 
heróicas y de haber anunciado muchas veces la 
muerte que se le esperaba de parte de los he-
rejes.. 

Superior en diversos conventos, introdujo en 
todos ellos la observancia regular, mostrándose 
sobre todo amantísimo de la pobreza y practi-
cando perfectamente la prudencia y la justicia, 
la mansedumbre, la discreción y la humildad. 
El se odiaba á sí mismo entregando su cuerpo á 
toda clase de austeridades. 

San Pablo de la Cruz.—Pablo de la Cruz, 
natural de Uvadia en la Liguria, cerca de Ale-
jandría, fué hijo de muy buenos padres, y en 
su nacimiento quiso el cielo manifestar su fu-
tura santidad; ya porque en la noche de su na-
cimiento una luz celestial iluminó el aposentoó 
ya porque la augusta Reina del cielo lo libr, 
de una muerte segura, haciéndole salir ileso de 
un rio al cual habia caido. 

Este hijo tan privilegiado de la Reina del cié 
lo recibía sus gracias muy antes del tiempo acos 
tumbrado; por esto apenas le despuntó el uso de 
la razón, cuando su alma pura ardia en el amor 
á Jesucristo, vacaba largas horas á la contem-
plación, y mortificaba su carne inocentísima con 

vigilias, azotes, ayunos, bebiendo mirra mez-
clada con hiél en los viérnes y durmiendo ás-
peramente. 

Deseoso del martirio asentó plaza de soldado 
en Venecia para partir á la guerra contra los 
turcos; mas habiendo conocido que otra era la 
voluntad de Dios, se volvió á su casa para tra-
bajar en la salvación de las almas. Vuelto á su 
patria no quiso abrazar el matrimonio, y aban» 
donada la herencia paterna se presentó al obispo 
para ser vestido de un tosco sayal, quien cono-
ciendo sus luces del cielo, le dió licencia para 
ejercer la predicación, y lo hizo con mucho 
fruto. 

Habiendo partido á Roma y estudiado las ma-
terias eclesiásticas, recibió el sagrado presbite-
rado por mandato del papa Benedicto XIII. Con 
la licencia de poder recibir los compañeros que 
quisiesen seguirle, se fué á la soledad donde la 
santísima Vírg»n lo habia llamado, y conocien-
do por ella la voluntad de Dios, puso allí mismo 
los cimientos de una nueva congregación que 
conocemos con el nombre de Redentoristas, y 
despues de muchos trabajos tolerados en mucha 
paciencia, vió crecer su congregación, y el pa-
pa aprobó las constituciones que habia recibido 
del mismo Dios en la oracion. 

Por el cuarto voto están obligados sus hijos á 
promover la memoria de la pasión y muerte de 
nuestro Señor Jesucristo. También instituyó 
una congregación de sagradas vírgenes, cuyo fin 



principal es meditar el exceso de caridad de su 
divino Esposo para con los hombres. 

En el ejercicio del ministerio sacerdotal fué 
un verdadero apóstol, convirtiendo á innumera-
bles, aun de los pecadores mas perdidos, y de un 
modo singular mediante la pasión de nuestro 
divino Redentor: frecuentemente él mismo y el 
auditorio se derretían en lágrimas de compasion, 
tras las que seguian las mas admirables conver-
siones. 

Su amor de Dios fué muy tierno, su corazon 
parecia liquidarse en las llamas divinas, durante 
la misa brotaban de sus ojos torrentes de lágri-
mas, frecuentemente padecía los mas amorosos 
raptos y algunas veces brillaba en su rostro una 
luz celestial. Durante la predicación se oyó á 
veces una voz del cielo que le dictaba lo que ha-
bia de decir;, otras veces el eco de su voz se oia 
á muchos miles de metros, y dotado del don de 
profecía y lenguas, viendo las cosas mas ocul-
tas del corazon, teniendo toda potestad contra 
los demonios, sanando las enfermedades y man-
dando los elementos; con todo, era el hombre 
mas humilde, se tenia por el siervo inútil del 
Evangelio, y aun que merecía ser pisoteado por 
los demonios. En fin, ya muy anciano y lleno 
de virtudes y merecimientos, murió en el Señor 
en el año 1775, despues de haber comunicado su 
espíritu á sus numerosos hijos, haber sido re-
creado por medio de una visión celestial, y haber 
muerto en el dia que él mismo habia predicho. 

Pió IX lo colocó en el catálogo de los santos, des-
pues de haber hecho en muerte y recientemente 
muchos milagros. ¡Así mueren los hijes fervo-
rosos de María! 

San Pedro de Verona —Este santo, hijo de 
padres infestados de la herejía de los maniqueos, 
comenzó casi desde niño á defender la fe católi-
ca contra los herejes, pues teniendo solo siete 
años, y habiéndole preguntado su abuelo qué es 
lo que aprendía en la escuela, le respondió di-
ciéndole: El credo; y jamas dejó de repetirlo, no 
obstante los halagos y las amenazas de sus padres. 

Ya adolescente, fué enviado á la célebre uni-
versidad de Bononia para que hiciera en ella sus 
estudios; mas ilustrado por el Espíritu San-to, 
procuró principalmente su eterna salvación, la 
que para asegurarla abrazó la vida monástica, 
eu la religión de los padres predicadores. 

En la religión se portó desde el primer dia 
como un santo, su virginidad era sin mancha, 
su pureza del cuerpo toda limpia, de modo que 
se tuvo por cierto que jamas se habia mancha-
do con el pecado mortal. 

No obstante tanta inocencia, maceraba su car-
ne con ayunos y vigilias, y se daba entero á la 
divina contemplación. Así se hizo un grande 
apóstol que solo aspiraba á la salvación de las 
almas. 

. En sus sermones era tan elocuente y predica-
ba con tanto ardor, que convirtió á innumera-
bles, y estos, que antes habían corrompido á la 



Sóeiedad, fueron despues sus modelos, entregán-
dose á la penitencia. No se contentaba con con-
vertir á los demás, sino que queria convertirse 
á si misino, y de hecho la meditación de las 
verdades eternas lo habian inflamado con el de-
seo de derramar su sangre por el Señor. Su ora-
cion fué oida, y ese santo sacerdote murió en 
manos de un sicario en defensa de su fe, y en el 
momento mismo de su muerte, las últimas pa-
labras que pronunció fué repetir el símbolo de 
la fe que tanto había rezado desde muy niño. 
Su martirio se verificó en 1252, y haciéndose 
inmediatamente célebre por sus muchos mila-
gros, Inocencio IV lo colocó en el catálogo de 
los mártires un año despues. 

San Bernardino de Sena.—Bernardino de 
Sena, de la noble familia de los Alvizesca, co-
menzó desde muy niño á dar señales no equívo-
cas de su futura sántidad, pues educado por sus 
padres, entre los primeros estudios de la gramá-
tica latina se entregó al ejercicio de la santa ora-
cion, hizo muchos ayunos y era devotísimo de 
la Virgen, de quien se gloriaba de ser su hijo fer-
voroso. 

Su amor por la santísima Virgen le hizo prac-
ticar heróicamente la caridad para con los po-
bres, y sirviendo en un hospital que estaba con-
sagrado á María bajo el título de la Escala de 
Dios, hizo muchos progresos en la virtud; y sobre 
todo durante el tiempo de una peste hizo en-
tonces actos muy heróicos de caridad. 

Su amor á la santísima Virgen le hizo con-
servar su pureza de un modo digno de imitación; 
mas no solo él era puro, sino que se portaba con 
tanta gracia y recato, que sus mismos compañe-
ros del colegio, aun los mas atrevidos, no tenian 
ánimo para decir en su presencia una palabra 
menos pura, antes bien, avisándose unos á otros 
se decían: Calla, que viene Bernardino. 

En una grave enfermedad que tuvo por el es-
pacio de cuatro meses, padeció con mucha pa-
ciencia gravísimos dolores, y sacó por fruto de 
su enfermedad darse mas á Dios, emprendió una 
muy áspera vida y de órden del cielo entró en 
la religión de los frailes menores, donde hizo 
grandes progresos en la humildad, paciencia y 
demás virtudes religiosas. Concluidos sus estu-
dios recibióles sagrados órdenes, así como el 
cargo de predicar. El santo se reconoce inútil 
por su voz débil; pero implorado el auxilio di-
vino, la santísima Virgen hizo un milagro en su 
favor. 

Desde entonces fué el grande apóstol de la 
Italia, convirtiendo á innumerables pecadores, 
restableciendo la piedad en todas partes, hacien-
do ademas muchos milagros: debiéndose notar 
que el milagro de los milagros era el nombre 
de Jesús que lo tenia continuamente en su cora-
zon y lo pronunciaba sin cesar con su boca. 
¿Cuánto hizo por María? ¿qué escritos tan será-
ficos nos dejó escritos sobre las glorias de la san-
tísima Virgen? ¿qué bien procuraba imitar sus 



virtudes? ¿cuánto se esforzaba para darla á có-
necer? ¿qué amante, qué amorosa la presentaba 
á los pueblos? En suma, á los sesenta y seis afios 
de edad, despues de haber trabajado mucho por 
Jesús y por el ¡ mor á María, murió santamente 
en la ciudad de Aquila, y célebre por sus mu 
chos milagros en vida y despues de su muerte, 
Nicolás V publicó su canonización á los seis 
años despues de su muerte. ¡Tan pronto quiso 
María que fuese honrarlo su fervoroso hijo! 

San Felipe Neri,—Este santo, hijo de padres 
muy buenos, nació en Florencia, y desde muy 
niüo leíanse en éi bellísimos caractéres de su 
futura santidad Renunciando la herencia pater-
na se fué á Roma, donde cursando la filosofía y 
sagradas letras acabó de darse á Dios, siendo de-
votísimo de la santisma Virgen, y tomándola por 
su modelo y protectora. Sí, fué desde muy jó-
ven su hijo fervoroso 

Para prepararse ai sacerdocio hizo muchas sú-
plicas, durmiendo lo menos que podia, hizo mu-
chos ayunos, pasando en ciertas ocasiones hasta 
tres días sin tomar nada, vacaba á la oracion 
con un fervor de serafín, pasando las noches en-
teras en las catacumbas de los mártires. Hecho 
sacerdote por obediencia, comenzó á ejercer su 
ministerio con extraordinario fervor, convir-
tiendo muchas almas con su predicación y sin-
gularmente con la gracia especial con que reci-
bía á los mas grandes pecadores en el tribunal 
de la penitencia, y para asegurar la perseveran-

cía de los convertidos, mediante la frecuencia de 
los sacramentos y la oracion, fundó la congre-
gación del Oratorio que tantas almas ha condu-
cido á Dios. 

Herido por la caridad de Jesucristo, su cora-
zon se liquidaba en tan divina llama, y no pu-
diendo soportarla, Dios por medio de un milagro 
agrandó la sede del amor, rompiéndole dos de 
sus castillas. Sus éxtasis eran frecuentes, princi-
palmente durante el santo sacrificio de la misa y 
en su fervorosa oracion, viósele muchas veces 
brillar su rostro, así como elevarse del suelo. 

Su caridad para con los pobres era tan ex-
traordinaria como su humildad, y si por aquella 
mereció ser cuidado de los ángeles de un modo 
especial sacándole de graves peligros, y dar li-
mosna á un ángel en figura de un pobre; por 
esta rehusó siempre las dignidades eclesiásticas 
que muchas veces le habían ofrecido. 

Su pureza fué sin mancha, su virginidad se 
la consagró intacta á Dios; y por una gracia con-
cedida á pocos no solo él era casto, sino que co-
nocía á los amantes de la castidad con cierto 
olor que sentía despedirse de su carne pura, así 
como por el fetor que experimentaba conocía á 
los deshonestos. Una alma tan pura no pudo 
menos que ser enriquecida en gracias celestiales; 
por esto podemos afirmar que fué ilustre por el 
don de profecía, por penetrar lo que pasaba en 
los corazones de los hombres, por ver los peca-
dos que los penitentes le callaban, aparecióse á 



muchos ausentes, curó á muchos enfermos, vol-
vió la vida á algunos muertos, y antes de morir 
fué agraciado con la vista de los santos ángeles, 
y sobre todo recibió frecuentes apariciones de la 
santísima Virgen, dándole muy elevadas noti-
cias del cielo. 

En el año de 1595, siendo ya muy anciano, 
lleno de buenas obras, y célebre por su virtud y 
por sus milagos, á la edad de ochenta años se 
durmió en el Señor, en el dia y hora que él ha-
bia predicho. Gregorio XV lo colocó en el catá-
logo de los santos, despues de haber hecho, ya 
muerto, muchos otros milagros. 

San Pedro Exorcista.—En todos tiempos ha 
tenido la Iglesia fidelísimos devotos de María 
que han estado prontos á derramar su sangre en 
defensa de la fe, y uno de ellos fué, en los tiem-
pos de Diocleciano, Pedro llamado el Exorcista. 

No era sacerdote, ni diácono, ni subdiácono, 
tenia solo el órden menor de exorcista, y era 
tanta su fe, tan ardiente su amor á Jesucristo, y 
tan consagrado á María inmaculada, que cual 
hijo fervoroso, esta soberana Señora quiso pre-
miarle sus servicios, concediéndole la gloria del 
martirio. Fué preso en Roma y encerrado en 
una cárcel por órden del juez pagano, y en me-
dio de los malos tratamientos corresponde á ellos 
con un gran beneficio, coronando el acto de su 
prisión con un gran milagro librando con sus 
oraciones á la hija del carcelero qué estaba en-
demoniada. Gran número de conversiones si-

guieron á este acto, viendo con mucho placer que 
se extendía el reinado de Jesucristo, así como 
que la santísima Virgen María, su queridísima 
madre, era mas y mas honrada. En fin, despues 
de muchos tormentos padecidos por el nombre de 
Jesucristo, y con la fortaleza de que se hallaba 
asistido por los socorros poderosos de tan buena 
Madre, recibió la corona del martirio, siendo de-
capitado. ¡Feliz jóven que voló al cielo para 
ser eternamente dichoso en el reino de Jesús! 

San Francisco Caracciolo.—Francisco Carac-
ciolo es un hijo fervoroso de María, que no se 
contentó con amar afectuosamente á tan sobera-
na Señora, sino que al amor tierno de su cora-
zón añadió el amor de sus buenas obras hechas 
en su favor, procurando por todos los medios 
posibles extender su culto. 

Francisco, hijo de la noble familia de los Ca-
racciolo, nació en la ciudad de Santa María de 
Villa, en el reino de Italia, y no solo desde muy 
niño dió señales manifiestas de la piedad de su 
corazon, así como de su grande inocencia; sino 
lo que es mas, que despues de una grave enfer-
medad determinó no pertenecer ya al mundo si-
no vivir consagrado á Dios. Divina consagración 
que la Virgen Madre y el divino José recibie-
ron con tanto mayor afecto, cuanto que se tra-
taba de un virgen; y no solo conservó intacta esa 
flor celestial sino que ganó para Dios aun á aque-
llas mujeres que habían intentado arrebatarle 
lirio tan precioso. 



Así tan bien preparado, con una alma pura 
como el cáliz de la flor, con un corazon limpio 
de toda mancha impura recibió el presbiterado 
dedicándose á la contemplación de Dies y de sus 
atributos, así como á la salvación de las almas, 
y de un modo especial de aquellos que eran mas 
necesitados como son las de los criminales que 
mueren en el patíbulo. 

A pesar del mucho bien que hacia en el mun-
do, determiné consagrarse á Dios y unido con 
los jóvenes piadosos de su país y parentela, for-
maron una especie de religión, queriéndose lla-
mar clérigos regulares menores, añadiendo el 
cuarto voto de no recibir dignidades eclesiásti-
cas. Muerto el primer superior, nuestro santo 
fué elegido, no obstante su repugnancia, y go-
bernó la nueva religión con mucho acierto", fer-
vor y piedad. Con sus penitencias, oraciones y 
lágrimas, y con muchos viajes emprendidos en 
ta España, logró extender su religión, siendo al 
mismo tiempo muy honrado de los reyes Feli-
pe II y Felipe III, quienes lo colmaban de bene-
ficios por su grande santidad. Su humildad fué 
tan profunda que aun prácticamente se trataba 
como á un pobre, se juntaba con los leprosos, y 
se tenia-por un miserable pecador. 

Entre tanto, 1a Virgen santísima procuraba 
honrar á su hijo querido, le concedió ud amor 
tan abrasador al divinísimo misterio de la Eu-
caristía, que frecuentemente pasaba las noches 
en su meditación, le concedió el don de profecía 

y el de ver el interior de los corazones, y un 
amor todos los dias mas afectuoso hácia ella: en 
suma, en 1608 se durmió en el Señor, y esclare-
cido por sus muchos milagros y honrado por ta 
soberana Señora, por este nuevo medio fué ca-
nonizado por Pió VII, doscientos años despues. 

San Juan ó san Facundo.—Juan, natural de 
1a villa de Sahagún, en la España, nació de pa-
dres nobles por su sanare y mas todavía por su 
virtud, pues su hijo fué el fruto de sus buenas 
obras y de su oracion. Dosde muy niño se por 
tó de un modo bien diferente á ta manera de 
niño, pues en lugar de jugar como ellos se co-
locaba en un lugar un poco elevado y tales co-
sas les decia, que producían en sus compañeros 
los grandes resultados de un verdadero sermón, 
y aun estableció entre ellos la paz cuando habia 
alguna disidencia. 

Juan, hijo de María, como Juan Evangelista, 
fué adornado con 1a gracia de ta vocacion para 
el sacerdocio; se instruyó en los primeros estu-
dios en el convento de los padres benedictinos, 
asistía á tas funciones de su parroquia haciendo 
de acólito y turiferario, fué admitido despues de 
algún tiempo entre los familiares del obispo de 
Burgos, quien admirado de su virtud lo ordenó 
de sacerdote y le dió un canonicato. * 

Despues de algún tiempo dejó el palacio del 
obispo para darse mas á Dios, diciendo ta misa 
en una capilla en 1a que predicaba casi todos los 
dias con grande fruto para los fieles. Despues 



de algún tiempo pasó á la ciudad de Salamanca 
para concluir los estudios eu aquella universi-
dad. A medida que mas estudiaba mas santo se 
hacia, y en aquellos tiempos hizo actos heróicos 
de caridad para con los pobres, se ató con un vó 
to para obrar cou mas perfección y entró despues 
en el convento de los padres agustinos. Su fer-
vor superó pronto al de los mas ancianos; siendo 
despensero aumentó de tal suerte el vino, que un 
pequeño barril lo dió en abundancia para to-
dos los monjes durante un año: con su predica-
ción restituyó la paz en Salamanca, donde al-
gunos bandos que había se perseguían sin respe-
tar las mismas iglesias para matarse. Dos asesi-
nos que montados á caballo corrían para darle 
la muerte los detuvo repentinamente, y no pu-
dieron moverse hasta despues que habiendo pe-
dido á Dios perdón por su pecado, el santo les 
dió la licencia. El príncipe que habia mandado 
á los asesinos quedó lleno de un temor tan es-
pantoso, que ya casi desesperaba, hasta que ha-
biendo pedido perdón á Juan, este le curó. Otros 
hombres le golpearon también é inmediatamen-
te quedaron tullidos de manos y brazos y no se 
curaron hasta que habiéndose arrepentido, el 
santo les curó. En la santa misa recibió gracias 
muy extraordinarias sobre l®s divinos misterios, 
conocía las cosas ocultas del corazon, presagiaba 
lo futuro, y aun resucitó á una niña de siete 
años que tenia un hermano suyo. Murió en el 
dia y hora que habia predicho despues de haber 

recibido los santos sacramentos, y á vista de sus 
muchos milagros Alejandro VIII lo canonizó. 

San Antonio.—Para conocer hasta qué punto 
san Antonio fué devotísimo de María basta con 
eiderarlo en su imágen, es decir, teniendo en sus 
brazos al niño Jesús, gracia que le alcanzaba 
María y que para hacerlo, por decirlo así, todo 
lleno de sus privilegios le entregó el Niño Jesús 
para que de este modo se le asemejara mas y 
mas. Nacido en la ciudad de Pádua de piadosos 
padres, fué tan bien educado en el santo temor 
de Dios, conservó tan admirablemente la pure-
za de su alma, deseó con tanto afecto ser lim-
pio de corazon, que con el blanquísimo ropaje 
virginal entró en los canónigos regulares de san 
Agustín para consagrarse á Dios. 

Deseoso de m-.s perfección y deseando unir á 
su lirio virginal la palma del martirio, se hizo 
franciscano partiendo animoso para derramar su 
sangre entre los mártires, pero una enfermedad 
violenta que lo detuvo le mostró que otra era la 
voluntad de Dios y que Jesús y su Madre se con-
tentaban de sus deseos. Asistió al gran capítulo 
general que celebró el mismo san Francisco, se 
fué al desierto, donde dándose á la oracion, á las 
vigilias y á los ayunos, se fué preparando para 
recibir los sagrados órdenes. 

Ya sacerdote Antonio, comenzó evangelizan-
do toda clase de personas, pero con 'tanta bendi 
cion de Dios, con una sabiduría tan divina y 
con tantos milagros y milagros de primer órden, 



que es llamado el taumaturgo de Pádua. El su-
mo pontífice quedó tan lleno de admiración, que 
habiéndolo oído predicar lo llamó el Arca del 
Testamento, así como el perpetuo martillo de 
los herejes. En fin, lleno de sabiduría y santi-
dad con el don de milagros y otras gracias del 
cielo, y despues de haber sufrido grandes traba 
jos por extender el reinado de Jesucristo, se dur-
mió en el Señor el 13 de Junio de 1231: á poco 
despues de su muerte Gregorio IX lo inscribió 
en los anales de los santos. 

San Luis Gonzaga —El ángel en carne por 
su extraordinaria pureza y haber conservado 
con todos sus brillos la azucena virginal; el de-
votísimo de María salvado por tan soberana Se-
ñora aun antes que naciera, Luis Gonzaga, en 
fin, á quien la Virgen se dignó hablar por me-
dio de su milagroso simulacro de Nuestra Señora 
del Buen Consejo, es el grande héroe de cuya 
vida celestial es muy justo que en esta obrita nos 
hagamos cargo, ya que la misma Iglesia lo ha 
dado á los jóvenes como su protector y como un 
ejemplar de penitencia. 

Desde que tuvo uso de razón comenzó á ser hi 
jo de María, todos los dias la amaba mas y mas, y 
todos los dias trabajaba para hacerse mas sante. 
A los nueve afios fué consagrado por sus padre» 
á María Santísima, y él para interesarse en su 
favor á tau soberana Señora, le ofreció su vir-
ginidad por medio de un voto, lo cual se lo pre-

mió la santísima Virgen, quitándole los efectos 
de la concupiscencia de la carne. 

En todo era modestísimo, llevando hasta tal 
grado su modestia, que no sabia por dónde pasa 
ba y jamas veia el rostro de mujer alguna; por 
muchos años que fué como paje de la reina Ma-
ría de Austria, jamas 1» miró el rostro, y esta 
misma modestia guardaba con su propia madre; 
por esto fué considerado como un hombre sin 
carne, es decir, como un ángel. 

Su penitencia era la mas extraordinaria, así 
como su inocencia, que la conservó sin haberla 
jamas manchado con algún pecado mortal. Ayu-
naba tres veces por semana y muchas veces á 
pan y agua, y en los otros dias comía tan poco 
que se puede afirmar que era su vida un verda-
dero ayuno. Sus disciplinas eran frecuentes, mu-
chas veces diarias, y en otras ocasiones tres ve-
ces al dia: las disciplinas iban acompañadas del 
uso del cilicio y no solo de dia sino aun de no-
che, trasformando su cama en un verdadero ci-
licio. Tanta penitencia era alimentada con la 
oracion mas fervorosa, pasando noches enteras 
en la oracion y contemplación, en las que estaba 
á veces hasta cinco horas sin movimiento, por 
estar todo absorto en Dios y por cuya constan-
cia recibió despues el don inapreciable de tener 
su espíritu fijo en Nuesto Señor, pasando sema-
nas y aun meses sin tener ni siquiera una dis 
tracción por el espacio de una Ave María. 

M A N U A L . — 3 1 



Así era Luis Gonzaga cuando la Virgen le 
dijo que entrara en la Compañía de su Hijo, y 
¡oh! ¡cuánto tenia que sufrir para alcanzar la li-
cencia de sus padres! Despues de tres años de 
mucha oracion, penitencia, súplicas, trabajos y 
molestias, alcanzó de sus padres la licencia para 
ser jesuíta, y desde el primer dia, podemos de-
cir, que fué un verdadero santo, siendo el mode-
lo aun de los mas perfectos. Hizo sus votos, re-
cibió los primeros órdenes y afiliado en la Igle-
sia comenzó su corazon á obrar con tanta cari-
dad, que fué víctima de su amor per haber con-
traído una enfermedad sirviendo á los apestados. 
Su alma voló al cielo en t i dia y hora que habia 
predicho, despues de haber querido recibir una 
disciplina y morir en el duro suelo. Santa Ma-
ría Magdalena de Pazzis lo vió con una gloria 
sin igual, y despues de muchos milagros, Bene 
dicto XIII lo canonizó, declarándolo jóven angé-
lico y dándolo á la juventud por su protector 

San Camilo de Lélis.—Camilo, de la noble 
familia de los Lélis, fué llamado por Dios para 
ser un santo sacerdote. Hijo de una madre sexa-
genaria que lo vió en sueño e®mo el fundador 
de los Agonizantes, no obstante su elevada vo-
cación, por haber seguido la carrera militar, se 
dejó arrastrar de los vicios, hasfa que á los 
veinticinco años de edad la santísima Virgen le 
procuró una gracia tan singular, que no solo sa-
lió del pecado, sino que se convirtió tan perfec-
tamente que derramando torrentes de lágrimas 

para llorar sus pecados, voló á los pocos dias á 
la religión. 

Dos veces entró en los padres capuchinos, y 
otras tantas una enfermedad le hacia dejar la 
comunidad per no poder hacer los votos. Des-
pues de este tiempo comenzó á dedicarse al cui-
dado de los pobres enfermos, mas con un amor 
tan grande que practicaba actos de caridad muy 
heróicos, y sobre todo convertía á muchos á 
Dios nuestro Señor. ¡Tan ardiente era su celo de 
salvar almas y tan inflamada su caridad! 

Como era seglar, no siempre habia tiempo pa-
ra reconciliar á los pobres á Dios, lo cual le hi-
zo conocer la necesidad que tenia de ser sacer-
dote para poder consumar su obra. Entonces á 
la edad de treinta y dos años, con humildad sin 
ejemplo, se puso á estudiar los primeros rudi-
mentos de la gramática latina, y concluidos sus 
estudios, siendo todos los dias mas devoto de la 
santísima Virgen y con una piedad angelical, 
recibió los sagrados órdenes 

Camilo, ya sacerdote, todos los dias con ma-
yor santidad reunió en torno de sí á algunos sa-
cerdotes con los que puso los cimientos de su reli-
gión, aprobada por Su Santidad despues de ha-
berse verificado un prodigio por el cual un cru-
cifijo manifestó con sus movimientos que era 
voluntad del cíelo. Cuánto agradó á Dios este 
nuevo instituto que á los tres votos de pobreza, 
castidad y obediencia, añadió el cuarto voto de 
asistir á los enfermos en tiempos de peste, lo 



atestigua diferentes veces san Felipe Neri, quien 
vió repetidas ocasiones á los ángeles del cielo 
sugiriendo á los Camilos las palabras que habían 
de decir á sus enfermos. 

En fin, todo dado al ejercicio de su celestial 
ministerio, todo dado á la contemplación y dis-
frutando delicias del cielo, por su grande humil-
dad renunció el generalato y se dedicó con tan-
to celo á asistir á I03 agonizantes, que era teni-
do como un ángel y de hecho los mismos ánge-
les lo habían ayudado muchas veces, como para 
que su ministerio apareciese mas angelical Con 
el don de profecía, de restituir la salud á los en-
fermos, de conocer las cosas ocultas, haber mul-
tiplicado la comida y convertido el agua en y ir 
no, y dotado aun de otras gracias como fué ha-
ber visto á Jesús cerca de la hora de su muerte, 
murió en el Señor el dia y hora que habia pre-
dicho. Ilustre despues por sus muchos milagros, 
Benedicto XIV lo canonizó. 

San Vicente de Paul—Vicente de Paul, hijo 
de padres pobres y nacido en la aldea de Puy, fué 
un hijo de María tan fervoroso, que no se conten-
taba con serle devoto sino que trabajaba para 
que los otros lo fuesen también, y le ofreció sus 
obras poniéndolas todas bajo su protección. 

Su juventud fué angélica, hizo sus estudios 
enseñando á los demás, reeibió el sagrado ca-
rácter con la pureza de los santos, se graduó de 
doctor en la universidad de Zaragoza, y preio 
despues do algún tiempo por los turcos fué es-

clavo de muchos y principalmente de un rene-
gado á quien convirtió, y conversión que tuvo 
el origen en el modo fervoroso con que el santo 
cantaba á María Santísima sus alabanzas. 

Visitó el sepulcro de los apóstoles con una pie-
dad sacerdotal, fué cura de algunas parroquias 
á las que rigió santamente; por el espacio de 
cuarenta años fué el director principal de las 
monjas de la Visitación, se dedicó á evangelizar 
á los pobres fundando á este fin la Congregación 
de la Misión, con el cuarto voto de hacer las mi-
siones durante toda su vida, fundó los semi-
narios mayores conforme el santo concilio de 
Trento, envió sus hijas no solo en muchas pro-
vincias de Francia sino también en Italia, Polo> 
nia, Escocia, Hibernia, entre los bárbaros y aun 
á las Indias. Siendo consejero de su majestad 
prestó á la Iglesia los mas grandes servicios ob-
servando en un todo según los sagrados cáno-
nes, No hubo calamidad en su tiempo que su 
mano liberal no hubiese socorrido, cuidando de 
los esclavos, de los niños abandonados, de lo» 
jóvenes díscolos, de las niñas que corrían peli-
gro, de las monjas que por la guerra hubieron 
de salir de sus conventos, de las malas mujeres, 
de los condenados á galeras, de los peregrinos 
enfermos, de los artesanos que ya no pueden tra-
bajar y de todos los pobres. Para esto tenia su 
juuta de señoras de Caridad, y lo que es mas los 
Hijos de la Caridad tan extendidos en todo el 
mundo. También patrocinó las comunidades de 



la Cruz, de la Providencia y de santa Genoveva. 
En medio de tantos negocios y de tantas obras, 

Vicente era sencillo, afable, constante, recto, hu 
milde, y ponia sus delicias en agradar á Jesu-
cristo é imitarlo. A los ochenta y cinco años se 
durmió dulcemente en el Señor, y por sus vir-
tudes, méritos y milagros Clemente XII lo ca-
nonizó. 

San Felipe de Jesús, natural de Méjico, fué 
hijo de una de aquellas familias españolas que 
por su amor á Dios y el cumplimiento de sus 
deberes sabían santificar á sus hijos. Desde muy 
jóven fué un fervoroso hijo de María, y sintién-
dose llamado á honrarla de un modo especial, 
verificó su entrada en el convento de San Fran-
cisco de la misma ciudad, que tanto trabajó 
siempre en honor de María Santísima 

Puesto en el noviciado pasó algún tiempe en 
el fervor; ma^ despues, siendo infiel á la gracia, 
y no sirviendo á la Virgen con la fidelidad de 
antes, comenzó á caer en la tibieza; mas á poco 
tiempo de falta en falta y de ingratitud en ¡gra-
titud, llegó á ser un hijo de María tan malo, 
que vomitándolo Dios de su corazon abandonó 
su noviciado y volvió al mundo. ¡Desgraciado 
Felipe! ¿qué has hecho? 

En el Mundo no tiene paz, las tentaciones lo 
rodean, los peligros lo cercan, el demonio quie-
re precipitarlo de una vez, cuando acordándose 
de María, trata de dejar de ser malo, ya no quie-
re ser ni tibio, ni se contenta con ser bueno, 

trabaja de nuevo con ánimo por ser fervoroso. 
Pide otra vez la entrada en el convento, se hu-
milla, suplica una y mil veces, es otra vez re-
cibido, comienza su noviciado, se porta como 
buen hijo de san Francisco, se embarca por la 
obediencia ... y vedlo en la China derramando su 
sangre por Jesucristo: vedlo haciendo muy pron-
to Dios por su intercesión grandes milagros; y 
vedlo, en fin, canonizado por Pió IX, como un 
santo. ¿Imitamos quizás su infidelidad, su tibie-
za y aun su horrible caida? Imitemos también 
su penitencia. 

El venerable Perboyre (véase pág. 419). 
San Pedro Claver.— Natural de Verdum, en 

España, despues de una vida inocente que le hi-
zo conservar su virginidad con todo su brillo, 
entró en la Compañía de Jesús, y no solo fué 
santo en el noviciado sino que lo fué también 
en sus estudios, disponiéndose bien para recibir 
el sacerdocio Despues de muchos viajes hechos 
á Mallorca, á Nueva Granada y al Bogotá, se 
fijó en Cartagena donde por el espacio de mas 
de cuarenta años practicó los actos mas heróicos 
de caridad en favor de los esclavos, salvando no 
solo sus cuerpos cuidándolos en sus enfermeda-
des aun en tiempo de peste, sino principalmen-
te salvando sus almas mediante la instrucción 
cristiana que les procuraba por medio de su ar-
diente caridad. 

Las gracias extraordinarias le fueron comu-
nicadas, restituyendo la salud á los enferm os 



dando la vista á los ciegos y aun resucitando i 
tre3 muertos. Su manteo, que sirvió innumera-
bles veces para cubrir á los enfermos, y aun á 
los mas asquerosos, no solo no olia mal, sino 
que despedía un suave olor, y curando con su 
contacto graves enfermedades. El tiempo que 
tenia libre lo empleaba en la oracion, en la pe-
nitencia, largas vigilias y en practicar los actos 
mas heróicos de virtud. En fin, despuesde haber 
sido mansísimo para los otros y muy áspero pa-
ra sí mismo, murió en el Señor en el dia del 
Nacimiento de María, que siempre habia amado 
con singular predilección. Despues de muchos 
milagros Pió IX lo canonizó. 

San Ignacio de Loyola (véase pág. 370). 
Saiito Domingo de Guzman. —Domingo, na-

cido en Calahorra de España, de la noble familia 
de los Guzmanes, fué uuo de los hijos mas fer-
vorosos que la santísima Virgen ha tenido, pues 
no se contentó con serle él devotísimo, ni que sus 
frailes llamados Predicadores lo fuesen también; 
sino que por una gracia especial suya, hiendo el 
autor de la devoción del santísimo Rosario, la 
extendió por todas partes; y lo que es mas, mu-
chas veces la santísima Virgen ha mostrando con 
muchos milagros cuán agradable le era tan útil 
devocion, y aun hoy dia, en medio de los gran-
des males que afligen á la sociedad, puede ase-
gurarse que el santísimo Rosario es todavía la 
devocion mas universal. 

Cuando la madre de Domingo estaba en cin-

ta, vió en sueños las futuras glorias de su hijo 
bajo la figura de un perrito que teniendo en su 
boca un hacha encendida, iba recorriendo todo 
el mundo: irnágeri quo significaba la conversión 
del mundo á la fe por medio de Domingo y sus 
frailes predicadores: en efecto, la vida de Do-
mingo y sus grandes y extraordinarias conver-
siones indicaron suficientemente cuán verdadero 
fué el sueño de su madre 

Despues de unos estudios completos y muy 
profundos en la universidad de Plasencia se hi-
zo canónigo de la catedral de Üsma y despues de 
alguu tiempo, mas solícito de perfección y mas 
deseoso de salvar almas, fundó la sagrada órden 
de los frailes predicadores ó dominicos, teniendo 
luego á su disposición grandes hombres en letras 
y en virtud, con los cuales hizo bien pronto bie-
nes inmensos en las almas, no solo conduciendo 
á una multitud por el estrecho sendero de la per-
fección, no solo convirtiendo á innumerables 
malos cristianos, sino lo que es mas todavía, con-
virtiendo á muchos herejes y aun provincias 
enteras que estaban infectadas de la herejía. 

Despues de algunos años trató de dar á sus 
frailes las reglas definitivas que los debian diri-
gir en santa v perfecta vida de almas consagra-
das á Dios: el papa Inocencio III las aprobó y Ho-
norio III las confirmó: fundó en Roma dos céle-
bres monasterios, uno de hombres y otro de mu-
jeres, hizo varios milagros, y sobre todo, resu-
citó á tres muertos. 



Finalmente, como sus obras ya estuviesen ex 
tendidas por toda la tierra, como innumerables 
hombres y mujeres sirvieron á Dios según las re 
glas que él les habia trazado, despues de una vida 
pura, santa é integèrrima, conociendo que habia 
llegado la hora de su muerte, despues de haber 
exhortado á los suyos á la observancia de las re 
glas, se durmió en el Señor, y Gregorio IX lo 
canonizó. 

San José de Calazans.—José de Calazans, 
nacido en Peralta de la Sal, en Aragón, tuvo 
unos padres nobles por su sangre y muy distin-
guidos por su piedad; y durante toda su vida 
tuvo una devocion tan afectuosa y tan efectiva 
á la santísima Virgen María, que bien puede 
afirmarse que fué uno de los santos que mas la 
han amado y que mas trabajaron á porfía para 
hacerla amar de la juventud. 

El quiso llamarse José de la Madre de Dios, 
y desde muy niño ya reunia á sus compañeros 
para enseñarles las verdades de la religión, así 
como acometió al diablo cuando se le presentó 
en figura horrible. 

Sus estudios en las ciencias divinas y huma-
nas lo hicieron un sabio, y habiendo vencido los 
halagos y seducciones de una mujer poderosa. 110 
solo conservó intacta por una victoria muy insig-
ne la virginidad que habia consagrado á Dio«, 
sino que acabó de asegurarla recibiendo el sacer-
docio. ¡Oh cuán grande fué la santidad de ese 
hijo de María sacerdote! Muchos obispos de Nue-

va Castilla, Aragón y Cataluña vieron en é 
como el gran sacerdote que les sirvió admirable-
mente para la reforma del clero y aun de toda 
la diócesis. 

Llamado por Dios, fué conducido por la san-
tísima Virgen á su ciudad de Roma, en dond« 
abrazando una vida áspera y en los brazos de 
las vigilias, penitencias y oracion se hacia dia-
riamente mas santo, y en tan admirable época 
de su vida, no solo visitaba casi todas las no-
ches las siete basílicas, sino que trabajaba en 
servir al prójimo, principalmente en los dias 
en que una peste furiosa se ensañaba en una 
gran parte de sus habitantes. 

Habiendo conocido que Dios lo llamaba para 
la educación de la juventud fundó la congrega-
ción de clérigos regulares que tienen por obje-
to la educación primaria de los jóvenes, y quiso 
que sus sacerdotes fueseu llamados de la Madre 
d<¿ Dios, y que trabajasen empeñosamente para 
que los niños fuesen todos hijos de la santísima 
Virgen, no solo de un modo general, sino por 
una devocion particular. 

El santo se dedicó á la instrucción de los ni-
ños pobres hasta la edad de los noventa y dos 
años en que murió. Pero murió lleno de Dios, 
lleno de virtudes y milagros, con el don de pro 
fecía y muchas otras gracias, sobre todo despues 
de haber visto muchas veces que la santísima 
Virgen con el Niño Jesús, bendecían á él y á 
sus escuelas. ¡Asi glorifica María i un fervoro-



so hijo suyo! Despues de un siglo, su coraron y 
su lengua estaban incorruptos, y Clemente XIÚ 
lo canonizó. 

San Raimundo Nonato, llamado así porque 
contra todas las leyes de la naturaleza vió la luz 
del mundo á los tres dias despues de muerta su 
madre; y la santísima Virgen ya desde aquella 
edad se declaró su Madre, que hizo que en sus 
raanitás se leyesen los sagrados nombres de Jesús 
y de María, así como que no quisiese tomar la 
leche los viérnes y los sábados. 

Desde niño se dió á la piedad, y en sus mane-
ras parecía mas bien uu anciano en la virtud. 
Hizo sus estuuios con bastante loa, y su padre 
quiso despues que lo acompañara én su vida da 
campo, en la que nuestro santo comenzó á mos-
trar su extraordinario amor á María. 

En una capilla de San Nicolás cerca de su 
pueblo, habia una imágen de la Virgen muy de 
vota, en la que el santo hacia fervorosa oracion, 
pidiéndole de un modo muy especial que le 
mostrara que ella era su Madre. La Virgen Ma-
ría no faltó á su fervoroso hijo, sino que le llenó 
de sus gracias, le hizo prever su futuro porvenir, 
le declaró su hijo privilegiado, y le dijo que co-
mo uaa prueba de ello lo admitía en su misma 
religión, que bajo el título de Nuestra Señora de 
las Mercedes se estaba fundando en Barcelona. 

Parte el santo á aquella ciudad y abraza una 
religión consagrada á actos de caridad los mas 
heróicos. Hizo en ella los santos votos, consa-

grando á Dios su virginidad que siempre habia 
guardado inmaculada por medio de un amor 
siempre creciente á virtud tan angelical. 

Con el objeto de redimir á los cautivos parte 
hácia los paganos, redime á innumerables cauti-
vos, consuela á muchos, santifica á no pocos, y 
habiéndoseles concluido los recursos él mismo 
se queda entre los bárbaros ocupando el lugar 
de un esclavo. El santo comienza á predicar y 
convierte á muchos bárbaros mahometanos, y los 
que habían quedado, llenos de rabia lo encier-
ran en hediondas cárceles, le hacen sufrir toda 
especie de suplicios, agujerean sus labios, y lo 
sujetan á crueles martirios. 

Despues de haber padecido mucho por Jesús y 
María le dieron la libertad, y el papa, para pre • 
miar sus trabajos, lo nombró cardenal de la santa 
Iglesia. Siempre sencillo, humilde, lleno de celo 
por la salvación de las almas, fué á Cardona don-
de enfermó gravemente. La santísima Virgen 1» 
consoló haciendo que una tropa de ángeles ves-
tidos de mercedarios le diesen la sagrada comu-
nien por viático: y lien® de vutudes y milagros 
fué al cielo con su madre la Virgen Santísima, 
pagándole así todos sus servicios. ¡Tanto ama 
María á sus hijos! 

San Francisco de Borja, duque de Gandía, 
nieto de los reyes católicos Fernando y Juana 
de Aragón, fué desde niño educado en palacio, 
y entre aquellos reales domésticos brilló su pie-



dad y su yida inocente, atestiguando en la corte 
lo que un dia debería ser. 

Contrajo matrimonio con Eleonor de Castro, y 
santificó su estado con la práctica de las virtu-
des cristianas, y con los ejemplos de su vida 
austera, siendo en aquellos tiempos capitan ge-
neral de Cataluña y gobernando el principado 
con todo acierto y justicia. En aquellos dias fué 
comisionado para llevar á Granada el cadáver 
de Isabel, y al ver su rostro horriblemente feo, 
así como antes habia sido una de las primeras 
hermosuras del mundo, acabó de conocer la va-
nidad de las cosas humanas, haciendo voto de 
consagrarse á Dios luego que estuviese libre. 
Continuó algunos años en el mundo, siendo en 
medio de él un verdadero religioso; y muerta su 
esposa entró en la Compañía da Jesús, habiendo 
hecho voto de no recibir dignidades eclesiás-
ticas. 

El nuevo jesuíta se portó en un todo como un 
san Ignacio; con sus instrucciones y ejemplos lo-
gró que muchos príncipes se consagraran á Dios, 
sin exceptuar el mismo emperador Cárlos V, 
quien acabó su vida entre los frailes Jerónimos 
del Escorial. 

La vida de Francisco fué muy austera, pues 
se mortificaba con ayunos, disciplinas, vigilias, 
silicios hasta reducir á su cuerpo á la mas he-
róica servidumbre, pues no tenia mas que la piel 
y los huesos. Entonces fué colocado al frente d» 
la Compañía como á su general, y la dirigió tan 

bien, que en su tiempo floreció en santidad y 
doctrina, enviando sus hijos á Polonia, islas del 
Océano, Méjico y el Perú; siendo muchos de 
ellos verdaderos apóstoles que con su instruc 
cion, virtudes y milagros contribuyeron no poco 
á la conversión del Nuevo Mundo. 

En medio de tanta gloria se consideraba co-
mo un miserable pecador, huia de todo fausto 
con invicta humildad, rechazaba la sagrada púr-
pura que le era ofrecida, harria todos los luga-
res del convento, pedia limosna de puerta en 
puerta, visitaba á los enfermos en los hospitales, 
se daba á la oracion, pasando frecuentemente 
ocho horas y aun diez; todos los días se hincaba 
cien veces para adorar al Señor, jamas se abs-
tuvo de celebrar, su rostro resplandecía á veces 
non luz celestial, esta misma le mostraba el San-
tísimo Sacramento, y murió á los sesenta y dos 
afios de su vida. Clemente X lo canonizó. 

San Pedro de Alcántara —Padres nobles por 
su santidad y mas todavía por su virtud, lo fue-
ron los de Pedro de Alcántara, quien desde sus 
mas tiernos años manifestó lo que podía esperar-
se de su santidad. A los diez y seis años, fastidia-
do de un mundo que no conocía y que jamas 
pudo poseer sus afecciones, se hizo franciscano y 
fué muy pronto un cumplido modelo de las mas 
extraordinarias virtudes. 

Por obediencia ejerció el ministerio de la pre-
dicación; mas con tales bendiciones del cielo, 
que sacando á innumerables del vicio los colocó 



en el camino de la penitencia. Entonces mismói 
deseando aumentar tanto bien y al mismo tiem-
po introducir entre los suyos el espíritu primi-
tive, autorizado j»or el romano pontífice fundó 
el primer convento de su reforma con tanta po-
breza, práctica de virtud y espíritu que muy 
pronto su nueva fundación fué una casa de san 
tos; extendióse su nueva reforma no solo por to-
da España, sino lo que es mas, hasta en las In 
días 

El fué un guardador exacto de la mas rígida 
pobreza, tan amante de la castidad, que BÍ si 
quiera en su última enfermedad permitió que 
el fraile que lo cuidaba lo tocase ni siquiera le-
vemente; todo su cuerpo estaba reducido á la ser-
vidumbre con perpetuas vigilias, ayunos, azotes, 
frios, desnudeces v toda otra clase de aspereza, 
hasta el punto de nunca dejar de mortificarse. 
Su caridad para con Dios y con el prójimo habia 
de tal suerte inflamado su corazon, que muchas 
veces sentia en él los mas ardorosos incendios, 
viéndose obligado á salir de su celda á tomar el 
aire libre y aun á aplicarse defensivos de agua 
helada. Fué admirable por la contemplación, has-
ta descuidar por muehos dias su alimento corpo-
ral. Sus éxtasis fueron frecuentes, viéndosele 
elevado de la tierra y con el rostro brillante. 

Sus milagros fueron muchos, la austeridad de 
su vida era el mas continuado milagro; los rios 
mas rápidos y caudalosos los pasó á pié enjuto; 
estando sus frailes en una grande necesidad los 

alimentó por medio de un milagro; habiendo 
fijado al suelo el palo que llevaba, este se con-
virtió en higuera, floreció y aun hoy dia subsis-
te; haciendo oracion una noche, nevó mucho y 
la nieve se detuvo sobre su cabeza para que no 
fuese muerto por ella. Ademas, tuvo el don de 
profecía, la discreción de espíritu, y fué su ora-
cion tan poderosa, que alcanzaba de Dios todo 
cuanto pedia. Ese hijo fervoroso de María fué 
tenido por santo antes de morir, y apareciéndo-
se á santa Teresa, le dijo: ¡Oh dichosa peniten-
cia que tanta gloria me has proporcionado! Cle-
mente IX lo canonizó á vista de sus muchos mi-
lagros 

San Juan de la Cruz, así llamado por su 
amor extraordinario á los padecimientos, nació 
en Tontiveros, de España, de padres pobres 
aunque muy honestos, quedando desde su in-
faucia bajo el patrocinio especial de la santísima 
Virgen Alaría, pues habiendo caido á los cinco 
años en un pozo, su divina Madre lo recibió en 
8us brazos al caer, en los que estuvo hasta que 
tirándole una cuerda subió con inmensa admi-
ración. 

Desde jóven cuidó á los enfermos haciendo el 
oficio del mas caritativo enfermero, y lo desem-
peñó con toda caridad y compasion, ocupándose 
en las horas de descanso en la oracion y en la 
mortificación. 

Empleado en tan soberanos ejercicios se dió 
á cumplir la voluntad de Dios abrazando el ins-
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tituto del Cármen en donde fué un santo ya des-
de el primer dia. Habiéndose ordenado por obe-
diencia, tuvo la dicha de prepararse tan bien, 
que la santísima Virgen quiso premiar tanta 
fidelidad concediéndole la inestimable gracia de 
ver á su alma con la inocencia bautismal en el 
mismo dia en que celebró su primera misa. 

Con la licencia de los superiores trató de in-
troducir en su órden la forma de austereza pri-
mitiva, é hizo de hecho entre los hombres lo 
que santa Teresa de Jesús hacia entre las muje-
res. Para llevar á cabo su reforma se dió á la 
oracion, á la penitencia, vigilias, y siguiendo 
crucificando su carne con sus concupiscencias, 
era la práctica de todo lo que establecía. María 
no podia menos que distinguir con su gracia á 
un hijo tan fervoroso, por esto lo inflamó en el 
divino amor, le parecia que sus entrañas se li-
quidaban, los éxtasis eran frecuentes y su rostro 
brillaba como un serafín. 

No solo se santificaba á sí mismo sino que san-
tificaba á los demás, y para salvar al prójimo 
se entregaba á una apostólica predicación y con-
cluia las conversiones en el tribunal de la peni-
tencia. ¡Oh, de qué no es capaz un amante de 
María! ¡qué no hará para salyar á las almas! y 
¡qué no hizo Juan de la Cruz siendo como era 
todo de Dios! 

Su virginidad fué integerrima, convirtiendo 
ademas para Jesucristo á desgraciadas mujeres 
que concibieron el horroroso crimen de arreba-

társela. Escribió tales libros sobre la mística 
teología, que no se puede menos que ver en ellos 
una ciencia divina que le fué comunicada direc-
tamente por el cielo. Su heroicidad en la prác-
tica de la virtud le hizo decir á Jesucristo que 
se le apareció, que no quería otra cosa que mo-
rir, padecer y ser despreciado por él. Murió su-
biendo su alma al cielo como un globo de fuego; 
y esclarecido por sus muchos milagros antes y 
despues de su muerte, fué canonizado por Be-
nedicto XIII. r 

San Miguel de los Santos.—Fué, por decir-
lo así, uno de los hijos mimados de la santísima 
Virgen, pues despreció el mundo antes de cono-
cerlo, ya que niño todavía de cinco años cono-
ció las glorias de la virginidad con tanta per-
fección, que se la consagró toda entera á Dios, 
conservándola siempre inviolable, lo ques es 
mas, santificando la santísima Virgen de tal suer-
te su carne, que nunca sintió los ardores de la 
concupiscencia ni tuvo un mal pensamiento. Sa-
bido por su padre el voto que habia hecho le 
indicó por juego que lo habia de casar, y era 
cosa tan admirable como edificante las fervien-
tes oraciones que en tan corta edad dirigía á la 
santísima Virgen, su Madre. 

A los seis años, siguiendo el camino de los 
santos, se retiró solo al monte Monseny don-
de hizo vida de riguroso anacoreta, dándose á 
la oracion, hasta que encontrado por su padre 
lo volvió á su casa, pero continuando con tan-



tas maceraciones y ayunos, con tantas vigilias 
y demás austeridades, que supo juntar la mayor 
penitencia con la mas grande inocencia. 

Tendria unos doce años cuando saliendo de 
su casa de Vich, partió para Barcelona, entrando 
de novicio en los padres trinitarios calzados; 
y pasando por su amor á mayor perfección des-
pues de unos meses, entró en los delcalzos de la 
misma religión, Hechos los santos votos comen-
zó los estudios, los continuó y los concluyó sin 
haber perdido un ápice de fervor, sino aumen-
tando siempre en la perfección. 

Su virginidad fué verdaderamente purísima 
como de ángel, su pobreza fué tal que quiso 
por mucho tiempo no tener celda propia, y lo 
que es mas ni tener una almohada dende recli-
nar su cabeza; fué su mansedumbre tan seme-
jante á la de Jesucristo que en medio de los ma-
yores contratiempos siempre fue paciente y mi-
sericordioso; era para sí mismo en extremo duro 
al paso que para los otros era prudentísimo. 

Tantas virtudes no pudieron menos que ser pre-
miadas con gracias del cielo de las mas exquisi-
tas; y de hecho, sus éxtasis eran frecuentes prin-
cipalmente cuando hablaba de la bondad de Dios 
ó cuando decia la santísima misa, en la elevación 
del cáliz; y por una gracia muy singular y por 
medio de un prodigio de primer órden, quiso 
que se verificase en él un místico cambio de co-
razon, y en ese incendio de amor acabó su vida, 
durmiéndose en el Señor despues de haber tra-

bajado mucho en la salvación de las almas y ha-
ber trabajado padeciendo por Dios, y haber he-
cho muchos milagros. Pió IX asistido de mas 
de trescientos obispos, arzobispos y cardenales, 
lo canonizó en 1862. 

San Luis Beltran, natural de Valencia, en la 
España tarraconense, fué ya desde niño un san-
to penitente, no solo por dormir sobre la dura 
tierra y pasar las noches sin acostarse, y todo 
entretenido en ejercicios de piedad y de caridad, 
sino también por sus deseos hácia la vida reli-
giosa, logrando despues de muchos trabajos por 
parte de sus padres, entrar en la religión de los 
padres dominicos, en la que en poco tiempo lle-
gó á una admirable santidad, principalmente al 
hacer los santos votos. 

Entregado á los estudios de la ciencia ecle-
siástica, supo progresar en ellos sin perder un 
ápice su piedad, y su ferviente oracion la nutria 
admirablemente con sus ayunos, cilicios y vigi-
lias, retratándose en su exterior los extraordina-
rios aumentos de su virtud. 

Despues de haber desempeñado desde muy jo-
ven el cargo de maestro de novicio -, fué envia. 
do á las Indias Occidentales, y Nueva Granada 
vió en él un verdadero apóstol, no solo porque 
hablando únicamente en español era entendido 
de todos sus oyentes, oyéndolo cada uno en su 
propio idioma; sí que también por sus extraor-
dinarias virtudes y muchos otros milagros, con 
cuyos medios convirtió para la Iglesia innume-



"bles. Aquellos bárbaros lo envenenaron muchas 
veces y la ponzoña nada le hizo: un noble cre-
yéndose ofendido por sus discursos quiso matar-
lo, y al empuñar el arma mortífera se le convir-
tió en un crucifijo, convirtiéndose él también 
como otro Pródigo. Con la señal de la cruz ex-
tinguió los incendios, apaciguó las tempestades, 
contuvo el ímpetu de las fieras, dió vista á los 
ciegos, oído al sordo, movimiento para andar 
bien á los tullidos y resucitó los muertos. En su 
ma, cargado de merecimientos durmió en el Se-
ñor á los cincuenta y cinco años de su edad y fué 
canonizado por Clemente X, 

Conclusión.—Aun podríamos seguir añadien-
do pequeños extractos de las vidas de los santos 
sacerdotes, y habríamos podido sobretodo entre-
tenernos mucho mas explicando las circunstan-
cias en las que han manifestado que eran hijos 
fervientes de María; pero lo que hemos escrito 
aquí lo creemos ya bastante, atendido el plan que 
nos hemos propuesto, concluyendo, per tanto, 
con solo presentar un pequeño cuadro histórico 
de los santos que ha tenido la Iglesia Romana en 
trescientos setenta y cuatro años, aunque tene-
mos el sentimiento de decir que no es tan com-
pleto como "habríamos deseado, pues nos faltan 
unos cuantos. 

Cuadro cronológico de santos.—Desde el año 
de 1500 á 1874, han sido canonizados 96 santos 
y 820 beatos, que juntos suman 416, de los cua-
les 297 han sufrido el martirio: 358 pertenecen 

al sexo masculino y 58 al femenino; 95 no per-
tenecían á ninguna religión, y han sido en su 
mayor parte sacerdotes, algunos seglares que 
han sufrido el martirio, y los demás en número 
muy pequeño que se han santificado en su casa, 
cumpliendo no solo los mandamientos de la ley 
de Dios, mas aun los consejos evangélicos, ma-
nifestando el cielo de esta manera, que todos los 
estados son santos y que en todos se puede el 
cristiano santificar. 

Pertenecen á las órdenes y comunidades reli-
giosas 321, cifras muy elocuentes (*), que prue-
ban que las órdenes monásticas llevan la prefe-
ferencia, como que son los verdaderos asilos de 
la santidad. He ahí su distribución: á los fran-
ciscanos 117, á los jesuítas 90, á los dominicos 
59, á los agustinos 19, á los carmelitas 5, á los 
teatinos 5, á los trinitarios 3, á los mínimos 2, á 
los premonstratenses 2, á los hospitalarios 2, á 
los padres del Oratorio 2, á las galesas 2, á los 
basilios 1, á los benedictinos l , á los servitas 1, 
á los somascos 1, á los clérigos de la Madre de 
Dios 1, á los clérigos menores 1, á los agonizan-
tes 1, á los escolapios 1, á los lazaristas 1, á los 
pasionistas 1, á los redentoristas 1, y ademas 
otros que no recordamos á qué religión perte-
necen. 

La Italia, que contiene todas las religiones, y 
lo que es mas, el tronco madre de cada religión, 

* Aun faltan algunos otros que no recordamos. 



ha dado á la Iglesia 76 santos, es decir, 28 ca-
nonizados y 48 beatificados. España, que puede 
llamarse el país de la fe, y en el que una gran 
parte de sus habitantes están dispuestos á per-
derlo todo, y no solo sus bienes sino aun su vida, 
como lo demuestran aun hoy dia en la heróica 
guerra de la fe contra la impiedad, la España ha 
dado á la Iglesia 73 santos, es decir, 17 canoniza-
dos y 49 beatos, 1 santo y 3 beatos en Méjico, y 2 
santos y 1 beato en el Perú. Portugal ha dado á la 
Iglesia 1 santo y 39 beatos, la Francia le ha da-
do 6 santos y 8 beatos, la Holanda 12 santos y 
1 beato, la Bélgica 4 santos y 1 beato, la Ale-
mania 2 santos y 2 beatos, la Polonia 1 santo y 
1 beato, el Danubio 1 santo, y la Rusia 1 santo. 
Finalmente, el Asia ha dado á la Iglesia 19 san-
tos, 162 beatos en el Japón, 1 santo y 4 beatos 
en !a Corea, y 1 santo en la India. 

Concluimos tan importante trabajo, haciendo 
notar á los hijos de María que de los 416 san-
tos, casi los trescientos son sacerdotes, y los 116 
restantes se han santificado con el ministerio sa-
cerdotal. ¡Tan sublime, tan divina es la digni-
dad del sacerdote! ¡tanto conviene á los hijos de 
María disponerse para recibir los sagrados ór-
denes! 

CAPITULO VII. 
ALABANZAS AL SEÑOR SAN J O S É . 

INVOCACION A L SEÑOR SAN J O S É . 

San José, 
Protector 
De la Iglesia universal, 
Líbranos siempre de todo mal. 

ALABANZAS 1 J E S U S , MARÍA Y J O S É . 

Ave, muy santas personas, 
Por gracia, pureza y fe, 
Ave, dulcísimos nombres 
De Jesús, María y José. 

Por providencia divina 
El Verbo encarnado fué, 
Sin manchar á la pureza 
De Jesús, María y José 

Ave, etc. 
Canten bellos serafines 

Que en Belen nacido fué 
El misterio sacrosanto 
De Jesús, María y José. 

Ave, etc. 
En tan feliz nacimiento 

Una muía y un buey fué 
Los que hicieron compañía 
A Jesús, María y José. 
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Esta sagrada familia 
De Dios escogida fué, 
Y sobresalen sus nombres 
De Jesús, María y José. 

Ave, etc. 
De los antiguos profetas 

Todo su deleite fué 
Ensalzar la castidad 
De Jesús, María y José. 

Ave. etc. 
Aves, plantas y collados 

En su lenguaje se ve 
Que anuncian con dulce canto 
A Jesús, María y José. 

Ave, etc. 
Qué parabienes de gracia 

En íes ángeles se ve 
Que rinden á cada instante 
A Jesús, María y José. 

Ave, etc. 
Y nosotros, tan ingratos, 

\unque tenemos la fe, 
No pronuncian nuestros labios 
A Jesús, María y José. 

Ave, etc. 
Todo el mundo en general 

Regocijado les dé 
Plácemes en alabanza 
A Jesús, María y José. Ave, etc. 

El sentido mas obtuso 
Oye con voz de la fe 

Alabar los dulces nombres 
De Jesús, María y José. 

Ave, etc. 
Hasta la lengua mas muda 

Desenmudece y se ve 
Muy libre para alabar 
A Jesús, María y José. 

Ave, etc. 
En el trance de mi muerte, 

Cuando agonizando esté, 
Me asistan los dulces nombres 
De Jesús, María y José. 

Ave, etc. 
Luego que se aparte mi alma 

Del cuerpo, ¿qué haremos, eh? 
Entregada sea en las manos 
De Jesús, María y José. 

Ave, etc. 
En el tribunal sagrado 

Cuando la cuenta yo dé 
Quienes aboguen por mi 
Sean Jesús, María y José. 

En toda tribulación 
Aclamemos con gran fe 
A los dulcísimos nombres 
De Jesús, María y José. 

La familia mas dichosa 
Que en todo el orbe se ve 

Ave, etc. 

Ave, etc. 



Da ciencia mas primorosa, 
Es Jesús, María y José, 

Ave, éct. 
El poder de Dios nos valga 

Y el auxilio de la fe, 
Y los dulcísimos nombres 
De Jesús, María y José. 

Ave, etc. 
Adiós, mientras vuestra vista 

En el cielo gozaré, 
Adiós, dulcísimos nombres 
De Jesús, María y José. 

Ave, etc. 
SALUTACION A L SEÑOR SAN J O S É . 

Dios te salve, esposo hermoso, 
Donde el mismo Dios se ve, 
Dios te salve, sol y estrellas 
Y Dios te salve, José. 

Todos los astros del cielo 
Bendigan al gran poder, 
Porque á este varón dichoso 
Puso el nombre de José. 

Dios te salve, etc. 
Es misterioso tu nombre, 

Eso, claro bien se ve, 
Eres aumento de gracia 
Al pronunciarte José. 

Dios te salve, etc. 
En los cielos y en la tierra 

Sea tu nombre respetado 

Y que hasta del mundo impío 
Seas mil veces alabado. 

Dios te salve, etc. 
Del rayo y de los temblores, 

De la guerra y del quebranto, 
De las guerras del demonio 
Líbranos, ¡oh José santo! 

Dios te salve, etc. 
En el último momento 

De mi muerte llegue el dia 
Tú seas mi único refugio 
Que asistas en mi agonía 

Dios te salve, etc. 
Y estando ya libre y salvo 

De los riesgos de esta vida 
Me lleves tú de la mano 
Con Jesús y con María. 

Dios te salve, etc. 
En la patria celestial 

Junto en vuestra compañía, 
No cesaré de alabar 
A Jesús, José y María. 

Dios te salve, etc. 

ALABADO A L SEÑOR SAN J O S É DE LA MISION. 

San José de la Misión, 
Nuestra dulzura y consuelo, 
Haced que con grande anhelo 
Supliquemos el perdón. 

Hija es de vuestro poder 
Esta misión tan querida, 



De bienes enriquecida 
Por vuestro sumo valer. 

San José, etc 
De la gran Madre de Dios 

José justo, esposo amado; 
Nuestro patrón y abogado 
Seguid siempre siendo vos. 

San José, etc. 
Seguid como gran seSor, 

Padre del Verbo humanado, 
Seguid y sereis amado 
De todos y con fervor. 

San José. etc. 
Seguid como el protector 

De la Iglesia universal, 
Seguid siendo su cabal, 
Su mas firme defensor. 

San José, etc. 
Seguid siempre dandonós 

Nuevas gracias á porfía, 
Bendiciones noche y dia 
Como conductor de Dios 

San José, etc. 
Bajo vuestra protección 

Tomadnos afianzados, 
Y conducidnos sagrados 
A la divina mansión. 

San José, etc. 
Y allí con felicidad 

Gozaremos tu presencia, 

Tu belleza, tu existencia, 
Por toda la eternidad. 

San José, etc. 
Adiós, José protector, 

Nuestro corazon te adora; 
Adiós, José, que te implora 
Nuevas gracias eon fervor. 

San José, etc. 
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El que sano vivir quiera 
y alegre acabar sus dias, 
de José la ayuda implore 
en la postrera agonía. 

Justo, fiel y esposo, digo, 
de la gran Virgen María, 
padre creido de Jesús, 
tendrá todo cuanto pida. 

El que sano vivir quiera, etc. 
Kecien nacido, lo adora 

cuando entre pajas yacia: 
c»n él va á Egipto, y perdido 
lo halla en el tercero dia. 

El que sano vivir quiera, etc. 
Al que es el autor del mundo 

con su sudor mantenía, 
y el Hijo del Padre Eterno 
sumiso le obedecía. 

El que sano vivir quiera, etc. 
Cuando Jesús en su muerte 

con María le asistiría, 



¡con qué paz en medio de ambos 
su espíritu entregaría! 

El que sano vivir quiera, eto. 
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 

El que sano vivir quiera 
y alegre acabar sus dios, 
de José la ayuda implore 
en -a postrera agonía. 

ALABANZAS AL PATROCINIO D E L P A T R I A R C A 

SEÑOR SAN J O S É . 

Confiado estaré 
que al cielo iré á verte, 
danos buena muerte, 
señor san José. 

Patriarca divino, 
señor san José, 
todos esperamos 
la gloria nos dés. 

Esposo escogido 
entre centenares, 
no nos desampares 
por favor os pido. 

Patriarca, etc. 
Príncipe del cielo, 

Patriarca dichoso, 
danos el consuelo 
por tu Hijo precioso. 

Patriarca, etc. 
Confiados estamos 

en tu protección 

y que por tus manos 
tendremos perdón. 

Patriarca, etc. 
Pedimos con fe 

y mucha eficacia 
nos dés muerte en gracia, 
señor san José. 

Patriarca, etc. 
Alabanzas damos 

con grande victoria, 
pues dicha esperamos 
de'entrar en la gloria. 

Patriarca, etc. 
Tus siete dolores 

y tus siete gozos 
nos harán dichosos 
á los pecadores. 

Patriaica, etc. 
Por tus siete gozos 

joh san José bueno! 
hacednos dichosos 
de entrar á tu reino. 

Patriarca, etc* 
Por María querida, 

jeh justo varón! 
que no sea destruida 
nuestra religión. 

Patriarca, etc. 
Redentor Jesús, 

está en vuestra mano 
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De los pecadores 
eres refrigerio, 
de los afligidos 
alivio y consuelo. 

Salve, fiel esposo, 
Patriarca supremo; 

el bien y remedio 
del género humano. 

Patriarca, eto. 
Un pesar profundo 

de haberte ofendido 
que me dós te pido, 
Redentor del mundo. 

Patriarca, eto. 
Soberano rey, 

señor san José, 
lo que nos convenga 
pedimos nos dós. 

Patriarca, etc. 
Adiós, José mió, 

adiós, mi consuelo, 
adiós, dulce padre, ** 
adiós, dulce dueño. 

Patriarca divino, 
señor san José, 
todos esperamos 
la gloria nos dés. 

PARA s u SÚPLICAS AL SEÑOR SAN JOSÉ 

salve, fiel padre 
del divino Verbo. 

Amparo del mundo, 
refugio y remedio 
de cuantos te invocan, 
pues los oyes luego, 

. Salve, etc. 
Del celeste erario 

eres despensero, 
teniendo en tus manos 
la gloria del cielo. 

Salve, etc. 
José soberano, 

si con nuestros yerros 
sus puertas cerramos 
tú puedes romperlas. 

Salve, etc. 
l u gran patrocinio, 

tu poder inmenso 
es el que nos vale 
ante el Juez tremendo. 

Salve, etc. 
De vos pende toda 

la alegría del cielo, 
si no nos consuelas, 
tristes quedaremos 

Salve, etc. 
Usad, pues, benigno 

del gran privilegio 
que os es concedido 
de abogado nuestro. 



Sea tu protección 
el cándido lienzo 
que enjugue los llantos 
en nuestro destierro. 

Salve, etc. 
Por tanto, á Jesús, 

dulcísimo dueño, 
muéstranos, José, 
en aquel momento. 

Salve, etc. 
Propicio desde ahora 

cede á nuestros ruegos 
en la gloria, peana 
de tus piés hacedlos. 

Salve, etc. 
[Oh José dichoso! 

¡oh esposo supremo! 
¡oh padre del Hijo! 
de Dios Verbo inmenso. 

Salve, fiel esposo, 
Patriarca supremo, 
y salve fiel padre 
del divino Verbo. ' 

FIN. 
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